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AMERICA EN LA PREHISTORIA MUNDIAL 


El origen en el Mediterráneo antiguo de las mas desa- 
rrolladas civilizaciones americanas y su ciencia, proba- 
do por la representación de América en mapas romanos. 


INTRODUCCION 


En la presente obra nos proponemos tratar 
en forma exclusiva las más desarrolladas civili- 
zaciones indígenas americanas, y su origen en 
las viejas civilizaciones del Mediterráneo anti- 
guo en la época orientalizante de Grecia y Etru- 
ria. Naturalmente, los fenicios habrían tenido 
un papel fundamental en «ello, pero no se 
excluye a los mismos griegos, como tampoco 
otros aportes llegados o derivados de la región 
del golfo Pérsico. Posteriormente son funda- 
mentales los nuevos aportes llegados a América 
en plena época helenística y romana, que son 
los que ofrecieron las bases del más alto desa- 
rrollo científico en las civilizaciones indígenas. 


Así, las civilizaciones más desarrolladas de 
la América indígena que encontraron los con- 
quistadores españoles, tienen su base en 
influencias que llegaron a estas tierras merced 
a la navegación transpacífica, a mediados del 
último milenio antes de la Era cristiana. Es 
decir, en el período comúnmente llamado 
arcaico superior y también pre-clásico supe- 
rior, y que duró desde la fecha indicada hasta 
los tiempos de Cristo. Luego comienzan las lla- 
madas Civilizaciones Clásicas americanas, que, 
después de transcurrir unos 700 años, dan 
lugar a un nuevo tipo de civilizaciones llama- 
das período Militarista. 


Como veremos oportunamente, una gran 
cantidad de elementos culturales americanos 
aparecen por vez primera a mediados del últi- 
mo milenio antes de la era cristiana; en forma 
especial se destaca la metalurgia, altamente 
desarrollada en la costa norte del Perú y en las 


costas ecuatorianas. Conjuntamente aparecen 
nuevas formas en la cerámica, muchas de las 
cuales copian formas anteriores del metal, esti- 
los más desarrollados en la arquitectura, ras- 
gos de organización social y los conocimientos 
astronómicos y calendáricos. Respecto a estos 
últimos, se observan aportes posteriores 
helenísticos y romanos, a los que hemos de 
referirnos. Lo que importa aquí es que numero- 
sos elementos culturales de mediados del últi- 
mo milenio antes de la Era cristiana, también 
aparecen algo antes en el Mediterráneo anti- 
guo, lo mismo que en Asiria y luego en Persia. 
Citaremos aquí, para comenzar, solamente tres 
de ellos: la figura de la Gorgona, con frecuencia 
representada en los escudos; la cerámica pinta- 
da con escenas mitológicas; y el motivo de 
adorno en forma de ondas u olas enrolladas 
sobre sí. Otros muchos rasgos, como son las 
esfinges, los grifos, los frisos de animales, etc., 
son anteriores, pero recién entonces conocen 
un nuevo y gran desarrollo o difusión. 


Los fenicios de entonces fueron los principa- 
les difusores de esos motivos artísticos en el 
Mediterráneo, pero en la mayor parte de los 
casos no fueron sus creadores. 


La mayoría de esos rasgos culturales, espe- 
cialmente los artísticos, provienen de Urartu 
(actual Armenia), pueblo que hacia el 700 antes 
de Cristo, comenzó a desarrollar de nuevo, 
intensamente, la metalurgia, después de un lar- 
go período de decadencia general de la civiliza- 
ción en el Asia anterior. El comercio de los obje- 
tos metálicos de Urartu llegó fácilmente a Siria, 
y allí los fenicios tomaron sus productos y los 
difundieron, siendo copiados en muchas partes. 
Posiblemente entonces, un comercio similar se 


7 


dirigia de Urartu hacia el golfo Pérsico, pero de 
él no tenemos mayores noticias, salvo una serie 
de supervivencias en la época del Imperio per- 
sa. 


Los fenicios, por lo menos desde la época del 
rey Salomon, navegaban por el Mar Rojo y lle- 
garon a la India, Indochina e Indonesia. Los 
griegos les siguieron pronto, ya desde antes de 
la fundación de la ciudad comercial de Naucra- 
tis en Egipto. Los birremes, trirremes y hasta 


abierta con lo que sostiene la mayoría de los 
otros autores, debemos presentar todo un nue- 
vo sistema interpretativo de los hechos que 
debe estar sujeto a reglas de estudio precisas. 
Como punto de partida podríamos decir que es 
una nueva forma de ver los hechos etnológicos 
y prehistóricos. 


La primera etnología nació difusionista, por 
obra de autores como el P. Lafitau, que estudió 
a los hurones del Canadá, y el capitán Cook y 


LAS “CHINAMPAS” MEXICANAS EN LA INDIA. Las chinampas o “jardines flotantes” del lago de México, se suponen generalmente un 
rasgo típico y exclusivo de esa región, pero aquí las vemos iguales en el lago de Srinigar, en el Valle de Cachemira, India, según un dibujo de 
M. Alberto Tissandier en base a datos proporcionados por M. G. Ermens. De: La Nature, 1881. La identidad con las formas mexicanas es 


absoluta, y no puede deberse a la convergencia. 


quinquerremes, de origen fenicio y corintio, se 
usan hoy mismo en parte de Indonesia. Las clá- 
mides o mantos griegos y los cascos de guerra 
de tipo corintio, llegaron hasta Hawai. Otros 
elementos griegos y fenicios se encuentran en 
abundancia en América, como ya veremos. 


Entre los inventos posteriores que llegaron a 
América, citaremos aquí uno solo: la balanza 
romana, inventada, o, mejor, perfeccionada 
por Arquímides en Siracusa, la cual encontra- 
ron en uso los conquistadores españoles en la 
costa norte del Perú. 


* * * 


Naturalmente, para sostener lo que afirma- 
mos en esta obra, y que está en contradicción 
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sus estudios sobre los polinesios. Ambos compa- 
raron muchos de los hechos que observaron 
con los que conocian de las mas antiguas civili- 
zaciones clásicas del Mediterráneo. Pero, des- 
pués, por obra de Montesquieu, Voltaire, e 
incluso, involuntariamente por J. B. Vico, y lue- 
go Comte, Robertson, etc., en estudios filosófi- 
cos hechos por personas que nunca habían vis- 
to a un nativo en su medio. En otras palabras, 
se supuso que el desarrollo cultural humano se 
habría producido de la misma forma en todas 
partes, debido a la semejanza de la mentalidad 
humana al enfrentarse con los mismos hechos 
naturales para su supervivencia. 


Negamos eso. Si fuese cierto, los indígenas 
yámanas del sur de Tierra del Fuego deberían 


haber inventado una vestimenta semejante a la 
de los esquimales; en cambio, andaban desnu- 
dos en un clima totalmente inhóspito, cubiertos 
a lo sumo con una pequeña piel de zorro. 


A nuestro modo de ver hay que comenzar 
por diferenciar los rasgos culturales en una 
serie de hechos bien distintos. Una primera cla- 
sificación es la siguiente: invenciones, rasgo en 
el cual se crea algo nuevo que antes no existía; 
descubrimientos, en donde se encuentra o des- 
cubre algo ya existente, y aplicaciones de cono- 
cimientos, en donde se reúnen hechos conoci- 
dos para solucionar algo. Las invenciones nece- 
sitan, naturalmente, toda una serie de conoci- 
mientos anteriores, sin los cuales no pueden 
realizarse. Los descubrimientos simples gene- 
ralmente no precisan de esos conocimientos 
anteriores, pues se trata algo que existe y se 
descubre, aunque para su aprovechamiento 
son necesarios, y, por la misma razón, los des- 
cubrimientos pueden ser hechos más de una 
vez. Las aplicaciones de conocimientos son el 
rasgo más común de los hechos culturales, y 
para realizarlas se precisan esos conocimientos 
anteriores. Si en esa aplicación de conocimien- 
tos se produce algo nuevo, se trata de una ver- 
dadera invención, no repetible por más que se 
tengan los mismos conocimientos. 


* + + 


Casi todos los investigadores de la cultura 
humana, especialmente en etnología, creen que 


ae nn ell ie 


los mismos inventos pueden realizarse multitud 
de veces en épocas y lugares distintos, sin rela- 
ción entre sí; pero en realidad nos encontramos 
ante una creencia nunca probada, e incluso 
imposible de probar. Hemos visto varias peque- 
ñas listas de pretendidas invenciones conver- 
gentes, pero en ellas los más son descubrimien- 
tos y aplicaciones de conocimientos. Las pocas 
verdaderas invenciones que figuran allí están 
mal interpretadas y generalmente son desarro- 
llos de una invención hecha ya antes, siquiera 
en idea, y esa idea ya de por sí constituye la 
verdadera y primaria invención. 


Resultado de lo dicho es que un gran número 
de rasgos culturales que se suponen invencio- 
nes de los pueblos primitivos o etnológicos, son 
empobrecimientos o malas copias de hechos 
culturales más desarrollados, ya que aquéllos 
no podrían haber existido sin tener esos antece- 
dentes más perfectos. Citaremos un solo hecho 
como ejemplo: los polinesios históricos no 
conocían los metales (no existían en sus islas, 
casi todas coralinas); por lo tanto, habría que 
considerarlos pertenecientes a un período cul- 
tural neolítico en su estado de desarrollo; pero 
hacían hachas de piedra cuya forma copiaba 
otras anteriores de cobre y bronce, lo mismo 
que sables de madera con formas de los de 
bronce y hierro. También desconocían la cerá- 
mica, pero muchas de sus vasijas de madera 
imitaban formas de cerámica y de metal; tam- 
bién desconocían el tejido en telas, pero las 
telas de corteza reproducen dibujos anteriores 


“HUMINTAS” O “TAMALES” EN BORNEO 
ACTUAL. Según H. Morrison, Sarawak, pág. 60 
(hay otras figuras con lo mismo). Norte de Borneo, 
entre los moruts de Trusan. Con arroz se hace una 
comida que se envuelve en hojas, en forma 
exactamente igual a la de nuestros humintas 
(tamales en México), y así se vende en el mercado. 
Antonio Pigafetta ya describe esta comida en las 
Filipinas, en 1520, cuando el primer viaje en torno 
del Globo, de modo que no puede tratarse de una 
influencia colonial llevada por los españoles desde 
México. Las hojas utilizadas parecen ser de banano 
o plátano, pero ello no impide la identidad del 
hecho. ¿Convergencia? Nos parece risible la sola 
suposición de ello. 
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EL YUDO EN EL ANTIGUO EGIPTO: Pinturas al fresco a manera de dibujos animados, hallados en una tumba de Beni-Hasan, en el Alto- 
Egipcio. Corresponden al Imperio Medio, hacia el 1800 A.C., y representan escenas de lucha que en su mayor parte corresponden al actual 
yudo japonés, aunque algunos detalles parecen propios de la lucha greco-romana. El Japón no existía entonces, de modo que el yudo sería 
de indudable origen egipcio, llegado al Japón muy posteriormente por difusión. De una obra del Prof. Perey E. Newberry, reproducida en: 


L'Illustration, N° 4.488, 9 de marzo de 1929. 


de los tejidos en telas. En su organización 
social, tenían reyes teocráticos y clases socia- 
les, que no existieron en el neolítico; asimismo, 
contaban en forma decimal, lo que corresponde 
a la Edad del Bronce. En resumen, perdieron 
gran parte de su cultura anterior al emigrar a 
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regiones en donde esos conocimientos superio- 
res no podían aplicarse. Los necesarios antece- 
dentes de las hachas citadas, etc., demuestran 
suficientemente ese descenso cultural. 

Otro caso, es una pretendida invención con- 
vergente: la porcelana. Fue inventada en China 


hace mucho tiempo, y reinventada en Europa a 
principios del siglo XVIII. Los dos datos son 
hechos seguros, pero la invención europea no 
es tal: es el descubrimiento local hecho por un 
ceramista europeo de cómo los chinos hacían la 
porcelana; si no hubiese tenido el modelo a per- 
seguir, no hubiese descubierto nada. 


* + * 


Entramos en otro tema absolutamente nuevo 
en estas investigaciones. En 1969 tuvimos la 
sorpresa de descubrir en un mapa romano, el 
mas conocido de todos y reproducido centena- 
res de veces en toda clase de publicaciones (el 
del egipcio romanizado Claudio Ptolomeo, del 
140-150 d. C.), la clara representación de las 
costas americanas del Pacífico, desde México 
hasta la mitad del Perú. Luego, descubrimos 
que el mismo Ptolomeo había copiado, alterán- 
dolo, el mapa anterior de un geógrafo fenicio, 
de nombre Marino de Tiro, en donde esas cos- 


ESCULTURA MAYA HUMANA CON GRAN ESCUDO FELINICO- 
GORGONICO. Según F. J. Dockstader Kunst in America, tomo Il, 
lam. 80. Del 500 al 750 de la Era. Alto 71 cms. Se trata de un 
guerrero, con ponchito y tapones en las narices. El gran escudo 
que presenta en su parte inferior muestra una cara felínica- 
gorgónica, de origen persa y difundido en Grecia con la influencia 
Orientalizante, como decimos en otra figura adjunta. Elpersonaje 
también presenta aquí una abundante barba. 


tas estaban representadas de forma más clara 
y real. Incluso se señalaba allí una serie de ciu- 
dades y nombres geográficos, unos de origen 
persa y sánscrito, y otros que parecen america- 
nos. Una de esas ciudades, con nombre persa, 
estaba ubicada exactamente en su latitud y 
corresponde a Teotihuacán, en México; otra, 
con nombre sánscrito, estaba en la costa norte 
del Perú, bien señalada por la existencia de tres 
puntas geográficas o cabos. 


Más todavía, Cristóbal Colón conoció y utili- 
zó ese o esos mapas en su descubrimiento de 
América, ya que los copió y ubicó sus últimos 
descubrimientos del norte de América del Sur y 
América Central en relación con ellos, como una 
prolongación del continente asiático. Existe 
además, en copias incompletas, un mapa java- 
nés obtenido por los portugueses al conquistar - 
Malaca en 1511, en donde se reproducen las 
costas americanas de acuerdo con las distan- 
cias señaladas en el mapa de Marino de Tiro. 


VASO MAYA CON UN PERSONAJE HUMANO CON CUERNOS 
DE CABRA. Según F. J. Dockstader Kunst in America, tomo ll, 
lám. 79. De Quirigua, Guatemala, del 750 al 1000 D.C. Alto 39,4 
cms. Se trata de un guerrero, según se ve por el escudo redondo 
de su mano izquierda; pero lo que importa son los extraordinarios 
cuernos de cabra o chivo que ostenta, y que no reproducen la 
forma de los cuernos de ningún animal americano, a la vez que 
semejan los cuernos del dios Pan de Grecia. 
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PUERTAS MONOLITICAS EN PERSEPOLIS Y TIAHUANACO. En la obra de Pierre Honoré, La leyenda de los dioses blancos, encontramos el 
desarrollo de una tesis difusionista, con numerosos errores pero también con aciertos notables; uno de los últimos es esta comparación de 
las puertas monolíticas de Tiahuanaco con las de Persépolis (no todas las puertas de Persépolis son monolíticas) en donde la relación 
parece evidente, tanto más cuando en el mundo entero son las únicas puertas monolíticas existentes. 


* * + 


Es sabido por todos que el calendario de los 
antiguos mayas era más perfecto que el nues- 
tro, incluso respecto a un día en una docena de 
miles de años. Eso significa milenios de estu- 
dios como antecedente necesario. Por más que 
se trate de un descubrimiento, evidentemente, 
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esos antecedentes no se encuentran en la Amé- 
rica indígena. 

Hacia el siglo II a. C., cuando la ciencia grie- 
ga se fundió con la babilónica anterior, se pro- 
dujo allí, especialmente en Mesopotamia y Ale- 
jandría, un altísimo desarrollo de la ciencia 


FIGURITAS FEMENINAS MEXICANAS EN 
UNA HAMACA. Según F. J. Dockstader, 
Kunst in America, tomo ll, lam. 67. Cultura 
Remojadas, Veracruz, México, según autor 
del 300-900 D.C., pero son varios siglos 
anteriores de acuerdo a estudios más 
recientes. De la civilización cretense 
tenemos una figura semejante, aunque allí 
se trata de una sola figurita. 


ESCULTURA MAYA CON HOMBRE BARBADO Y ESCUDO 
GORGONICO. Según F. J. Dockstader, Kunst in America, tomo ll, 
lam. 69. De Guaymil, México, del 900 al 1200 de la Era. Alto31,8 
cms. El rostro del guerrero es de tipo bien europoide, cosa 
confirmada por la barba que presenta. En la mano izquierda 
presenta un gran escudo con cabeza humana gorgónica. Los 
escudos con este motivo gorgónico aparecen primero en Luristán, 
Persia, y llegan a Grecia y Etruria con la influencia Orientalizante, 
a fines del siglo VIII A.C. Otra vez: ¿Convergencia? No conocemos 
la existencia de estos escudos en la zona Andina. Foto autorizada 
por William Rockhill Gallery-Atkins Museum-Kansas City-Mis- 
souri-(Nelson Fund). 


astronómica. Tres siglos más tarde había 
decaído notablemente, y lo que hoy conocemos 
como ciencia helenística, en particular a través 
de Claudio Ptolomeo, es el producto alejandrino 
de esa decadencia. Pero esa ciencia anterior 
había llegado, por vía transpacífica, a la Améri- 
ca indígena, y allí se conservaba, al menos en 
parte. 


La perfección del calendario maya, que 
todos conocemos, es una primera muestra de 
ello; pero la prueba principal la encontramos 
en el famoso monumento pétreo llamado Calen- 
dario Azteca, del cual presentamos aquí una 
nueva interpretación. Hasta ahora se ha 
supuesto que su figura o cara humana central 
representa al Sol, lo cual es erróneo: representa 


a la Tierra. En su contorno giran la luna, el sol, 
los cinco planetas y la esfera de las estrellas 
fijas. En otras palabras: es la representación. 
geocéntrica del Universo según la ciencia 
helenística. 


Lo mismo sucede con la ciencia astronómica 
incaica. Generalmente se supone que no existía, 
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¿EL SIMBOLO ROMANO DE LA JUSTICIA EN MEXICO? Según 
Eduardo Seler: Comentarios al Códice Borgia, tomo l, figs. 341 y 
342. Seler nos dice: “Tezcatlipoca-Ixquimilli, el dios de los ojos 
vendados, dios de la justicia punitiva”. Se ven claros los ojos 
vendados. Si la interpretación de Seler es cierta, ocurre que en el 
Viejo Mundo la representación de la justicia con los ojos 
vendados es de origen romano, y de allí nos viene a nosotros. 
Falta por completo en las otras culturas antiguas del viejo con- 
tinente. 
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PIRAMIDE MEXICANA DESAPARECIDA. En la obra de Lord Kingsborough sobre las antigúedades americanas, que constituye una serie de 
volúmenes monumentales, aparecen ilustraciones como la presente que corresponde a una pirámide de San Cristóbal, en Tehuantepec, 


México, de la cual hoy no se tienen noticias, o está tan destruida que su forma ha desaparecido. Importa aquí la escalinata en zig-zag que 
recuerda inmediatamente las de los templos babilónicos. 


y que los incas apenas conocían un rudimenta- 
rio calendario lunar. La realidad es que, como 
dice el cronista Huaman Poma, la ciencia astro- 
nómica incaica medía por lo menos minutos as- 
tronómicos, y tenía la división del círculo y del 
año en 360°; lo mismo que la ciencia de los pue- 
blos mesoamericanos. El verdadero calendario 
incaico era absolutamente igual al del antiguo 
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Egipto, incluso con la forma tardía de cuenta 
del día bisiesto cada cuatro años. 


Llegamos aquí a un último punto de nuestro 
trabajo, aunque por su importancia no ocupa 
ciertamente el último lugar. Se trata de una de 


las cosas mds dificiles de creer en principio. Las 
relaciones transpacificas de la América preco- 
lombina con el Viejo Mundo fueron, sobre todo, 
de intercambio comercial, ademas de algunas 
evidentes migraciones de pueblos. En ese inter- 
cambio comercial, que perduraba incluso en 
tiempos de la conquista española, América reci- 
bió indiscutiblemente muchos aportes de las 
culturas históricas desarrolladas del Viejo 
Mundo; pero no sólo se limitó a recibir, sino 
que también dio. Y eso que dio es lo realmente 
difícil de creer. 

Nos limitaremos aquí a un solo punto: el arte 
gótico, una de cuyas principales características 
son los arcos trifoliados. El arte gótico tomó 
esos arcos del arte románico anterior, el cual a 
su vez los tomó de los árabes de España, y éstos 
de la arquitectura siria. A Siria llegó de la 
India, y a la India desde Indochina, de las civi- 
lizaciones Champa y Khmer. Pues bien, por lo 
menos un siglo antes que en Indochina el arco 
trifoliado, aparece en las ruinas de Palenque, 
del viejo Imperio maya. 


Es manifiesto que hacia mediados del primer 
milenio de la era, un reflujo cultural americano 
llegó a Indochina, y desde allí se difundió 
ampliamente hasta Europa. El arco trifoliado 
no es el único rasgo cultural proveniente de ese 
reflujo; los otros los trataremos después. 


+ * * 


Una observación aquí sobre nuestras ilustra- 
ciones: son bastante numerosas, pero hubiéra- 
mos necesitado poner más ejemplos para pre- 
sentar cumplidamente todo lo que decimos, por 
lo que, muchas de ellas quedan forzosamente 
para el segundo tomo de esta obra. De entre lo 
seleccionado hemos procurado exponer las 
cosas menos conocidas, y damos por conocidas 
muchas otras, por ejemplo los huaco-retratos 
mochicas, las pirámides mayas y las indochi- 
nas tan semejantes entre sí, los arcos góticos, 
románicos, etc., cosas que son fáciles de encon- 
trar en cualquier obra que trate de estos temas. 
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CAPITULO I 


Las relaciones transpacificas y el estado cultural de América hacia la 
mitad del primer milenio antes de la Era cristiana, en relacion con el 
periodo Orientalizante del Mediterraneo antiguo. 


1.—Comentarios sobre las relaciones trans- 
pacificas en el origen de las civilizaciones indi- 
genas, segun el estado actual del problema. 


La americanistica surgió como tema de estu- 
dio al sorprenderse los primeros europeos con 
el descubrimiento del hombre americano. Des- 
de entonces se han escrito multitud de obras, 
con otras tantas teorías, sobre el problema de 
los orígenes americanos, tanto sobre sus razas 
como sobre sus culturas, sus lenguas y su pre- 
historia. Los primeros autores, o cronistas, que 
trataron este tema, influidos naturalmente por 
la idea del monogenismo humano de la Biblia, 
fueron difusionistas con respecto al origen del 
hombre americano que, como descendiente de 
Adán, tendría que haber llegado aquí desde el 
Viejo Mundo. Las migraciones supuestas ha- 
brían sido hechas tanto por el Pacífico como 
por el Atlántico, y casi todos los pueblos históri- 
cos del Viejo Mundo fueron señalados, por unos 
y otros, como el grupo originario de la pobla- 
ción americana. Con frecuencia se señalaron 
dos o tres migraciones procedentes de distintos 
pueblos. 


Posteriormente se rechazó esa idea, y se sos- 
tuvo el autoctonismo de los americanos, como 
creación independiente, pues si Dios había 
hecho moscas en el Viejo y el Nuevo Mundo, 
también podía haber hecho hombres en ambas 
regiones. Con respecto a la parte física, es 
decir, la raza o razas indígenas, esa tesis pudo 
ser rechazada pronto, pues no aparecieron for- 
mas humanas primitivas en el nuevo contie- 
nente; pero se mantuvo con respecto a la cultu- 
ra o culturas indígenas desarrolladas, y es la 
principal interpretación existente hoy. La doc- 
trina que resulta de esto, ya lo dijo hace más de 
medio siglo el investigador francés Ten Kate, es 


una especie de “Doctrina de Monroe” aplicada 
a la americanística. 


Pero la mayor parte de los que sustentan ese 
criterio se ocupan poco de los grandes proble- 
mas de la americanística, y generalmente se 
contentan con tratar extensamente miniproble- 
mas de las culturas indígenas locales. La mayor 
parte del material de estudio existente sobre la 
americanística, consiste en descripciones de los 
hechos estudiados, ya sea de excavaciones, de 
la cultura de los pueblos actuales, de sus len- 
guas, su raza o razas, etc. No ha sido éste nues- 
tro camino, a pesar de los veinte años de 
estudio arqueológico, que hemos realizado 
en Bolivia. 


Nuestra labor en toda esta investigación ha 
sido fundamentalmente la de reunir y ordenar 
en forma coherente una multitud de hechos ya 
ampliamente conocidos, pero que, por motivos 
provenientes de ideas arbitrarias sobre un 
imposible desarrollo in situ de las culturas indí- 
genas, no había sido hecho anteriormente. 


Podemos ejemplificar el caso con una cita 
del investigador norteamericano C. Kluckhohn: 


**... La contribución de Darwin a la cien- 
cia no fue tanto la acumulación de nuevos 
conocimientos como la creación de una 
teoría que puso en orden los datos que se 
conocían ya. Una acumulación de hechos, 
por grande que sea, no es una ciencia, de la 
misma manera que un montón de ladrillos 
no es una casa...” (Kluckhohn, Antropo- 
logía, pág. 30). 


Nosotros creemos haber logrado construir 
parcialmente una casa con el montón de ladri- 
llos que encontramos al comienzo de nuestras 
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investigaciones, pero reconocemos que atin no ponerles un firme cimiento, como creemos, 


esta terminada, pues le falta la pintura, el revo- quedaremos ampliamente satisfechos. 

que y posiblemente las puertas y ventanas, y Volvemos al tema fundamental de nuestro 
acaso también el techo. Pero si hemos conse- estudio. El origen primero de la población ame- 
guido levantar algo sus muros, y sobre todo ricana por la vía del estrecho de Bering no se 


Mapa de las áreas culturales americanas: pe AN f} 
Dos focos de gran civilización (áreas en n, a ~ \ 
negro): roo > Sa \ 
A - Mesoamericana. a 


B - Area Andina. 

Esferas de influencia y áreas culturales 

satélites (áreas sombreadas): 

C - Suroeste. 

D - Tierras Boscosas del Este. 

E - El Istmo. 

F - Las Antillas. 

G - Andes Septentrionales. 

H - Selvas Tropicales. 

! - Andes Meridionales. 

Culturas independientes muy desarrolladas artísticamente: 
J - Costa del Noroeste. 

K - El Artico [área esquimal). 

Culturas marginales: 

L - Tierras Boscosas Septentrionales. 

M - Las Praderas. 

N - El Lejano Oeste. y 
O - Cuenca del Paraná. EN 
P - Las Pampas y la Tierra del Fuego. È 
{Las flechas indican la ruta probable de las corrientes culturales), 


MAPA DE LAS AREAS CULTURALES AMERICANAS, según M. Covarrubias. El Aguila, el Jaguar y la Serpiente. La explicación ya está 
dada. En blanco las áreas más primitivas, en gris las culturas medias y en negro las altas culturas. Este es posiblemente el mejor mapa que 
conocemos sobre el pasado americano. Observar en las altas culturas la diferencia con Imbelloni, en su mapa de las razas americanas, ver 
Tomo lll en donde pone a la más alta cultura indígena en el territorio racial de los itsmidos. Aqui Mesoamérica y el centro Andino ocupan ese 
lugar con un área intermedia menos desarrollada. 
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discute ya, aunque sí su antigüedad. Actual- 
mente el problema fundamental es el del origen 
de las culturas más desarrolladas que encon- 
traron aquí los conquistadores. Más concreta- 
mente: 


Lo que más se ha discutido hasta ahora, aun- 
que no de forma clara, es lo referente al origen 
de los pueblos de América de cultura más desa- 
rrollada o, mejor dicho, de una serie de elemen- 
tos culturales iguales a los que aparecen en las 
antiguas civilizaciones del Viejo Mundo. 


En síntesis, el problema es el siguiente! es 


EL JUEGO DEL PACHISI en México, 
según un Códice azteca. En la India 
hoy juego similar, y una derivación 
directa del mismo es nuestro juego 
llamado Ludo, que tiene los cuatro 
colores de los puntos del horizonte. 
Hace un siglo el investigador inglés 

Tylor comparó hasta sus últimos 
detalles el juego mexicano y el hindú, 
concluyendo en que inevitablemente 
estaban relacionados, derivando la 
forma mexicana de la India. No se trata 
de sólo un juego, sino de una 
representación cósmica del Universo. 
Códice Magliabecchi. 
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EL JUEGO DEL “PATOLLI” (MEXICO) Y EL 
DEL “PACHISI" (INDIA). Tomado de G. F. 
Carter, Man and the Land, pág. 112. (The 
American Museum of Natural History). El 
juego puede ser de origen persa. Tiene un 
significado cósmico, que es el mismo en la 
India y en México. Su supervivencia actual 
entre nosotros es el conocido juego del 
Ludo, que ha adquirido la forma de una 
swástica, pero que ha conservado los 
cuatro colores cardinales de los puntos del 
horizonte. Ya hace un siglo el investigador 
inglés E. Taylor comparó estos juegos, y 
supuso directamente el origen hindú de la 
forma mexicana. 


aceptado hoy por casi todos los autores, que el 
primer poblamiento de América se debió a una 
emigración procedente de Siberia a través del 
estrecho de Bering; esos primeros emigrantes 
tendrían una cultura correspondiente a los 
principios del Paleolítico Superior de Europa. 
Pero nosotros decimos, y en el último tomo de 
esta obra lo trataremos, que la primitiva pobla- 
ción americana y la cultura que trajeron 
correspondía a los principios del Paleolítico 
Medio, es decir un Musteriense muy primitivo. 


En América aparecen invenciones hechas 
con posterioridad, algunas de las cuales corres- 
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Códice Borgia, según Seler, lámina 72. Representación de los cuatro rumbos del Universo, o de la Tierra, con sus colores respectivos, y sus 
dioses, que por lo demás varían en los otros Códices: también su posición con respecto a los rumbos. importan la especie de “carritos” con 
ruedas, que se ven frente a las cuatro figuras de dioses. Quetzalcoatl está al Este, y tiene una serpiente con plumas verdes, Tlapalcoatl al 
Norte, caracterizado por una serpiente multicolor; Xiuncoatl al Oeste con una serpiente azul, y Omicoatl, Malinalcoatl, al Sur, con una 
serpiente color “malinali”. Esto según Seler, otros autores difieren en la interpretación de los dioses dichos. 
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pondientes no sólo a la Edad de Hierro, sino 
también a la plena historia helenística; como 
_ por ejemplo la balanza romana y la cuenta del 
bisiesto en los calendarios. Naturalmente, éstas 
no pudieron llegar con esa población originaria, 
ni más tarde por la misma vía, pues no existían 
en Siberia. Pongamos otros ejemplos: la escri- 
tura jeroglífica de los mayas y aztecas, las 
columnas en los edificios, las pirámides, el 
papiro, mal llamado papel, en uso en Mesoamé- 
rica, la metalurgia, la cerámica de imitación 
metálica (no citada nunca), etc. Todo esto, 
según la interpretación de la "doctrina de Mon- 
roe”, debe entenderse como invención con- 
vergente poligenista en nuestro continente, en 
tanto que las invenciones que han podido venir 
por la vía de Bering son generalmente admiti- 


das como de invención monogenética, ya que se 
relacionan sus detalles con los de objetos simi- 
lares de la prehistoria europea y asiática sibe- 
riana. 


La única interpretación posible, en el caso de 
que se quiera postular la tesis monogenética de 
las invenciones antedichas, que aparecen en la 
América indígena más desarrollada, es la de 
que esos elementos han venido a estas tierras 
en época posterior, con nuevas migraciones o 
relaciones comerciales, las cuales no han podi- 
do pasar por el estrecho de Bering. 


La discusión crítica de esto ha definido el 
problema ya hace tiempo en el sentido de que, 
si han existido esas relaciones posteriores, la 
única vía posible es la marítima a través del 


LAS INVENCIONES FUNDAMENTALES DE LA CIVILIZACION: ¿CONVER- 


GENCIA? 


En la obra de V. Gordon Childe, La Naissance de la Civilisation, cap. IX, halla- 
mos una importante lista de las invenciones básicas que permitieron la aparición y el 
desarrollo de la civilización, y a la vez otras cuatro importantes posteriores. Véamos lo 


que nos dice ese autor: 


‘‘Antes de la revolución urbana, comunidades iletradas y relativamente pobres, 
habían provisto de una serie impresionante de contribuciones al progreso del género 
humano. Los dos milenarios que precedieron al 3.000 a. C., habían sido testigos de 
descubrimientos en ciencias aplicadas, cuyas repercusiones directas o no, sobre el bie- 
nestar de millones de seres humanos, fueron considerables; estos descubrimientos 
obraron de modo espectacular sobre la prosperidad biológica de nuestra especie, faci- 
litando su multiplicación. Recordemos las invenciones estudiadas hasta ahora: 
regadío artificial con ayuda de canales y acequias; arado; explotación de la energía 
animal; navegación a vela; vehículo rodante; arboricultura selectiva; fermentación de 
bebidas; producción y utilización del cobre; ladrillo cocido; bóveda; loza (o: porcela- 
na); sellos y —en las primeras etapas de la revolución— calendario solar, escritura, 
notación numérica, producción y empleo del bronce.” 

“Los dos milenarios posteriores a la revolución, de aproximadamente 2.600 a 
600 a. C., no registraron, en comparación, más que contribuciones bastante escasas, al 
paso del progreso. Cuatro innovaciones solamente tienen mérito como para figurar en 
la misma categoría que las 15 que aquí aparecen: la notación decimal de los babilonios 
(hacia —2.000); el descubrimiento de un método económico para fundir el hierro a 
escala industrial (—1.400); la escritura integralmente alfabética (—1.300); la construc- 
ción de acueductos que proveían a las ciudades de agua corriente (—700).” (Pág. 226.) 

**... El ejemplo más antiguo de acueducto descubierto hasta ahora, fue construi- 
do para su capital, por Sennachérib, rey de Asiria (704-681 a. C.)..."" (Pág. 227.) 

De las 15 invenciones básicas citadas sólo dos faltan por completo en la América 
precolombina; el arado y los vehículos rodantes; de las cuatro posteriores hay dos: la 
notación decimal que existe en forma perfecta en los quipus peruanos, y los acueduc- 
tos que se encuentran tanto en Mesoamérica como en la región Andina. Basta al res- 
pecto recordar los dos grandes acueductos que proveían de agua permanente a la ciu- 


dad de: Tenochtitlán. 


¿Puede, en forma lógica, suponerse que semejante concordancia de las mismas 
invenciones es producto de la convergencia? Además se evidencia en esta lista que las 
relaciones transpacíficas fueron no una sino múltiples, como lo demuestra la posterior 
llegada del conocimiento necesario para la fabricación de acueductos. 
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EL PRETENDIDO “ARTE ANTIGUO DEL PACIFICO” EN PERSIA. 
Dibujo tomado de una pieza que figura en R. Ghirshman; parte 
inferior de una placa de oro del tesoro de Ziwiye, escita (?) que 
muestra dos leones cuyos cuerpos se unen en una única cabeza; 
la segunda pieza es un alfiler o prendedor de disco en cuya parte 
superior aparecen dos leones con sus cabezas fundidas; abajo un 
motivo de origen griego mostrando dos aves fundidas en una sola 
cabeza gorgónica. El detalle de la fusión de las dos cabezas etc., 
fue presentada por el Dr. R. Heine-Geldern como propio de un 
Arte Antiguo del Pacífico, alrededor del 3.000 A.C., pero ya desde 
antes se encuentra en el antiguo Elám. En América aparece 
especialmente la Columbia inglesa, y algo también en Mesoamé- 
rica y la zona Andina. 


océano Pacífico, y muy secundariamente a tra- 
vés del Atlántico. No uno sólo, sino incluso 
varios pueblos y rasgos culturales, en distintas 
épocas, habrían tenido que llegar navegando 
por esa vía. En tal caso, de ser esto cierto, la 
tesis del monogenismo de las invenciones se 
podría aplicar ampliamente a otra multitud de 
elementos, no sólo los citados, por más que esto 
no haya sido presentado nunca con la suficien- 
te claridad. 


Resulta particularmente notable la crítica 
que se puede hacer de la interpretación polige- 
nista, aplicándola al origen de las altas culturas 
americanas, pues todo lo que se ha hecho hasta 
ahora con esta interpretación no reposa sino 


de origen independiente, es la siguiente: si ese 
rasgo existe en la América precolombina, y no es 
posible sostener que ha pasado por Bering, está 
demostrado que se originó aquí independiente- 
mente, por complejo que éste sea, y aunque no 
existan sus necesarios antecedentes en el conti- 
nente. 


El estado actual de los resultados de estas 
investigaciones e interpretaciones nos ofrece 
dos líneas distintas. La primera propugna o sos- 
tiene un origen único en Siberia, con paso hacia 
América por Bering, y el posterior desarrollo 
independiente de las civilizaciones indígenas. 
La segunda acepta ese primer origen por 
Bering, pero niega el desarrollo independiente, 
y en su lugar sitúa una serie de influencias 
transpacíficas que traen a nuestro continente la 
cultura más desarrollada del Viejo Mundo. 


Aquí es necesaria una aclaración importan- 
te: los partidarios de la segunda interpretación 
que acabamos de expresar, son generalmente 
llamados difusionistas, pero bajo este nombre 
se encubren dos tipos de interpretaciones e 
investigadores muy distintos. La mayoría de 
ellos son los que llamaremos difusionistas tími- 
dos, y se caracterizan por no ser monogenistas 


EL PRETENDIDO ARTE ANTIGUO DEL PACIFICO EN CAJAMARCA, PERU. Según Solón Urteaga Portocarrero, Bosquejo parcial suscinto 
sobre “La Cultura Caxamarca Marañón”, lam. 7. Dibujo en cerámica hecha con caolín, procede de la ciudadela Kollor, Namora, 
Cajamarca. La cabeza es felínica y a ambos lados se despliega la misma figura, como en el pretendido “arte antiguo del Pacífico” de Heine- 
Geldern, el cual está antes o por lo menos contemporáneamente en Elám. Figuras semejantes están en todo el arte de las estepas euro- 
asiáticas, en Grecia en el período Orientalizante, en la Columbia inglesa, etc. 


sobre ideas previas, sin ninguna base de estu- 
dio. No hay ningún criterio, ninguna regla de 
estudio, que nos permita demostrar que una 
invención, un elemento, existente en dos o más 
pueblos distintos, se haya realizado con inde- 
pendencia en uno y otro lugar. En cambio, las 
reglas existentes para demostrar el parentesco 
de dos o más elementos son numerosas, y en 
parte están muy afinadas, debido precisamente 
a las críticas que se le han hecho. 


Podemos resumir el problema expresando 
que, para los poligenistas, la única regla exis- 
tente para demostrar si una invención es o no 


con respecto al origen de las invenciones; com- 
paran, por ejemplo, rasgos culturales existentes 
en Oceanía, China y la India, con otros seme- 
jantes que aparecen en la América indígena. 
Pero si esos mismos rasgos existen en el Africa 
negra actual o en la Europa prehistórica, no los. 
relacionan, y con frecuencia los declaran direc- 
tamente de origen independiente. En otras 
palabras, su difusionismo es parcial, referido a 
unos pocos rasgos culturales que les han llama- 
do la atención. Muy distintos son los ultradifu- 
sionistas, los llamaremos y nos llamaremos así, 
que comparan todas las invenciones culturales 
del mundo sosteniendo su origen único. 
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La escuela interpretativa poligenista, la 
denominaremos así, es la que, desde que se 
estableció, ha llevado la ventaja en el polémico 
enfrentamiento existente, debido a su posición 
totalitaria e intransigente, que más que científi- 
ca parece una concepción religiosa cósmica, 
sobre el origen de la cultura humana. Los difu- 


cepción, y por ello sólo han procurado modifi- 
carle algunos detalles y no cambiarla básica- 
mente, como es indispensable y necesario 
científicamente. 

En el estado reciente y actual de la discusión 
de este problema, se nos plantea lo siguiente: 
desde la segunda mitad del siglo pasado, han 


sionistas tímidos participan de la misma con- existido una serie de investigadores que han 


FIGURA “DESDOBLADA” DE LA COLUMBIA INGLESA. Según F. Boas. Representa un pez-perro, especie de tiburón, y el dibujo proviene de 
los indios de la tribu haida, de las islas de la Reina Carlota. Este tipo de representaciones “desdobladas”, según R. Heine-Geldern, 
corresponde a lo que interpreta como el “Estilo antiguo del Pacífico”, de unos 3.000 años antes de la Era, pero no señala por cierto que 
desde bastantes siglos antes lo mismo existía en el antiguo Elam, y por consiguiente se originaría allí llegando, mediante navegación 
surasiática, a Indonesia y al Pacífico, y más tarde a América. 


EL PRETENDIDO “ARTE DEL PACIFICO” EN GRECIA. El Dr. Heine-Geldern postuló la existencia de un antiguo “Arte del Pacifico” 
caracterizado, entre otras cosas, por la presencia de la representación de animales “desdoblados” y unidos por su cabeza en el centro, el 
cual habría influenciado a la América precolombina. En realidad ese estilo artístico aparece primero en el más antiguo Elam, e influye 
mucho al Arte de las Estepas euro-asiáticas. El mismo llega a Grecia en el período Orientalizante, como lo podemos ver en la presente, 
dibujo tomado de una cerámica griega del siglo VII A.C., existente en el Museo Británico, Londres; aparece en la parte inferior de la pieza y 
muestra dos animales unidos en una sola cabeza. La forma de esta cerámicas aparece en la civilización de Tiahuanaco. 
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comparado rasgos culturales americanos con 
otros del Viejo Mundo, sosteniendo su llegada a 
América por la via marítima transpacífica. 
Haciendo esas comparaciones con toda una 
serie de reglas científicas; podemos comenzar 
aquí por citar a Tylor, que comparó un juego de 
la India llamado allí pachisi, con otro de Méxi- 
co de nombre patolli. Este se juega con un 
tablero semejante al de nuestro ludo y tiene a la 
vez una significación cósmica. Hasta en los 
menores detalles, el juego es el mismo en 
ambos países citados. 


Otros autores han sido F. Ratzel, Leo Fro- 
benius, Nordenskióld, Elliot Smith, Paul Rivet, 
J. Imbelloni, S. Canals Frau, F. Graebner, Kir- 
choff, R. Heine-Geldern, P. Bosch-Gimpera, G. 
Carter, Alcina Franch, G. F. Eckholm, etc. Para 
nosotros, todos ellos, salvo Elliot Smith (mono- 
genista aunque con conceptos dispares), han 
sido o son difusionistas tímidos, pues no han 
sostenido el monogenismo de los rasgos cultu- 
rales de que trataban, con excepción de G. Car- 
ter. 


Posiblemente, el más importante de los auto- 
res citados es el barón R. Heine-Geldern, que 
tiene numerosos seguidores, entre los cuales 
podemos citar a Herbert Kúhn, Miguel Cova- 
rrubias, P. Bosch-Gimpera y Osvaldo Menghin. 
Todos ellos tienen que ser clasificados como 
difusionistas tímidos según nuestra interpreta- 
ción. 


Los autores poligenistas, pertenecientes a la 
escuela norteamericana, han levantado una 
muralla sobre el Pacífico, diciendo: “por aqui 
no ha pasado nada”. Los difusionistas tímidos 
no han suprimido esa muralla, como era nece- 
sario, sino que la han trasladado al océano 
Indico, de donde repiten: ‘‘por aquí no pasó 


nada”. Así, Heine-Geldern, Imbelloni, etc., olvi- 
dan e incluso niegan todas las relaciones histó- 
ricas de la época griega y romana del Medite- 
rráneo antiguo con Indochina e Indonesia. Este 
mantenimiento de la muralla sobre el Indico 
es otra de las características fundamentales de 
los difusionistas tímidos. 


Las comparaciones se hacen con rasgos cul- 
turales existentes en Oceanía, China y la India, 
pero no con otros más lejanos. Heine-Geldern 
postula, respecto a la época que nos ocupa en 
esta obra, la existencia de influencias chinas de 
los reinos Wu y Yúeh (originariamente chinos, 
luego fueron chinizados), especialmente sobre 
Perú hacia el 700 a. C. A ellos seguirían hacia el 
siglo IV a. C., influencias de la cultura Dong- 
son del Tonkín. Finalmente habría influencias 
de origen hindú, de los reinos induizados de 


‘Indonesia, que comenzarían hacia el siglo II o 


III de la Era y durarían hasta el siglo XII. Las 
influencias chinas y dongsonianas traerían la 
metalurgia a la región andina. 


Citamos a uno de los seguidores de Heine- 
Geldern, que resume el conjunto de su interpre- 
tación con respecto a las migraciones e influen- 
cias transpacíficas en América. Se trata del 
artista e investigador mexicano Miguel Cova- 
rrubias: . 


Las diferencias cronológicas entre las 
culturas primitivas chinas y las de Améri- 
ca, consideradas éstas generalmente como 
de desarrollo más tardío, y la ausencia de 
objetos asiáticos en el contienente america- 
no, menoscaban cualquier intento de corre- 
lacionar las evidentes similitudes entre 
unas y otras. Heine-Geldern trató este espi- 
noso problema de manera adecuada y 
científica, al analizar los componentes bási- 


CERAMICAS DE COCHABAMBA, Bolivia, 
halladas por el autor, mostrando las 
primeras piezas pintadas que aparecen en 
la zona. Primero, un vaso doble de la 
cultura Tupuraya, de tiempos de Cristo o 
poco posteriores, similar a piezas de la 
costa peruana en su forma. Es la segunda 
cultura con cerámica pintada que aparece 
en los Valles de Bolivia. Segunda, cántaro 
de la cultura Sauces, correspondiente a la 
primera cerámica pintada de Bolivia, 
anterior a la Era, pero la pieza presentada 
corresponde a una forma posterior 
empobrecida. Estas dos culturas se 
difundieron hacia el Sur, hasta el N.O. 
argentino y Chile central. 
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cos de las culturas asiáticas y su natural 
expansión por Malasia y el Pacífico del sur, 
y al establecer un marco cronológico dentro 
del cual debió haber ocurrido la disemina- 
ción de dichas influencias. Primero postuló 
la existencia de una cultura prehistórica 
básica, probablemente aborigen del Asia 
oriental hacia el tercer milenio a. C., o qui- 
zá, incluso, anterior, a la que denominó 
“antiguo estilo del Pacífico”. Cree que ésta 
sirvió de base a las grandes culturas de la 
China prebudista (Shang y Chou), exten- 
diéndose por las islas de la Malasia y del 
Pacífico hasta llegar a las costas de Améri- 
ca. Su rasgo más característico es la escul- 
tura, principalmente en madera, cuya 
característica, a su vez, es la combinación 
de figuras humanas y de animales, general- 
mente en serie, con significado genealógico, 
heráldico o mitológico, dispuestas en 
columnas verticales y colocadas unas sobre 
otras. Otro rasgo del “antiguo estilo del 
Pacífico” es el de representar figuras en 
bajorrelieves, pinturas o tejidos como si 
estuvieran partidas en dos y cada mitad se 
extendiese después, idéntica una a la otra, 
por toda la superficie. Este estilo sobrevive 
en sus formas más puras entre las tribus 
costeras de Alaska meridional y de Colum- 
bia Británica, en Nueva Irlanda, en partes 
de Nueva Guinea y entre los igorrotes filipi- 
nos, los dyaks de Borneo y los bataks de 
Sumatra. 


“Alrededor del año 1800 a. C. el “anti- 
guo estilo del Pacífico”” combinóse en China 
con el estilo “dniéstero-danubiano” de 
Rusia sudoriental, Transilvania, Hungría, 
Rumanía y el norte de los Balcanes, carac- 
terizado por sus motivos en espiral y su téc- 
nica de la fundición de bronce, para produ- 
cir el gran arte de la dinastía Shang y de los 
períodos posteriores Chou, así como el esti- 
lo Dongson de Indochina. La influencia de 
estas culturas extendidas por todas partes 
en Malasia y el Pacífico, alcanzando, final- 
mente, las costas de América y producien- 
do, a su vez, numerosos estilos locales que 
sobreviven aún en las islas de los mares del 
Sur, e, incluso, en lugares tales como la cos- 
ta del noroeste de América y la cuenca del 
Amazonas. De esta manera, Heine-Geldern 
cree que las influencias chinas llegaron a 
América en diversas épocas y de varias 
fuentes, constituyendo las islas de los 
mares del Sur el conducto más importante; 
por ejemplo: el estilo de los ríos Amazonas 
y Ucayali es, a menudo, casi idéntico al de 
las islas Marquesas, el cual, a su vez, es un 


retoño del arte chino de la época de Shang, 
lo que sugiere que llegaría hasta América a 
través de las islas Marquesas. Heine- 
Geldern (1937) ha recogido numerosas 
pruebas de las fuertes influencias cultura- 
les extendidas desde la China meridional o 
central entre los siglos quinto y tercero a. C. 
Esto explicaría el parecido extraordinario 
entre los estilos Tajín y Ulúa de Mesoaméri- 
ca, y el arte Chou de sus últimos tiempos, 
que pudo haber llegado por vías indirectas 
y por etapas, impulsado por el colapso de la 
dinastía Chou” (Covarrubias, M., El Agui- 
la, el Jaguar y la Serpiente, págs. 32-33). 


El autor, Covarrubias, resume en un gráfico 
explicativo las teorías de Heine-Geldern, que 


reproducimos, lo mismo que otras ilustraciones 
suyas. 


Interesa el “antiguo estilo del Pacífico”, 
especialmente en su segunda característica, es 
decir, la representación de las figuras como si 
estuviesen partidas en dos, entendiéndose a 


UN MOTIVO DE ADORNO ASIRIO ENADORNOS DE CONCHA DE 
CUPISNIQUE, CHAVIN. Según R. Larco Hoyle, Los Cupisniques, 
pág. 17. Son colgantes de concha con motivos felínicos, lo que 
importa es la presencia del motivo de cuerda entrecruzada, que 
en lo que conocemos es de origen asirio y fue difundido 
grandemente por los fenicios. En América se encuentra muy 
desarrollado en la civilización de Teotihuacán. 


ESTILO DNIESTERO DANUBIANO ANTIGUO ESTILO DEL PACIFICO 


Estilo de la Edad de Bronce de Rusia su- El probable estilo nativo del Asia oriental 
roccidental, Rumania, Transilvania y los (3er. milenio antes de C. o posiblemente 
Balcanes septentrionales, representado por antes), representado por postes totémicos, 
motivos en espiral y piezas fundidas de representaciones bilaterales (quizá por fi- 
bronce: llegó a China probablemente al- guras en cuclillas). 


rededor del año 1800 a. de C. 


ESTILO SHANG 
Primitiva Edad de Bronce en 
China septentrional, 1700 - 

1100 a. de C. 
PRIMITIVO ESTILO CHOU 
Resultado de la amalgama del 
estilo Shang y de elementos 
locales de la China occidental, 

1100 - 750 a. de C. 

ULTIMO ESTILO CHOU 
Estilo Chou primitivo con ele- 


mentos posteriores danubia- 
nos y caucásicos, 750 - 200 
a. de C. 


ESTILO DONGSON 


Edad de Bronce del Asia suorriental 
con estilos locales de Indochina, 750 
a. de C. - 100 d. de C. 


Influencias ampliamente extendidas por Malasia, Melanesia y Polinesia que llegan a las 
Américas por diversos conductos y en distintas épocas. Ejemplos: 


Batak de Sumatra. To- Dyak de Borneo, Massim de la | 

radja de las Célebres, A- Nueva Guinea oriental, Ngada de Islas Marquesas 

lor, Tinambar. las Flores; Maori de Nueva Ze- 
landia 

Suramérica occidental Estilo Tajin de Vis Arte de la costa norocci- 
Estilo Ulúa, de Honduras. dental, estilo de la cuen- 


ca del Amazonas, estilo 
Cuna de Panamá, etc. 


GRAFICO EXPLICATIVO DE LAS TEORIAS DE HEINE-GELDERN, según M. Covarrubias, El Aguila, el Jaguar y la Serpiente, fig. 4. Para 
nosotros, los mismos dos primeros puntos de partida (arriba) están errados: el Estilo Dniéstero-danubiano no tiene las piezas de bronce 
dichas, que sí aparecen en la China de los Shang y que nos parece de tipo egipcio con recargo de adornos; también la cerámica de Yang- 
shao es muy anterior en China a ese estilo. Para el Antiguo Estilo del Pacífico, las representaciones bilaterales más viejas conocidas 
aparecen en Elam, etc. 
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cada lado sus mitades, unidas generalmente en 
el centro por la cara. Alrededor de la misma 
época indicada por Heine-Geldern, ese mismo 
motivo tiene formas similares en alguna cerá- 
mica elamita y en bronces antiguos del Luris- 
tan. Desde el Luristán ese motivo se difundió 
por todos los grandes pueblos pastores euro- 
asiáticos, especialmente los indo-europeos, sin 
faltar por cierto en Grecia. Tenemos entonces 
el problema de si el “antiguo estilo del Pacífi- 
co” fue una influencia del sureste de Asia en 
Elám, o, por el contrario, una influencia elami- 
ta muy antigua allí De cualquier manera, 
como consecuencia de esto, la muralla del 
océano Indico queda levantada ya para esa 
fecha. 


En cuanto al “estilo dniéstero-danubiano”, 
al que se refiere en sus comparaciones con la 
cerámica con espirales de Yang-shao, sucede 
que la antigúedad determinada actualmente 
para Yang-Shao, obtenida por el método C-14, 
llega hasta 4.115 + 110 años antes de la era. Ese 
estilo dniéstero-danubiano supuestamente ori- 
ginario es, en su origen, posterior a esa fecha. 
Para nosotros, la cerámica de Yang-Shao llegó 
a China por la vía marítima desde Indochina; 
la relación existe pero no es la de las estepas 
euroasiáticas. 


CERAMICAS DE LA CULTURA TUPURAYA DE COCHABAMBA, 
Bolivia. Hallazgos del autor. Pintada en negro y rojo-morado sobre 
fondo blanco o amarillento, incluso gris claro. Su principal 
característica son los dos colores de pintura puestos en oposición 
y los dientes en forma de peine que salen de ellos. Se trata de uno 
de los tipos básicos de decoración en la cerámica de América, 
pues aparece desde los indios Pueblo de Estados Unidos hasta el 
N. O. Argentino. Es la segunda cultura con cerámica pintada de 
Bolivia en que aparecen los platos trípodes y los vasos dobles, los 


2.—Tres autores recientes que tratan sobre 
las relaciones transpacíficas en el origen de las 
civilizaciones indígenas. 


Nos ocuparemos ahora de tres autores 
recientes que han presentado importantes tra- 
bajos sobre las relaciones culturales transpací- 


últimos en relación con la costa peruana y los primeros con 
Mesoamérica. 


ficas. No son los únicos, ni suponemos que los 
más importantes, pero son sencillamente, los 
que tenemos más a mano. Otro autor importan- 
te es el Dr. George F. Carter, del que reproduci- 


UNA OPINION DE LEVI-STRAUSS: 


NOTA 9, en pág. 224 de Antropología Estructural: 

“En su libro Medieval American Art, Nueva York, 1943, el doctor Pal Kelemen, 
quien estima que las semejanzas entre las artes americanas y algunas de las artes de 
las más elevadas civilizaciones del hemisferio oriental no son otra cosa que “ilusiones 
ópticas’ (vol. I, pág. 377), justifica esta opinión escribiendo: “El arte precolombino fue 
creado y desarrollado por una mentalidad totalmente extraña a la nuestra” (id., pág. 
378). Dudo que en toda la obra de la escuela difusionista pueda hallarse una sola afir- 
mación que sea tan completamente gratuita, superficial y desprovista de sentido.” 

Lévi-Strauss no es por cierto un difusionista, al contrario, en las páginas ve- 
cinas dirige fuertes críticas al difusionismo; pero vemos en la cita que los 
anti-difusionistas incurren en interpretaciones tan absolutamente arbitrarias y super- 
ficiales, contrarias a todo conocimiento biológico y psicológico, que verdaderamente 
parece imposible que pueda haberse escrito en serio la frase citada. Piénsese lo que 
significa ‘‘una mentalidad totalmente extraña a la nuestra”, indicaría sencillamente 
que el hombre americano constituiría otra especie humana distinta al Homo sapiens. 
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mos algunas ilustraciones y que, en parte, tam- 
bién sigue a Heine-Geldern. 


Los tres autores que hemos escogido para 
resumirlos aqui son K. Dittmer, Osvaldo Men- 
ghin y Betty Meggers, a los que iremos citando 
sucesivamente. El segundo de ellos, como ya 
dijimos, sigue las ideas de Heine-Geldern. 


Dittmer, en su obra Etnología general, 
págs. 209-33, trata “las culturas agrícolas de 
América y sus relaciones con el Viejo Mundo”. 
Supone que éstas son un desprendimiento de su 
Ciclo Cultural Megalítico, del cual hace derivar 
todas las grandes civilizaciones del Viejo Mun- 
do. La época que supone para esa relación 
transpacífica es anterior a lo que tratamos en 
esta obra, pero creemos conveniente citarlo por 
lo que se transcribe a continuación: 


“Entre las culturas agrícolas del Viejo y 
del Nuevo Mundo existe una gran cantidad 
de coincidencias en todos los campos de la 
cultura material y espiritual que, con algu- 
nas excepciones, no pueden explicarse 
como fenómenos convergentes. Son muy 
probables, y en algunos casos incluso cier- 
tas, las relaciones histórico-culturales entre 
la mayoría de estas líneas paralelas del 
Nuevo y del Viejo Mundo. Es característico 
el hecho de que las manifestaciones cultu- 
rales se presentan en América casi siempre 


CERAMICAS POLICROMAS DE LA CULTURA 
MOYOCOYA, COCHABAMBA Y CHUQUISACA, Bolivia. 
Jarra y plato trípode, el último muy semejante a piezas 
mesoamericanas. Tercera cultura con cerámica 
pintada que aparece en los Valles de Bolivia, desde 
donde se difunde al N. O. argentino y Chile. Primera 
aparición de las espirales, en Bolivia, siempre en 
oposición rojo-negro, sobre fondo ocre-amarillento. Es 
un poco posterior a Cristo. 


de golpe, sin fases preliminares ni etapas de 
previo desarrollo (existentes desde luego en 
el Viejo Mundo) y, a veces, hasta como des- 
cendientes, alteraciones o interpretaciones 
de los fenómenos del Viejo Mundo...” 


“El desarrollo de las culturas en éste (el 
Viejo Mundo) puede mostrarse gráficamen- 
te como una curva constantemente ascen- 
dente, mientras que en América la evolu- 
ción va a saltos, por lo que su representa- 
ción gráfica sería una línea quebrada 
ascendente, pero inferior a la curva descri- 
ta” (Ob. cit., págs. 210-11). 


“Si resumimos los resultados de nuestro 
estudio de la agricultura indígena, nos 
encontramos con que se caracteriza por el 
cultivo de las mismas familias —y en parte 
incluso de las mismas especies— de plantas 
útiles y por los mismos métodos e instru- 
mentos de cultivo que la agricultura del 
círculo megalítico del Viejo Mundo. Pero 
las concordancias se amplían a otros 
muchos elementos de la cultura material y 
espiritual, entre los que podemos mencio- 
nar como ejemplos típicos: la pesca con 
aves adiestradas (Perú, Asia oriental); sis- 
tema de tejido con gazas y listones de 
madera (desde los Pueblo hasta los Aruak y 
araucanos) y técnicas idénticas a las del 


TRES CERAMICAS DE LA CULTURA YAMPARA DE 
COCHABAMBA Y CHUQUISACA. Foto del autor. Esta 
cultura se forma, por fusión de las cuatro primeras 
culturas con cerámica pintada que aparecen en los 
Valles de Bolivia y a las cuales no alcanzó la conquista 
tiahuanaco; surge primero en Chuquisaca, a fines del 
primer milenio de la Era, y se difunde por el este de 
Cochabamba. Dura hasta incluso la conquista 
española, aunque fue dominada por la expansión 
incaica. El cantarito con dos asas, muestra una pintura 
vidriada de color negro, la cual aparece con la primera 
cerámica pintada de los Valles. 
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Viejo Mundo; teñidos a base de cochinillas 
y múrices (Meso y Suramérica); técnicas de 
teñido: ikat (México, Perú), batik, y plangi 
(Perú); el poncho (Pueblo, México, Andes, 
región del Amazonas); vestido formado de 
un lienzo sostenido mediante fíbulas (An- 
des); lienzos de corteza (cultura Mound 
hasta Sudamérica), que probablemente 
constituyó el comienzo de la fabricación del 
papel (México); sellos de barro o madera 
para pintar el cuerpo (Meso y Suramérica), 
cerámica de cuerdas del sureste europeo y 
Neolítico japonés; tatuaje (cultura Mound 
hasta Suramérica); métodos de construc- 
ción y monumentos megalíticos, incluidas 
las típicas figuras en cuclillas que sostienen 
una vasija (culturas arcaicas de Sur y 
Mesoamérica hasta sus regiones nórdicas 
de irradiación); ladrillos crudos secados al 
sol (adobes), como sustitutos de piedras 
(Pueblo, México, Perú), si bien falta aquí la 
fase anterior de la construcción de barro, 
conocida en el Viejo Mundo” (OD. cit., pág. 
221). 


“Una diferencia considerable entre 
ambas formas del círculo cultural megalíti- 
co consiste en que en América faltan los bó- 
vidos domesticados, y por lo tanto también 
su empleo en el culto y su representación en 
el arte. Esto se explica por la circunstancia 
de que no podían ser transportados a través 
del Pacífico en simples lanchas...” (Id., 
pág. 225). 


“Habrá que examinar ahora si técnica- 
mente fue posible una trasplantación de las 
culturas agrícolas del Viejo Mundo a Amé- 
rica. Desde luego queda excluida la hipóte- 
sis de que se haya difundido por tierra atra- 
vesando el estrecho de Bering, pues dicha 


DOS PIEZAS DE CERAMICA DE LA CULTURA 
MOJOCOYA, Cochabamba, Bolivia; hallazgos del 
autor en la provincia de Mizque, Cochabamba. El 
plato trípode primero tiene sus mayores 
semejanzas en Mesoamérica, y en él son 
características sus tres patas planas, de copia 
metálica, propias de la cultura citada. El cántaro o 
jarra, lo mismo que la pieza anterior, tiene las 
primeras pinturas polícromas con espirales que 
aparecen en la arqueología boliviana, y que se 
extienden al N. O. argentino. 


región ya representaba en aquel tiempo un 
clima ártico. Por lo tanto, sólo puede pen- 
sarse en el camino marítimo, que se facili- 
taba gracias a la corriente Kuro-Shio —que 
se forma entre las Filipinas y el Japón y 
desemboca en la costa californiana— con 
viento en dirección occidental; gracias a la 
contracorriente ecuatorial, que va de Indo- 
nesia a Micronesia hasta Mesoamérica, y 
finalmente gracias a la dirección occidental 
del viento y de la corriente marina que, 
desde el centro de Polinesia y Nueva Zelan- 
da; llega hasta Chile y Perú. Los monzones 
no ofrecían obstáculos demasiado grandes, 
ya que los habitantes de las islas del Pactfi- 
co sabían navegar contra el viento...” (Id., 
págs. 228-29). 


EXTRAORDINARIA CERAMICA NAZCA, modelada en forma del 
signo escalonado y espiralado en greca, con doble cuello y asa 
plana tipo metálico, en Yoshitaro Amano, Huacos Precolombinos 
del Perú, Lima 1961. Los complejos dibujos que presenta, 
polícromos, están hechos en estilo F. 


“Para determinar los momentos históri- 
cos aproximados de las supuestas inmigra- 
ciones partiremos de los datos que propor- 
ciona el método de fechamiento por Carbón 
14, según el cual el comienzo de las cultu- 
ras agrícolas arcaicas de Meso y Sudaméri- 
ca se halla a mediados del segundo milenio 
a. C., y los pertodos de apogeo de éstas, en 
la primera mitad del primer milenio d. C. 


cipal mérito reside en que —a diferencia de 
Heine-Geldern— logró levantar la barrera de la 
muralla del océano Indico, lo cual es mucho. Su 
principal defecto es que en su paso hacia Amé- 
rica no ha intentado hacer una clasificación 
temporal de los hechos culturales de que trata. 

Pasamos a nuestro segundo autor, Osvaldo 
P. Menghin, discípulo en su interpretación de 
Heine-Geldern, a quien amplía. Su principal 


CERAMICA NAZCA con representaciones humanas, de hombres provistos de jabalinas y estólicas, en Yoshitaro Amano, Huacos 
Precolombinos del Perú, Lima, 1961. La representación humana es extraordinariamente naturalista. 


La primera alta cultura es la de los mayas 
de Mesoamérica, cuyo llamado “primer 
imperio” floreció más o menos de 300 a 
900 d. C. (la primera estela fechada proce- 
de del año 162 d. C.). Por el año 300 a. C. 
comienzan en Perú las culturas costeras, lo 
cual no coincide con el fechamiento realiza- 
do hasta ahora por los arqueólogos, quienes 
suponían se iniciaban unos siglos más tar- 
de...” (Id. págs. 231-32). - 


E] autor trata otros muchos elementos cultu- 
rales americanos relacionados con la cultura 
Megalitica del Viejo Mundo, pero sólo hemos 
deseado presentar un ejemplo. De todos modos, 
aunque breve, haremos un comentario: su prin- 


trabajo al respecto se publicó en 1967 y se titu- 


-la Relaciones transpacíficas de América Preco- 


lombina. Según este autor, las migraciones 
oceánicas comenzarían hacia el 3.000 a. C., y 
durarían hasta el 1.000 después de la Era. Dis- 
tingue en ellas tres fases sucesivas; la primera 
se iniciaría en el 3.000 a. C., y sería neolítica; 
sus supervivencias etnográficas se encon- 
trarían en la Amazonia. No la trataremos, pues 
es muy anterior a la época que nos interesa en 
esta obra. 


La segunda migración sería la siguiente: 


“Si contemplamos ahora la segunda épo- 
ca... Por las fuentes históricas chinas, sabe- 
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mos que alrededor de 800 años a. C. se 
libraron violentas luchas en las fronteras 
occidentales del país, causadas por una 
migración de pueblos que irrumpió desde la 
zona norte del mar Negro y los países colin- 
dantes, ante todo del Cáucaso. Sus portado- 
res pertenecían a muy distintas entidades 
étnicas, entre ellas también indoeuropeas. 
...En el año 771 a. C., uno de estos pueblos 
conquistó la residencia occidental del reino 
de Chou y ocupó la zona. El resultado fue la 
afluencia de muchos elementos culturales 
procedentes del Cáucaso y de Europa orien- 
tal, que no se limitó a las regiones del 
Hoangho y Yangtse-kiang, sino que penetró 
—y con mucha fuerza— hasta China meri- 


dional y el norte de Indochina. En la parte 
septentrional de Indochina se formó, alre- 
dedor de 500 a. C., una gran cultura cuyo 
nombre se tomó de un importante yaci- 
miento en el norte de Annan, llamado 
Dongson. Esta cultura influyó a su vez 
sobre el sur de Indochina, Indonesia y 
Melanesia “: 

“Es de gran interés para el conjunto de 
nuestras exposiciones, que en el tiempo 
entre 700 a. C. hasta 200 d. C. en toda la 
faja de territorio ubicado entre Perú y Méxi- 
co existían una serie de productos indus- 
triales de asombrosa semejanza con formas 
caucásicas y de Europa oriental... las 
influencias y sugestiones partieron primero 


LAS INVENCIONES “CONVERGENTES” Y LA BIOLOGIA, SEGUN KROEBER 


En la obra Antropología General de A. L. Kroeber, pág. 251, encontramos unos 
párrafos de comentarios importantes, con los cuales estamos completamente de acuer- 
do. Los transcribimos. Los subrayados son nuestros: 

“115. Limitaciones del principio del paralelismo ": 

‘De las pruebas revisadas en este capítulo y en el anterior, se confirma la con- 
clusión a que llegaron los filósofos sociales desde hace mucho tiempo, o sea que la imi- 
tación es el proceso normal mediante el cual viven los hombres, y que la invención es 
rara, algo a lo que las sociedades y los individuos se oponen con más resistencia de la 
que creen y que probablemente ocurre tan sólo como resultado de la presión de las cir- 
cunstancias especiales, aunque hasta ahora éstas se comprendan poco. No sólo hay 
cien ejemplos de difusión históricamente trazable por uno de paralelismo, sino que 
este último, por lo regular, es de limitado alcance. Algo tiende a hacernos ver más 
fenómenos paralelos de los que existen. Simplemente surgen del mismo impulso, parti- 
cipan de las propiedades de los objetos o de la naturaleza, sólo se parecen hasta un 
cierto punto, y difieren del todo en otros sentidos. Pero tienden a impresionarnos, en 
alguna forma misteriosa, hasta parecernos idénticos. La historia de la civilización no 
ha producido dos culturas semejantes, o dos rasgos culturales idénticos desarrollados 
por separado, como la evolución de la vida orgánica en ningún caso ha duplicado una 
especie modificando convergentemente dos formas distintas. Una ballena puede pare- 
cer un pez, pero es un mamífero. El cero hindú y el maya lógicamente son la misma 
cosa, pero en realidad nada tienen en común, excepto su valor abstracto: sus formas, 
el lugar que ocupan en sus respectivos sistemas, son diferentes. Por lo tanto, el proceso 
más frecuente en la historia de la cultura es el de la tradición o la difusión en el tiempo 
y en el espacio, que corresponde toscamente a la trasmisión hereditaria en el campo de 
la vida orgánica. Las invenciones pueden paragonarse a las mutaciones orgánicas, 
aquellas variaciones “espontáneas” que surgen de vez en cuando y que se fijan por sí 
mismas. Las causas particulares tanto de las invenciones como de las mutaciones per- 
manecen desconocidas. De vez en cuando una mutación o una invención se dirige 
hacia la misma dirección que otra surgida con anterioridad. Pero, puesto que brotan 
de antecedentes diferentes, tales convergencias nunca alcanzan la identidad. Perma- 
necen en el nivel de semejanza análoga. Una identidad substancial, una corresponden- 
cia de parte por parte, es invariablemente un signo de comunidad de origen, tanto en 
la historia cultural como en la orgánica ”: 

Remarcamos el hecho de que el autor compara las invenciones con las mutacio- 
nes, como lo hacemos nosotros. Y en cuanto se hace esa comparación, es imposible 
admitir las invenciones convergentes. 


CERAMICAS DE LA CULTURA MOJOCOYA, de Cochabamba y 
Chuquisaca, Bolivia, policroma, colores normalmente negro y 
rojo-morado sobre un ocre amarillento. Primera aparicién de 
dibujos en espiral en la arqueologia boliviana, junto con los 
escalonados, ya existentes antes. La pieza central, tripode, tiene 
una sorprendente semejanza en su dibujo y colores (aunque el 
dibujo está invertido) con piezas tripodes similares de Michoacán, 
en México occidental. Esta cultura, en cuanto a sus motivos 
artísticos, se difunde mucho por el N. O. argentino e incluso 
penetra en el centro de Chile. Es la tercera cultura con cerámica 
pintada que aparece en los Valles de Bolivia. 


de las entidades políticas que florecían en 
las costas de China meridional. Después de 
su destrucción fue la cultura de Dongson la 
fuente de estas corrientes que fecundaron 
América de las más variadas formas...” 


“La más antigua alta cultura sudameri- 
cana que merece esta denominación es la 
de Chavín en Perú, que ya florecía alrede- 
dor de 700 a. C. y poseía un carácter expre- 
sadamente jerárquico-religioso... ornamen- 
tos muy complicados que los observadores 


no especializados calificarian sin más como - 


de origen chino... También tropezamos en 
México con fenómenos similares en la últi- 
ma fase de la cultura preclásica, es decir, en 
la segunda mitad del último milenio a. C. ..."’ 


“Es notable el número de instrumentos, 
armas y objetos de atavío e invenciones téc- 
nicas comunes a las culturas de Dongson y 
del Perú... la técnica metalúrgica... la deco- 
ración de los dientes mediante incrustacio- 
nes de oro...” 


“El traslado de todos estos bienes no es 


explicable como algunos pretenden, por 
desembarcos meramente fortuitos desde 
naves arrojadas a las costas, sino por la 
existencia de conexiones marinas bastante 
sólidas, y tal vez regulares. Se puede pen- 
sar en una clase de vikingos o atrevidos 
comerciantes que presumiblemente ya en 
aquel tiempo conocían la riqueza aurifera 
de Sudamérica y la explotaron de cualquier 
manera. No es imposible que ciertos grupos 
se quedaran en el país y se apropiaran del 
poder... En este conjunto merecen mención 
especial los sistemas de calendarios ameri- 
canos que, a pesar de su complejidad, coin- 
ciden de manera asombrosa con los de Chi- 
na e Indonesia...” (Ob. cit., págs. 90-93.) 


Se reconoce claramente la influencia de la 
teoría de la muralla del océano Indico. Se seña- 


lan abundantes elementos culturales de origen 
europeo oriental en América, pero se les hace 
pasar primero por China, a donde llegarían por 
vía terrestre, cuando ya entonces existía una 
desarrollada navegación surasiática. Además 
se pone un límite de antigúedad, fijado por esa 
invasión de pueblos pastores indo-europeos 


CERAMICA POLICROMA DE LA CULTURA NAZCOIDE DE LOS 
VALLES DE BOLIVIA, hallazgos del autor. Su policromía sólo es 
superada por la de la cultura Nazca de la costa peruana, pero 
también tiene rasgos de supervivencia Paracas y Recuay. Se trata 
de la cuarta cultura con cerámica pintada que penetra en Bolivia, 
proveniendo del Perú. Sus derivaciones llegan al N. O. argentino, 
en la cultura Draconiana. 
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sobre China, en el 771 a. C., y ocurre que las 
cifras o fechas americanas que tenemos para el 
origen primero de Chavín, Chorrera del Ecua- 
dor (que pertenece al mismo conjunto) y Olme- 
ca de México, son muy anteriores, pasando con 
frecuencia del 1.000 antes de la Era, y acercán- 
dose a veces hasta el 1.500 a. C. 


Insistimos en el hecho siguiente: se habla de 
influencias chinas en América en ese momento, 
pero las que se presentan como tales, según Men- 
ghin como Heine-Geldern, son rasgos culturales 
de origen europeo de principios de la Edad del 
Hierro, que se pretenden hacer llegar a nuestro 
continente pasando primero por China. A la vez 
que sus portadores, serían pueblos no-chinos 
del sur de China que posteriormente fueron chi- 
nizados. Los verdaderos elementos de este ori- 
gen que se señalan en América son muy esca- 
SOS. 


Pasamos a la tercera corriente migratoria: 


“Llegamos así a la tercera época, carac- 
terizada por fuertes relaciones con el mun- 
do cultural hindú; posiblemente afectaron 
en primer lugar a Mesoamérica, difundién- 
dose en la región andina en forma más indi- 
recta y atenuada. Al principio, tal idea 
parece asombrosa, pero está fundada en 
argumentos bastante sólidos, como mostra- 
ron Eckholm, Heine-Geldern, Imbelloni y 
Krickeberg. Del budismo evolucionado irra- 
diaron fuertes movimientos religiosos hacia 
todos los países colindantes con la India, en 


34 


LA MIGRACION “PONTICA” DE PUEBLOS 
INDOGERMANOS HACIA CHINA Y DONG- 
SON, según R. Heine Geldern, Die 
Asiatische, etc. El autor supone que 
pueblos germánicos, ilirios, tracios y, sobre 
todo, cimerios, realizaron esa migración y 
conquista hacia el 800 A.C. o poco 
después, y que desde Dong-son habría 
habido influencias metalúrgicas que 
llegaron hasta la región Andina. Nosotros 
no nos oponemos a la teoría de esa 
migración con respecto a su llegada y 
conquista en China, pero sí decimos que 
no hay ninguna evidencia, al contrario, de 
su prolongación hasta Dong-son. Los 
elementos de la metalurgia de tipo 
europeo hallados en Dong-son, 
provendrían de las relaciones marítimas 
que esa cultura habría tenido con el 
Mediterráneo Oriental antiguo. 


primer lugar a Indochina e Indonesia, que 
se empaparon del espíritu hindú, mezclan- 
do lo nuevo con sus propias tradiciones. 
Para nosotros, este proceso se traduce 
especialmente en la recepción de un carac- 


terístico concepto del cosmos y ciertas for- 


mas del arte plástico y arquitectónico. En lo 
referente al primer punto se trata de un 
matiz especial de la llamada cosmología 
templaria, que forma parte de las creencias 
indubudistas. Conforme a este ideario, el 
mundo se extiende hacia los cuatro puntos 
cardinales, en cuyo centro se eleva el Cerro 
del Mundo y del Cielo, llamado Meru. El 
disco de la tierra se divide en cuatro cua- 
drantes separados por los mares. Este 
esquema primitivo y sencillo, ya concebido 
por las antiguas culturas mesopotámicas 
del milenio cuarto, fue elaborado y compli- 
cado por el Bramanismo y Budismo más 
recientes... Este cuadro cosmológico fue 
imitado en la planta de las capitales y resi- 
dencias del mundo indubudista; ... Tenoch- 
titlán, la que fuera capital del reino azteca, 
presenta exactamente el mismo plano. La 
conexión genético-histórica es clara. Hay 
muchas otras pirámides escalonadas en 
México, algunas de ellas con sorprendente 
parecido a las asiáticas. El hecho de que las 
sudamericanas se remonten a una edad 
considerablemente más antigua que las de 
Indochina no se opone a su origen asiático, 
pues solamente se trata de una cuestión de 
conservación...” 


“También se repiten en Mesoamérica 
otros elementos arquitectónicos de los tem- 
plos y monasterios budistas, como las 
balaustradas de serpientes, las columnas 
con pared de fondo, medias columnas como 
decoración de fachadas, dioses colocados 
encima de figuras humanas agachadas, el 
Macara mítico, monstruo marino del Budis- 
mo con un ser humano en la boca, el árbol 
celeste con una cara de demonio en la cús- 
pide del tronco y el friso de lotos que, a 
pesar de todas las diferencias estilísticas, 
aparece, con asombroso parentesco del 
motivo, en Amaravati, templo de la costa 
suroriental de India y en Chitzén Itzá, en 
Yucatán.” 


“Agreguemos que el parasol en India y 
Asia suroriental representa una insignia de 
rango real, lo mismo que entre los Mayas 

Sería posible aducir muchos ejemplos 
más en el campo de la religión, de la mito- 
logía, del arte, de la sociología y de las cul- 
turas técnica y económica. Su cantidad no 
permite otra explicación que la de directas 
conexiones entre el mundo indubudista y 
Sudamérica, aunque uno y otro elemento 
puede haber arribado con las corrientes 
más antiguas. Mencionaremos solamente 
un curioso hecho más: la aparición de una 
pequeña escultura de barro en Méjico 
representando una cabeza, que todos los 
conocedores juzgan como obra de arte 


LA INTRODUCCION DE LA CERAMICA Y 
SU DIFUSION EN AMERICA. Según G. F. 
Carter, Man and the land. El autor sigue 
aquí las interpretaciones hechas 
primeramente por el Prof. R. Campá Soler, 
reproducidas luego por E. Estrada, B. 
Meggers y C. Evans, respecto a la 
influencia de la cultura Jomón sobre las 
costas ecuatorianas, las cuales 
introducirian la cerámica en América. 
Luego ubica su difusión geográficamente 
correcta, pero que en algunos casos son 
anteriores, como ocurre, p. ej., con la 
cultura Puerto Hormiga del Norte de 
Colombia, que pasa de los 3.000 A.C. 
Creemos, además, hubo introducción de la 
cerámica en el Occidente de México, al 
mismo tiempo que en Valdivia, Ecuador. 
Igualmente, que la cultura Valdivia del 
Ecuador no llegó de la cultura Jomón del 
Japón, sino desde Indonesia, siguiendo la 
Contracorriente Ecuatorial, a la vez que la 
misma influencia se dirigía hacia el Japón. 
La sigla B. P. significa antes del presente 
utilizada para los fechados radicarbónicos. 


ECUADOR 


romana (Heine-Geldern)” (Ob. cit., págs. 93- 
94). 


La subdivisión de las migraciones presenta- 
das parece bastante completa, pero no llega en 
verdad a hacer frente a muchos otros hechos. 
Comentaremos tan sólo uno de ellos: las pirá- 
mides. El autor dice claramente que las pirámi- 
des sudamericanas (en particular las mesoame- 
ricanas) son más antiguas que las de Indochina 
(e Indonesia, agregamos). Su observación de 
que se trata únicamente de un hecho de conser- 
vación puede ser válido para las de adobe, pero 
no para las de piedra. Como las pirámides de 
piedra de los mayas que son anteriores a las de 
los pueblos indochinos e indonesios. Para noso- 
tros se trata ya de un reflujo de América en el 
sureste asiático. 


Nuestro tercer autor es Betty J. Meggers. Su 
importancia es bastante grande, pues parece 
ser la única tesis de relaciones transpacíficas 
que ha logrado causar efecto en un grupo de 
investigadores norteamericanos autoctonistas, 
los cuales han llegado a aceptarla quizá por su 
simplicidad. Su resumen es el siguiente: hacia 
el 3.000 a. C., un junco procedente del Japón, 
posiblemente arrastrado por las tempestades, 
llegó a las costas del Ecuador, y sus supervi- 
vientes (acaso uno sólo) enseñaron allí a un 
grupo primitivo de pescadores el arte de la 
fabricación de la cerámica, que luego se difun- 
dió por el continente. 


Naturalmente, dada la antigúedad mencio- 
nada, esos náufragos no serían de tipo japonés 
actual, de lengua japonesa, sino sus anteriores 
pobladores, los áinos, que ya hacía tiempo que 
conocían la cerámica, pero no así la agricultu- 
ra. Esa cultura pre-japonesa se denomina 
Jomón. 


UN IMPORTANTE COMENTARIO DE K. DITTMER sobre una figura 
azteca. Lámina X, fig. 3, de la obra de K. Dittmer, Etnología 
General, en la cual nos dice: “Guerrero con armazón de plumas 
(México)”. El dibujo procede del Codex Tallerianus Ramonensis. 
Luego, en Nota de la pág. 316, nos agrega: “La antigua arma 
mexicana llamada macuáhuitl, espada de madera con puntas de 
obsediana incrustadas en ambos bordes con el fin de obtener un 
filo cortante, hace sospechar (al igual que las armas de los 
habitantes de las Islas Gilbert) que tratan de imitar el efecto de las 
armas metálicas después de haber perdido la técnica de trabajar 
el metal. Los precursores de los maoríes en Nueva Zelanda 
también parecen haber conocido la metalurgia a juzgar por las 
formas actuales de sus armas de madera y piedra”. Hay otras 
figuras en los códices en donde la imitación metálica en la forma 
del macuáhuitl es más clara, pero apoyamos en todo lo dicho por 
el autor, y nos alegra encontrar tal coincidencia con nuestras 
ideas interpretativas. 


Esa idea no es originaria de la autora. El pri- 
mer descubridor de dichas relaciones entre un 
período medio de la cultura Jomón y la cerámi- 
ca de la cultura Valdivia de la costa ecuatoria- 
na (del 3.200 a. C.), fue el investigador uru- 
guayo Raúl Campá Soler, que publicó una pri- 
mera noticia al respecto en abril de 1961. Pos- 
teriormente se reunió con Emilio Estrada, 
investigador ecuatoriano, que tres meses más 
tarde publicó un trabajo sobre este tema en un 
periódico del Ecuador señalando esas relacio- 
nes, y sin citar por cierto a su primer descubri- 
dor. 


Poco después Estrada se unió con los inves- 
tigadores norteamericanos Betty J. Meggers y 
su esposo Clifford Evans, publicando varios tra- 
bajos al respecto. En octubre de 1961, Estrada 
y Meggers publicaron un nuevo descubrimiento 
de relaciones interpacíficas, con el título de A 
Complex of Traits of Probable Transpacific Ori- 
gin on the Coast of Ecuador. Mostraban una 
serie de ilustraciones de casitas o modelitos de 


ROMPECABEZAS DE PIEDRA DE MELANESIA Y AMERICA. Según Ekholm, tomado de Martínez del Río, Los Orígenes Americanos, 3ra. 
Ed., fig. 90. De izquierda a derecha: Melanesia y Perú, Melanesia y Perú, y Melanesia México. Naturalmente para Martínez del Río se 
trataría de “invenciones convergentes”, aunque “sugestivas”. Las dos primeras formas de estos rompecabezas corresponden a formas de 
piedra, como se ve por su borde redondeado; pero las cuatro siguientes son claras formas copiadas de bronce como se ve incluso por el 
reborde saliente central que permite un mejor enmangamiento. Sus formas originales de bronce aparecen en Persia a comienzos del último 
milenio antes de la Era. La última forma es también frecuente en Costa Rica. Los originales están en el American Museum of Natural 


History. 


2 


TELAS DE CORTEZA Y MACHACADORES PARA HACERLAS, EN OCEANIA Y AMERICA. Según el Dr. Ekholm, tomado de Martínez del Rio, 
Los Orígenes Americanos, 3ra. Ed., fig. 91. Las telas provienen de Polinesia y América; los machacadores de Célebes en Indonesia y 
México, los de madera, los de piedra de Hawai y Panamá. Telas y machacadores de madera similares existían en la Columbia inglesa, 
Amazonia, etc. Machacadores como los presentes de piedra, se usaban en México para la fabricación del famoso papel precolombino, que 
no era papel sino una especie de papiro. Originales en el American Museum of Natural History. 


casas hechos en cerámica, similares entre las 
costas del Ecuador, Indochina, Indonesia y 
Japón; y también apoyanucas para dormir, de 
las mismas regiones, etc. Su antigüedad es muy 
posterior a lo ya expuesto, ya que correspon- 
derían a la cultura Bahía, cuyo origen es del 
500 a. C. y que perdura otro tanto después de la 


Era. Al contrario de la interpretación anterior, 
esta última ha sido poco aceptada, por más que 
nosotros la consideremos sumamente impor- 
tante. 

No haremos citas, sino que resumiremos lo 
que conocemos de la autora. Hemos visto que 
señala la existencia al menos de dos relaciones 
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culturales. Es posible que acepte otras, pues, 
por ejemplo, en un trabajo publicado en la 
revista El Correo de la UNESCO, afirma que la 
arquitectura, la astrologia, el calendario, la 
mitologia, etc., de los mayas tienen correspon- 
dencias asiáticas, pero no sabemos cómo o en 
qué fecha ubica esas posibles relaciones. 


Con todo, lo que fundamentalmente sostiene 
la autora es la relación de la cerámica de Valdi- 
via con la del Jomón medio, del 3.200 a. C. 
aproximadamente, y coteja una abundante 
serie de fragmentos de cerámica, en donde las 
relaciones son evidentes. La cerámica de 
Jomón comienza hacia el 8.000 a. C., y tiene un 
largo desarrollo; la de Valdivia aparece local- 


CABECITA ROMANA EN TERRACOTA HALLADA EN MEXICO. 
Hallada en 1933 en Toluca, México, por el arqueólogo José García 
Payón. Tiene dos centímetros de alto, y corresponde al arte 
romano del 200 d. C.; fue hallada en una tumba intocada de la 
cultura Matlazinca del siglo IX de la Era. Su procedencia por la vía 
transpacífica es indudable, y habría pasado por el camino de 
Indonesia. También se han hallado monedas romanas en México, 
y los cronistas las citan especialmente en la conquista de 
Venezuela, pero no conocemos ninguna reproducción de ellas. 
Según R. Heine-Geldern. 


mente ya desarrollada, sin antecedentes lo- 
cales. 


La distancia entre el Japón y la costa ecuato- 
riana es de unas 9.000 millas, lo que es muy 
distante para un viaje hecho a merced de las 
tempestades, pero aún así es posible realizarlo. 


Nosotros estamos de acuerdo en que habría 
bastado un solo superviviente de ese naufragio 
para que hubiese enseñado el arte de la cerámi- 
ca a los pobladores locales, junto con los ador- 
nos típicos a los que estaba acostumbrado; pero 
en lo que no estamos de acuerdo es en que la 
relación se establezca con el Jomón pre- 
japonés. 


En efecto, en la cerámica del Jomón más 
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DOS VASOS TRIPODES TEOTIHUACAN, existentes en el Museo 
Etnográfico del Estado, Estocolmo. Según H. D. Disselhoff, 
América Precolombina, figuras 13 y 14. El autor nos dice pág. 35 

El clásico vaso trípode de Teotihuacán constituye un 
extrahisimo fenómeno dentro de la cerámica internacional, su 
forma sugiere la copia en barro de un recipiente de metal. Para 
un ceramista debe constituir un auténtico atentado a su arte el 
uso de semejante forma aplicada a un vaso cerámico”. Heine 
Geldern compara estos vasos con formas hechas en bronce de 
China de la dinastía Han, pero sin advertir que los mismos tripodes 
se encuentran varios siglos antes también en bronce en Etruria. 
Las formas americanas pueden derivar tanto de las formas chinas 
como del mediterráneo. En Chuquisaca, Bolivia se encontró una 
vasija similar de piedra, con tapa, lisa sin adornos. 


antiguo, en lo poco que conocemos por ilustra- 
ciones, vemos un tipo de formas y adornos muy 
distinto de lo que aparece en el Jomón medio 
que, evidentemente, no es desarrollo local de lo 
anterior. Está claro para nosotros, y no sólo 
para nosotros, que la cultura Jomón medio 
recibió fuertes influencias de pueblos, ya atre- 


vidos navegantes, que se desarrollaban hacia el 
sur, en las costas de Indochina-Indonesia. 
Incluso se ha supuesto que la cultura Jomón 
recibió entonces, desde el sur, la agricultura 
del tubérculo, llamado taro en polinesio (Colo- 
cassia), que cambió mucho la fisonomía ante- 
rior de la cultura. También recibiría entonces 
los adornos estampados con conchas y sellos en 
la cerámica, motivos que aparecen en gran par- 
te de Valdivia. 


DOS CERAMICAS CHACO-SANTIAGUEÑOS, cultura Averías, 
con decoración tricolor. Según Wagner. Su estilo está inmedia- 
tamente relacionado con las culturas Mojocoyay Tarija pintado de 
Bolivia. Museo Arqueológico Wagner, Santiago del Estero - 
Según Wagner. 


MITAD DEL PLATO de la civilización chaco-santiagueña, proce- 
dente de Llacta-Mauca, un tercio de su tamaño natural. 
Representa una figura de ave con cara algo humana y grandes 
alas. Museo Arqueológico Wagner, Santiago del Estero. Según 
Wagner. 


Desgraciadamente, los trabajos arqueológi- 
cos hechos en Indochina-Indonesia no bastan 
para aclararnos el panorama; pero se encuen- . 
tra cerámica estampada con conchas en esas 
regiones incluso en épocas recientes. 


Para nosotros el problema está claro: la rela- 
ción de Valdivia con el Jomón medio no es 


PUCOS o platos hondos, con decoración en negro sobre fondo 
rojizo; el motivo aparentemente representa manos con un ojo en 
su centro, pero en realidad son representaciones de una 
serpiente alada, con muchas alas. Civilización Chaco-santiagúe- 
ña. Museo Arqueológico Wagner, Santiago del Estero. Según 
Wagner. 


directa, sino que se trata de expansiones marí- 
timas del sureste asiático que, por un lado, lle- 
gan hasta el Japón y, por el otro, atravesando 
el Pacífico y siguiendo la contra-corriente ecua- 
torial, llegan hasta las costas ecuatorianas, y 
sin duda también a las costas de los países veci- 
nos, acaso hasta el occidente de México. 
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3.—Los datos que se conservan de la historia 
más antigua de las civilizaciones indígenas 
americanas. 


Sabemos que hay dos tipos de interpretacio- 
nes sobre el origen de las culturas indígenas 


CERAMICAS CHACO-SANTIAGUEÑAS, en un tercio de su 
tamaño natural, con motivos de triángulos escalonados y 
espiralados que se entrelazan, con lo cual muestran relación 
inmediata con las culturas Mojocoya y Tarija pintado de Bolivia, 
descubiertas por el autor. Museo Arqueológico Wagner, Santiago 
del Estero. Según Wagner. 


DOS CERAMICAS DE LA CULTURA NAZCOIDE DE BOLIVIA, el 
primero de Cochabamba, el segundo de Mojocoya, Chuquisaca. 
Polícromas. La segunda pieza tiene escasamente dos milímetros 
de espesor, evidenciando con ello su copia metálica. Museo 
Arqueológico de la Universidad de Cochabamba. 
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más desarrolladas a partir del período Neolíti- 
co. La primera de ellas es la que sostiene un ori- 
gen local, independiente de toda influencia 
externa. Al parecer se realizó en Mesoamérica, 
por lo menos desde el 5.000 a. C., merced al 
cultivo del maíz, fuente del sedentarismo y de 


CERAMICAS DE LA CULTURA YAMPARA, de los Valles de 
Cochabamba y Chuquisaca, Bolivia, hallazgos del autor. Fondo 
rojo y ocre con dibujos en negro contorneados por líneas blancas. 
Formación local por fusión de las culturas locales anteriores, 
posiblemente desde un poco antes de comienzo del último 
milenio. Esta cultura fue finalmente conquistada por la expansión 
íncaica, hacia 1470. 


todos los desarrollos posteriores. En contrapo- 
sición está la tesis que sostenemos, junto con 
otros muchos, de las influencias externas, 
transpacíficas. 


En varias partes, los pueblos indígenas con- 
servaron algunos recuerdos de su origen trans- 
pacífico en tierras en donde se ponía el sol (en 
Mesoamérica, por razones religiosas, eso fue 
trasladado, a veces, hacia donde salía). En la 
costa peruana-ecuatoriana, los indígenas 
hablaban de invasiones provenientes de ultra- 
mar, asunto del que trataremos más adelante. 
Las tradiciones de los mayas y aztecas, y los 
pueblos de la costa peruano-ecuatoriana, son 
las que más datos nos proporcionan sobre el 
origen de los indígenas civilizados en tierras de 
ultramar, pero no son lo suficientemente claras 
o abundantes en datos como para permitirnos 
tener una comprensión directa y clara del caso, 


de modo que hay que interpretarlas. Uno de los 
datos más valiosos que podrían haber dado 
esas relaciones indígenas sería el de la clara 
mención de la lengua de los inmigrantes, pero 
si hubo, ese dato se ha perdido. 


Pero para ver bien que no todo se ha perdido, 
reproduciremos aquí un fragmento de la segun- 
da carta de Hernán Cortés enviada al rey de 
España, informándole sobre su primera llegada 
a México, y su entrevista con Moctezuma: 


CERAMIO MOCHICA CON UNA PROBABLE REPRESENTACION 
DE VISHNU. En la India, la cabalgadura del dios Vishnu es el 
águila, según vemos en una representación adjunta, representa- 
ciones semejantes, como la presente, son abundantes en la 
cerámica mochica, en donde un personaje divino cabalga sobre 
un águila. Otro rasgo distintivo de Vishnú es el caracol, que 
aparece en las representaciones mesoamericanas de Quetzal- 
coatl. De: A. Tamayo Vargas, Poema de Vichama. 


“(Moctezuma)... E después de me la 
haber dado, se sentó en otro estrado, que 
luego le ficieron allí junto con el otro donde 
yo estaba; y sentado, propuso en esta 
manera: 


“Muchos días há que por nuestras escri- 
turas tenemos de nuestros antepasados 
noticia que ni yo ni todos los que en esta tie- 
rra habitamos no somos naturales della, 
sino extranjeros y venidos a ella de partes 


ESCENA IGUAL EN PERU Y LA INDIA. Representación del dios 
hindú Vishnú cabalgando sobre el águila Garuda, en una 
escultura de la isla de Bali en Indonesia. El dios Krishna es 
representado frecuentemente en la misma forma, y así se lo 
interpreta aquí. En las cerámicas mochicas es frecuente la 
representación de un dios, cabalgando en forma similar en un 
águila. En G. Buschan, Die Sitten der Volker, tomo |, fig. 293. 


muy extrañas; e tenemos asimismo que a 
estas partes trajo nuestra generación un 
señor, cuyos vasallos todos eran, el cual se 
volvió a su naturaleza, y después tornó a 
venir dende mucho tiempo, y tanto, que ya 
estaban casados los que había dejado con 
las mujeres naturales de la tierra, y tentan 
mucha generación y fecho pueblos donde 
vivían; e queriéndoles llevar consigo, no 
quisieron ir, ni menos recibirle por señor; y 
así, se volvió. E siempre hemos tenido que 
de los que dél descendiesen habían de venir 
a sojuzgar esta tierra y a nosotros, como a 
sus vasallos. E según de la parte que vos 
decís que venís, que es a do sale el sol, y las 
cosas que decís deste gran señor o rey que 
acá os envió, creemos y tenemos por cierto 
el ser nuestro señor natural; en especial 
que nos decís que él há muchos días que tie- 
ne noticia de nosotros. E por tanto vos sed 
cierto que os obedecerémos, y ternémos por 
señor en lugar de ese gran señor que decís, 
y que en ello no había falta ni engaño algu- 
no; e bien podeis en toda la tierra, digo que 
en la que yo en si señorío poseo, mandar a 
vuestra voluntad, porque será obedecido y 
fecho, y todo lo que nosotros tenemos es 
para lo que vos dello quisiéredes disponer. 


E pues estais en vuestra naturaleza y en 


41 


vuestra casa, holgad y descansad del traba- 
jo del camino y guerras que habeis tenido; 
que muy bien sé todos lo que se vos han 
ofrecido en Puntunchan acá, e bien sé que 
los de Cempual y de Tlascaltecal os han 
dicho muchos males de mt: no creais mas 
de lo que por vuestros ojos verédes, en 
especial de aquellos que son mis enemigos y 
algunos dellos eran mis vasallos, y hánse- 
me rebelado con vuestra venida, y por se 
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todo lo que yo tuviere tenéis cada vez que 
vos lo quisiéredes. Yo me voy a otras casas, 
donde vivo; aquí sereis proveído de todas 
las cosas necesarias para vos y vuestra 
gente, e no recibáis persona alguna, pues 
estáis en vuestra casa y naturaleza. “Yo le 
respondí a todo lo que me dijo, satisfacien- 
do a aquello que me pareció que convenía, 
en especial el hacerle creer que vuestra 
majestad era a quien ellos esperaban, e con 


TORTURAS ASIRIAS Y PERSAS ENTRE LOS INCAS. Dibujos de Huaman Poma. En la primera ilustración, un capitán inca saca los ojos a un 
prisionero con una especie de tenaza; en la segunda el capitán Rumiñáwi, traidor a Atahuallpa, desuella a un pariente de éste para hacer 
con su piel un tambor. Ambos hechos fueron costumbre asiria, heredada por los persas. Eran, por ejemplo desconocidos por los egipcios, 
que en cambio cortaban las manos a los prisioneros cosa que no conocemos haya existido en América. 
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favorecer con vos lo dicen; los cuales sé que 
también os han dicho que yo tenía las casas 
con las paredes de oro, y que las esteras de 
mis estrados y otras cosas de mi servicio 
eran asimismo de oro, y que yo que era y 
me facia dios, y otras muchas cosas. Las 
casas ya las veis que son de piedra, cal y 
tierra.” Y entonces alzó las vestimentas y 
me mostró el cuerpo, diciendo a mt: ““Veis- 
me aquí que soy de carne y hueso como vos 
y como cada uno, y que soy mortal y palpa- 
ble”. Asiéndose él con sus manos de los bra- 
zos y del cuerpo: “Ved cómo os han metido; 
verdad es que yo tengo algunas cosas de 
oro que me han quedado de mis abuelos; 


eso se despidió; ... (Vedia, Enrique de: 
Historiadores primitivos de Indias, tomo 
primero, Cartas de relación de Fernando 
Cortés, págs. 25-26). 


Con lo transcripto, no caben dudas de que los 
indígenas (sus clases dirigentes) conservaban 
noticias respecto a su origen extra-continental. 
Se puede incluso suponer que Cortés exageró la 
nota, pero es imposible sostener que inventó 
tan concreta relación. 


La conquista española destruyó demasiado 
rápidamente los pueblos indígenas civilizados, 
por lo que se perdieron innumerables datos cul- ` 


turales e históricos que podrían haberse salva- 
do si ambas civilizaciones hubiesen coexistido. 
Entre lo perdido figura la mayor parte de la 
más antigua historia indígena, que sin duda era 
conocida por muy pocos historiadores especia- 
lizados. 


Ciertamente, otra parte se ha salvado. Fue 
escrita por los mismos españoles sobre la base 
de los relatos de los indígenas, y en algunos ca- 
sos por indígenas mestizos que habían aprendi- 
do nuestras letras, pero que desgraciadamente 
se hallaban ya muy españolizados, mejor dire- 
mos cristianizados. En realidad, no hay indíge- 
nas que hayan escrito como tales, aunque se 
conservan algunos párrafos aislados. Por ejem- 
plo, el que dice que las caras de los españoles a 


SACERDOTE EGIPCIO CUBIERTO POR UNA PIEL DE PANTERA, 
representado en el papiro de Ani y correspondiente a un 
sacerdote de Osiris. Esta representación no corresponde a un 
Caballero-Tigre, sino a un estado anterior a la completa formación 
de las órdenes de caballería de los Caballeros-Tigre y Caballeros- 
Aguila (la cual parece producirse hacia el siglo XV A.C. entre los 
asirios e hittitas). El mismo tipo de representaciones se encuentra 
entre los antiguos mayas, en tanto que entre los toltecas se 
produce la plena aparición de ambos órdenes de caballería. 


la vista del oro, se alargaban como las de los 
cerdos ante la comida. Esa frase, ciertamente, 
no fue escrita por un indígena españolizado. 


En las crónicas citadas, la historia indígena 
comienza en épocas relativamente recientes. 
Hay unos pocos datos sobre pueblos más anti- 
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BAJO-RELIEVE DE UN COSTADO DE UNA PUERTA MAYA EN 
PALENQUE. Es una puerta similar a la de la Puerta del Sol de 
Tiahuanaco, aunque no monolitica. Representa a un sacerdote, 
cubierto con una piel de jaguar (no es un caballero tigre), fumando 
con una pipa recta en un acto indudablemente ceremonial. Piel de 
pantera se usaba en la misma forma por los sacerdotes egipcios, 
en Grecia, etc. 


guos, muy valiosos por cierto, pero es casi como 
hablar de los “Adoradores de Horus” de la pre- 
historia de Egipto. Los datos fidedignos empie- 
zan pocos siglos antes de la conquista, alrede- 
dor de un milenio para Mesoamérica, aunque 
la primera mitad es discutible, y unos escasos 
dos siglos para la región andina. Además, es 
evidente que lo que los cronistas pudieron reco- 
ger provenía de historiadores indígenas de 
segunda importancia, aunque respecto a Méxi- 
co, especialmente el P. Sahagún, recogió algu- 
nos datos de primera importancia; pero en 
cuanto a la región peruana, la pérdida es 
mucho mayor. Baste un hecho: no hubo ningún 
cronista del Perú que haya dejado una buena 
descripción sobre el calendario incaico que, 
como veremos después, no estaba menos desa- 
rrollado que el mesoamericano. 
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Para el Valle de México la historia (ya verda- 
dera historia, no proto-historia), comienza con 
los pueblos llamados Nahuas, de la familia lin- 
gúística uto-azteca. Pueblo que invade desde el 
noroeste y cuyo primer contingente se supone 
fue (según los autores actuales) el de los Tolte- 
cas que fundaron el reino y la ciudad de Tula. 
Sin embargo, los viejos cronistas les adjudica- 
ron la fundación de la ciudad de Teotihuacán 
que es mucho más antigua. Esta última teoría 
fue aceptada hasta hace pocas decenas de 
años. La antigúedad de la ciudad de Tula no 
está todavía bien establecida, pues hay diver- 
sos cómputos dentro del último tercio del pri- 
mer milenio después de la era. Lo más probable 
es que los antiguos cronistas hayan estado más 
acertados acerca de los primeros toltecas que 
las interpretaciones recientes. 


Más al sureste, se encontraban los antiguos 
mayas y quichés, de lenguas emparentadas, 
que también han dejado abundante material 
para estudiar su historia durante el último 
medio milenio antes de la conquista. El reino 
Quiché nace por la migración hacia el territorio 
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HORRIBLES TORTURAS IGUALES EN LA INDIA Y MEXICO. En la ilustración (que proviene de una vieja revista francesa cuyos datos hemos 
perdido) se ve: “La Fete du Churruck Poojah - Danse des Sunyasees”. Los dos faquires del centro se han hecho un agujero en la lengua, y el 
primero pasa una serpiente viva por él, el segundo un largo y agudo palo. Cosas iguales y peores ocurrían en Mesoamérica precolombina, 
según se ve en las ilustraciones adjuntas. ¿Puede semejante tipo de auto-tortura deberse a invención independiente? ¿Se trata de una 
invención simple? Por demás no debe ser interpretada en forma aislada, sino en conjunto con todo un complejo religioso de culpa. 


guatemalteco de un grupo de individuos fugiti- 
vos del Imperio tolteca, destruido por una nue- 
va invasión de pueblos Nahuas, todavía bárba- 
ros, procedentes del N. O. de México. Subsiste 
durante varios siglos, hasta que los españoles lo 
conquistan. 


La historia maya es más antigua, pero sus 
datos se han perdido. Según los arqueólogos 
hubo un llamado Viejo Imperio, del cual no 
tenemos datos históricos; y un Nuevo Imperio, 
desarrollado en Yucatán. Este también tuvo 
influencias toltecas dominantes, aunque idio- 
máticamente mayaizadas, así como los qui- 
chés. Su historia fue parcialmente recogida por 
el P. Landa, al cual también hizo quemar todos 
los libros indígenas que pudo. Desgraciada- 
mente, la unidad de ese reino se había roto un 
siglo antes de la conquista, y los reyes de las 
diversas ciudades habían luchado a muerte por 
su dominio. El resultado fue una decadencia de 
la cultura y, cuando sobrevino la conquista, la 
subdivisión en una veintena de reinos menores. 


Como vemos, la influencia tolteca fue exten- 
sa hacia el sur, a la vez que desaparecieron del 


FIGURA DEL DIOS MARDUK DE BABILONIA. Interesa en ella la 
representación de un dragón a su pie, el cual constituía su animal 
sagrado, en forma similar a la que aparece en un bajo relieve de 
Chavín, el cual a la vez ostenta un aro de tipo asirio triangular. 


Valle de México o por lo menos así se refiere. 
Los nuevos invasores, que eran sus parientes 
idiomáticos, forman nuevos pequeños reinos, 
que fueron desarrollándose con el tiempo. La 
última de las nuevas tribus invasoras era la de 
los Aztecas de la que, por cierto, se dice, no 
sobresalía originariamente por su cultura. Fue 
la fundadora de la aldea de México, o Tenoch- 
titlán, hacia 1325-27 de la Era. Luego comenzó 
su carrera ascendente y llegó a dominar cerca 
de un millón de kilómetros de territorio, con lo 
que creó un verdadero Imperio, que se deshizo 
un siglo más tarde con la invasión española. 


Mas al sur, en Nicaragua al menos, más pre- 
cisamente en el reino de los Nicaraos, de len- 
gua nahua, debió haber verdadera historia 
escrita, pues según los cronistas existían allí 
escritos con jeroglíficos. Sin embargo, su des- 
trucción fue tan completa que no nos ha llegado 
nada, ni la más ligera muestra de aquéllos. 


En América del Sur sólo tenemos tres regio- 
nes donde se encuentran ciertas evidencias de 
historia: Colombia, Ecuador y Perú-Bolivia, 
extendiéndose en su último período por el 
noroeste argentino y la mitad de Chile. 


En el primero de estos países se desarrolló la 
civilización Chibcha o Muisca. Su historia 
alcanzó un siglo, y fue la de un reino debilitado 
por una teocracia demasiado absorbente y el 
alzamiento de los señores de una provincia 
para conquistar el trono. Hay tradiciones reli- 


giosas anteriores, que se supone remontan 
incluso a tiempos de Cristo, pero no constituyen 
más que una tradición mítica, sin continuidad 
histórica, de hechos aislados. 


Probablemente, en el Ecuador existió un rei- 
no de más larga duración, el de los Caras. Des- 


graciadamente, su historia está relatada por un 
solo cronista, el P. Juan de Velasco, más de dos 
siglos después de la conquista, por lo que ha 
sido puesta en duda su autenticidad. Sin 
embargo, otros cronistas anteriores nos hablan 
de un rey de Quito, lo cual confirma la existen- 
cia de ese reino, aunque se supone que Velasco 
la amplió con datos de su invención. En esta 
historia se relata la llegada de un pueblo 
extranjero, los Caras, que mediante un flota de 
balsas y por navegación marítima desembarca- 
ron en la costa central del Ecuador. Posterior- 
mente invadieron la meseta, en Quito, donde 
fundaron un reino que duró cerca de quinientos 
años, hasta ser conquistado por los incas. 


La costa norte del Perú también tiene su his- 
toria local, y tradiciones de viajes transpacifi- 
cos que veremos luego. La historia local se 


BAJORRELIEVE DE CHAVIN CON REPRESENTACION DE UN 
ARO ASIRIO Y EL DRAGON DE MARDUK. Representa un 
Caballero-Tigre enmascarado, según los rasgos de su boca. De su 
pie izquierdo sale una figura draconiana, como ocurre a veces con 
las representaciones del dios Marduk en Babilonia. Delante de la 
boca parece tener una trompeta hecha con un caracol marino. El 
aro triangular que ostenta es manifiestamente de tipo asirio, pues 
sólo allá se encuentran esos aros con terminación triangular. De 
Hans Baumann: Gold and Gods of Peru, pág. 142. 


refiere al reino del Gran Chimú, donde figuran 
los nombres de numerosos soberanos. Su 
comienzo se remontaría a unos tres siglos antes 
de la conquista incaica. 


La historia de la región Perú-Bolivia es más 
compleja pero, en este caso, por la abundancia 
de datos que en gran parte han sido falsifica- 
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dos. La historia del Imperio incaico tiene mas 
historiadores que cualquier otra región del con- 
tinente, pero difieren, con frecuencia, entre sí. 
Relatan la historia del origen y engrandeci- 
miento del Imperio incaico, con un total de 
doce soberanos que habrían reinado unos tres- 
cientos años o poco más. 


ÍDOLOS ÍVACAS . 


UNA CEREMONIA RELIGIOSA FENICIA EN EL PERU INCAICO; 
según Huaman Poma. El autor señala este hecho como una 
costumbre no incaica, sino de los indígenas de Chinchaysuyu, 
que formaban la parte principal del Imperio. Es la ceremonia de 
pasar a los infantes sobre el fuego, costumbre fenicia citada 
numerosas veces en la Biblia y naturalmente condenada allí. 


Si dejamos de lado a Garcilaso, y a otros cro- 
nistas interesados que le siguieron, la historia 
de los incas puede resumirse así: los primeros 
incas, hasta Huiracocha, el octavo, fueron due- 
ños de un pequeño territorio alrededor del Cuz- 
co. Huiracocha inició el engrandecimiento del 
país. Según la mayoría de los cronistas, fue su 
hijo Pachacuti quien lo hizo, pero para nosotros 
se trata de una misma persona. Llegó incluso a 
pactar una alianza con el rey de los Collas, que 
dominaba desde Arequipa y Copiapó hasta 
Cochabamba. Luego venció a los Chancas, que 
estaban en guerra contra los Collas, y que 
durante la misma atacaron al Cuzco. Garcilaso 
lo narró como si hubiera sido una sublevación 
de los conquistados chancas contra los incas. 
De esta forma, quedó como salvador del reino 
Colla y, aprovechándose de eso, atacó a trai- 
ción al rey colla, llamado Chuchi Capac, y se 
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apoderó de su territorio. Así empezó la grande- 
za de los incas que data a lo sumo de principios 
del 1400. 


Si esa historia es así, como parece, lo más 
probable es que todos los pretendidos primeros 
incas no hayan sido otra cosa que señores feu- 
dales del reino Colla, incluso el mismo Huiraco- 
cha en un principio. En este caso, existiría 
indudablemente una larga historia anterior, la 
del reino Colla, que continuaría la civilización 
de Tiahuanaco. Pero de esa historia anterior 
sólo conservamos unos pocos fragmentos con 
los nombres de tres o cuatro reyes, dado que 
Huiracocha-Pachacuti se encargó de borrarla. 
Luego de su triunfo hizo reunir un “Congreso 
de historiadores’’ y mandó elaborar una histo- 
ria a su gusto, según la cual descendía del dios 
Sol. La hizo pintar, representar en teatro y can- 
tar en canciones históricas especialmente 
adaptadas. Mediante esas canciones y repre- 
sentaciones teatrales los nobles incas aprendie- 
ron la historia de su país, y ésa fue la que 
narraron a los españoles. 


Hemos tratado largamente el tema en nues- 
tra obra La Verdadera Historia de los Incas y a 
ella nos referimos para más detalles. 


Ahora bien, ocurre que también en México 
hubo alteraciones semejantes. Lo mismo ha 
ocurrido en muchas otras partes del mundo; 
por ejemplo, los hebreos falsificaron su historia 
(en la Biblia) para negar su origen fenicio, pero 
sucede que la lengua hebrea es un dialecto poco 
diferenciado de la lengua fenicia. En México la 
alteración se produjo bajo el reinado del 
monarca Itzcóatl, el cuarto rey azteca que figu- 
ra en la historia, y que ascendió al trono hacia 
1429 de la Era. El inspirador de esa idea fue un 
noble llamado Tlacaélel. Se ordenó entonces 
quemar todos los antiguos códices históricos de 
los pueblos vecinos e incluso los propios mexi- 
canos, porque en ellos la figura del pueblo azte- 
ca carecía de importancia. Hasta el momento 
en que triunfaron no era más que un pueblo 
reciente de advenedizos, mendigos y a veces 
mercenarios, lo que no condecía con la gloria y 
el poder que entonces habían obtenido. Esto lo 
relataron varios cronistas, y lo repiten los auto- 
res recientes. 


Un inconveniente grave fue la pretensión de 
borrar un pasado de miseria. Se tuvo en las 
manos toda la fuerza necesaria para hacerlo. 
Sin embargo, después de borrarlo, lo único que 
quedó de la historia más antigua de la tribu 
propiamente azteca, fue ese pasado de miseria, 
el cual fue superado gracias a los consejos de 
los sacerdotes que hablaban en nombre de sus 
dioses. 


Para nosotros las cosas están claras: no se 
borró un pasado de miseria, sino un pasado de 
grandeza. Existía el recuerdo de las invasiones 
bárbaras y el origen en las Siete Cuevas, pero 
eso se remontaba por lo menos a un millar de 
años antes de la fecha asignada a la invasión 
tolteca, en el siglo VII de la Era y lo mismo 
sucedió entre los incas. Se situó ese período 
bárbaro como inmediatamente anterior al 
comienzo histórico de los aztecas, y se repitió lo 
mismo en los orígenes de los toltecas. En otras 
palabras: se borraron mil años de civilización, 
de la que sólo nos quedan algunos fragmentos 
históricos dispersos, confundidos con los de los 
toltecas históricos. Entre los incas también fue 
borrada la historia del reino Colla y la de su 
antecesora: la civilización de Tihuanaco, equi- 
valente a la de Teotihuacán. 


“Se guardaba su historia. 
Pero, entonces fue quemada: 
cuando reinó Itzcóatl, en México. 
“Se tomó una resolución, 
los señores méxica dijeron: 
no conviene que toda la gente 
conozca las pinturas. 
Los que están sujetos (el pueblo), 
se echarán a perder 
y andará torcida la tierra, 
porque allí se cuenta mucha mentira, 
y muchos en ellos han sido tenidos por dioses.” 


(León Portilla, M., Los antiguos mexicanos, 
págs. 92-93; de un antiguo canto histórico azte- 
ca, recogido por Sahagún). 


En síntesis, para nosotros, los aztecas serían 
directos descendientes de los toltecas, y éstos, a 
su vez, los primeros habitantes no sólo de Tula, 
sino también de Teotihuacán. Lo mismo ocurría 
con los incas que, pese al cambio de la lengua 
aymara por quichua, realizado por Huiraco- 
cha, serían directos descendientes de la civili- 
zación de Tiahuanaco. 


Además, casi todos los países del mundo, y 
no sólo los antiguos, tienen alteraciones seme- 
jantes en su historia. 


4.—El pasado cultural de América a media- 
dos del último milenio a. C., es decir, en el 
período llamado Arcaico Superior o Pre-clásico 
Superior. 


Este período cultural es llamado también 
Formativo Superior, y fue precedido por los 
períodos Inferior y Medio. Generalmente se 
hace un cuadro cronológico fácil de recordar, 


poniendo períodos de duración de 500 años a 
cada uno comenzado hacia el 1.500 a. C., de 
modo que el final del Pre-clásico Superior 
correspondería a los tiempos de Cristo. Pero 
parecería que las fechas tienen que remontarse 
algo, comenzando por el 1.800 antes de la Era, 
y terminando unos dos siglos antes de la mis- 
ma. Ver el cuadro cronológico de Ignacio Ber- 
nal que adjuntamos. 
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MAPA DE LAS CULTURAS PERUANAS AL COMIENZO DE LA 
ERA. Según L. G. Lumbreras, Antiguo Perú. Casi todas estas 
culturas comienzan varios siglos antes, sobreponiéndose a la 
cultura Chavín, y, a la vez, duran varios siglos, algunas hasta la 
época del Tiahuanaco Expansivo. 


Nos estamos refiriendo especialmente a 
Mesoamérica, pero en Ecuador y Perú pása lo 
mismo. La cultura Machalilla del Ecuador se 
remontaría al 1.800 a. C., y la siguiente, Cho- 
rrera, al 1.500. Importa señalar que la cultura 
Machalilla es la que ofrece los más antiguos 
cántaros con asa-estribo, de gran desarrollo 
posterior en Perú. En cuanto a la región perua- 
na contaríamos en primer lugar con la cultura 
Wayra Jirka, hacia el 1.800 a. C., a la que 
corresponden hachas de piedra con aletas que 
imitan formas anteriores de bronce. Posible- 
mente a esa misma fecha o poco después 
corresponderían las primeras construcciones 
en piedra de Cerro Sechín. 


Hacia el 1.500 a. C., tenemos los comienzos 
de tres grandes culturas en estas regiones. En 
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CUADRO DE DESARROLLO DE LA SOCIEDAD ANDINA, según Lumbreras y otros. Se trata de un cuadro muy simplificado por lo cual faltan 
zonas y culturas; como por ejemplo el extremo de la costa norte de la provincia peruana de Piura donde unos 500 años A.C. se desarrolló la 
importantísima cultura de Vicús-Pabur. También faltan las fases más antiguas de Recuay y el Mochica |, que serían contemporáneas con 


Vicús. 


Mesoamérica las primeras manifestaciones 
olmecas, que se desarrollan más en el período 
medio y duran hasta el superior. En Ecuador 
aparece la cultura Chorrera, que se desarrolla 
más en el período medio y desaparece a 
comienzos del superior. En el Perú, la cultura 
Chavín (aunque con algunas manifestaciones 
aisladas anteriores), se desarrolla en el período 
medio, y desaparece a comienzos del superior. 


Lo antedicho es necesario para ubicarnos en 
la época que tenemos que tratar. Todas las cul- 
turas citadas, asimismo las anteriores al 3.200 
a. C., procederían de antiguas relaciones y 
migraciones interpacíficas. Las especialmente 
citadas tienen numerosos elementos culturales 
correspondientes a una plena Edad del Bronce, 
aunque hayan perdido el rasgo de la metalurgia 
en su difusión hacia América. Cabe suponer 
entonces que no habría llegado ningun meta- 
lúrgico con ellas. 


Entramos a tratar nuestra época cultural: el 
Arcaico, Pre-clásico o Formativo Superior. Sus 
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primeras manifestaciones deben remontarse al 
600-500 antes de la Era. Entonces tuvo lugar 
en América una serie de grandes transforma- 
ciones culturales y aparentemente produjeron 
importantes migraciones transpacíficas, que 
trataremos más ampliamente a continuación 
con algunos datos históricos que tenemos sobre 
ellas. Las posteriores civilizaciones america- 
nas, o sea, los períodos Clásico y Militarista, se 
desarrollaron sobre la base que tratamos aho- 
ra, sin nuevas migraciones; lo cual no quiere 
decir que las comunicaciones comerciales se 
hubiesen interrumpido. 


Los lugares en donde esas migraciones son 
manifiestas han sido mencionados anterior- 
mente, o sea, las costas occidentales de México, 
las del Ecuador y norte del Perú. Influencias 
menores llegaron a las costas de la Columbia 
inglesa y al centro de California. 


Los nuevos rasgos que aparecen son suma- 
mente variados, indicando que los centros de 
origen extra-americano fueron más de uno. 


Pero podemos decir que la época que tratamos 
tiene todavia una preponderancia de rasgos 
propios de la Edad del Bronce, junto con los que 
aparecen otros propios de la Edad del Hierro, y, 
luego, conocimientos plenamente históricos del 
Mediterráneo antiguo. En ese momento, en 
América, se desarrolla la civilización urbana en 
plenitud, aunque preexistan algunas verdade- 
ras ciudades, como la Venta, Monte Albán I, y 
Chavín. En las costas del Ecuador y norte del 
Perú, aparece la metalurgia de fundición; la 
cerámica tiene un altísimo desarrollo, especial- 
mente en su pintura polícroma, y se multiplican 
las formas de copia metálica. En arquitectura, 
las pirámides, existentes antes como platafor- 
mas, se desarrollan ampliamente, y lo mismo el 
trabajo en piedra. En materia religiosa apare- 
cen las primeras imágenes de dioses hechas en 
piedra, en Mesoamérica y en Ecuador. En lo 
referente a organización social, los reyes teo- 
cráticos que ya existían con anterioridad, apa- 


recen llevados en palanquines y sentados en 
tronos previstos de parasoles, con cetros de 
diversas formas, etc. La sociedad ya debía 
estar dividida en clases sociales y también, sin 
duda, la formación de gremios de artesanos. 
Los sacerdotes y los militares están representa- 
dos, lo mismo que sus correspondientes órde- 
nes, de Caballeros Aguila y Caballeros Tigre. 


Los primeros rasgos culturales que tratamos 
son propios del Mediterráneo antiguo, especial- 
mente de la época llamada orientalizante, de 
difusión fenicia. Pero luego en Mesoamérica 
aparecen cantidad de rasgos de estilo hindú, 
que también existen en la región andina aun- 
que, con mucho menor desarrollo. En el ante- 
rior nivel cultural olmeca el arte tendía a ser 
sencillo, naturalista y bastante libre, pero en la 
época que tratamos aparecen ya algunos ras- 
gos de manifiesto origen hindú, y un recarga- 
miento en las expresiones artísticas. 


REPRESENTACION DE UN HACHA DE BRONCE EN UN PUEBLO QUE DESCONOCIA LOS METALES. Relieves del altar de La Venta, 
Tabasco, civilización olmeca, cuyo frente se presenta adjunto. A la derecha del lector, y en el extremo de la escultura, aparece nítidamente 
grabada un hacha cuya forma no es de piedra sino de bronce, como se ve claramente, en tanto que todos los autores están de acuerdo en 
que este pueblo desconocía los metales. ¿Se trata acaso de una pieza única llegada mediante el comercio transpacífico? Según M. 
Covarrubias, El arte “olmeca” o de La Venta, fig. 2. 
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Las formas de la Cerámica Preclasica de México. Según M. Covarrubias. Arte indígena de México y Centroamérica. La antigüedad 
generalmente aceptada, a groso modo, es de 1500 A.C. para el Zacatenco inferior; del 1000 al500 A.C. para el medio, y del 500 a0 de Cristo 
para Ticomán y Chupícuaro. Desde el Zacatenco medio, como se ve, la mayoría de las formas cerámicas imitan ya formas metálicas, contra 
la pretensión de un absoluto desconocimiento de la metalurgia en México hasta 2.000 años después. 


Esto nos enfrenta a un problema cronológico gado esos rasgos a América, comenzarían a 
grave. Las primeras influencias hindúes sobre principios del siglo II después de Cristo, y los 
Indonesia, desde donde tendrían que haber lle- rasgos de origen hindú que aparecieron enton- 
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ces en América podrían tener unos 500 años 
más. ¿Cómo se explicaría esto? 

Creemos que la arqueología de la India, y sus 
derivados en Indonesia e Indochina, han sido 
estudiados por investigadores europeos e hin- 
dues influidos por un prejuicio “arianizante” 
Es decir, que sólo han buscado en esa difusión 
de la India en Indonesia-Indochina los rasgos 
culturales que podrían ser de origen ario. El 


LAS CHARCAS: 


resultado es que las más antiguas culturas de 
los pueblos de lengua drávida de la India del 
sur y Ceilán no han sido estudiadas, y se las 
ubica supuestamente como posteriores a Cristo 
y desarrolladas merced a la influencia ‘‘aria’”’ 
Con todo, para ver que esas culturas existían ya 
anteriormente, podemos recordar la epopeya 
del Ramayana, que data por lo menos del 500 
a. C., y en donde se describen ciudades de pie- 
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Las culturas preclasicas en Kaminaljuyú, Guatemala. Según M. Covarrubias, Arte indígena de México y Centroamérica fig. 18. La cultura 
de Las Charcas, sería tan antigua o más que el Zacatenco inferior del Valle de México. Para la cultura Miraflores conocemos una fecha de C- 
14 el 540 A.C. para su comienzo. La pieza o vasija central de Las Charcas, abullonada, ya mostraría ser de copia metálica. En Miraflores, lo 


mismo que en Ticomán, Chupícuaro etc., comienzan a encontrarse los motivos escalonados en los dibujos, desconocidos antes. Lo mismo 
ocurre en la misma época en la región Andina. 
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UNA RECIENTE CRONOLOGIA PERUANA. Por datos de C-14. Según A. E. Sawyer, Ancient Peruvian Ceramics. La primera antiguedad de la 
cerámica peruana ha aumentado hasta el 1800 A.C. en Kotosh Wayrajirka, pero los otros datos que figuran aquí son aceptables. Interesa la 
alta antigüedad dada a Recuay negativo, nivel cultural que se conoce poco aún, y que se sobrepone a Chavín sin el intermedio Salinar en 
algunos lugares. Lo mismo el Mochica | llevado al 300 A.C., que puede tener una mayor antigüedad, etc. Falta la importante cultura de Vicus, 
descubierta por Campa Soler. 
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dra amuralladas en Ceilán. Claramente, seria 
esa India del sur, de civilización Dravida, la 
que habría influido a los olmecas en ese 
momento. 


En las costas del Ecuador, las culturas más 
importantes que aparecen en esta época son las 
Guangala, Bahía I y la Tolita (llamada Jama 
Coaque I por Estrada); la última se extiende 
algo en la costa sur de Colombia, donde se la 
llama Tumaco, y tiene una importancia 
extraordinaria, como ya veremos. 


En la costa peruana, al norte, con entradas 
en la Sierra, sobre la anterior cultura Chavín, 
aparecen las nuevas culturas de Salinar, Galli- 
nazo o Virú y Recuay. Virú data del 550 a. C., 
establecida con C-14, y Recuay de muy poco 
menos. Más al sur, Paracas se desarrolla inten- 
samente, con aportes nuevos. Poco después, si 
no conjuntamente en origen, aparecen en la 
costa norte peruana otras dos culturas de 
importancia fundamental: la Mochica 1 y la de 
Vicús, o Vicús-Pabur. Ambas poseen desarro- 
llada metalurgia, que comprende la fundición 
del cobre, plata y oro, incluso la aleación del 
bronce, con la que se hacen joyas y armas, de 
formas altamente elaboradas, como veremos 
más adelante. La antigúedad de estas dos cul- 
turas se remonta, según las cifras actuales, al 
400 a. C., pero es evidente que su origen 
debería ser bastante anterior. 


La cerámica del Mochica I es altamente 
desarrollada, con uso intensivo de moldes para 
su fabricación (existían desde antes de Chavín). 
La cerámica más antigua de Vicús muestra 
abundancia de formas modeladas, pero de tra- 
bajo bastante inferior. Se parece a algunas for- 
mas de Ecuador y Colombia de la época y, espe- 
cialmente, a la más antigua que se conoce del 
occidente de México, tanto por sus formas 
como por la superficie de las piezas. Cabe supo- 
ner que un gremio de metalúrgicos se compene- 
tró en una cultura anterior, y así se explicaría 
esa desarrollada metalurgia junto con una ce- 
rámica de tipo más antiguo. 


Sin fecha cierta respecto a su primera mani- 
festación aparece la cultura de Lambayeque, 
en la misma costa norte del Perú. Considerada 
por algunos no anterior a fines del primer mile- 
nio de la era, pero que otros ubican en tiempos 
de Cristo, junto con el Mochica II. En nuestra 
opinión debería ser bastante anterior, pues en 
la cultura Vicús aparecen piezas de cerámica 
cuyas formas reproducen piezas de metal típi- 
cas de Lambayeque. Como por ejemplo: las 
bases anulares (originarias de Chipre hacia el 
1.500 a. C. en metalurgia) son característica de 


la metalurgia de Lambayeque. Eso es copiado 
en piezas de cerámica de Vicús, y por consi- 
guiente la cultura de Lambayeque ya tenía que 
existir. Lo más importante de la cultura Lam- 
bayeque es su metalurgia, altamente desarro- 
llada, y el hecho de que casi toda su cerámica 
copia formas metálicas. 


Un detalle importante, descubierto por Raúl 
Campá Soler es que en la cultura de Vicús no se 
encuentran pirámides, mientras que sí en Lam- 
bayeque y el Mochica I, en donde son de adobe. 
Por el contrario, en Vicús aparecen los collares 
metálicos rígidos llamados torques (de los cua- 
les trataremos ampliamente en el tomo siguien- 
te) que faltan en Lambayeque entre los mochi- 
cas. Los rompecabezas en forma de estrella y 
en forma de ruedas de engranaje completas 
aparecen también en Vicús; confeccionados 
en cobre y a veces en bronce. Reproducimos su 
ilustración. Datan supuestamente de poco 
antes de la Era; así como también las hachas 
con agujero para introducir el mango, como las 
nuestras, que son elementos faltantes entre los 
mochicas y lambayeques. Más tarde, los incas 
lo heredaron de Vicús. Con lo dicho, cabe supo- 
ner que dos o tres maestros metalúrgicos 
habrían llegado por vía transpacífica de distin- 
to origen. 


En cerámica, los mochicas I se diferencian 
de los lambayeques por la aparición, continua- 
ción de formas Chavín, del asa-estribo, en tanto 
que los lambayeques tienen el asa-con-puente- 
plano. Los vicuses tienen ambas formas. 


En la cerámica mochica de épocas posterio- 
res, se desarrolla ampliamente la representa- 
ción de pinturas, copiadas de cuadros murales, 
que sólo tienen posible comparación en el mundo 
con la similar cerámica griega. En una cerámi- 
ca que hemos visto en una colección particular 
en Buenos Aires, aparece la escena de un entie- 
rro, como sólo se ven en pinturas micénicas y 
otras de la época geométrica. Pero la mayor 
parte de las escenas representadas en la cerá- 
mica mochica posterior, muestran escenas 
mitológicas de guerra, algunas de las cuales, 
por increíble que parezca, corresponden direc- 
tamente a los trabajos de Hércules (que son de 
origen fenicio). También son innumerables las 
cabezas realizadas en cerámica, verdaderos 
retratos con modelo vivo, cuyas formas compa- 
rables se encuentran principalmente en Egipto 
y Grecia. En China, con la que tantas compara- 
ciones se procuran hacer, no existe nada seme- 
jante. 


Igualmente, tanto en la zona andina como en 
Mesoamérica, aparecen entonces los vasos 
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Secuencia cronológica de las formas de la Cerámica en Teotihuacán. Según M. Covarrubias, Arte indígena de México y Centroamérica, fig. 
53. Generalmente se ponía a Teotihuacán | como un poco posterior a Cristo, pero Covarrubias nos dice que hay para él una fecha de C-14 
que se remonta hasta el 900 A.C. Las fechas actuales colocan su comienzo a mediados del primer milenio antes de laEra. Teotihuacán es la 
primera gran ciudad americana. La mayoría de estas cerámicas muestran ser copias de metal, e incluso hay formas que parecen copias de 


vidrio como la fig. 4 del Teotihuacán Il. 
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La sucesión de las formas cerámicas en Monte Alban, Caxaca, México. S egún M. Covarrubias, Arte indígena de México y Centroamérica, 
fig. 59. La antigúedad del primer período es al menos del 600 A.C., acaso hasta el 800. Allí aparece la primera escritura conocida en 
América. Las formas de copia metálica aparecen ya en el primer período, como se puede ver en los dos cantaritos centrales de la parte 
superior, con sus cinturas que muestran ser copiadas de soldaduras; el segundo de ellos tiene un pico lateral, que es el más antiguo que 
conocemos de esa forma en América. También la última figuta del Período | muestra un huaco-retrato con rasgos Olmecoides y orejones. 
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TABLA CRONOLOGICA MESOAMERICANA. Según I. Bernal, The Mexican National Museum of Anthropology. Esta tabla está construí- 
da con fechas de C-14 muy recientes, y es de notar la extrema antiguedad que se da a la más antigua cultura olmeca; así como la fecha del 
200 A.C. en que comenzaría el período clásico mesoamericano. 


OCCIDENTAL 


VASOS DEL CALLEJON DE HUAYLAS EXTRAIDOS EN LA COSTA. Corresponden a la cultura Recuay. Según R. Larco Hoyle: La cultura 
Virú. Interesa el primero, que es un huaco-retrato, y cuya copia de un modelo anterior metálico es evidente por los rasgos de su rostro y el 
pie anillado. Lo último es característico de la cultura Lambayeque, que generalmente se supone de origen muy posterior, por lo cual aquí 


hay una buena prueba de que la misma, en origen, se remonta a tiempos anteriores a la Era. 


rithones, similares a sus contemporáneos de 
Grecia y Persia, y cuya forma supuestamente 
se origina en cuernos vacunos. Luego se hacen 
en metal y finalmente se imitan en cerámica. 
Todo este proceso anterior falta en América, en 
donde primero llegan las formas ya imitadas en 
cerámica (aunque en Lambayeque los hay de 
metal). Otro elemento importante que no apare- 
ce sino más tarde, son las llaves o grapas (en la 
Argentina grampas) en arquitectura, hechas de 
cobre y bronce. Parecen iniciarse entre los asi- 
rios o hittitas. En Grecia aparecen hacia el siglo 
VIII antes de la era, y allí tienen tres formas 


56 


sucesivas de desarrollo, completándose la últi- 
ma hacia el siglo V a. C. Aparecen en Tiahuana- 
co poco después de Cristo, faltando totalmente 
en América las formas anteriores. 


Hay magnificas cornetas de plata, imitadas 
en cerámica (y abundantes originales en 
metal), algunas de las cuales son rectas y otras 
tienen una vuelta como los clarines. Llegan a 
medir más de un metro de largo —citadas en la 
Biblia— y a veces culminan en una boca zoo- 
morfa. Cornetas iguales existen en el Viejo 
Mundo, por ejemplo en las ruinas de Numan- 


FIGURITA FEMENINA TOCANDO UNA FLAUTA MULTIPLE, 
cultura de La Tolita (Ecuador, o Tumaco en Colombia), anterior a la 
Era, y que muestra en su arte relaciones con Mesoamérica. La 
representación es muy fina, especialmente en el rostro, que 
presenta ojos en estilo ““orientalizante” del Mediterráneo Anti- 
guo, lo mismo que ocurre en el estilo Remojadas de México. 
Museo del Hombre, París. De: Arte/Rama, Enciclopedia de las 
Artes, fasc. 105, pág. 120. 


cia, España; se las ha encontrado imitadas en 
cerámicas y con boca de animal. En Lambaye- 
que, especialmente, aparece en las vasijas el 
pie anular, que en el Viejo Mundo tiene su pri- 
mer gran desarrollo en Chipre a mediados del 
segundo milenio a. C.; naturalmente, son una 
imitación metálica. 


Hacia la costa sur del Perú, Paracas experi- 
menta nuevos desarrollos y, en tiempos de Cris- 
to, esa cultura se transforma en la de Nazca, 
que tiene la mejor cerámica del mundo en 
cuanto a colorido y técnica de cocción. En 
Paracas, aparecen representados en tejidos los 
cetros micénicos con la doble águila, de los cua- 
les hay un hermoso ejemplo hallado en Chipre. 
En otro tejido de Paracas aparece la represen- 
tación indudable de un camello, hecho que 
parecía imposible de no haber llegado alguna 
imagen de éste, ya sea en una pintura o tejido, 
merced a los navegantes transpacíficos, y más 
tarde reproducida localmente. En las figuras 
humanas de Nazca aparece un traje femenino 
de tipo mexicano, con blusa y falda separadas, 
lo cual se difunde hasta el N. O. argentino con 
la cultura Draconiana. En México sucede lo 
contrario, donde, en Michoacán, aparece el 
uncu o “camiseta” andina, cuyo origen prime- 
ro es asirio-hittita. Estas culturas, siguiendo un 
camino andino por Bolivia, llegan hasta el 
noroeste argentino, primero con las culturas 
Candelaria-Cóndorhuasi y luego con la Draco- 
niana, pero nos remitimos a nuestra obra 
Argentina indígena para comprender mejor 
esos hechos. 


La cultura La Tolita-Tumaco, de Ecuador y 
Colombia, tiene una importancia extraordina- 
ria, pero desgraciadamente no sabemos de ella 
todo lo que desearíamos. Su metalurgia en 
joyas de oro es poco inferior a la de Vicús, pero 
lo que importa de ella son las representaciones 
en cerámica que reproducen caras y figuras 
humanas. Todo su estilo corresponde indiscuti- 
blemente al Mediterráneo antiguo en la época 
orientalizante, especialmente a las representa- 
ciones que aún quedan de la isla de Chipre. 
Tratar eso en detalle nos llevaría demasiado 
tiempo, y nos remitimos a las ilustraciones que 
son más demostrativas. Es lo más semejante al 
Mediterráneo antiguo de la época orientalizan- 
te que existe en toda América. 


Trataremos brevemente Mesoamérica. Allí, 
en el período que tratamos, evidentemente no 
llegó ningún metalúrgico con las relaciones 
transpacíficas, por lo cual falta la metalurgia 
hasta fines del primer milenio después de la 
Era. Pero en la cerámica y algunos objetos de 
piedra notamos claramente la copia de objetos 
metálicos anteriormente conocidos. Eso ocurre 
ya en todas las fases más desarrolladas de la 
cultura olmeca e incluso se conocen con bas- 
tante anterioridad. 


Transcribiremos algunas citas de la obra de 
Miguel Covarrubias, Arte indígena de México y 
Centroamérica. Comenzamos con la cultura de 
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REPRESENTACION DE UN DROMEDARIO EN UN TEJIDO DE 
PARACAS. Detalle de un gran manto de la civilización de Paracas, 
de hacia el 800 A.C. a tiempos de la Era, en cuyos bordes hay un 
gran número de pequeñas figuras bordadas aparte y prendidas al 
mismo, en colores. Arriba: fotografía del detalle según Raoul 
D'Harcourt, Les Textiles anciens du Pérou et leurs techniques, 
plancha LXXXV. Abajo: dibujo del mismo motivo según Julio C. 
Tello, Paracas, Lima, S/f., pág. 286. La figura muestra claramen- 
te un camello, mejor dromedario, con una carga de ramas encima; 
la forma de la cabeza, la curva del cuello, su cabresto para 
conducirlo, las patas, el lomo y la caída del cuerpo hacia la cola, y 
la cola puesta hacia abajo (las llamas la llevan hacia arriba}, no 
dejan lugar a dudas de que se trata de la representación del 
animal dicho, y no de una llama. Lo mismo el tamaño del hombre 
-en la primera ilustración. En el dibujo de Tello se advierte mejor el 
detalle de la forma del lomo y el comienzo de la cola. En toda 
forma, este tejido tiene que ser varios siglos anterior a la Era, pero 
naturalmente los habitantes de Paracas no habrían conocido 
los dromedarios, sino que simplemente han copiado alguna 
figura llegada vía transpacífica. 


Miraflores, en la zona sur de Guatemala, con 
fecha de C-14 que se remonta hasta el 540 
a. C., y que sigue al período o cultura Las Char- 
cas: 


“3. La cultura Miraflores, que ocupa un 
largo período, es notablemente distinta y 
mucho más complicada que las dos fases 
anteriores, lo que hace suponer la llegada 
súbita y el establecimiento de un pueblo 
muy civilizado en dicho lugar, pueblo que 
se dedicó febrilmente a cumplir un progra- 
ma de construcción de montículos, pirámi- 
des y plataformas alrededor de plazas rec- 
tangulares, y a enterrar a sus jefes y sacer- 
dotes ilustres en grandes tumbas de made- 
ra que almacenaban una gran riqueza en 
ofrendas. Se encontraron cientos de ollas 
en cada tumba, así como ornamentos de 
jade, mármol, hueso, concha, mica, pintura 
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roja, collares de navajas de obsidiana, 
espejos de pirita, “piedras-hongos”, figuri- 
llas de arcilla, botellitas de jade, y hasta 
una máscara de mosaicos de jade (Sook y 
Kidder, 1952). El período de Miraflores tie- 
ne cuatro subfases: Providencia, Miraflores 
propiamente dicho, Arenal y Santa Clara, 
que muestran un marcado florecimiento en 
la segunda y tercera, y una clara decaden- 
cia en la última. Se determinó el período 
Miraflores por un florecimiento gradual; la 
variedad de la cerámica alcanzó su cumbre 
en las fases Miraflores y Arenal, se volvió 
tosca en la fase Santa Clara, y, finalmente, 
se desvanecieron las culturas preclásicas 
para dar lugar al período clásico Esperan- 
za” (Covarrubias, M.: Ob. cit., págs. 52-54). 


La influencia externa está suficientemente 
indicada al principio. Otras civilizaciones me- 


soamericanas correspondientes a este perio- 
do son las de Ticomán, en el Valle de México; 
Remojadas, en la costa del golfo; Chicanel, en 
la región maya; Monte Albán I (que comenzaría 
antes) en Caxaca; Chupicuarc, etc., en el occi- 
dente de México, y particularmente las fases 
superiores de la cultura Olmeca que se desarro- 
lla entonces en el istmo de Tehuantepec y la 
costa sur del golfo mexicano, y que ya posee 
rasgos hinduizados. El comienzo de la civiliza- 
ción de la gran ciudad de Teotihuacán, en su 
período I, se origina también en esta época, en 
el Valle Central de México, y ésta se incorpora 
al período Clásico en su período II, en tiempos 
poco anteriores a la Era. 


Ticomán, en el Valle de México, parece ser 
antecesora y a la vez contemporánea de Teoti- 
huacán I. Según Covarrubias, recibe fuertes 
influencias del occidente de México, tal vez de 


LAMPARA DE BRONCE EN FORMA INDUDABLE DE CAMELLO. 
Museo Nacional de Río de Janeiro. Su forma y detalles, 
comenzando por la montura, su joroba, la forma de la cola, etc., 
son indudablemente de camello, pero fue adquirida en un 
conjunto de piezas de procedencia peruana en 1867, y, en conse- 
cuencia su procedencia peruana precolombina parece poco 
dudosa, tanto que en la exposición del Museo expresado tiene un 
cartel que dice que se trata de una llama, cosa naturalmente 
imposible como se ve, pero en alguna forma hay que negar que se 
trate de un camello. Sería una pieza importada. 


Colima y Nayarit. Le corresponde la famosa 
pirámide circular de Cuicuilco, y además apa- 
rece en ella la primera figura evidente de un 
dios, del fuego, realizada en piedra y en cerá- 
mica. Con todo, parece ser una cultura empo- 
brecida o decadente. 


Trataremos someramente de la cultura de 
Chupicuaro, como ejemplo de las del occidente 
de México. Su comienzo se remonta por lo 
menos hacia el 500 a. C. Se caracteriza por su 
cerámica, famosa por su variedad de formas, 
su policromía y sus figurillas unas pequeñas y 
macizas, muy adornadas, y Otras grandes y 
huecas, pintadas, algunas de evidente influen- 
cia olmeca. Las formas de la cerámica son muy 
variadas, encontrándose numerosas represen- 
taciones zoomorfas y antropomorfas. La pintu- 
ra de las vasijas es con frecuencia en zig-zag, 
en negro, blanco y rojo. Sus motivos se repro- 
ducen más tarde entre los indios Pueblo, cuya 
forma es asombrosamente semejante en cuanto 
a los motivos artísticos y colores, a la de Santia- 
go del Estero, en la Argentina. Chupicuaro tam- 


bién nos parece una cultura empobrecida. 


Pasamos a tratar la cultura de Teotihua- 
cán I, que, junto con Monte Albán I, son las 
principales culturas que interesan por el 
momento. Covarrubias dice de ella: 


“Teotihuacán 1. De acuerdo con la nueva 
terminología, se divide en dos subfases lla- 
madas Chimalhuacán, la primera, y Tza- 
cualli la segunda. El primer período es 
escurridizo y misterioso, y no se han encon- 
trado restos, hasta hoy, in situ, en Teoti- 
huacán, aunque sí en el relleno de la pirá- 
mide del Sol. De manera tentativa se ha 
fechado este período hacia los comienzos 
de la era cristiana, aunque las pruebas del 
carbono radioactivo arrojaron la fecha, 
increíblemente temprana, de 900 a. C. La 
cerámica del primer período se conoció a 
través de tepalcates y fragmentos de figuri- 
llas mezclados con la tierra de un túnel, de 
cerca de 110 metros, que abrieron los ar- 
queólogos a través del eje de la pirámide 
del Sol para estudiar su estructura e inves- 
tigar la posible existencia de estructuras 
superpuestas: Es evidente, pues, que los 
constructores de la pirdmide pertenecian al 
periodo I, y que usaron las arcillas de la 
vecindad para hacer los adobes... Sus 
manifestaciones artisticas son muy impre- 
sionantes: cerdmica simple del estilo pre- 
clásico en arcilla café, naranja, roja, café 
amarillenta y negra, decorada con motivos 
geométricos incisos, pintada en blanco 
sobre rojo, rojo sobre amarillo y —lo que es 
más característico— pintada con motivos 
amplios y sueltos en la técnica “al negati- 
vo” o “batik” en colores rojo, negro y ama- 
rillo, frecuentemente rayada con líneas 
blancas pintadas “al positivo” (fig. 53). 
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“Las figurillas del primer pertodo son 
bastas y apenas delineadas. Poseen cuerpos 
planos crudamente dibujados, y miembros 
superiores e inferiores muy rudimentarios; 
los rasgos y ornamentos están hechos con 
un grueso filete de barro y hendiduras pro- 
fundas. Son tan burdas estas figurillas, que 
pueden considerarse como la antítesis de 
las del período Zacatenco, más antiguas, 
más refinadas y delicadas. Las figurillas 
del período Teotihuacán 1 muestran tal 
exagerado prognatismo, que más parecen 
animales que seres humanos. Tanto las 
ollas como las figurillas evidencian relacio- 
nes con el estilo del período pre-clásico 
superior, y es claro que la fase “Teotihua- 
cán I” no es más que un aspecto local e 
intruso de Ticomán, que por sí solo no pue- 
de ser el antecedente directo de los ricos y 
elegantes períodos subsiguientes” (Ob. cit., 
págs. 141 y 144). 


Luego Covarrubias describe el notable desa- 
rrollo que alcanzan las fases siguientes de las 


culturas de Teotihuacán. Citaremos algunos 
detalles: esta civilización carece de metales 
por más que las copias de objetos metálicos 
sean abundantes en piedra y en cerámica; apa- 
rece una cerámica llamada naranja delgada; 
que llega a ser tan delgada como una cáscara 
de huevo (origen en Cretaminoica), y cuyas for- 
mas son normalmente de copia metálica. La 
arquitectura se desarrolla ampliamente, y las 
esculturas de los dioses en piedra llegan a tener 
siete metros de alto, etc. 


En Monte Albán I, que comienza con nume- 
rosos rasgos olmecas, encontramos en primer 
lugar los famosos Danzantes, grabados en este- 
las en bajorrelieves. En esas estelas aparece la 
primera escritura, jeroglífica, conocida en 
América. Interesan las representaciones huma- 
nas de las estelas y su antigúedad. Ocurre con 
ellas lo mismo que con las estelas de Cerro 
Sechín en Perú, es decir, que no están en su 
sitio originario, sino que se han vuelto a usar en 
una construcción posterior. A Monte Albán I 
generalmente se le atribuye una antigúedad 


MAPA DEL AUTOR: El sombreado ilustra la Difusión del Período Orientalizante y Proto-Clásico en Grecia, y en el Mediterráneo y 


expansiones por el sudeste de Asia y América. 
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entre el 600 y el 800 a. C., que algunos elevan 
hasta el 1.000 a. C. (ver el cuadro cronológico 
de I. Bernal), de modo que la construcción pri- 
mera de estas estelas debe ser varios siglos 
anterior, aunque no consigamos determinarla 
con precisión. Lo mismo ocurriría con la escri- 
tura y calendario figurados allí. En cuanto a la 
cerámica, Monte Albán I tiene numerosos ras- 
gos de copia metálica. Las figuras humanas 
esculpidas en las estelas tienen con frecuencia 
barba, pero los individuos representados no tie- 
nen ningún aspecto característico olmeca; son 
seres humanos muy toscos. Una de ellas al 
menos tiene una clara representación de un 
casco de metal o de cuero. 


Hagamos unos breves comentarios sobre 
otras difusiones en América de este nivel cultu- 
ral. En Colombia y el sur de América Central se 
encuentran materiales correspondientes al 
nivel cultural que tratamos, aunque general- 
mente se les asigna una fecha posterior, lo cual 
es factible, y que provengan de los centros pri- 
meros que hemos tratado. En esta región la 
metalurgia de fundición se remonta por lo 
menos a tiempos de Cristo, aunque sólo era uti- 
lizada en la fabricación de joyas. 


Luego están los indios Pueblo, del S.O. de 
Estados Unidos, que mediante su cerámica 
están directamente relacionados con Chupicua- 
ro, como ya hemos dicho, pero que posterior- 
mente reciben una fuerte influencia de la cerá- 
mica con representaciones de escenas, fase que 
constituye la cumbre de su desarrollo. 


También, como derivación de las culturas 
con conocimiento de la metalurgia de las costas 
ecuatoriana-peruanas, encontramos en el Ama- 
zonas las culturas de Santarem, Marajó, etc., 
que, naturalmente, perdieron la metalurgia, ya 
que no existían metales en esas regiones. Pero 
en especial, la cerámica de Santarem copia las 
formas metálicas de aquellas regiones, particu- 
larmente la de Lambayeque. Asimismo, en la 
región de Santarem, y difundiéndose grande- 
mente sobre los primitivos pueblos de lengua 
Gé, aparecen unas hachas de piedra con filo en 
media luna, copiadas de formas de bronce, así 
como espadas de madera, de uso actual cere- 
monial, cuya forma copia antiguas espadas de 
bronce. 


Hay otras dos zonas costeras en América del 
Norte que han recibido fuertes influencias cul- 
turales del período que tratamos: la Columbia 
inglesa y la costa central de California. Varios 
pueblos, pertenecientes a las citadas regiones, 
más primitivos en su origen, han recibido una 
serie de elementos de la alta cultura del 


momento que tratamos. No conocían la cerámi- 
ca, por ejemplo, pero en ambas regiones fueron 
copiadas formas de cerámica en cestería y 
vasijas de madera. Además se conocían en la 
Columbia los puñales de cobre y de hierro (cita- 
dos por el capitán Cook, el primer visitante 
europeo) y, a la vez, eran copiados en piedra. 
Las máscaras de piedra de la Columbia, ade- 
más, son muy semejantes a las de Teotihuacán. 


También los pueblos del sur del Mississippi y 
del norte de la Florida, los muscogis especial- 
mente, recibieron de México una serie de ras- 


MOTIVO DRACONIANO EN UN VASO MOCHICA. Según Julio C. 
Tello, Wira Kocha, de acuerdo al cual representa “La divinidad 
Jaguar y la Serpiente simbólica”. Según nosotros, los rasgos 
“draconianos” están evidentes en las puntas salientes de su lomo 
y cola, además de que no posee colmillos de felino. También, sus 
líneas verticales, en vez de manchas, indican que no se trata de un 
jaguar, pues ellas corresponden a las líneas propias de los tigres 
asiáticos. La cabeza ofídica en la cola, clara por el hecho de la 
lengua bífida indica relación con el Mediterráneo Antiguo y no 
con China, donde no existen figuras con cabeza en la cola. Este 
motivo llega hasta el N. O. argentino, con la cultura Draconiana. 


gos culturales provenientes del momento histó- 
rico que tratamos. 


5.—Relaciones entre el período Pre-clásico 
Superior americano, el período orientalizante 
del Mediterráneo antiguo y la plena Edad del 
Hierro. 


Entre los autores difusionistas “tímidos” a 
los que nos hemos referido anteriormente, 
encontramos una serie de relaciones entre las 
culturas americanas y las de China, Indochina 
e India. Pero la ‘‘muralla del océano Indico” se 
mantiene en casi todos los casos, y no se atre- 
ven a realizar comparaciones con el Mediterra- 
neo antiguo, por más evidentes que sean. Estas 
últimas son manifiestamente anteriores a toda 
posible influencia hindú en América. 


Heine-Geldern y sus seguidores establecen 
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que las primeras influencias chinas en Améri- 
ca, seguidas por las de Dong-son, se produjeron 
en la época tratada, es decir, aproximadamen- 
te desde el 700 a. C. hasta principios de la Era 
Cristiana. Pero generalmente ‘‘olvidan’’ decir 
que no se trata de influencias chinas directas, 
sino provenientes de los pueblos del sur de Chi- 
na, que en ese momento no habían sido chiniza- 
dos aún. A su vez, éstos tenían intensa comuni- 
cación marítima a lo largo del sur de Asia, con 
el golfo Pérsico y con el Mediterráneo antiguo a 
través del mar Rojo. Numerosos rasgos cultu- 
rales de origen fenicio, persa, griego y romano, 


REPRESENTACION DEL “PANTALONCITO” ENMICENAS. Según 
E. Vermeule, Grecia en la Edad del Bronce, extraída de la fig. 19. 
Tumbas de Fosa Vertical, Acrópolis de Micenas. Este tipo de 
pantaloncito corto (que ya aparece en las pinturas rupestres del 
arte Levantino de España) se difundió hasta Indochina y el 
Occidente de México, como lo vemos en otras ilustraciones. 


llegaron a esas regiones a través de la mencio- 
nada vía marítima. 


Las primeras influencias de la cuenca del 
Mediterráneo antiguo en América, se remontan 
aproximadamente al 1.800 a. C., pero este 
tema será tratado en el segundo tomo de esta 
obra. 


Hasta hace menos de 20 años, se suponía 
que Indochina era una región meramente 
receptiva de las influencias chinas más anti- 
guas, con poca o ninguna influencia de la India 
antes de la difusión hindú sobre Indonesia en 
tiempos ligeramente posteriores a la Era. Pero 
en la década del 60 se produjo un cambio radi- 
cal, debido a una serie de descubrimientos 
arqueológicos realizados en Thailandia. Allí, 
junto con piezas de cerámica, apareció la 
expresión de agricultura más antigua del mun- 
do que sobrepasan en dos milenios, al menos, a 
la más antigua agricultura del Cercano Oriente, 
considerada originaria en todo el mundo. Con- 
juntamente, la metalurgia indochina, supuesta- 
mente de influencia china y no muy anterior, a 
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EL USO DEL PANTALONCITO MICENICO EN JALISCO, MEXICO. 
Según H. von Winning, The Shaft Tomb Figures of West 
Mexico, lám. |. Alto 18 pulgadas. Representa a un músico con 
una flauta de doble tubo. Interesa el reducido pantalón que lleva, 
que parece uno de nuestros pantalones de baño, cuya forma 
aparece igual en Micenas e Indochina. Este pantaloncito no 
aparece en otros lugares de América que conozcamos. 


lo sumo, al 500 a. C., se remontó al 2.400 a. C., 


mediante los análisis del C-14, y ya con conoci- 
miento del bronce, aparecido en China 900 
años más tarde. Estos descubrimientos cambia- 
ron todo el aspecto de la prehistoria del mundo, 
pero hay muchos investigadores que todavía no 
han aceptado este hecho. 


Desgraciadamente, los conocimientos ar- 
queológicos que poseemos hasta el momento 
sobre la región Indochina-Indonesia, respecto a 
la época tratada, no han aumentado todavía en 
la misma proporción. Estos son insuficientes 
para poder efectuar comparaciones serias res- 
pecto a las migraciones que entonces deberían 
haberse producido hacia las tierras america- 
nas. Encontramos muchas supervivencias etno- 
gráficas actuales o poco menos, de ese período, 
pero interesa establecer los niveles arqueológi- 
cos y los conjuntos culturales existentes enton- 
ces. 


Durante esa época, el comercio intensivo con 
las regiones del golfo Pérsico y del Mediterrá- 


neo antiguo se manifiesta en las supervivencias 
etnográficas citadas. Comenzaremos con un 
ejemplo claro; por más que los autores polige- 
nistas intenten demostrar la repetición de las 
invenciones simples, de manifiesto origen con- 
vergente, tenemos el hecho evidente de que la 
invención de los birremes y trirremes no es una 
invención simple, capaz de ser repetida. Una 
muestra de ello lo constituye el episodio en el 
que Napoleón III quiso saber cómo funcionaba 
un trirreme, dado que los últimos habían desa- 
parecido del Mediterráneo hacía más de mil 
años y se desconocían los métodos para su 
construcción. Entonces mandó construir un tri- 
rreme en el río Sena. La embarcación se hizo, 
de acuerdo con las interpretaciones de los 
sabios, pero la imposibilidad de coordinar el 
movimiento de los remos impidió su funciona- 
miento. Además, los remos de la hilera superior 
tenían, en esa reconstrucción, doce metros de 


REPRESENTACION DE UNA ESFINGE EN EL TIAHUANACO 
CLASICO. Dibujo tomado de una cerámica de la civilizacion 
Tiahuanaco Clásica, con cuerpo felínico, alas y cabeza humana, lo 
mismo que sus pies. De: Diez de Medina, Federico: Máscaras 
Tiwanakotas. Una esfinge semejante, sin alas, ha sido encon- 
trada recientemente en México y pertenece a la civiliza- 
ción olmeca. 


largo y eran manejados por un solo hombre, 
según los datos antiguos. Ahora bien, no hay 
hombre con fuerza suficiente para manejar un 
remo de doce metros. Está claro, pues, que no 
se trataba de una invención simple, capaz de 
ser fácilmente repetida. 


La invención de los birremes y trirremes fue 
un hecho histórico realizado por los fenicios o 
griegos corintios hacia el 700 a. C. Fue difundi- 
da luego en todo el Mediterráneo, y utilizada en 
Bizancio hasta cerca del año 1.000 de la Era, 
perdiéndose luego el conocimiento de su funcio- 
namiento. Pero sucede que los birremes, trirre- 
mes y hasta quinquerremes se usan hoy mismo 
en parte de Indonesia y allí naturalmente, se ha 
conservado todo el conocimiento necesario 
para contruirlos. El cronista de Magallanes, 
Pigafetta, los describe en las Molucas en 1521. 
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REPRESENTACION DE GRIFOS EN UN BAJO-RELIEVE ASIRIO. 
Son animales míticos con cuerpo de león, cabeza de águila y alas. 
La representación de estos seres míticos se remonta al predinás- 
tico en Mesopotamia y Egipto. En Masoamérica están descritos 
(no conocemos ninguna ilustración) por los cronistas de conquis- 
ta, y en la región Andina aparecen pintados en las cerámicas de 
Tiahuanaco Clásico y en Nazca. 


Su uso actual se conserva en las Molucas, en 
las Célebes, al este de Borneo y al sur de Filipi- 
nas; habiéndose utilizado anteriormente en 
Sumatra. ¿Es posible una invención convergen- 
te en semejantes circunstancias? 


El problema de los remos es sencillo: los 
mayores tienen unos 4 m. de largo, y se dirigen 
hacia abajo en ángulo de 45°. Los sabios de 
Napoleón quisieron dirigirlos en un ángulo 
mucho más abierto, y ello les obligó a darles un 
largo imposible. Según los restos actuales, el 
origen de estas embarcaciones es sencillo: pri- 
mero fueron grandes canoas con un flotador o 
batanga a cada lado y se remaba desde los cos- 
tados de la canoa; luego se puso otra fila de 
remos sobre cada batanga, y más adelante, 
entre los palos sustentadores de la batanga se 
puso una tabla, y allí se colocó otra fila de 
remos, con lo cual ya constituyen trirremes pri- 
mitivos. Luego se hizo la embarcación de tama- 
ño algo más grande, poco más de 20 m., y las 
batangas pasaron a ser innecesarias, pero no 
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UN GRIFO EN LA CERAMICA DE NAZCA. Según O’Neale, 1937, 
pl. 57. reproducida por A. L. Kroeber, Art, fig. 107. Pintura de un 
vaso fragmentado. Importa la última figura, que representa 
claramente a un grifo, o sea un animal combinado con rasgos de 
ave de presa y felino. Esta figura existe desde antiguo en el Viejo 
Munao, pero se difunde mucho en la época Orientalizante; llega a 
América donde se la encuentra especialmente en la civilización 
de Tiahuanaco. De Mesoamérica no conocemos ilustraciones de 
esto, pero sí los grifos se encuentran descriptos por los primeros 
cronistas en pinturas de Tezcuco. 


CASCO GRIEGO EN LAS ISLAS DE HAWAI. Dibujo del siglo 
pasado mostrando a un hombre de las islas Hawai o Sandwich, 
provisto de un casco de cuero cuya forma en todo el mundo, sólo 
tiene sus semejantes en los cascos metálicos usados por los 
antiguos corintios en Grecia, en el siglo VIIA.C. Sin duda entre los 
corintios los había semejantes también de cuero para los 
soldados menos pudientes. Por otro lado, esta forma de cascos 
llegó hasta España. Conjuntamente con éstos se han difundido 
por Micronesia y Hawai las capas griegas que presentamos 
aparte. 


las filas extra de remeros, los cuales quedaban 
expuestos en exceso en los combates. El resul- 
tado fue que se recogió sobre los costados de la 
embarcación todo ese aparejo de las batangas, 
y así se llegó a su forma definitiva. 


Así ha quedado demostrado que ese tipo de 
embarcaciones se difundió entonces desde el 
Mediterráneo antiguo hasta Indonesia. Natu- 
ralmente no llegaron solas; los hombres o mari- 
nos que las condujeron, comerciantes y piratas, 
llevaron consigo los elementos principales de la 
cultura existente entonces en el Mediterráneo 
antiguo. Los fenicios y los griegos de Corinto, 
después, llevaron hasta Indonesia numerosos 
rasgos culturales que sobreviven hoy, o hasta 
hace poco. Por ejemplo, la capa llamada clámi- 
de en griego, usada hasta el siglo pasado en 
Micronesia y Hawai, y los cascos metálicos 
corintios, imitados en cuero y cestería en 
Hawai hasta el siglo pasado. Las ilustraciones 
muestran la autenticidad de estos hechos. 


En el Mediterráneo antiguo estamos en ese 


CASCOS DE TIPO GRIEGO DE LAS ISLAS HAWAI. Se encuentran 
hechos en cestería y el último de ellos está recubierto de plumas, 
lo cual es un reflujo americano en Polinesia. El mismo reflujo se 
produjo con las plantas de algodón americano, que se encuentra 
en Polinesia. Suponemos que esta influencia en Polinesia ly 
Micronesia) se debió especialmente a los viajes comerciales 
griegos por el Sur de Asia, a través del Mar Rojo, debido a la fun- 
ción en Egipto de la colonia de Naucratis. Según Julia Lichten- 
berg, Die waiianischen Kollektionen, etc., tafel LXIV y LXVIII. 
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momento en plena Edad del Hierro, histórica 
por demás allí, y también en el comienzo del 
período de la gran difusión de elementos orien- 
tales realizada por los fenicios, período llamado 
orientalizante, sobre el que se desarrolló, casi 
dos siglos después, la Grecia clásica. 


Citaremos ahora una serie de rasgos cultura- 
les propios de ese momento. Algunos de ellos 
son en su origen bastante anteriores, ya que 
estaban presentes en Creta y Micenas, pero se 
habían perdido, reapareciendo entonces con 
renovada fuerza. Algunos tienen su origen en 
Urartu; otros son asirios. En nuestra opinión 
existen allí algunos rasgos hindúes, egipcios, 
etc., y otros de los que se desconoce su proce- 
dencia. Lo que se sabe a ciencia cierta es que 
los fenicios fueron sus difusores. 


Lo que importa de esta lista, es que todos los 


ANFORA O CANTARITO GRIEGO, firmado por el ceramista 
Nicóstenes, fines de siglo VI A.C. Museo Cívico de Bolonia. 
Tomado de ARTE/RAMA, Enciclopedia de las Artes, fasc. 17, 
pág. 74. La forma de este cantarito se presenta en forma 
exactamente igual en la cerámica incaica, en donde, en lengua 
quichua, recibe el nombre de Macas. Las asas son a veces 
cilíndricas pero más frecuentemente planas, entre las piezas 
incaicas. Un detalle importante son las bandas negras que 
circundan el cuerpo: lo mismo aparece en las macas incaicas, en 
donde esas bandas son a veces negras como en las griegas y otras 
en color morado, cosa la más común en Cochabamba, en donde 
hemos encontrado varias docenas de cerámicas de esta forma. 
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FIGURA DE ORO COLOMBIANA HALLADA EN FENICIA, por 
Ernesto Renán, en 1861. Según Henri Lehmann, que la supone 
típica del arte chiocha. Nos parece colombiana pero bastante 
anterior. H. Lehmann supone que fue llevada al Líbano a 
principios del siglo pasado, sin prueba real alguna. Suponemos 
que debe tratarse de un objeto antiguo, llevado por la navegación 
fenicia antigua y transpacífica. 


elementos culturales que citamos llegaron a 
América; algunos de ellos no tuvieron mayor 
difusión, en tanto que otros se expandieron 
ampliamente. Muchos de ellos tienen también 
supervivencias etnográficas en Indonesia o 
regiones oceánicas vecinas. 


No pretendemos que nuestra lista sea com- 
pleta; creemos que, por lo menos, puede dupli- 
carse. Tampoco hemos intentado organizar por 
temas los rasgos que presentamos. Los núme- 
ros que ponemos no tienen un significado espe- 
cial, sólo enumerarlos. 


1.—Figura de la Medusa, con la lengua 
saliente, antigua Diosa Madre transforma- 
da en demonio aterrador por las religiones 
patriarcales. Grecia, Etruria, mayas, Pana- 
má, costa peruana. 


2.—Guerreros con escudos gorgónicos. 
Grecia, Etruria, mayas. 


3.—Figuras gorgónicas con serpientes en 


los hombros, anteriores en Mesopotamia y 
Grecia. Perú: visión del inca Huiracocha, 
masculinizada. 


4.—Diosa entre dos felinos, Grecia. Mas- 
culinizada: Bolivia y N.O. argentino, en pla- 
cas de bronce. 


5.—Escudos con insignias personales o 
individuales. Grecia, Etruria, paso a los cel- 
tas y germanos. Mochicas, incas, México, 
Pieles Rojas. 


6.—Felinos con líneas como de tigres, no 
conocidos en Europa ni América. Grecia, 
mochicas. 


7.—Parasol o sombrilla. Su primer origen 
parece ser Asiria antigua. Grecia, Indochi- 
na, Mesoamérica, Antillas, Andes. 


8.—Túnica, corta y larga; la corta llama- 
da “camiseta” por los cronistas españoles 
en el Perú. Origen hittita-asirio. Grecia, 
Etruria, Roma, Michoacán en México, zona 
andina. 


9.—Pantaloncito hasta la rodilla, ante- 
rior. Grecia, Indochina, occidente de Méxi- 
co. 


10.—Espejos ustorios, cóncavos, de 
metal, para encender el fuego sagrado. 
Egipto, Fenicia, Grecia, Roma, Indochina, 


China siglo VI a. C.; antes en Chavín en oro; 
olmecas hechos en piedra con pirita de 
hierro. 


11.—Cascos metálicos para defensa de 
los guerreros. Asiria, Grecia, Etruria, 
mochicas, imitados en cuero en Mesoamé- 
rica. 


12.—Esfinges, grifos, quimeras, etc., ani- 
males fantásticos, también anteriores pero 
que conocen una nueva difusión. Fenicia, 
Grecia, Etruria, etc. Faltan en China. Una 
esfinge olmeca; pintadas otras en cerámica 
tiahuanaco; grifos: México, Tiahuanaco, 
etc. 


13.—Ojos oblicuos especiales, rasgados, 
no mongólicos. Fenicia, Persia, Grecia, 
Etruria, sur de Mesoamérica, Lambayeque, 
forma persa. 


14.—Personajes humanos alados que ya 
existían anteriormente: .nueva difusión. 
Asiria, Urartu, Grecia, Etruria, Mesoaméri- 
ca, mochicas, Tiahuanaco. 


15.—Arbol de la Vida, con anterioridad 
en Mesopotamia: nueva difusión. Fenicia, 
Chipre, Grecia, Etruria, Lambayeque, ma- 
yas. * 


16.—Dibujo de una especie de cuerda 


ESPEJO USTORIO DE LA CIVILIZACION 
CHAVIN, de oro trabajado a martillo; los 
dibujos de su borde son de tipo asirio; 
diámetro aproximadamente un palmo; los 
dos agujeros de la parte superior muestran 
que se lo llevaba colgante como pectoral. 
Colección particular, Buenos Aires. El 
fondo es completamente curvo y refleja, 
concentrándolos, los rayos de luz. Con el 
nombre de chipana en lengua quichua, los 
describe Garcilaso, en uso para encender 
el fuego sagrado del Inti-Raymi (Solsticio 
de Invierno). Los olmecas, que no conocían 
los metales, hicieron espejos similares de 
pirita. Los romanos los usaron para 
encender el fuego sagrado en el Templo de 
Vesta, etc. 
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Vasija de oro con asa-estribo, vaso keru y plat 
la civilización Chimú y se les da una antigueda 
corto y con bordes salientes, y menos esa clase de adornos en re. 
Recuay, de más de mil años antes, y lo mismo el cuello corto y saliente, que es supervi 
Recuay sería aceptar que la metalurgia americana es muy antigua, y entonces se atribuyen a esa época post 


Museum of Natural History. 
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enrollada con disco central. Lejano origen 
en sumerio. En Asiria, intensamente, Gre- 
cia, México. 


17.—Intensa copia de formas metálicas 
en la cerámica, que ya existía en Urak, en 
Mesopotamia, hacia el 3.200 a. C. Nueva 
difusión. Grecia, Fenicia, Etruria, Roma, 
Mesoamérica, zona andina. 


18.—Escenas funerarias pintadas en la 
cerámica. Antes, en Micenas. Grecia, perio- 
do geométrico y orientalizante, mochicas. 


19.—Copia de cuadros murales en cerá- 
mica, probablemente a través de la copia 
en fuentes de oro y plata fenicias, repuja- 
das. Grecia, Etruria, sur de Mesoamérica, 
influencia en los indios Pueblo. Motivos 
heroicos y míticos. Mochicas. 


20.—Copia de motivos tejidos en cerámi- 
ca, tanto geométricos como frisos de ani- 
males, copiados en y de la arquitectura. 
Algunos motivos florales. Existían anterior- 
mente. Nueva difusión a partir del arte 
Neohittita de Siria, llevado por los fenicios. 
Grecia, Etruria, Mesoamérica (en arquitec- 
tura incluso), mochicas, Nazca, Tiahuana- 
co, etc. 

21.—Incisión delgada para marcar las 


o o fuente, igualmente en oro, de la costa Norte del Perú. Estas piezas se atribuyen siempre a 
d de hacia el 1300 después de la Era, pero las vasijas estribo-chimú nunca tienen ese cuello 
lieve. Concretamente esos adornos en relieve corresponden a la cultura 
vencia Chavín. Pero reconocer que estas vasijas son 
erior. Piezas del American 


figuras en la cerámica. Grecia corintia 
especialmente, mochicas, etc. 


22.—Cerámica con figuras humanas 
modeladas caricaturescas. Chipre (desde 
antes). Grecia, occidente de México, mochi- 
cas. 


23.—Platos de cerámica con escenas con 
pie, o sea, no dispuestas sobre su centro, 
cosa que no existía antes. Grecia, Etruria, 
Mesoamérica, Columbia inglesa (en platos 
de pizarra), Panamá, Perú. 


24.—Dibujos en cerámica (y en arquitec- 
tura) de olas y ondas enrolladas, que en 
castellano se llama postas en arquitectura. 
Grecia, Etruria, Mesoamérica, mochicas, 
etc., N.O. argentino. 


25.—Varias formas de cerámicas, como 
los cantaritos llamados macas en quichua, 
con asas de copia metálica y bandas mora- 
das horizontales. Grecia, Etruria, Incas. 


26.—Meandros o grecas, copia de tejidos 
pintados en cerámica. Grecia, Etruria, 
Mesoamérica, Andes. 


27.—Vasijas rithón, kernos, etc. (ver 
figuras); originariamente cuernos los pri- 
meros, los segundos con vasijitas múltiples. 


Formas ya hechas en metal y copiadas en 
cerámica. Son anteriores. Nueva difusión. 
Persia, Grecia, etc., Mesoamérica y zona 
andina. 


28.—Cariátides, primero en patas de 
muebles, luego en arquitectura. Grecia, 
etc., India más tarde, olmecas ya en arqui- 
tectura. Mayas. 


29.—Grandes estatuas en cerámica, 
tamaño natural, especialmente la escena de 
un viejo con una jovencita. Grecia, Etruria, 
mayas. 


30.—Puertas aticurgas, es decir, más 
estrechadas hacia arriba. Grecia, Etruria, 
incas. 


31.—Puertas y bóvedas con arco falso, el 
arco falso es muy antiguo, ya sumerio, pero 
se usaba para tumbas, canaletas, etc.; los 
asirios desarrollan eso (junto con el arco y 
la bóveda verdaderos) al aire libre. Mice- 
nas. Mayas. Chullpas andinas, en adobe; 
incas. 


FIGURA DE ORO PRECOLOMBINA HALLADA EN FENICIA, por 
Ernesto Renán, en 1861. Según Henri Lehmann, quien la 
compara vagamente con piezas de Panamá y Costa Rica 
precolombinas, a la vez que supone fue llevada a Fenicia a 
principios del siglo pasado. Creemos que puede haber llegado a 
Fenicia en tiempos de la Era, o antes, llevada por la navegación 
transpacífica. 


32.—Acueductos, ya anteriores, pero se 
desarrollan grandemente en Asiria, Grecia, 
etc. Mesoamérica, zona andina. 


33.—Grapas o llaves metálicas en arqui- 
tectura. Asiria. Grecia. Tiahuanaco. 


34.—Teatros o estadios, llamados “jue- 
gos de pelota” en Mesoamérica. Grecia, 
etc. Mesoamérica. Incas. 


35.—Almenas con hueco central y tres 
escalones, variantes varias. Asiria. Teoti- 
huacán, con las mismas variantes. Tiahua- 
naco. 

36.—Importantísimo: la planta del pala- 
cio de Sargón II en Khosabad, construido 
en los años 711-707 a. C., se reproduce 
exactamente en el llamado Palacio de 
Palenque, algo más de un millar de años 
después. La zigurat del palacio de Sargón 
está exactamente representada en el mismo 
lugar por una torre de cuatro pisos. 


Sin duda nos hemos olvidado de otros ele- 
mentos importantes del período orientalizante, 
pero creemos haber mostrado suficientemente 
las relaciones que debieron existir entonces. La 
falta del conocimiento del hierro en América, 
que debía haber llegado entonces, se debió sin 
duda a que no emigró a América ningún herre- 
ro. 


Como conocimientos posteriores a la época 
que tratamos, llegados a América por la misma 
vía transpacífica, citaremos aquí unos pocos: 


1.—La balanza romana, perfeccionada 
por Arquímides en Siracusa, período 
helenístico. Costa norte del Perú. 


2.—Cuenta de un día bisiesto cada cuatro 
años en el calendario. Egipto helenístico, 
238 a. C., Decreto de Canopus. Mesoaméri- 
ca. Tiahuanaco. Incas. 


3.—Arcos triunfales constituidos por tres 
arcos. Roma, posterior a la era cristiana. 
Mayas. 


4.—Concepción geocéntrica del universo, 
con la Luna, el Sol y los planetas dispuestos 
en un mismo orden. Ciencia griega, luego 
helenística que se completa en Alejandría y 
Persia. Mesoamérica, según la nueva inter- 
pretación del calendario azteca que damos 
más adelante. Perú. 


5.—Cuenta de la distribución del tiempo 
y el espacio, el año y el círculo, en 360°, 
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ESCULTURA DE UN GUERRERO EN CERAMICA, de México 
Occidental: con casco y armadura cilindrica, a la vez que 
ostenta una maza cuyo extremo está roto, pero que 
posiblemente tenía forma de estrella de copia metálica. Epoca 
indeterminada, posiblemente anterior a la Era. Esta cultura, en 
la forma de muchas de sus cerámicas se asemeja bastante a 
la de Vicús-Pabur de la costa Norte del Perú, pero perdió la 
metalurgia localmente, por falta de la llegada de un fundidor, 
pero en objetos de piedra y cerámica conserva copiadas 
numerosas formas metálicas semejantes a las de Vicús. De 
“EL CORREO DE LA UNESCO”. 


cuenta de minutos y puntos. Mesoamérica. 
Perú. 


¿Convergencias en semejante grado de cono- 
cimientos científicos? 


Un comentario final. El Mediterráneo anti- 
guo en la época orientalizante, no sólo recibió 
los elementos llevados allí por los fenicios des- 
de el Cercano Oriente, sino otros que llegaron 
desde la India, Indonesia, e incluso de los 
Olmecas. Citaremos dos de ellos: el manto grie- 
go clásico sería de origen hindú, y no tiene nin- 
gún antecedente posible en Europa. Luego, 
entre el 700 y 500 a. C., aparece, sin duda lle- 
vado por los fenicios, la forma de adorno de la 
oreja llamada pacu en quichua, es decir, lo que 
los españoles llamaron orejón. Su origen parece 
ser muy antiguo en Elam o Mesopotamia, pero 
allí era de pequeño tamaño; en Oriente se hizo 
más grande, y así llegó a América, hacia el 


EL MAS ANTIGUO PONCHITO TRIANGULAR CONOCIDO. Sello del valle del Indo, mostrando un antiguo dios en su trono, acaso la 
más vieja representación de Siva. A sus costados se observan: un elefante, un rinoceronte, un búfalo, un tigre, que representarian los 
puntos cardinales. El dios lleva un ponchito triangular que posteriormente obtuvo su máximo desarrollo en la civilización mexicana de 
Teotihuacán. 
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1500 a. C., constituyendo el distintivo de la 
mayor parte de la antigua nobleza americana. 
Subsiste hoy en Birmania, por ejemplo. Los 
pacu aparecen en Chipre, Grecia y Etruria, bien 
representados, en la época expresada, y no 
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existían entonces en Urartu, Asiria, etc., de 
modo que su procedencia tuvo que ser de la 
India del sur o más probablemente de Indone- 
sia. También aparece en Africa hasta los zulúes 
(ver ilustraciones). 


CAPITULO II 


Las bases de nuestra interpretación. La critica antidifusionista del 
Dr. Rowe y una amplia contestación ultradifusionista. 


1.—Comentarios sobre la difusión y los ‘‘cri- 
terios’ comparativos que se usan para probar- 
la; las interpretaciones contrarias. 


La forma en que se produce la difusión de los 
rasgos culturales parece de difícil comprensión 
para los investigadores, e incluso para los etnó- 
grafos profesionales. Lo primero que hay que 
comprobar es que no son los rasgos culturales 
los que se difunden, ellos solos, sino que son los 
hombres quienes los difunden. No se trata de 
un juego de palabras: sin difusión humana no 
hay difusión de rasgos culturales, y esa difu- 
sión humana se produce de varias formas. La 
más importante de todas es el continuado inter- 
cambio de producción entre distintos grupos 
humanos, intercambio que generalmente está 
en manos de un pequeño grupo de uno de los 
pueblos de que se trate, y que se dirige a otro u 
otros, existiendo incluso pueblos especializados 
en ello; ese pequeño grupo, por primitiva que 
sea su situación, constituye un grupo de comer- 
ciantes. Naturalmente, también se producen, 
aunque no es lo más frecuente, migraciones 
humanas que pueden llevar a gran distancia 
sus productos culturales e incluso el conjunto 
de su cultura, pero la acción permanente y con- 
tinuada de los comerciantes es más importante 
debido a su constante funcionamiento. 


Pueden tener gran relevancia en la difusión 
de importantes rasgos culturales, incluso indi- 
viduos aislados, como por ejemplo personas 
escapadas de la justicia, que llegan a tierras 
lejanas donde se casan, transmitiendo sus 
conocimientos; también los comerciantes “an- 
clados’’ en algunos lugares, por imposibilidad 
de regresar a su patria, o porque les gustó el 
lugar, debieron tener gran importancia en la 
difusión de muchos de estos rasgos, especial- 
mente aquellos que desarrollaban alguna acti- 
vidad artesanal. 


Por lo tanto, un rasgo cultural no se difunde 
nunca solo: no hay persona alguna que no sepa 
cientos de hechos o rasgos culturales que no 
pueda enseñar (si los pobladores locales quie- 
ren o pueden aprenderlos) en las direcciones 
más dispares sin relación alguna entre sí. Hay 
cosas sin relación entre sí; y, a la vez, no hay 
persona alguna que conozca todos los rasgos de 
su cultura, de modo que se requieren docenas, 
incluso centenares de personas emigrando en 
conjunto, para que pueda transmitirse una cul- 
tura en su totalidad. Y aun así se producen 
indudablemente numerosas modificaciones en 
el nuevo medio, por la influencia que reciben de 
sus habitantes y de su cultura, por primitiva 
que ésta sea. Dado que éstos conocen mejor el 
medio y sus producciones naturales, e influyen 
consecuentemente a los nuevos pobladores. 


Lo primero que tenemos que saber es en qué 
consiste eso que llamamos cultura y sus rasgos 
o hechos correspondientes. Hay infinidad de 
explicaciones y definiciones al respecto. 


Para nosotros la cultura es, ante tudo, la tra- 
dición de conocimientos que tiene el pueblo o la 
persona de que se trate, incluso los conocimien- 
tos inconscientes, como son, por ejemplo, las 
creencias morales y la cosmovisión. 


Ahora bien, toda cultura tiene una serie de 
rasgos básicos, las más de las veces semi- 
inconscientes en sus portadores, pues se trata 
de creencias sentidas como la base real de las 
cosas, por lo que su estudio no es fácil, y menos 
para las personas de cultura occidental, acos- 
tumbradas a ver la suya como la única verda- 
dera, y lo demás como ignorancia o formas 
antiguas ya sobrepasadas por su cultura. 


Por lo tanto, aquí procuraremos tratar, sobre 
todo, de los rasgos materiales de las culturas, 
es decir, de sus invenciones y descubrimientos, 
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que se traducen en objectos y conocimientos di- 
rectos; pero este tema no es tan sencillo, pues 
no se sabe bien qué es una invencion, un descu- 
brimiento y una aplicación de conocimientos. 


En líneas generales, la primera interpreta- 
ción sobre el desarrollo de las invenciones y 
descubrimientos suele considerar lo más simple 
como lo más primitivo y antiguo, y lo más com- 
plejo como una evolución posterior; pero para 
terminar desde el principio con ese tipo de 
interpretaciones haremos una cita en donde se 
demuestra claramente que, en muchas ocasio- 
nes, si no las más, los hechos suceden exacta- 
mente al contrario: 


DEPOCITODELIMIGA 


Sepou tos OR yngja 
(como 


LAS “COLLCAS” O DEPOSITOS INCAICOS para conservar la 
cosecha de los tributos agrícolas. Dibujo de Huaman Poma. Se 
representan dos hileras de depósitos circulares con techo en 
bóveda de arcilla, aunque en el dibujo parece de paja. Los 
cimientos eran de piedra y las paredes de adobe. Los famosos y 
discutidos mil y pico de “túmulos” de los Campos de Lerma, en 
Salta, son cimientos de esta clase de depósitos, según lo dice el P. 
Cobo y lo hemos comprobado muchas veces en Bolivia. 


“Es tentador comparar las liras euro- 
peas con el único tipo de lira que aún hoy se 
conoce en Asia, especialmente porque sus 
tañedores, los ostiacos y vogules del río Obi 
al oeste de Siberia, son pueblos fineses 
emparentados con los finlandeses europeos 
que emplean una lira de arco. El instru- 
mento tiene cinco cuerdas y está afinado 
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Cerámica modelada en forma de raíces de achira, alto 200 mm. El 
estilo y color parece Nazca, pero el modelado corresponde a las 
culturas de más al Norte, especialmente Mochica. Museo 
Histórico de Rosario. 


diatónicamente, generalmente en un penta- 
cordio mayor, a veces en uno menor. 
Ambas manos tocan en el frente del instru- 
mento; la melodía se puntea con la mano 
izquierda, mientras la derecha toca un 
acompañamiento sobre dos cuerdas agu- 
das. No se emplea plectro; pero a veces las 
uñas de la mano derecha rasguean las cuer- 
das como el plectro griego.” 


“Así, la lira siberiana es el vestigio de un 
instrumento más que un prototipo. Mien- 
tras las uñas que rasguean son restos de 
una técnica de plectro desaparecida, las 
dos manos que tocan en el frente del instru- 
mento yacente indican un alejamiento com- 
pleto de la lira. El acompañamiento sobre 
dos cuerdas agudas es característico del 
modo clásico de tocar la vina hindú, y los 
nombres modernos de la lira siberiana pro- 
vienen de las palabras sumerias y babilóni- 
cas; el ostiaco naresyuh o “madera musi- 
cal” derivó del sumerio nar, “músico”, y el 
vogul sangkultap, o “tañido”, del babilonio 
zaggal, o “instrumento de cuerda”. Ambas 
indicaciones señalan en dirección al sur” 
(Sachs, Curt, Historia Universal de los Ins- 
trumentos Musicales, págs. 255-56). 


Hay algo evidente en lo que acabamos de 
decir: una invención, al pasar a pueblos más 
primitivos en vez de progresar en su desarrollo, 
puede sufrir un retroceso, y esto, en contra de 
lo que generalmente se cree, es uno de los 
hechos más comunes en toda la historia huma- 
na. También ocurre que, con frecuencia, la sen- 


Extraña vasija de cerámica actual, vidriada, 
formada por una copa central, con pie, y rodeada 
de seis vasijitas en su parte superior que se 
comunican por pequeños tubos con el recipiente 
central; existen variaciones de esta forma 
general. Estas vasijas se hacen hoy en 
Cochabamba y se usan por los indígenas en 
ceremonias agrarias, poniendo chicha en el 
centro y licores o alcohol en las vasijitas, y 
chupando por el pico (roto en la pieza presente) 
que se ve a un lado, de modo que al sorber se 
forma una especie de cóctel. Es supervivencia de 
formas antiguas. Colección Ibarra Grasso. 


cillez de un determinado rasgo no es primitiva, 
sino obtenida por simplificación de un proceso 
más complejo. 


El Dr. José Imbelloni, al tratar el tema de la 
difusión, en su obra Epítome de Culturologia, 
nos expone dos criterios básicos (además de 
otros secundarios) para comparar rasgos cultu- 
rales. Estos criterios servirían para excluir, en 
las comparaciones, las posibles invenciones 
convergentes, correspondientes a invenciones 
elementales. Al respecto, nosotros no reconoce- 
mos la existencia de ninguna clase de invencio- 
nes elementales, como ya veremos. 


Esos criterios básicos'son: el Criterio de For- 
ma y el Criterio de Cantidad. El primero trata 
de rasgos individuales, el segundo de conjuntos 
de rasgos, que se encuentran en los mismos 
lugares. 


Imbelloni comienza por decirnos lo si- 
guiente: 


“Criterio de Forma 


“5. Por medio de este criterio se entiende 
asegurar que la correspondencia entre dos 
utensilios, creencias, costumbres, etc., se 
establezca, no ya sobre la base de una com- 
paración somera e impresionista, sino de 
un maduro juicio analítico capaz de excluir 
en lo posible las apreciaciones personales y 
las causas de error... 


“Exigencias del criterio de forma son las 
siguientes: 


“1. Que el objeto de la comparación, ya 
sea elemento de la cultura material (arma, 
instrumento, adorno, etc.), ya de la mental 
y social (ceremonia, creencia, juego, etc.) 


sea definido exactamente, y no de manera 
genérica. 


“2. Que no se trate de una invención 
elemental y simple, sino que resulte inte- 
grada por varios componentes. Más con- 
cluyente será la comparación analítica, 
cuanto más complejos son los caracteres de 
forma del objeto estudiado... 


“En lo requerido estrictamente por el 
criterium formae, reservando las preguntas 


DESARROLLO DE UN BOTELLON DE LA CULTURA NAZCOIDE 
DE BOLIVIA, según Posnansky. Esta cultura, poco posterior a la 
Era en Cochabamba, tiene relaciones con las culturas Nazca y 
Recuay del Perú, además de supervivencias Paracas. Su policro- 
mía es extrema, como sólo se encuentra en Nazca. Una derivación 
suya forma la cultura Draconiana del N.O. argentino. Las figuras 
representadas en ella son complejas y muy variadas, faltando 
todavía su estudio comparativo. 
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“4, ¿Están presentes los mismos detalles 
y características formales? 


“5, ¿Quién ha sido el que lo fabricó? 


“6. ¿Qué técnica de fabricación se ha 
seguido? 


“También la naturaleza de un objeto (ar- 
ma, instrumento, etc.) impone un cierto nú- 
mero de caracteres formales, que son indis- 
pensables para conseguir su finalidad prác- 
tica. Un martillo es siempre un martillo, 
una flecha siempre una flecha, una clava 


Tres bolas grandes muy pulidas, la mayor de 120 mm. Uso siempre una clava, en todos los lugares de 
desconocido, sin duda religioso, como indicamos para una pieza l . ; i > 

similar del Museo de la Universidad de Tucumán. Museo del a tierra; es decir, que todos los martillos, 
Colegio del Sagrado Corazón. Tucumán. flechas y clavas tienen una morfología 


general obligada. Estas consideraciones 


5 y 6 para los objetos materiales, queda por debilitan toda comparación realizada entre 


reguntar: : 
preg elementos simples, y el etnólogo moderno 
“1, ¿Está fabricado con el mismo mate- está en el deber de evitarlas. Por suerte es 
rial? abundantísimo el número de invenciones 


especializadas que excluyen toda sospecha 
de Elementargedanke” (Ob. cit., págs. 58- 
3. ¿Está igualmente estructurado? 61). 


“2. ¿Es de la misma forma? 


LAS INVENCIONES ELEMENTALES CONVERGENTES 


¿Qué es una invención elemental, que puede realizarse numerosas veces en la 
cultura humana sin relación entre sí y sin necesidad de antecedentes? Nosotros res- 
pondemos que todas las invenciones son complicadas respecto a la cultura humana del 
momento: el hombre que inventó por primera vez atar una punta de piedra a su lanza 
(que hasta ese momento no tenía sino una punta de madera hecha afilando el astil), 
debió tener al principio muy pocos imitadores, pues sería difícil incluso para la com- 
presión de sus compañeros de tribu hacer un trabajo tan complicado. Y así todo lo refe- 
rente a invenciones primitivas. Por lo tanto: ¿Qué es una invención elemental? 

En realidad el problema es muy complicado. Ocurre que estamos ante una ver- 
dadera Imago Mundi, dentro de la cual se admiten esas “invenciones convergentes”, y 
por lo mismo no se precisa probarlas, basta decirlas, por el hecho de que están de 
acuerdo con el tipo de pensamiento resultante de esa Imagen primordial. Las cosas 
que no entran decidida e inmediatamente dentro de esa Imagen del Mundo, se las deja 
de lado y ni tan siquiera se las cita, como ocurre con las terracotas romanas halladas 
en el México precolombino. 

En consecuencia, dentro de esa imagen interpretativa, no es necesario probar 
nada. Las civilizaciones indígenas americanas se suponen en ella como de creación 
independiente, debido a la naturaleza innata del hombre en todas las regiones en que 
se encuentra. Ninguna clase de prueba es necesaria: la prueba la da la imagen previa. 
Si la interpretación esta de acuerdo con ella, está probada, si la interpretación la con- 
tradice, debe ser considerada falsa en principio. 

La idea de las invenciones elementales es una idea creacionista, pues procede 
sin considerar los antecedentes necesarios para la realización de la invención de que 
se trate. Si se tratase de una idea verdaderamente científica sobre el caso, debería 
habernos presentado hace tiempo una serie de reglas o leyes sobre qué invenciones 
pueden realizarse independientemente, y cuáles no, a la vez que señalar los antece- 
dentes necesarios en cada caso; pero eso hubiera sido abrir una puerta a la discusión 
de la verdad de su Imago Mundi y, prudentemente, se ha preferido no hacerlo. Las 
interpretaciones religiosas proceden en la misma forma. 
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COMO EL CARACOL 
SE HACE DRAGON 


El caracol marino se 
encuentra representado 

a menudo en las 

cerámicas mochicas. 

Pero la imaginación 

poetica de los artistas 

le hace sufrir a menudo 
metamorfosis fantasticas. 

A) Dibujo realista del 
caracol marino. 

B) El molusco ha 

adquirido patas, una 

cola en forma de 
serpentina y una lengua 
ahorquillada. 

C) La concha se ha 

vuelto caparazón; en la 

Y punta de la cola surge 
ahora una cabeza y en las 
patas han aparecido garras, 
D) El cuerpo cubierto 

de escamas, los dientes 
mortales y temibles; he aquí 
la última transformación, 

que nos ofrece un 

monstruo fabuloso. 


UNA INTERPRETACION TIPICA DE DESARROLLO EN EL SITIO. 
Según Peveril Meags: Riquezas de ayer y de mañana. En la 
Costa desértica del Perú. La explicación dada en el título y el 
texto siguiente parece muy clara y evidente, pero falla en un 
detalle: No se ha estudiado la antigtiedad de las piezas en que 
aparecen estas pinturas mochicas, y es evidente que la más 
antigua de ellas es la C por la presencia de la cabeza en la cola, 
cosa que tuvo que venir del Mediterráneo Antiguo o de Persia. Las 
dos primeras fisuras son simplificaciones posteriores, la última 
es el típico recargamiento de la época final mochica. En el 
Mochica I, en otras pinturas, aparece la cabeza en la cola pero 
falta el caracol que aquí se le ha agregado; esa pieza 
probablemente corresponda a un Mochica Ill. 


Como sin duda ha ocurrido con otros investi- 
gadores, estas premisas de Imbelloni trabaron 
durante años nuestra investigación, a pesar de 
que no corresponden a las ideas de un difusio- 
nismo “tímido”, no ultradifusionista como el 
nuestro. Actualmente afirmamos están todas 
erradas y creemos que el mismo Imbelloni lo 
admitiría así. 


CUADRO DE LA “EVOLUCION” DE LAS HACHAS DE 
PIEDRA EN EL ECUADOR, según R. Verneau y Paul Rivet, en 
Ethnographie Ancienne de L'Ecuateur. La evolución se hace a 
partir de un hacha de empotrar neolítica, o celt, y de allí derivarían 
incluso los rompecabezas estrellados, como se observa, del final 
del proceso derivarían las hachas de cobre y bronce. Toda la 
interpretación es arbitraria y falsa, ya que son ignoradas 
completamente las copias en piedra de las formas metálicas, y las 
copias ““empobrecidas” en piedra. 


En el análisis que vamos a exponer seguida- 
mente iremos de lo más simple a lo más com- 
plejo: un martillo no es siempre un martillo, 
pues un guijarro utilizado para clavar un clavo 
no tiene ningún parecido con lo que hoy llama- 
mos martillo; una flecha es una invención, y 
por más que se haya diferenciado en detalles 
posteriormente, tiene un origen común; una 
clava es algo distinto si se trata de un palo usa- 
do por un pitecántropo para golpear la cabeza 
de un vecino, o si se trata de una maza de gue- 


DE COMO H. J. SPINDEN SE “DESHIZO” DE LOS 
ELEFANTES DE LA ESCULTURA MAYA. Dibujo 
tomado de J. Imbelloni: La Esfinge Indiana, figs. 
33 a 35. En varias antiguas esculturas mayas, 
especialmente en Copán, Viejo Imperio, hay 
representaciones de elefantes bastante claras; 
ellas fueron comparadas por Elliot Smith con las 
de la India, pero Spinden interpretó a las mismas 
como una serie evolutiva de la estilización de la 
cabeza del loro azul. como se ve en las sucesivas 
ilustraciones, y eso fue aceptado por los partidarios 
de las invenciones independientes pues así se 
eliminaba el problema. 
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UN DIFICIL PROBLEMA EGIPCIO RESUELTO POR UN INDIO DE BOLIVIA: 


Se supone que los antiguos egipcios no sabian multiplicar, cosa que suplian 
mediante una serie de sumas sucesivas. Abel Rey, pág. 194 de su obra, nos presenta 
un antiguo problema egipcio de multiplicación, bien resuelto y que no es fácil obtener 
mediante sumas: 

“Es ésta de las más turbadoras. El problema nos ha llegado en muy mal estado 
de conservación. Se ha establecido su enunciación (Rodet) por un tipo que encontra- 
mos también en todas las aritméticas primitivas y en el folklore. Sería el siguiente. 
Tenemos siete casas; cada una posee 7 gatos, cada gato come 7 ratones; cada ratón 
habría comido 7 espigas; cada espiga hubiera producido 7 hekat de espelta. ¿Cuál es el 
total de todos estos números? Se trata, pues, de hallar el quinto y el último término de 
una progresión geométrica que tenga por primer término el número 7.” 

El resultado es 16.807. Los egipcios lo resolvieron aunque no sabemos de qué 
manera. 

Hace años nos interesó el problema. Estando en una Escuela Indigenal le plan- 
teamos el problema a un indígena adulto, analfabeto y que naturalmente no asistía a 
la misma. Se hizo repetir el problema para entenderlo bien, luego trajo un plato lleno 
de maíces y fue poniendo los correspondientes grupos de granos en el suelo; luego los 
contó a todos y obtuvo el resultado exacto. Tardó un poco más de media hora en 
hacerlo, pero no tuvo ninguna dificultad en obtener el resultado exacto, como se 
advierte. 


rra con cabeza de bronce o de hierro. El uso 
similar no indica una morfología similar obli- 
gada. 


Pero lo básico del tema y lo más importante 
para nosotros son las seis preguntas transcri- 
tas. En la primera de ellas —¿está fabricado con 
el mismo material?— el error está en la base 
misma de la pregunta. 


Cuando leímos la obra citada de Imbelloni, 
había en la casa de nuestros padres, dos teteras 
(preguntas 1, 2 y 3); una era de cerámica negra 
vidriada, la otra de la aleación llamada metal 
blanco; ambas eran exactamente iguales en su 
forma y estructura, pero el material era distin- 
to y naturalmente también sus técnicas de 
fabricación, pero dada la forma, no cabía duda 
que la de cerámica copiaba a la de metal, pues 
todos los detalles eran iguales (pregunta 4). 
Indudablemente, el que fabricó una no fabricó 
la otra, pero la relación entre ambas y su origen 
común y único en la forma metálica era indis- 
cutible. Pese a ello, las exigencias “científicas” 
de Imbelloni no nos permitieron hasta mucho 
después desarrollar por completo nuestras 
observaciones. 


eT yee ey O E En cuanto al Criterio de Cantidad, con él se 
. Ceramio escultórico de la : 
costa Norte del Perú, representando un guerrero provisto de un comparan las culturas en su conjunto, de modo 


casco, semejante a los actuales, posiblemente hecho de cuero que viene a consistir en una ampliación del cri- 
pero que reproduce antiguas formas de metal. Alto 230 mm. La terio de forma. Confesamos que conseguimos 
cara de la persona, y especialmente la nariz, muestran un h lo desd 1 A SE í 

individuo que no tiene nada de mongólico. Grandes orejones a rechazarlo desde el principio y, precisamente, 
sus costados. Museo Histórico de Rosario. N? 1.475. en base a uno de los ejemplos que el propio 
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HERMOSISIMA PIPA DE PIEDRA DE LA CULTURA MEGALITICA 
DE COCHABAMBA, poco anterior a Cristo y sin duda con 
influencia de la cultura Sauces. Mide 42 cm. de alto y sin duda 
servía para usos religiosos fundamentalmente. Es una de las 
mejores pipas encontradas en toda América, y sólo conocemos 
una superior procedente de Estados Unidos. Museo Arqueológico 
de la Universidad de Cochabamba, de donde desgraciadamente 
fue robada hace unos ocho años. 


Imbelloni nos da al respecto y que transcribi- 
mos: 


“He aquí de qué modo simple y gráfico 
presenta Pinard de la Boullaye el criterio de 
cantidad: “Si se tiene en cuenta las posibili- 
dades abstractas, los negros de Dahomey 
bien pudieron reinventar por su cuenta el 
fusil Lebel; pero si encontramos en sus 
manos también el cañón Bange, ¿persistire- 


mos en creer que no han tenido contacto 
alguno con la técnica francesa? La prueba 
continuará siendo siempre más eficaz, si 
las semejanzas se producen en terrenos que 
no tienen uno con otro inferencia alguna. 
¿Vacilaremos, por ventura, en asignar al 
pueblo del Dahomey la cultura francesa, en 
el caso que se encuentre allí, junto con las 
armas ya mencionadas, también los cuen- 
tos de Perrault, las fábulas de La Fontaine, 
y todavía más, los procedimientos de un 
chef parisiense?” (Ob. cit., págs. 69-69). 


Esos ejemplos fueron absolutamente contra- 
producentes para nosotros. Si en el Dahomey 
actual encontramos esos elementos culturales, 


EL AGUILA DEVORANDO UNA SERPIENTE, SIMBOLO DE 
MEXICO, EN COLOMBIA. Según L. A. Acuña Cultura de San 
Agustín, en el Sur de Colombia. Es una hermosa representación 
muy naturalista y que da una impresión “olmecoide”. La misma 
escena existe en motivos del Viejo Mundo, y posiblemente no es 
más que una forma más antigua del motivo del león matando un 
toro de Mesopotamia antigua, etc. 


nosotros admitiríamos allí una influencia de la 
cultura francesa, pero no la cultura francesa 
misma. 


Pero lo principal de esta cita es el primer 
ejemplo: la pretensión de que los dahomeyanos, 
“si se tiene en cuenta las posibilidades abstrac- 
tas”, pudieran reinventar por su cuenta el fusil 
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Lebel. Esto es imposible, pues de ningún modo 
se puede considerar el fusil Lebel como una 
invención simple, o Elementargedanke. Para 
inventarlo, los dahomeyanos tendrian que 
haber tenido toda una serie de conocimientos 
anteriores, que evidentemente no posefan. 


Siguiendo esta idea, buscamos invenciones 
elementales, que pudiesen ser hechas indepen- 
dientemente, sin necesidad de antecedentes, y 
ocurrió que no encontramos ninguna. Los des- 
cubrimientos, y no todos ellos por cierto, ni 
siquiera los más, sí podrían ser hechos indepen- 


Códice Borgia, según Seler, lámina 56. Los dioses de la vida y de la muerte, fundidos por su espalda, y rodeados de signos calendáricos. 
Quetzalcoatl como dios de la vida, y Mitlantecuhtli, representado en forma de esqueleto, como dios de la muerte. 
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dientemente, pero las verdaderas invenciones, 
que significan actos de creación, no podrían 
repetirse en forma independiente. El problema, 
entonces, se centraba en procurar discernir 
adecuadamente unos y otros rasgos culturales. 


2.—Invenciones, descubrimientos y aplica- 
ciones de conocimiento según varios autores, y 
nivel de origen de las civilizaciones indígenas. 


“Jamás una obra de arte ha sido hecha por 
un comité de artistas, ni un gran descubrimien- 
to por un comité de científicos””, dijo Alexis 
Carrel, agregando luego: “Las síntesis que 
necesitamos para el progreso del conocimiento 
de nosotros mismos deben elaborarse en un 
cerebro único”. Repetimos estas palabras por- 
que corresponden a nuestras ideas. 


Desgraciadamente, no tenemos todavía nin- 
guna clase de definición suficientemente clara 
de lo que son los descubrimientos y las inven- 
ciones, ni tampoco de otro hecho fundamental 
adjunto y que parece ser más común, como son 
las aplicaciones de conocimiento. En general, 
incluso entre los científicos, estas tres clases de 
hechos suelen confundirse en uno solo. 


| 

| 

| 
| 
4 
4 


En favor a la posibilidad de la existencia de 
invenciones convergentes o simultáneas, poli- 
genistas, se recurre normalmente a hablar de 
la unidad psíquica de la humanidad. Elliot 
Smith tiene unos hermosos párrafos sobre ello, 
demostrando que esa idea es de origen filosófi- 
co y no científico; pero como este autor no está 
bien considerado por los colegas, haremos aquí 
una cita de otro investigador, el Dr. Robert M. 
Lowie, por cierto poligenista con respecto al 
origen de las invenciones, pero que, no obstan- 
to, al tratar el tema se descuida y logra darnos 
una buena definición, contraria a la pretendida 
unidad psíquica: 


“La unidad psíquica.—Si la difusión no 
puede entenderse sin los procesos mentales 
de quienes la reciben, lo mismo ocurre en 
cuanto a la ley de sucesión causal. Sólo en 
el caso de que los grupos humanos, por lo 
menos a grandes rasgos, sean semejantes 
respecto a su psicología, a partir de las mis- 
mas causas se producirán resultados pare- 
cidos. Por otro lado, para que la difusión 
tenga lugar es absolutamente esencial la 


UNA DE LAS LLAMADAS “PALMAS” TOTONACAS, costa del 
Golfo de México, realizada en andesita. Interesan los detalles 
artísticos de la representación y expresión de la cara, que 
corresponde más a la civilización occidental que a todo lo que se 
supone típico precolombino. Foto y autorización del Museo del 
Hombre, París. 


existencia de cierta “unidad psíquica de la 
humanidad”, ya que al tomar prestado un 
elemento cultural el grupo tiene que captar 
lo que recibe. 


“Por consiguiente, la unidad psíquica es 
una presuposición básica a cualquier 


teoría, y precisamente por ser fundamental 
a todos los sucesos culturales, no puede 
explicar fenómenos especiales como es el 
surgimiento esporádico de elementos pare- 
cidos o análogos en áreas distantes. Si el 
matrimonio entre primos cruzados, que 
existe en las Fiji y el centro de California, se 
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RELACIONES CULTURALES PRECOLOMBINAS DE LA AMERICA INDIGENA, según G. F. Carter, en Man and the Land. Las 
influencias del Mediterráneo Antiguo, marcadas con el N25, nos parecen todavía dudosas. En cambio la influencia señalada con el número 
8, de las costas andinas sobre las islas Salomón, etc., nos parece un acierto extraordinario, que no conocemos haya sido señalado antes. 
Para nosotros, las cerámicas con asa-estribo de las islas Fidji, serían una derivación de vuelta del Perú, probablemente procedente de la 


cultura Salinar. 


debe a la unidad psíquica, tendríamos que 
suponer que, por su mentalidad, dichos 
californianos son más afines a los fijianos 
que a los habitantes del norte de California, 
lo que no sería más que una absurda supo- 
sición. Es decir, que la unidad psíquica es 
inútil para interpretar los hechos periféri- 
cos de la historia de la cultura, siendo más 
bien un postulado general para todos 
ellos” (Lowie, Antropología Cultural, pág. 
356). 


Si existiera esa unidad psíquica, se deberían 
haber realizado las mismas invenciones y des- 
cubrimientos en todos los pueblos de idéntico 
nivel cultural; pero sabemos a ciencia cierta 
que eso no ocurrió. Así, por ejemplo, si existiera 
esa unidad, los pueblos de la Tierra del Fuego 
deberían haber inventado una ropa adecuada 
al clima en que vivían, más o menos semejante 
a la de los esquimales; pero los yámanas del sur 
de esa isla, se contentaron solamente con usar 
una piel de zorro colocada del lado en que 
venía el viento, y las más de las veces andaban 
completamente desnudos. Del mismo modo, la 
necesidad de cazar no llevó a los australianos a 
inventar el arco y la flecha, que bien útil les 
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hubiera sido, y eso a pesar de que en muchos 
otros elementos superaban ampliamente el 
nivel general que esa invención supone. 


Transcribimos una lista de supuestas inven- 
ciones convergentes, que tomamos de una reco- 
pilación póstuma del autor, A. L. Kroeber, titu- 
lada: Anthropology: Culture Patterns Proces- 
ses, 1963, pág. 150. 


Algunos descubrimientos e invenciones 
simultáneas. 


“Telescopio: Jansen, Lippershey, Retius. 


“Manchas solares: Fabricius, Galileo, 
Harriott, Scheiner, 1611. 


“Logaritmos: Napier, 1614, Búrgi, 1620. 


“Cálculo: Newton, 1671, publ. 1687; 
Leibnitz, 1676, publ. 1684. 


“Problema de los tres cuerpos: Clatraut, 
D'Alembert, Euler, 1747. 


“Nitrógeno: Rutherford, 1772; Scheele, 
1773. 


“Oxígeno: Priestley, Scheele, 1774. 


“El agua es H,O: Cavendigh Watt, 1781; 
Lavoisier, 1783. 


UN SOBERANO MONGOL MUY POCO MONGOL 


En las historias europeas sobre China y los mongoles, y lo mismo en los dibujos 
chinos sobre Kublai Khan, se representa a este soberano como un perfecto mongol, con 
ojos oblicuos, barba y bigote con pocos y duros pelos, etc. Pero Marco Polo, que lo 
conoció durante años, nos ha dejado la siguiente descripción de él: 

‘Kublai Khan es de estatura mediana; todas las partes de su cuerpo son bien 
proporcionadas, así como toda su figura. El color de su tez es claro, y a su través brilla 
el rosado de sus mejillas; tiene hermosos ojos azules y la nariz robusta y curvada. Des- 
ciende en línea directa de Gengis Khan, el primer soberano de todos los tártaros. Es el 
quinto monarca y subió al trono el año 1256. Obtuvo la soberanía por su gran valor, 
capacidad e inteligencia, a pesar de que su hermano y otros miembros de su familia se 
la disputaban.” 

El subrayado es nuestro. La descripción hecha no muestra ningún rasgo mongol 
(en consecuencia Gengis Khan tampoco debía tenerlos), y al principio parece corres- 
ponder a un tipo racial nórdico, pero el rasgo de la nariz curvada y robusta nos lleva 
claramente a un tipo asirio, en donde los individuos rubios y rosados eran abundantes. 


“Barco de vapor: Jeuffrey, 1783; Rum- 
sey, 1787; Fitch, 1788; Symington, 1788. 


“Teoría de las perturbaciones planeta- 
rias: Lagrange, Laplace, 1808. 


“Pepsina: Latour, Schwann, 1835. 


“Telégrafo: Henry, Morse, Steinheil, 
Wheatstone y Cooke, por 1837. 


“Primera medición de paralaje estelar: 


Bessel, Handerson, Struve, 1838. 


“Planeta Neptuno: Adams, Leverrier, 
1845. 


“Anestesia quirúrgica con éter: Long, 
1842, no considerada; Jackson, Liston, 
Morton, Robinson, 1846; N.O, Wells, 1845. 


“Variaciones en las manchas solares, su 
correlación con perturbaciones terrestres: 
Gauthier, Sabine, Wolfe, 1852. 


INSTRUMENTOS DE BRONCE DEL EGIPTO FARAONICO. Según J. de Morgan: La humanidad prehistórica, fig. 56. Interesan las formas de 
las hachas numeradas de 1 a 5; la primera muestra la forma de atarla, idéntica a la de las hachas de bronce incaicas, la segunda muestra un 
hacha similar, del Egipto más antiguo, que no aparece en América; la tercera muestra la forma común incaica, copiada en piedra ya desde el 
1.800 A.C. en la zona Andina (también era copiada en piedra en Egipto). la cuarta y quinta son más escasas en la región Andina, pero 
igualmente existen. 
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“Selección natural: Darwin, Wallace, 
1858. 


“Ley periódica de los elementos: Mende- 
leyev, Meyer, 1869. 


“Teléfono: Bell, Gray, 1878. 
“Fonógrafo: Cros, Edison, 1877. 


“Licuefacción del oxígeno: Cailletet, Pic- 
tet, 1877. 


“Redescubrimiento de las leyes mende- 
lianas: De Vries, Correns, Tschermak, 1900 
(respectivamente, marzo 1, abril 24, ju- 
nio 2). 


“Polo Norte: Cook, Peary, 1909. 


“Polo Sur: Amundsen, diciembre, 1911; 
Scott, enero, 1912. 


“Orientación de los murciélagos por sus 
chillidos reflejados: Criffin y Galambos, 
E.U., 1941-42; Dijkgraat, Holanda, 1943 
(separación total de comunicaciones duran- 
te los años de la guerra).”’ 


Esta lista es una verdadera mezcla incohe- 
rente de descubrimientos, invenciones y aplica- 
ciones de conocimientos, como si fuesen una 
sola cosa. Incluso se llega a considerar el des- 
cubrimiento de los Polos como una invención. 
Apenas la cuarta parte de lo citado son inven- 
ciones, y todas ellas tienen amplios anteceden- 


origen árabe, de por lo menos medio millar de 
años antes. Lo mismo ocurre con la mayoría de 
los ““descubrimientos”' citados, en su mayoría 
conocidos desde mucho antes. Las manchas 
solares, lo mismo que los satélites de Júpiter, 
son observables a simple vista para las perso- 
nas de vista muy aguda y los chinos las citan 
varios siglos antes del ‘‘descubrimiento’’ por 
parte de los europeos. La anestesia era conoci- 
da y usada por todas las civilizaciones anti- 
guas, pero el cristianismo la prohibió, pues “el 
dolor lo enviaba Dios’’; hoy en día, los brujos 
indígenas de Bolivia y los araucanos (somos 
testigos de ello) utilizan el venenoso chamico 
(Datura) para eliminar el dolor en las operacio- 
nes que realizan, por ejemplo en una luxación. 
En cuanto a la selección natural, ya habló de 
ella el abuelo de Darwin, de modo que ubicar 
su “descubrimiento” en 1858 es, incluso, no 
citar los hechos con demasiada exactitud. 


Tenemos que aclarar lo que es un descubri- 
miento, una invención y una aplicación de 
conocimientos. Esta última no es casi citada 
por los investigadores, por lo que no es corrien- 
te la idea misma de su existencia. Ahora bien, 
ocurre que no conocemos a ningún investigador 
que haya conseguido definir bien esos hechos. 
Podríamos hacer muchas citas para probarlo, 
pero nos limitaremos a una breve: 


‘Sin duda R. B. Dixon es, entre los an- 
tropólogos de esta época, quien ha intenta- 
do definir más directamente la invención. 


LAS PUNTAS DE LANZA DEGENERADAS DE LAMBAYEQUE EN SICILIA. Fig. 47 de L. B. Brea, Sicilia, mostrando primero dos hachas de 
bronce y al final c una punta de lanza degenerada, transformada en una especie de pala (Brea la considera un hacha), exactamente en la 
misma forma en que aparecen degeneradas las puntas de lanza de cobre y bronce en la cultura peruana de Lambayeque. Existen, según 


Brea, otros numerosos ejemplares que no ilustra. 


tes conocidos, por ejemplo el telescopio. Su pri- 
mera invención se realizó en Italia por lo menos 
un siglo antes de que fuese perfeccionado y 
convertido en elemento útil en 1608 en Holan- 
da. Esto no significa que hubiese sido inventado 
recién entonces; algo similar sucede con los 
otros casos. Otro ejemplo son los logaritmos, de 
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Distingue el descubrimiento, que consiste en 
observar, a menudo por obra del azar, algo 
que nunca había sido observado antes e 
intentar eventualmente utilizarlo, y la 
invención, que consiste en crear intencio- 
nadamente algo nuevo. Con frecuencia, de 
un descubrimiento se originan una serie de 


INSTRUMENTOS DE BRONCE DE INDONESIA ANTIGUA. Según H. R. van Heekeren, The Bronce-Iron Age of Indonesia, pl. 2. De Bali 
(letras A, B, Cy F), de Célebes (D) y de Java (E). Para el autor son azadas, menos la C que sería un hacha. Largo de la mayor, 223 mm. Interesa 
especialmente la D, cuya forma se encuentra exactamente igual en numerosas piezas de la cultura Lambayeque, y cuya forma proviene de 
una lanza de enmangamiento tubular con pérdida de la punta; lo mismo ocurrió en Sicilia. Algunas piezas de Lambayeque están 
lujosamente adornadas, siendo sin duda lanzas o insignias de ceremonia. 


invenciones...” (Mercier, Paúl, Historia de 
la Antropología, pág. 89) (Subrayado nues- 
tro). 


Esta es la idea más desarrollada de lo que es 
un descubrimiento y una invención, pero no 
está completa. Si un científico está persiguien- 
do un nuevo elemento que sus cálculos lo han 
llevado a suponer que existe, y lo descubre, eso 
no es obra del azar. Inversamente, muchas 
invenciones pueden ser obra del azar. 


Hace mucho tiempo leímos la obra de 
Gabriel Tarde, Las Leyes de la Imitación, págs. 
68-69, y encontramos el siguiente párrafo al 
que dimos extrema importancia: 


**... Toda invención es un posible realiza- 
do, entre mil, entre los posibles distintos, o 
mejor dicho, entre los necesarios condicio- 
nales; que la invención, madre de donde 
aquélla se desprende, llevaba en su seno; y 
al parecer, aquélla hace en adelante impo- 
sibles la mayor parte de estos posibles, y 
posibles multitud de invenciones que antes 
no lo eran.” 


Este párrafo nos aclaró muchas cosas. En 
esa época nos hallábamos estudiando biología, 
especialmente el origen de cada nueva especie; 
y la relación con lo afirmado por Tarde, ya par- 
cialmente anticipado por nosotros, se produjo 
con el siguiente resultado: una invención es la 
creación de algo inexistente antes (como lo dice 
Dixon), y es semejante a la creación o aparición 
de una nueva especie entre los seres vivos, que 
nunca se reproduce. En ambos casos, según los 
necesarios antecedentes existentes, son posi- 
bles muchas soluciones, pero una sola llega a 


HUACO MOCHICA CON UNA ESCENA MITOLOGICA, en donde 
un personaje humano-héroe estrangula a un ser maligno, medio 
serpiente medio pez. Museo del Trocadero, París. La escena 
recuerda inmediatamente uno de los trabajos de Hércules, como 
se puede ver en adjunta ilustración. Hay otras cerámicas 
mochicas que nos presentan escenas relacionables con los otros 
trabajos de Hércules. Según Hermann Leicht Historia del Arte, 
Barcelona, 195/3. 
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cristalizar, con lo que las restantes soluciones 
posibles quedan eliminadas, y en cambio se 
producen posteriormente nuevas soluciones. 

Toda invención tiene que tener sus necesa- 
rios antecedentes, lo mismo que en la aparición 
de una nueva especie viva se precisa la forma 
anterior que le da origen. Las aplicaciones de 
conocimientos también necesitan tener sus 
necesarios conocimientos anteriores, pero no 
crean nada nuevo; si llegan a crearlo, ya hay 
que clasificar esto como invención. Los descu- 
brimientos simples pueden hacerse sin ningún 
antecedente, pero no así un descubrimiento 
científico. 


La interpretación poligenista, o de las inven- 
ciones convergentes, supone que una invención 
puede hacerse sin sus antecedentes, y esto res- 
ponde a una idea creacionista (tipo bíblico) 


DOS MASCARAS CANANEAS DE ARCILLA, 
halladas en las ruinas de Hazor en Palestina, 
en recientes excavaciones. Corresponden a la 
cultura fenicia antigua del siglo XIII A.C., y se 

utilizaban en actos de culto. Su uso siguió 
mucho más tarde, lo mismo que entre los 
cartagineses, y sin duda son antecesoras de las 
máscaras de teatro griegas. En América, 
máscaras semejantes, especialmente a la 
primera, aparecen ya en Tlatilco en México, 
correspondiente a una influencia olmeca. A la 
Argentina parecen llegar con la cultura 
Condorhuasi, hechas en piedra. Como un gran 
número de estas máscaras, sin duda la 
mayoría, eran hechas en madera, y en 
consecuencia han desaparecido, su difusión en 
el mundo no se puede seguir bien. Según 
Yigael Yadin, Some Aspects, etc., en Antiquity 
and Survivals. 
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FIGURILLA FEMENINA CRETENSE Y SU 
EMPOBRECIDA COPIA. En primer lugar, una 
figurilla femenina cretense, del 1800-1600 
A.C., representando una sacerdotisa, en 
hermosa expresión escultórica; luego, su copia 
más tardía en la Edad del Bronce avanzada de 
Yugoeslavia, de 34 cm. de alto, que aparece 
terriblemente empobrecida, a pesar de la 
escasa distancia geográfica con la fuente 
originaria. Según esto podemos juzgar el 
estado de transformación en que llegarían a 
América los objetos artísticos del Mediterráneo 
Antiguo. 


sobre las cosas. Ninguna invención puede 
hacerse sin sus antecedentes, pero de los mis- 
mos antecedentes pueden producirse invencio- 
nes muy distintas, como lo dice Tarde. 


La consecuencia de esto es la siguiente: has- 
ta ahora se ha pedido que se pruebe la difusión, 
dándose por probada la existencia de las inven- 
ciones convergentes. Con nuestro planteamien- 
to del problema, las cosas quedan invertidas: 
hay que probar cada invención considerada 
convergente, y no su origen único y su posterior 
difusión. Ahora bien, ocurre que no hay ningu- 
na regla ni criterio de investigación que nos 
permita demostrar la existencia de una inven- 
ción convergente. Sólo existe una idea teórica 
interpretativa, de origen filosófico más que 
científico, de que su existencia es posible, pero 
esta idea no es demostrable. 


Existe un criterio arbitrario, nunca expresa- 
do con claridad, que dice lo siguiente: si una 
invención cualquiera primitiva o de alto desa- 
rrollo, apareció en la América precolombina y 
en algún lugar del Viejo Mundo, queda demos- 
trado con ello su origen poligenético, pues no 
hubo relaciones entre ambos hemisferios y si 
otra invención cualquiera apareció sólo en la 
América precolombina o en cualquier lugar del 
Viejo Mundo, probablemente es de origen úni- 
co. Creemos que la arbitrariedad de este con- 
cepto y su falta de base científica no necesita 
mayores comentarios. 


Existen invenciones mínimas: por ejemplo, si 
un poeta escribe un soneto (los sonetos son una 
invención italiana de origen único) nadie puede 
repetirlo sin que todos reconozcan de inmedia- 
to que se trata de un plagio; lo mismo ocurre 
con un cuadro representando una escena con 
una nueva idea. Otras son invenciones básicas, 
a las que luego se le agregan invenciones de 
perfeccionamiento; ejemplo de ello puede ser la 
máquina con que estoy escribiendo, y que pro- 
viene de una primera invención básica, pero 
sobre la que se han acumulado posteriormente 
por lo menos un par de miles de invenciones de 
perfeccionamiento. 


La mayoría de los investigadores hacen caso 
omiso de lo antes dicho, y tratan las invencio- 
nes sin considerar para nada sus necesarios 
antecedentes, el hecho de que son la creación 
de algo nuevo, etc. Esto ocurre tanto con los 
investigadores poligenistas como con los 
comúnmente llamados difusionistas, y que 
nosotros hemos llamado “tímidos”. Nos intere- 
sa, pues, distinguir las ideas de los diversos 
tipos de investigadores. 


Proveniendo de una interpretación filosófi- 
ca, triunfó a mediados del siglo pasado en las 
Ciencias del Hombre la idea poligenista- 
creacionista sobre las invenciones humanas y 
esa la Cosmovisión tradicional existente. Los 
autores difusionistas tímidos mantienen en 
principio la misma Cosmovisión, pero quieren 
modificarle algunos detalles. Así hacen llegar a 
América elementos de origen oceánico, chino e 
hindú, pero sin pretender el origen único de los 
mismos, pues aceptan su origen poligenético si, 
por ejemplo, aparecen también en el Africa 
negra. En cambio, otros autores tienen ideas de 
una Cosmovisión completamente distinta, ya 
que son monogenistas con respecto al origen de 
las invenciones, y en consecuencia ultradifusio- 
nistas. 


Podemos hacer el siguiente cuadro clasifica- 
torio: 


MAGNIFICA PUNTA DE LANZA CEREMONIAL EN BRONCE DE 
LAMBAYEQUE. Staatliches Museum fur Volkerkunde de Munich, 
gentileza del Dr. Otto Zerries. Largo 155 mm. En Lambayeque y 
entre los chimues, las lanzas perdieron la punta y se transforma- 
ron en objetos ceremoniales, con una hoja ancha en vez de punta, 
por lo cual se las suele considerar como “instrumentos agrícolas” 
o sea palas o azadas. Su rica decoración desmiente eso, y su 
enmangamiento tubular muestra su primer origen en desarrolla- 
das formas de lanzas. 
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LOS DIOSES Y LA CIENCIA 


“*... Este moderno proceso occidental de desalojar a Dios para dar cabida a la 
ley fue anticipado en el mundo babilónico, en el siglo VII a. C., cuando el descubri- 
miento de la periodicidad en los movimientos del cosmos estelar sedujo a los mathe- 
matici caldeos, en su entusiasmo por la nueva ciencia de la astrología, a transferir su 
adhesión pasándola de Marduk-Bel a los siete planetas. En el mundo índico, a su vez, 
cuando la escuela budista de filosofía llevó a sus conclusiones extremas las soluciones 
lógicas de la ley psicológica del karma, las divinidades del ‘‘panteén’’ védico fueron 
las víctimas más señaladas de este sistema agresor del determinismo espiritual ‘‘tota- 
litario”. 

“*... Nuestro examen ha mostrado que la ley que eclipsa a la divinidad puede 
adoptar varias formas. La que esclavizó al astrólogo babilónico y al moderno hombre 
de ciencia occidental fue una ley matemática; la que cautivó al ascético budista una 
ley psicológica; la que conquistó la adhesión del filósofo helénico una ley social. En el 
mundo sínico, donde el concepto de la ley no ha sido favorecido, encontramos no obs- 
tante a la divinidad eclipsada por un orden que se presenta a la mente sínica como una 
especie de congruencia o simpatía mágica entre la conducta del hombre y su contor- 
no” (Toynbee, Arnold J.: Estudio de la Historia. Compendio. EMECE. Buenos Aires, 
1952, págs. 499 y 500; el subrayado es nuestro). 

El autor no nos dice, pero está claro, que en todos los casos lo que ocurre es un 
cambio de la Imago Mundi, y eso ha sido abundante en la historia de la cultura. Apli- 
cado ese concepto a nuestro estudio, en el siglo XVIII comenzaron a desarrollarse dos 
tipos de Imago Mundi distintas: una difusionista (representada por el P. Lafitau y el 
Capitán Cook, a más de otros muchos, que compararon con la antigua Grecia los 
hechos culturales de los hurones y los tahitianos, respectivamente), la misma se 
encuentra expresada por hechos de observación in situ; la segunda se encuentra 
expresada por varios autores de índole filosófica, que jamás observaron hechos sino 
que los pensaron en su gabinete, y expresa las ideas de desarrollo similar en cada sitio, 
independientemente. “Si Dios creó moscas en América, dijo Voltaire, ¿porqué no 
habría creado también allí hombres?” Esa segunda idea interpretativa triunfó a 
mediados del siglo pasado, al ser unida en forma arbitraria con la interpretación evo- 
lucionista de las Ciencias Naturales, de la cual tomó la terminología pero no la inter- 
pretación básica del origen único de los seres vivos y sus necesarios antecesores. En 
esta forma, la ciencia americanística fue esclavizada a una idea interpretativa previa 
no probada. 


Poligenismo = Creacionismo: humanas poligenéticas se han 


; ; difundido parcialmente. 
Las invenciones humanas se p 


han hecho muchas veces en dis- 
tintos lugares y épocas, sin rela- 
ción entre sí. 


En principio, hay poca difu- 
sión; las que se pretendan hay que 
probarlas (y no se acepta ninguna 
prueba). 


No hay degeneraciones cultu- 
rales, sino un proceso continuo de 
desarrollo. 


Para probar una difusión se 
requiere continuidad geográfica y 
temporal, y aunque eso se dé, no 
es suficiente. 


Difusionismo tímido: 
Algunas de las invenciones 
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. Se puede probar la difusión de 
algunas invenciones especializa- 
das, que modifican algo el cuadro 
anterior, entre el extremo asiático 
y América, vía Pacífico. 


Hay algunas degeneraciones o 
empobrecimientos culturales. 


En la prueba de una difusión se 
precisa continuidad geográfica y 
temporal, y eso es suficiente. 


Monogenismo = ultradifusio- 
nismo: 


Todas las invenciones humanas 
son de origen único con un solo 
inventor y, en consecuencia, se 
han difundido. 


No hay invenciones convergen- 
tes; las que se pretenden hay que 
probarlas, y no hay reglas o méto- 
dos para probarlo. 


El proceso histórico consiste, 
sobre todo, en el empobrecimiento 
cultural, al pasar las invenciones 
hacia pueblos más primitivos. 


No se precisa continuidad geo- 
gráfica ni temporal; los puntos 
que faltan ya se encontrarán, 
como ocurre con los fósiles de la 
evolución humana y animal. 


Con sólo sacar las consecuencias que resul- 
tan de los puntos expresados en las tesis mono- 
genista y ultradifusionista, vemos que las civili- 
zaciones indígenas americanas, por la mayoría 
de sus elementos culturales que nos presentan, 
deben ser clasificadas dentro de una muy desa- 
rrollada Edad del Bronce y con numerosos ele- 
mentos ya plenamente de la Edad del Hierro, e 
incluso posteriores, llegados merced a la nave- 
gación transpacífica. 


Pero para terminar de diferenciar claramen- 
te ambos tipos de difusionismo, vamos a ci- 
tar al autor más clásico de los difusionistas 
tímidos: 


“El estudio arqueológico nos permite 
delimitar el problema del poblamiento de 
América y precisar sus condiciones. 


“Cuando se descubrió el Nuevo Conti- 
nente, el hombre americano, considerado 
en su conjunto, no había rebasado la cultu- 
ra neolítica; las escasas regiones en que se 
utilizaban los metales no progresaron más 
allá de la cultura del bronce, y sabemos con 
certeza que el descubrimiento del cobre y 
su aleación con el estaño se había realizado 
allí mismo y en una época tardía, es decir, 
unos diez siglos d. C., sin que pueda atri- 
buirse a influencia exterior. 


“Los indios no conocían la utilización de 
la rueda, ni el torno de alfarero, ni el vidrio, 
ni el trigo, ni el arroz, ni la cebada, ni el 
centeno. 


“Ignorancia del hierro, de la rueda, del 
torno, del vidrio, del trigo, del arroz, del 
centeno y de la cebada; origen autóctono 
relativamente reciente y empleo muy limi- 
tado del cobre y del bronce son hechos que 
eliminan, de una manera definitiva, todas 
las hipótesis que suponen intervención, en 
el poblamiento de América, de razas civili- 

- zadas en posesión de estos diversos elemen- 
tos culturales, desechándose por consi- 


guiente las inmigraciones de judíos, tirios, 
fenicios, cananeos, carios, tártaros, egip- 
cios, babilonios, etcétera. Conducen, asi- 
mismo, a descartar toda influencia relati- 
vamente reciente de los pueblos civilizados 
de Asia: chinos y japoneses, sur-asiáticos 
de Indochina y de la India. Resulta, en 
efecto, inadmisible que inmigrantes que 
conocieran los metales, el vidrio, el trigo, el 
arroz, la cebada, el centeno, la rueda y el 
torno, no los hubieran llevado a los nuevos 
países por ellos invadidos. 


“Planteado así el problema, y dada la 
casi continuidad de América del Norte y de 
Asia, es natural y lógico buscar entre los 
pueblos asiáticos el origen de las poblacio- 
nes del Nuevo Mundo. Esta hipótesis es per- 
fectamente conciliable con las premisas 
que hemos establecido. Sabemos que la vía 
del Estrecho de Bering y del rosario de las 
islas Aleutianas se hallaba libre de hielos 
hacia el final del Cuaternario y que ofrecía 
un paso fácil entre ambos continentes, pre- 
cisamente en la época en que los hechos 
prehistóricos nos atestiguan la aparición 
del hombre en América. Por otra parte, el 
grado de civilización de estos pueblos en 
aquella época corresponde al grado de civi- 
lización de los pueblos americanos primiti- 
vos” (Rivet, Paul, Los orígenes del hombre 
americano, págs. 70-72). 


Un poco más adelante, en la misma obra, 
Rivet nos presenta su conocida interpretación 
de la emigración de los australianos y los mela- 
nesios, por vía marítima, al continente ameri- 
cano, pero eso no es sino un detalle interpreta- 
tivo pretendidamente difusionista introducido 
en el conjunto de la cosmovisión poligenista- 
creacionista. En efecto, al eliminar de las posi- 
bles migraciones hacia la América precolombi- 
na a todos los pueblos civilizados del Viejo 
Mundo, las civilizaciones indígenas de nuestro 
continente quedan como de origen absoluta- 
mente independiente, poligenista, y en un nivel 
cultural correspondiente, apenas y con buena 
voluntad, al final del predinástico de Mesopota- 
mia y Egipto. 


Preguntaríamos: ¿Por qué Rivet se “olvidó” 
de poner algunos de los rasgos culturales más 
desarrollados de la América precolombina, 
como, por ejemplo, la existencia de la balanza 
romana, a la que dedicó un pequeño artículo? 
Sencillamente porque eso le habría hecho cam- 
biar toda su Cosmovisión, y no le era posible. 


3.—La imitación de objetos de metal en otros 
materiales, especialmente en cerámica, piedra, 


madera, etc. 
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Es probable que la mayor novedad que apor- 
tamos en esta obra a las comparaciones inter- 
oceánicas sea la de la existencia, en la América 
precolombina, de formas de cerámica y piedra 
que copian formas anteriores de metal, incluso 
desde mucho antes de que se conociese la meta- 
lurgia en las civilizaciones indígenas. 

Esto es un hecho bien conocido y aceptado 
para el Viejo Mundo, pero jamás ha sido aplica- 
do en la América indígena, y la razón es clara: 
la existencia de formas copiadas del metal 
antes de que existiese aquí la metalurgia supo- 
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ne, necesariamente, la procedencia externa de 
esas civilizaciones. 


Para ver de qué manera están totalmente 
aceptadas las imitaciones de los objetos metáli- 
cos en otros materiales, en la prehistoria del 
Viejo Mundo, haremos una serie de citas, que 
podríamos fácilmente aumentar. Comenzamos: 


Cultura Megalítica Nórdica, Período IV: 


“En este período se utilizan, como diji- 
mos, los puñales de sílex ya estudiados, los. 
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cuales son más modernos cuando ya tienen 
empuñadura pronunciada. Luego aparecen 
las empuñaduras y hojas que son copiadas 
sin duda alguna de formas metálicas, como 
se puede observar comparando varios 
modelos de sílex de Fionia, copia directa de 
un modelo metálico. También prueba que 
tales puñales son contemporáneos de la 
Edad del Metal, el hecho de que no apare- 
cen jamás al sur del norte de Alemania, 
donde únicamente el metal era raro y se 
fabricaban utensilios con piedra.” (Alma- 


Pequeñas botellas de cerámica maya. 
Según Beuchat, quien los toma de E. Seler 
(Alterthúmer aus der Alta Vera-Paz), las 
dos primeras de Guatemala, la tercera del 
valle del río Ulus. Tanto su tamaño como 
su forma, y el tipo de sus dibujos como 
impresos con sellos, corresponden 
inmediatamente a copias en cerámica de 
piezas similares hechas en vidrio por los 
fenicios y utilizadas especialmente para 
perfumes. Su variedad de formas también 
corresponde a la variedad de las formas en 
vidrio. Figs. 165 y 166 de Beuchat, su 
centro está en el territorio de la tribu maya 
de los chol. 


gro, M., Introducción a la Arqueología, 
págs. 304-5). 


“la cultura de Sajonia-Turingia... ofre- 
ce la utilización frecuente del hacha de 
combate, llamada hacha-martillo, que 
seguramente es contemporánea de Jor- 
dansmúhl y aparece en todas las culturas 
del centro de Europa hasta Remedello en 
Italia, la cual es una forma de metal trans- 
portada a la piedra...” (Ob. cit., págs. 305- 
6). 


Edad del Bronce Media, Alemania del 
suroeste: 


“El período I... La cerámica alcanza un 
notable desarrollo. Las vasijas con la deco- 
ración de incisiones dentadas y estampa- 
das, que empiezan en este período y conti- 
núan en los siguientes, denotan por su téc- 
nica que son imitaciones de modelos de 
madera y metálicos (de oro)... 


“En el período III... en la cerámica de 
vasos con abolladuras y acanalados, imita- 
ción patente de los metálicos... 


“El final de la Edad del Bronce, el perío- 
do de las necrópolis de urnas... La cerámi- 


BOTELLON DE CERAMICA DE LA CULTURA CHAVIN, de hacia el 
800 A.C. Como se ve, se encuentra recubierto por una envoltura 
de cestería como ocurre en nuestras damajuanas, de vidrio. Ese 
rasgo no es propio de la cerámica sino de las piezas de vidrio, 
mucho más frágiles, y en consecuencia parece evidente que se 
trata de la copia en cerámica de una pieza anterior de vidrio y su 
cubierta, fundidas en una sola pieza. ¿Qué otra explicación se 
podría sacar de esto? Colección particular, Buenos Aires. 


ca, sin que dependa en todos los casos de 
modelos metálicos, muestra el perfil, face- 
tamiento y decoración de acanalados, de 
aspecto enteramente metálico.” (Hoernes, 
M.: Prehistoria. La Edad del Bronce, págs. 
99-101). 


Mesopotamia, período de Uruk, las más anti- 
guas imitaciones de objetos de metal en cerámi- 
ca conocidos: 


“La importancia de la cerámica pintada 
se desvanece, sustituida por otra completa- 
mente diversa, ya por la monocroma pasta 
roja, ya por las formas alargadas y ricas en 
detalles completamente extraños a la natu- 
raleza de la cerámica: tales asas en forma 
de cinta de ojo grande y los largos y aún 
larguísimos picos vertederos. No cabe duda 
de que nos hallamos en presencia de mode- 
los que quieren imitar las características de 
los vasos metálicos. Efectivamente, si se 
observa la importancia que va tomando 
ahora el metal para armas e instrumentos, 
no costará admitir que han existido mode- 
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UN VASO MULTIPLE, O “KERNO”, DE GRECIA ANTIGUA, 
SEMEJANTE A LOS ANDINOS. De Enciclopedia Treccani, tomo 
IX, pág. 815, art. Cerno. Se usaba en ceremonias religiosas, 
especialmente en el culto eleusino. Los fenicios y otros pueblos . 
del Mediterráneo Oriental, hasta Persia, usaron de esta forma de - 
vasos. Sus formas son variadas, pero siempre hay una vásija 
central rodeada de numerosos vasitos comunicados con el 
central. Estas vasijas aparecen en la región Andina, no sabemos 
desde cuándo, y se fabrican y usan hoy en ceremonias agrícolas 
en Bolivia. i 


los de vasos metálicos.” (Laviosa Zambotti, 
P.: Origen y difusión de la civilización, 
pág. 248). 


Grecia, cultura Heládica de Macedonia y 
derivaciones balkánicas: 


“La llegada de esta nueva era está seña- 
lada, además, por la aparición en los yaci- 
mientos centroeuropeos de una cerámica 
completamente nueva: a las amplias for- 
mas pesadas y sin asas de la fase del Tibis- 
co, suceden-ahora los vasos alargados con 
asas en forma de cintas elevadas sobre el 
borde y cuello cortado al bies. Es la tradi- 
ción de los vasos de inspiración metálica de 
Uruk, que resucita y encuentra con retraso 
el camino de Europa. Esa tradición cerámi- 
ca había venido desarrollándose en el Pró- 
ximo Oriente dieciséis o diecisiete siglos 
antes, y había constituido el punto de parti- 
da —según vimos— de la más antigua pro- 
ducción alfarera de Creta, de Chipre, 
de Anatolia y de todo el Egeo.” (Idem, 
pág. 289). 


China, supuesto neolítico, probablemente la 
primera Dinastía china: 


“Junto a la cerámica pintada, en situa- 
ción estratigráfica no muy clara y, por tan- 
to, no exactamente determinable en su 
valor cronológico, se afirma ya en el Kan- 
Su la cerámica monocroma bucaroide de 
color negro o negruzco y muy lisa. Aunque 
diferente de la de Uruk y de la heládica 
antigua balcánica, se aproxima a ella en las 
características fundamentales, o sea, en el 
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PUNALES DE METAL DE LA COLUMBIA INGLESA Y SUR DE 
ALASKA. Segun A. Leroi-Gourhan, Archéologie du Pacifique 
Nord. Figs. 495, 496 y 497, de Sitka, sur de Alaska, recientes, en 
hierro; fig. 498, de los tlingit, sur de Alaska, en cobre, siglo XVIII; 
fig. 499, de los tlingit, sur de Alaska, reciente, hierro. En la región 
existen muchos de estos puñales, algunos de los cuales alcanzan 
a 60 cms., o sea ya son espadas. Generalmente se los interpreta 
como siendo copia de puñales de piedra, que debido al contacto 
con los europeos se hicieron primero a martillo con cobre nativo, y 
luego en hierro de procedencia europea. Pero el Capitán Cook, que 
fue el primer europeo que visitó la región, nos dice que los nativos 
poseían armas e instrumentos de hierro de origen no europeo por 
su forma. Las dos últimas formas copian manifiestamente los 
puñales de hierro con antenas, cuyo uso se extendió desde 
Dinamarca hasta la extremidad de Siberia. El número 496, con 
una figura humana en el mango, está manifiestamente relaciona- 
do con los puñales indochino-indonesios, y con los tumis de 
Lambayeque. En consecuencia, los puñales de metal aquí 
debieron existir desde mucho antes del viaje del Capitán Cook, y 
las formas de piedra son copias de ellos. Pero todo eso se saca de 
encima suponiendo que se trata de una reciente influencia 
europea. 


desarrollo en altura de los recipientes, cuyo 
cuello es muy pronunciado, y en el uso de 
una o dos amplias asas en cinta, inspiradas 
originariamente de manera clara en formas 
metálicas...” (Id., pág. 359). 


Creta, cerámica de Camares: 


“Poco antes del 2000 a. de C., la rueda 
del alfarero fue introducida en Creta, según 
es de presumir desde el norte de Siria o el 
Asia Menor, y los alfareros de la época 
siguiente —el período minoico medio— utili- 
zaron la máquina, no para una tosca pro- 
ducción en masa, sino para refinar sus 
cacharros tradicionales. Es notable que 
muchísimas de sus formas fueran tomadas 
de vasos de metal, lo cual revela que los 
cretenses más ricos estaban habituados a 
utilizar vajilla de oro, plata o bronce, y 
muestras posteriores que conocemos, por 
supervivencia o por escenas en las tumbas 
egipcias, podrían hacernos pensar que tales 
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tesoros tuvieron inevitablemente que 
expulsar del mercado a la vajilla de barro. 
Pero el alfarero cretense estaba dispuesto a 
afrontar la competencia del orfebre. Apren- 
dió a hacer una cerámica con la delgadez 
de huevo, más leve para la mano que cual- 
quier cosa de metal, y, frente al uniforme 
brillo de la copa de plata, pintó su arcilla 
con alegres dibujos poltcromos que no 
podían menos que atraer a un pueblo tan 
amante del color como el de Creta;...” 
(Woolley, Sir Leonard, Los comienzos de la 
civilización, págs. 672-73, en UNESCO, 
Historia de la Humanidad, tomo 1). 


Lo expuesto en la última cita, la cerámica 
“cáscara de huevo” pintada en Creta, que des- 
plaza a una vajilla de oro y plata, se repitió 
exactamente en México durante la Colonia: allí 
una vajilla de rica argentería fue claramente 
desplazada por la porcelana china, traída por 
‘el galeón de Filipinas”. 


Nos preguntamos: la cerámica “cáscara de 
huevo” mesoamericana precolombina, ¿qué 
origen tiene? 


Seguimos con las citas. Palestina: 


“Un rasgo característico de la cerámica 
del Bronce Medio II es que prácticamente 
toda ella está hecha a torno, pues el mode- 
lado a mano se limita a los tipos más bara- 
tos de pucheros y recipientes semejantes. 
Las formas suelen ser muy hermosas, con 
curvas bellamente proporcionadas. Un pro- 
nunciado carenado recuerda, sin posibili- 
dad de error, ciertos prototipos metálicos, 
que se imitaban fielmente en arcilla. La 
impresión de metal se reforzaba mediante 
espesas capas de engobe encarnado o cre- 
ma, extendido sobre la superficie de los 
mejores ejemplares mientras eran duros 
cual cuero, es decir, después de la cocción. 
A continuación, este engobe era cuidadosa- 
mente pulimentado sobre toda la superficie 
mediante una espátula de piedra o hueso, 
hasta que el ejemplar brillara como si fuera 
cobre o plata... Uno de los tipos cerámicos 
mejor conocidos de esta época es el cántaro 
llamado de Tell al-Yahudiyeh, vasija de 
una sola asa, en forma de pera (piriforme) 
con base de botón y asa bífida, y con la par- 
te superior decorada con una señal de 
remache (herencia esqueuomórfica de los 
prototipos metálicos)...” (Albright, W. F., 
Arqueología de Palestina, págs. 96-97). 


Grecia ahora, Calcolítico y Bronce Antiguo: 
“...En el Egeo, por el contrario, se afir- 
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CERAMICAS DEL BRONCE MEDIO Il, del Museo de Palestina. Lo que interesa de ellas es que según W.F. Albright en Arqueología de 
Palestina las mismas recuerdan “sin posibilidad de error, ciertos prototipos metálicos, que se imitaban fielmente en arcilla”. Si se hubieran 
hallado en América estas piezas, todas ellas hubiesen sido consideradas como pertenecientes a formas propias de la arcilla. 


mará más que en ninguna otra parte, pese a 
que se pueden observar, según los lugares y 
los tiempos, curiosas alternancias entre 
cerámicas pintadas y cerámicas monocro- 
mas pulidas o barnizadas: parece que haya 
sido la influencia de las fabricaciones en 
metal la que hizo preferir en ciertos 


“El neolítico tesalio se termina con una 
tercera fase, denominada de Larisa... se 
afirma una cerámica negra, más raramen- 
te roja, muy vivamente pulida, cuyas for- 
mas con aristas agudas imitan visiblemente 
a las del metal...” (id. pág. 32). 

Recordamos por un momento, interrumpien- 


momentos la decoración monocroma a la do las citas, a la cerámica finamente pulida de 
decoración pintada” (Demagne, P., Naci- Chavín, que concuerda enteramente con lo 
miento del arte griego, pág. 31). dicho: 


LAS INSIGNIAS REALES: ¿CONVERGENCIA? 


La interpretación que nos dice que las invenciones pueden ser convergentes, 
simultáneas (en la misma época o no) en lugares muy distintos y alejados, tiene un 
punto muy débil, no explotado hasta ahora por los ‘‘difusionistas timidos’’. Ese punto 
consiste en la aparición conjunta de varias invenciones no relacionadas entre sí, pero 
sí íntimamente unidas en su significación. Ello ocurre especialmente en los hechos reli- 
giosos, pero escogemos ahora para el ejemplo el conjunto de las insignias reales. 

Las insignias reales aparecen como un conjunto homogéneo, no relacionado 
entre sí en sus varias partes, en todas las civilizaciones antiguas del Viejo y Nuevo 
Mundo. Detallaremos las principales: 

Idea del origen divino de los reyes; trono con felinos a sus lados, o águilas; 
andas o literas para llevarlos, pues son tan sagrados que no pueden pisar la tierra (la 
tabuarian); uso de un cetro (un hacha al parecer en las épocas más antiguas); uso de la 
púrpura en las épocas más antiguas, generalizado, y del blanco en la Europa más 
reciente (manto de armiño), en una vestimenta especial, que sólo el rey puede llevar; 
un tocado especial: corona, turbante, tiara, etc.; un felino o un águila como animal 
heráldico, del rey y la nobleza; gran abanico y parasol como distintivos reales, doble 
en época mas reciente, cuando el parasol se difunde en la nobleza; uso de bufones, 
enanos, jorobados, etc., en la corte; uso de un sello real (Moctezuma lo usaba, entre los 
incas lo era un hilo rojo de su mascapaycha); etcétera. 

¿Cómo es posible sostener que esos elementos culturales, sin relación entre sí, se 
hayan inventado independientemente en todas las civilizaciones antiguas como distin- 
tivo de la realeza? ¿Por qué no aparecen elementos o rasgos culturales enteramente 
distintos como insignias reales? Por ejemplo: en ninguna parte aparece un vaso de for- 
ma especial, en que solo el rey pudiera beber. Tampoco aparece algún tipo de calzado 
especial, que solo el rey pudiera llevar, y los ejemplos podrían multiplicarse. 

¿Es posible sostener la convergencia de las invenciones delante de semejante 
serie de hechos? 
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BOTELLON DE LA CULTURA TLATILCO, MEXICO. A estas piezas 
se las describe generalmente como “fitomorfas”, pero son una 
clara copia metálica como se puede ver especialmente por el 
reborde en la parte superior de la vasija, que indica una 
soldadura, como se puede ver en piezas de Chipre y de 
Lambayeque que presentamos aparte. De: Piña Chan, Román: 
Tlatilco, tomo Il, Lam. 46. Instituto Nacional de Antropología, 
México, 1958. Col. M. N. A. 


“La cerámica del Heládico medio, a falta 
de una plástica, casi inexistente, es la que 
señala principalmente la ruptura de la evo- 
lución. Las series, denominadas minias a 
partir de Schliemann, son las más carac- 

_ terísticas, sin relación con el egeo-anatólico 
del III milenio, aunque pueden tener sus 
prototipos en el Asia Menor hittita. Estos 
vasos suponen, en cualquier caso, la imita- 
ción de la vajilla de metal, de la que repro- 
ducen no sólo el color gris, amarillo o rojo, 
sino también el pulido de la superficie, 
jabonoso al tacto, así como las formas, muy 
destacadas, con perfiles agudos. Al igual 
que en otros momentos de la historia de la 
cerámica, la influencia de las fabricaciones 
metálicas acarrea la desaparición de la 
decoración pintada...” (Ob. cit., págs. 80- 
81). 


Podríamos hacer una docena más de citas de 
este autor, pero ya es suficiente, de modo que 
haremos una última que nos muestra una 
visión general del tema: 


“El neolítico surescandinavo del III mile- 
nio a. de J.C. ofrece el ejemplo más clásico 
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VASIJA PLUNBATE MAYA QUE COPIA UNA FORMA ANTERIOR 
DE ORO. De: Linden-Museum, Kunst der Maya. lám. 78. Clásico 
antiguo, alto 16 cm. Colec. Jorge y Ela Castillo, Guatemala. Los 
grandes abullonados que presenta esta pieza, y lo mismo sus 
salientes en la base del cuello, muestran claramente que se trata 
de la copia de una forma anterior de oro o plata. Así sería 
considerada, sin discusión posible, si se tratase de una pieza de la 
Europa parahistórica. Los mayas en este tiempo no conocían 
ninguna clase de metales. 


y perfecto de una civilización prácticamen- 
te sin metal, o en todo caso sin metalurgia 
local, pero cuyo conjunto de utillaje lítico se 
ha transformado para imitar los primeros 
tipos metálicos de la Europa central: en la 
industria del sílex, hachas planas de sec- 
ción rectangular, cuyos talones, finos o 
gruesos, tienen ambos prototipos metálicos, 
cinceles de sección cuadrada, hoces curvas 
de una sola pieza, completamente extrañas 
a la tradición europea premetálica, basada 
en la hoz compuesta, espléndidos puñales 
que imitan primero los puñales de hoja de 
cobre, y luego los puñales de bronce de hoja 
triangular y puño de bronce fundido de la 
cultura centroeuropea de Unetica. En toda 
Europa, desde el Cáucaso al Atlántico y 
desde Finlandia a los Balcanes, las hachas 
de combate de piedra imitan, hasta en los 
detalles, los prototipos de cobre de la pri- 
mera metalurgia caucasiana, balcanoana- 
tólica, centroeuropea o mediterránea; cier- 
tas hachas-martillo llegan incluso a imitar, 
mediante un filete longitudinal en relieve, 
las rebabas que se producen en la fundición 
de los objetos metálicos en la línea de unión 
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JARRA DE CERAMICA ANATOLICA COPIADA DE METAL. Según 
U. Bahadir Alkim, Anatolie, tomo |l, fig. 80. Alto 46,5 cms., de 
Kúltepe-Karum; siglos XIX a XVIII A.C. Museo Arqueológico de 
Ankara. La copía de una forma anterior de metal se advierte 
especialmente en la forma de la boca y en la copia de la soldadura 
del cuello con el cuerpo. Su forma es comparable inmediatamente 
con la de Lambayeque que damos al lado, a pesar de la diferencia 
de la forma del cuello. La forma de Lambayeque es más 
evolucionada por su forma. 


de las dos partes del molde. En Europa 
occidental, al igual que en la septentrional, 
la imitación en sílex de los primeros puña- 
les de cobre producirá muy bellas piezas, a 
veces talladas, pulidas y recortadas, para 
conseguir la delgadez del metal; ast, los 
Causses imitan en sílex los puñales de cobre 
langedocienses, y la España meridional, los 
prototipos egeos. En Francia, parece que el 
deseo de imitar no solamente las formas, 
sino incluso el color del bronce, justifique el 
éxito tenido por el sílex color amarillo cera 


TRABAJOS EN PIEDRA DE LA COLUMBIA INGLESA. Según M. 
Covarrubias, El Aguila, el Jaguar y la Serpiente, fig. 59. Interesa 
especialmente el puñal de piedra que figura arriba, llamado 
“matador de esclavos”, recogido por el Capitán Cook en 1778, al 
cual hemos visto en un Museo de Viena (o era otro similar, 
posiblemente): su forma de copia metálica es indudable y vale por 
la fecha en que fue obtenido. La figura del centro, escultura 
humana con un plato, se encuentra en cerámica en Mesoaméri- 
ca, etc., y es indudable copia de arcilla; abajo una vasija de piedra 
con una interesante embarcación, de la tribu kwakiutl. 


DOS CANTAROS DE IMITACION 
METALICA. Su forma abullonada no imita 
calabazas, como generalmente se cree, 
sino formas metálicas anteriores, como lo 
demuestran los detalles de los cuellos. 
Cerámica gris, alto el mayor 215 mm.; de 
Tinogasta. Cultura Cóndorhuasi. Museo 
Arqueológico Adan Quiroga. Catamarca. 
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(melado) del Grand-Pressigny, cuya expor- 
tación a larga distancia sólo se inicia en la 
época en que aparecen los primeros objetos 
de metal. Hechos análogos se han produci- 
do tanto en Asia como en Africa; las hachas 
de piedra de sección rectangular, las 
hachas y las azuelas con espiga para 
enmangue del Asia oriental y suroriental, 
tienen sus prototipos en la industria del 
bronce del norte de China; los recipientes 
de bronce del mismo centro cultural 
influyen, ya sea por su forma, ya por su 
decorado, en los jarros de cerámica del 
neolítico tardío de China meridional o de 
Japón, al igual que la influencia de los reci- 
pientes de bronce iranios es perceptible en la 


CERAMICA CON FORMA METALICA. Hermoso botellón de 
cerámica color gris claro, de la cultura Lambayeque. Todos sus 
detalles muestran la copia de una pieza metálica de oro o plata, 
cuya forma por demás existía en esta cultura; son particularmen- 
te notables los detalles de copia de las soldaduras en la base del 
cuello y en el centro del botellón, lo mismo que la base anular y 
sus adornos en bajo-relieve. Colección Mabel Castellanos, 
Buenos Aires. 


cerámica calcolítica de la India occidental. 
En Africa el conjunto de las hachas de cue- 
llo saharianas ha sido considerado, sin 
duda en exceso, como una imitación de las 
hachas de bronce egipcias, pero el fenóme- 


96 


no no es menos evidente para ciertos tipos 
de hachas líticas del Sudán y de Africa 
oriental; otras hachas egipcias, más anti- 
guas y en forma de semicírculo, tienen su 
transposición en marfil en la cultura cal- 
colítica española de Los Millares. Tales 
ejemplos podrían multiplicarse fácilmente 
y muestran hasta qué punto neolítico, cal- 
colítico y bronce se encontraban estrecha- 
mente sobrepuestos, desde el momento en 
que la visión se eleva por encima del cua- 
dro. local o desciende bajo el plano de las 
generalidades. A escala intermedia, la rea- 
lidad de los hechos se muestra singular- 
mente más compleja y más sutil que una 
imagen teórica simple, que sin embargo no 
es inexacta ni en uno ni en otro de los extre- 
mos del campo visual” (Bailloud, G., Neolí- 
tico y metal, en Leroi-Gourhan, L., La Pre- 
historia). 


Ahora bien, si esto ocurre en el Viejo Mundo, 
donde se reconocen tan fácilmente las imitacio- 
nes de objetos metálicos en otros materiales, 
¿por qué no se aplica la misma interpretación 
en la América indígena para hechos similares? 
¿Por qué nuestro último autor citado no trata 
para nada a América, en su larga relación? Ya 
lo sabemos: tratar eso significaría forzosamen- 
te aceptar las relaciones transpacíficas y la 
procedencia externa de la alta cultura indíge- 
na. Si en América no había en ese entonces una 
metalurgia que pudiera ser imitada en piedra y 
cerámica, pero existen esas formas de evidente 
copia, hay que buscar sus prototipos fuera del 
continente y no hacerlo es una arbitrariedad 
interpretativa. 


Es conveniente completar la cita del último 
autor, con un resumen nuestro sobre esos obje- 
tos de imitación metálica en América, y en 
Oceanía, que también olvidó. 


En Indonesia, desde el 2.500 a. C., aparecen 
hachas de piedra de sección cuadrangular, que 
copian modelos anteriores de cobre, similares a 
las del calcolítico de Grecia, etc., y las mismas 
se repiten posteriormente en Polinesia, Micro- 
nesia, etc. En Melanesia se encuentran rompe- 
cabezas en forma de disco con borde afilado, y 
otros en forma de estrella, etc., que copian for- 
mas de bronce; son de uso actual, sin que se 
pueda saber su primera antigúedad. En Poline- 
sia y Melanesia, hay vasijas de madera que 
copian formas de metal, y lo mismo armas de 
piedra y madera. 


En América, los primeros objetos de imita- 
ción metálica se encuentran en Ko-tosh Wayra- 
Jirka, Perú, un poco antes del 1.800 a. C., y en 
la cultura Machalilla del Ecuador, de la misma 


fecha; en el primer lugar citado aparecen 
hachas de piedra con aletas posteriores, que 
imitan formas de hachas de bronce de Egipto 
de la misma época; en el segundo hay algunas 
formas de cerámica que parecen de imitación 
metálica. Luego, desde el 1.500 a. C., los objetos 
-de imitación metálica son abundantes en la 
cerámica de los Olmecas, Chorrera y Chavín, 
continuando en el último lugar las hachas de 
piedra citadas. Finalmente, a mediados del últi- 
mo milenio a. C., la cerámica de imitación 
metálica se multiplica en Mesoamérica y la 
zona andina, a la vez que aparece la primera 
metalurgia de fundición en la costa ecuatoria- 
na y en la del norte del Perú; esa metalurgia no 
aparece en Mesoamérica sino a finales del pri- 
mer milenio después de la Era, de modo que all: 
existen esas imitaciones desde más de 2.000 
años antes de que se conocieran los metales. 
Otros lugares en donde hay objetos de imita- 
ción metálica son la Columbia inglesa, en que 
hay puñales de piedra y hachas que imitan for- 
mas de metal, y lo mismo en el Centro de Cali- 
fornia, en ambos lugares con una antigúedad 
anterior, al menos, a la Era. También hay obje- 
tos de imitación metálica entre los Pueblos, las 
culturas del Mississippí, y del S.E. y N.E. de 
Estados Unidos, las Antillas, Venezuela, Colom- 
bia y sur de América Central, y en la Amazonía. 
En este último lugar quedan todavía espadas de 
madera con formas de bronce, que aparecen 
esculpidas en piedra en antiguas estatuas de 
Costa Rica y Nicaragua. 


4.—La violenta crítica anti-difusionista del 
Dr. J. H. Rowe y sus razones para impugnar la 
teoría o interpretación difusionista. 


Vamos a exponer una interpretación comple- 
tamente distinta a la nuestra, pues nos parece 
necesario para juzgar mejor el tema. El investi- 
gador norteamericano, cuyos principales tra- 
bajos se han realizado en el Perú, John How- 
land Rowe, publicó hace tiempo en la prestigio- 
sa revista American Antiquity, en 1966, un tra- 
bajo bastante breve, pero violento y agresivo, 
titulado Diffusionism and Archaeology (Difu- 
sionismo y Arqueología). Sólo trata de los difu- 
sionistas “tímidos”, y los critica de forma tan 
inmoderada que nos hace recordar aquel con- 
cepto chino que se refiere a una discusión: el 
primero que pierde la paciencia y recurre a los 
insultos o a la agresión, es el que no tiene 
razón. 


La acusación principal es la de que los difu- 
sionistas (‘‘timidos’’, aunque él no lo dice, ni 
dice nada acerca de los ultradifusionistas), 


HERMOSA COPA EN CERAMICA NEGRA CHIMU. Linden- 
Museum Stuttgart, gentileza del Dr. Otto Zerries. Alto 215 mm. 
Su forma muestra que se trata de una copia de una copa de oro o 
plata, con largo y complejo desarrollo anterior. No conocemos 
esta forma hecha en metal en la América indígena. 


seleccionan los hechos que van a comparar, 
especialmente los que se encuentran a uno y 
otro lado de las costas del Pacífico y, a la vez, 
dejan de tomar en cuenta los hechos similares 
que aparecen en otras partes del mundo, y muy 
especialmente en el Mediterráneo oriental anti- 
guo. 


Ciertamente nosotros hemos hecho la misma 
crítica a los difusionistas “tímidos” pero ocurre 
que Rowe, para poder hacer su crítica, ha pres- 
cindido voluntariamente de tratar a los autores 
ultradifusionistas, con el objeto de hacer creer 
que todos son una misma cosa. 


Como muestra de.la forma violenta con que 
trata Rowe el tema, reproducimos aquí el Resu- 
men que se presenta al principio del trabajo 
citado, según es costumbre en American Anti- 


quity: 
“El difusionismo doctrinario es una ame- 
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PUÑALES DE PIEDRA DE LA CULTURA NORDICA QUE IMITAN 
FORMAS DE METAL. Según Gordon Childe, L'Aube, etc., fig. 96. 
Proceden de Dinamarca, y el del centro ha copiado todos los 
detalles del original metálico, en tanto que los otros se presentan 
empobrecidos. Formas semejantes hay en América. Abajo: 
tumbas en cistas alargadas del Sur de Suecia. Ambos rasgos 
corresponden a la cultura Nórdica IV de Montelius, anterior a la 
plena introducción del bronce. ; 


naza para el desarrollo de las teortas 
arqueológicas basadas en estudios compa- 
rativos; distrae al arqueólogo de sus estu- 
dios y búsquedas para destruir teorías bási- 
cas de comparación. De cualquier modo, 
los argumentos difusionistas son defectuo- 
sos en principio. La parcialidad en la selec- 
ción de datos para estos argumentos está 
ilustrada en una lista cultural comparativa 
entre el antiguo Perú y el Mediterráneo 
antiguo” (Ob. cit., pág. 334). 


Es una primera muestra de agresividad del 
autor, pero esto y lo que citamos a continua- 
ción, nos muestran que el autor tiene una posi- 
ción doctrinaria, y con base en evidentes a prio- 
ri. Sin la menor duda, se trata, psicológicamen- 
te, de una posición de moral ofendida ante el 
temor de que se le muevan las bases que sostie- 
nen su Imagen del Mundo, según vemos en el 
siguiente texto: 


“El difusionismo doctrinario es una 
tenaz mala hierba que comenzó a envene- 
nar los prados etnológicos y la arqueología 
tan pronto como cruzó los valles. Nos 
vemos sometidos ahora, como miembros de 
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las asambleas arqueológicas, a las cada vez 
más estridentes pretensiones de que la cul- 
tura mesoamericana deriva de China o del 
sureste asiático, la primitiva cultura ecua- 
toriana proviene del Japón, la de la región 
de los bosques de Siberia, la peruana, de 
Mesoamérica, y así sucesivamente. En el 
mundo de la ciencia ficticia de los difusio- 
nistas, una docena de detalles similares 
prueban el contacto cultural, mientras se 
dejan de lado y no se tienen en cuenta el 
tiempo, la distancia o las dificultades de 
navegación.” 


Con respecto al lenguaje utilizado por el 
autor, ya tenemos suficientes muestras, por lo 
que no nos ocuparemos más de ello; pero sí 
haremos un pequeño comentario sobre las últi- 
mas líneas citadas. Cuando se hace una compa- 
ración, el problema principal es el de si se trata 
o no de la misma cosa, no el cómo vino ni en 
qué tiempo, que son hechos para dilucidar en 
investigaciones posteriores. Por la misma 
razón, el problema básico no es si pudieron lle- 
gar, cómo ni cuándo, elementos culturales del 
Viejo Mundo a la América precolombina, sino si 
son los mismos y se encuentran verdaderamen- 
te aquí o no. Si se encuentran, tenemos un 
hecho; después tendremos los problemas de có- 
mo y cuándo vinieron. Averiguado lo primero, 
nos toca enfrentarnos con lo segundo. 


Un ejemplo tomado de las Ciencias Natura- 
les: hoy existen tapires en el sureste asiático y 
en América del Sur. Son especies distintas, pero 
del mismo género. Desde el primer momento en 
que se les conoció fueron reconocidos como 
especies directamente emparentadas, pero 
hubo que esperar a que los hallazgos de la 
paleontología nos aclarasen el camino de difu- 
sión de los tapires, que desde Asia pasaron por 
Bering, para ver su camino y época de difusión. 
En las Ciencias del Hombre ocurre lo mismo: 
primero hay que ver si se trata de la misma 
cosa, y luego ver mediante qué camino y en qué 
época se produjo la relación. 


Proseguimos con la cita: 


“La Arqueología tiene una larga y hono- 
rable tradición como para renunciar sin 
protestas ante las fantasías que hacen 
abandonar nuestras conclusiones y se utili- 
zan para deformar lo evidente... tratar de 
refutar en detalle cada una de las teorías 
extremas sostenidas por los difusionistas, 
no deja tiempo alguno para emprender nin- 
guna labor constructiva... debido a esta 
situación... los difusionistas opinarán de 


A 


nosotros que no poseemos ideas propias y 
que criticamos las de ellos por los celos que 
nos inspira su liderazgo intelectual. Los 
comentarios que aqui publicamos represen- 
tan un intento de evitar dicha trampa por 
medio de la discusión del tema a un nivel 
mds general. 


“Diferentes eran los difusionistas de cin- 
cuenta arios atrds, que sabtan lo que dectan 
y lo que hactan, de los de hoy dia que decla- 
ran sus principios en términos muy genera- 
les. Saben éstos perfectamente que los prin- 
cipios en los que basa la difusión desde lar- 
gas distancias han sido sujetos a críticas 
muy severas y por lo tanto esperan soslayar 
estas críticas limitándose a un “problema” 
cada vez, como los contactos transpacíficos 
o la difusión entre Mesoamérica y los 
Andes centrales. Esta evasión de los linea- 
mientos teóricos generales posee algunas 
correlaciones y consecuencias muy intere- 
santes. 


“En primer lugar, ello significa que sólo 
son directamente tratadas aquellas simili- 
tudes culturales relacionadas con el “pro- 
blema” en discusión. Se destaca cualquier 
similitud aislada entre el arte chino y el 
mexicano, porque se considera pertinente 
al problema de los contactos transpacíficos, 
mientras que los paralelos existentes entre 
los vasos pintados griegos del siglo VI a. C. 
y los vasos pintados mochicas de la costa 
norte del Perú de alrededor del siglo IV d. C. 
son completamente ignorados. 


“En segundo lugar, no se intenta nunca 
ningún esfuerzo para considerar o determi- 
nar la distribución completa de los elemen- 
tos comparados. Muchos de los elementos 
utilizados como argumentos de los contac- 


SABLES DE MADERA PERUANOS QUE COPIAN 
FORMAS DE HIERRO. Dibujo realizado por E. 
Croniu, publicado en su obra América, tomo ll, 
Barcelona, 1892. Los dibujos están realizados a la 
vista de los originales, que se conservan en los 
Museos de Berlín, Leipzig, Copenhague, Cambridge 
y Washington. Al centro, una punta de lanza que 
perdió su punta ceremonial, de la cultura de 
Lambayeque, a sus lados diversos rompecabezas 
metálicos, y luego cuatro sables, de madera cuya 
forma copia tipos anteriores de hierro, lo mismo 
que una espada con punta triangular, cuya forma 
está hoy en uso en Africa. También un garrote y 
una honda. 


tos transpacíficos se conocen extensamente 
distribuidos por el Viejo Mundo, en el oeste 
de Asia, en Africa, en Europa, así como en 
el este de Asia, pero tan sólo son citadas sus 
relaciones con las costas del Pacífico...” 
(Ob. cit., págs. 334-35). 


Aquí está resumida toda la doctrina de los 
autores poligenistas-creacionistas. Es lástima 
que el autor no cite a ninguno de esos difusio- 
nistas de hace cincuenta años “que sabían lo 
que decían y lo que hacían”. ¿Se refiere a ‘‘di- 
fusionistas’’ como Franz Boas o a Paúl Rivet? 
En cualquier de los dos casos, nosotros creemos 
que no sabían lo que decían ni lo que hacían, y 
la prueba es que nada de lo hecho por ellos, en 
cuanto a difusión, ha contribuido al avance 
científico. Si se refiere a otros autores anterio- 
res, como el inglés Taylor, por ejemplo, pode- 
mos recordar que él sostuvo que el juego del 
patolli de México procedía de la India (donde se 
llama pachisi), y que los “ojos” pintados sobre 
las proas de las embarcaciones de la Columbia 
inglesa procedían de los “ojos de Osiris” de 
Egipto, igualmente pintados. Lo primero 
todavía está en discusión: coinciden todos los 
detalles, el tablero del juego, la forma de jugar, 
su significado cósmico, etc. Variante del mismo 
es nuestro juego del ludo, con sus cuatro colo- 
res cardinales. Estamos de acuerdo, como ya 
hemos dicho, con la acusación de que no se 
comparan las similitudes existentes entre los 
vasos griegos y los mochicas, etc., pero eso se 
refiere a los difusionistas “tímidos””. 


Además Gladwin supuso una influencia grie- 
ga sobre los mochicas, por lo que fue objeto de 
duras críticas. Asimismo, estamos de acuerdo 
en que las comparaciones, si se hacen, deben 
ser mundiales y no limitadas a lo existente en 
las costas interpacíficas: nosotros hemos acep- 
tado, desde hace más de veinte años, 


influencias greco-fenicias entre los mochicas, 
etcétera. 


A continuación, lo principal de este trabajo y 


por 


lo que lo tratamos tanto: el autor nos pro- 


porciona una larga lista de sesenta rasgos cul- 
turales comparativos similares, entre el Medi- 
terráneo antiguo y la región andina, que los 
difusionistas “tímidos” no comparan, y a los 
que, en consecuencia, utiliza para negar toda 
posible relación. 


”...He compilado una lista substancial de 
semejanzas culturales específicas de limita- 
da distribución que fueron utilizadas por 
culturas de la antigua área andina y en el 


3. Los oráculos presentan el formal san- 
tuario de adoradores, quien puede pregun- 
tar directamente a la deidad, que les habla 
a través de la imagen o por medio de un 
sacerdote (Inca, Grecia). 


4, Argumentos de que el regular movi- 
miento de los cuerpos celestiales implica la 
existencia de una deidad superior a ellos 
(Pachacuti Inca Yupanqui; Apología de 
Aristego). 


5. Ciertas combinaciones míticas de ani- 
males: el grifo (león y águila en Grecia; 
puma o jaguar y águila en Tiahuanaco) y 
anfisbena, una víbora con una cabeza en 
cada extremo. 


Litografía tomada de un atlas de la Geografía de Ptolomeo. Edición coloreada 1522, la presente copia difiere de las otras que presentamos 
en pequeños detalles tales como la falta de tierras del Sur que une Africa con América, en tanto que el Signus Magnus y Cattigara 
reproducen las formas tradicionales. 
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Mediterráneo antiguo, anterior a la Edad 
Media. La lista es la que sigue: 


1. Adivinación por el examen de las 
entrañas de animales sacrificados (Inca 
este del Mediterráneo e Italia). 


2. Sacrificio de animales domésticos, 
con preferencia a los salvajes, y selección 
de animales de apropiado color para cere- 
montas particulares (Inca, Grecia y Roma). 


6. Gobernantes para los cuales se daban 
honores divinos (Inca, Egipto, Grecia y 
Roma). 


7. Ordenes religiosas conventuales para 
mujeres (Inca, Roma). 


8. Matrimonio de los gobernantes con 
sus hermanas para aumentar o mantener la 
jerarquía social (Inca, Egipto Ptolomeico). 


REPRESENTACION DE UNA ESPADA DE BRONCE EN AMERICA CENTRAL. Según Karl Anton Nowotny: Ein Zentralamerikanischer 
Monolith aus dem Besitz von Emanuel Friedrichsthal. El monolito mide 183 cms. de alto (lo vimos personalmente), y fue llevado a Viena 
en 1847 por Emanuel von Friedrichsthal, sin dato de procedencia (¿Nicaragua?, ¿Costa Rica?; parece lo primero). La representación 
muestra una clara espada de bronce (posiblemente ya hecha en madera), que parece de tipo micénico, lo mismo que la cara del monolito. 


ESPADAS CEREMONIALES RECIENTES DE LOS TIMBIRAS, 
Brasil, grupo lingúístico Ge. En todas ellas es clara la copia de 
espadas metálicas de bronce, que naturalmente no pudieron ser 
copiadas de las espadas portuguesas de hierro o acero. Las dos 
primeras presentan todavía el alma en su centro y largo; la 
segunda, muestra al final de su empuñadura la forma en V, típica 
de las espadas europeas del final del bronce, y que igualmente 
aparece en una estatura en piedra de Costa Rica. Museo 
Nacional, Río de Janeiro. 
9. Enanos jorobados empleados como 
sirvientes en la corte (Inca; Mediterráneo 


oriental). 


10. Litera con asientos, utilizada para el 
transporte de gobernantes y la alta nobleza 
(Inca, norte y centro de la costa peruana, 
Roma). 


11. Eunucos utilizados como sirvientes 
para cuidar a las mujeres (Inca, Mediterrá- 
neo oriental). 
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12. La tierra subdividida en unidades 
rectangulares standard (“centuriación”) 
(Inca, Aymara, Roma). 


13. Periódicos censos de la población 
con propósitos impositivos (Inca, Roma). 


14. Unidades militares hechas sobre un 
número standard de hombre, teóricamente 


ESPADAS DE BRONCE DEL FINAL DE LA EDAD DEL BRONCE DE 
ESPAÑA. Según R. Menéndez Pidal, Historia de España, fig. 612. 
La primera de Alconétar, Cáceres, y las otras dos de Huelva. 
Museo Arqueológico Nacional, Madrid. Foto Museo Arqueológi- 
co. Nos interesa la forma del mango en su unión con la hoja, que 
forma un ángulo abierto. La misma forma se presenta en América 
en numerosas espadas de madera, copiadas de metal, como se ve 
en ilustraciones adjuntas. Naturalmente ese detalle del mango 
estaba por esa época muy difundido en Europa, y continua a los 
principios de la Edad del Hierro. 


múltiplos de diez (Inca, Roma). 
15. Disciplina militar. 


16. Diseños pintados en los escudos 
para identificar a los guerreros. 


17. Hondas, utilizadas por cazadores y 
como arma arrojadiza en la guerra (general 
en los Andes; Grecia, islas Baleares). 


18. Tiendas de campaña utilizadas en 
campamentos militares. 


19. Dados cúbicos. 
20. Juegos de salón. 
21, Trompo. 


22. Cálculo por medio de elementos de 
piedra (ábaco). 


23. Medidas standard y pesos gradua- 
dos. 


24. Balanza de brazos iguales con reci- 
pientes colgados desde piezas sostenidas 
por su mitad (costa peruana; Egipto, Gre- 
cla). 


25. Especie de romana, que es contraba- 
lanza con movilidad de apoyo (centro y nor- . 
te de la sierra peruana, Grecia). 


EL MANGO DE UN PUNAL DE OBSIDIANA DEL MEXICO 
PRECOLOMBINO. Fig. 2 del articulo de Don E. CRABTREE, 
Mesoamerican, etc. La figura final muestra el mango de madera 
de un pufial o mejor espada de obsidiana, cuya forma enabertura 
triangular aparece igualmente en las espadas de madera de los 
timbira del Brasil, en una estatua de piedra de Nicaragua, etc., y 
que corresponde en el Viejo Mundo a las formas desarrolladas de 
las espadas de bronce europeas. 


26. Plomada con suspensión central y 
punta afinada. 


27. Botes hechos con fardos de caña 
entrelazados (Costa peruana, lago Titicaca; 
Egipto). 


28. Puente de barcas (Desaguadero. 
Eufrates superior). 


29. Una clase de vestido de mujer, que 
consiste en un pedazo rectangular de tela 
envuelto alrededor del cuerpo, debajo de 
los brazos y sujeto en ambos hombros, sos- 
tenido en la cintura con una faja (Inca, el 
peplos griego es idéntico). 


30. Sandalias de cuero o yute espirala- 
do. Muy específicas semejanzas de dibujo y 
de manufactura pueden ser señaladas. 


31. Espejos circulares de bronce, con 
mango (Inca; general en el Mediterráneo en 
los tiempos clásicos). 


32. Pinzas de cobre y plata. 


33. Anillos de metal para los dedos. 


34. Clavos de metal. 
35. Retraso en los entierros. 


36. Cuerpos de los muertos nobles 
envueltos en muchas capas de ropa (sur y 
centro de la costa peruana, Egipto). 


37. Falsas cabezas o máscaras en las 
momias (sur y centro de la costa peruana, 
Egipto). 


38. Tambor cilíndrico con dos cabezas 
de cuero. 


39. Trompetas con piezas sonoras en la 
boca. 


40. Casa rectangular edificada de ado- 
bes sobre bases de piedra con un doble 
techo a dos o cuatro aguas (Inca, Grecia, 
norte de España). 


41. Casa de adobe con un techo en for- 
ma de colmena hecho de adobes salientes 
(cuenca del Titicaca, Cochabamba; Siria). 


42. Grapas de metal para sujetar blo- 
ques de piedra, en la construcción de edifi- 
cios (Tiahuanaco, Grecia). 


43. Rústicas protuberancias sobre gran- 
des piedras de construcción (hechas para 
ser utilizadas como señales de nivel en 
movimiento) deliberadamente dejadas 
como decoración, después de la termina- 
ción del edificio. 
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LA FORMA DE LAS ESPADAS DE MADERA ENTRE LOS INCAS COPIABA FORMAS DE METAL, como se puede ver en estas dos 
ilustraciones de Huaman Poma de fojas 151 y 171 que representan distinguidos capitanes incaicos. En la primera ilustración con los 
adversarios de los Incas quienes ostentan esas espadas con forma metálica, en la segunda es el capitán incaico quién la lleva. El detalle de 
la copia metálica está claro por el alma, representada en ambas, así como en el escudo; ese alma parece haber sido hecha en forma 
hundida en vez de ser un borde saliente, característica micénica. La mayor anchura en estas espadas cae hacia la punta, y se podrá ver en 
un dibujo de Cronau que reproducimos formas similares en madera de mayor tamaño, las cuales son similares a espadas de hierro del 
Africa actual. 
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44, Entasis en arquitectura; una peque- 
ña saliente vertical que aparentemente no 
es visualizada debido a que se compensa 
con un efecto óptico (Inca, Grecia). 


45. Edificios de múltiples pisos, que no 
sean torres, con un piso directamente sobre 
el otro. 


46. Rusticación (juntura de piedras de 
albañilería terminadas por bandas de alisa- 
dos finos). 


47. Moldes rectangulares para fabricar 
adobes. 


48. Armazón de madera individual de 
cama. 


49. Qanat, o túnel de irrigación para la 
conducción de aguas subterráneas (Valle de 
Nazca; Cercano Oriente y norte de Africa). 


50. Sifón o caño conductor para aca- 
rrear agua a través de un valle (Inca, Gre- 
cia). 


51. Excrementos de animales domésti- 
cos usados para abonar los campos. 


52. Azada de mano de madera dura (In- 
ca, Egipto). 


53. Hacha en forma de T de piedra, o 
metal (general en el área andina; Egipto, 
Nuevo Reino, casi idénticas). 


54. Hoz para cosechar cereales. 


55. Telar horizontal de estacas coloca- 
das sobre la tierra (Cuenca del Titicaca, 
Egipto). 


56. Telar formado verticalmente con 
dos viguetas encorvadas (Inca, Egipto, 
Nuevo Reino, probablemente introducido 
desde Mesopotamia). 


57. Molde de prensa para la producción 
industrial de vasijas de alfarería (Costa 
norte del Perú, Roma). 


58. Muy fina línea de incisión utilizada 


para hacer destacar detalles de anatomia y 
vestimenta de figuras humanas en pinturas 
de color sobre la alfareria (Costa norte del 
Perú) (estilo Moche III; figuras negras 
corintias y áticas). 


59. Pato y pequeño roedor utilizado 
como comida (pato moscoví y chanchito de 
Indias en Perú, pato silvestre y marmota en 
Europa). 


60. Animales domésticos para utilizar 
su lana y para transporte.” 


Sin duda, la lista anterior es apabullante 
contra las teorías de los difusionistas ‘‘timi- 
dos”, pero ¿ocurre lo mismo respecto a las 
ultradifusionistas? 


Luego de presentarnos la lista anterior, el 
Dr. Rowe nos dice: 


“El problema crucial es muy simple. 
¿Podrán los partidarios de la difusión 
_transpactfica explicar por qué las similitu- 
des culturales entre el área andina y la 
mediterránea no son significativas, mien- 
tras que las similitudes en las costas opues- 
tas del Pacífico indican contactos anti- 
guos?” (Ob. cit., pág. 336). 


En nuestra opinión estas críticas se refieren 
solamente a los difusionistas “tímidos”, no a 
los ultradifusionistas como nosotros, que nece- 
sariamente somos a la vez monogenistas. Como 
resultado de ello tenemos que decir que acepta- 
mos casi en su totalidad su lista comparativa, 
pero, en vez de juzgarla como negativa, la con- 
sideramos positiva. Es decir, que esos rasgos 
culturales del Mediterráneo antiguo que se pre- 
sentan en América, han tenido que venir desde 
allí, por la vía del Pacífico. 


Si no aceptamos esta lista en su totalidad, es 
porque se incluyen algunos rasgos por evidente 


error; por ejemplo la honda, y el n.° 27, que se 
refiere a las balsas de totora y papiro, elemento 
cultural mucho más antiguo y difundido, por lo 
menos mesolítico, y que ha tenido que llegar a 
América por Bering. En cuanto al n.° 41, la 
referencia a la existencia de esos techos de ado- 
be en Cochabamba es errónea: son verdaderas 
bóvedas, de origen árabe, introducidas por los 
españoles. En cambio, tenemos que agradecer 
al autor el habernos señalado algunos rasgos 
culturales que nosotros no habíamos advertido. 


Además, el autor cae en parte dentro de sus 


LA PRUEBA DEL CONOCIMIENTO DEL 
TORNO EN LA AMERICA 
PRECOLOMBINA. Parte posterior de dos 
pesas de rueca de hilar, en poder del 
autor; la primera (la más chica) de la 
cultura Paracas, muy anterior a Cristo, la 
segunda del Ecuador probablemente de la 
cultura Bahía de hacia un comienzo en el 
500 A.C. En ambas se ven claramente las 
líneas circulares del torno con que fueron 
hechas, por más que se niegue la 
existencia del torno en la América 
precolombina. Hemos visto varias docenas 
de piezas similares, y su explicación se da 
en el Cap. V. 


propias críticas, pues nos hace la comparación 
rasgo a rasgo, generalmente sin definirlos bien 
ni ubicar su antigúedad, y considerando a los 
mismos como un hecho único, aislado, y no 
como un elemento que ha tenido un desarrollo 
propio progresivo, a la vez que se integra en un 
necesario conjunto de conocimientos, con sus 
necesarios antecedentes. 


NARIGUERAS DE ORO DE COLOMBIA, región del río Sinú, 
existentes en el Banco de la República de Colombia. La finura de 
su trabajo no precisa ser encomiada, y en América sólo son 
superadas por las narigueras provenientes de Vicús. Importa 
especialmente la mayor y central de ellas, arriba, que tiene como 
armazón central un pequeño torque, incluso con sus extremos 
bien marcados, como ocurría generalmente con las narigueras 
fenicias, las cuales también, sobre ese torque de base, tenían 
múltiples agregados. 
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Por ejemplo, seria de mucha importancia 
hacer una comparación detallada del rasgo 
citado en el n.° 23, es decir, las medidas y pesos 
graduados (¿coincidían en algo esos pesos y 
medidas?), punto por demás estrechamente 
relacionado con los dos números siguientes (ba- 
lanza de platillos y balanza romana); nosotros 
no conocemos suficientemente el tema para 
hacer la comparación, pero los cronistas nos 
dicen que el peso básico de las balanzas incai- 
cas equivalía a una libra. Habría que compro- 
bar eso, y también las subdivisiones de la mis- 
ma. La libra, o mina de los griegos, es una 
medida de origen sumerio, que se usa todavía 
hoy, con ligeras variantes en su peso y subdivi- 
siones, que son generalmente 16 y 12. Es, ade- 
más, evidente que el peso correspondiente a 
una libra no corresponde a ningún hecho natu- 
ral; según varios autores, para los sumerios era 


DETALLE DEL MANGO DE DOS DELAS ESPADAS DE MADERA 
DE LOS TIMBIRA DEL BRASIL. Importa sobre todo en la primera la 
forma de unión de la empuñadura con la empuñadura con la hoja, 
y que es similar a la que aparece en una estatua centroamericana 
publicada al lado. Forma correspondiente a la desarrollada Edad 
de Bronce de Europa. Museo Nacional, Río de Janeiro. 
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UNO DE LOS FAMOSOS “TABLEROS” DE PALENQUE. 
Según Stephens en “Viejo Imperio Maya”. Los textos no han 
podido todavía ser traducidos. Interesa mucho la 
representación de la panoplia central, formada por un escudo 
gorgónico y dos lanzas. Conocemos representaciones de 
panoplias sólo en la civilización cretense, Grecia, mayas (como 
el presente) y mochicas del Perú (una pintura mural y 
numerosas representaciones en cerámica). Deben existir en 
otros lugares intermedios, que no conocemos. Observar los 
esclavos que sirven de base de sustentación a los dos 
grandes personajes: en el Viejo Mundo en vez de seres 
humanos para ese “menester” se ponía generalmente a un 
león, pero en algunos lugares de Africa seres humanos 
sirvieron incluso de trono a los reyes. 


el peso de 1/240 de un codo cúbico de agua, y 
por lo tanto que se haya producido una inven- 
ción convergente en una medida semejante y 
con el mismo peso arbitrario, es algo absoluta- 
mente imposible, según toda probabilidad 
matemática. 


Lo mismo podríamos decir de otros muchos 
elementos de esa lista, por ejemplo del punto 44 
léntasis en la arquitectura, que es un abulta- 
miento en el fuste de las columnas; de origen 
egipcio, aunque el autor no lo cita), lo que no 
parece por cierto un detalle sencillo de Elemen- 
targendanken, y que ha tenido que tener una 
evolución; ¿aparece en la arquitectura incaica 
esa misma evolución? o, como en otros varios 
casos, ¿tan sólo aparecen allí sus formas más 
desarrolladas, sin existir localmente sus ante- 
cedentes? En el primer caso aún se podría sos- 
tener una evolución paralela; en el segundo eso 
sería imposile. 


Para el caso de los moldes para fabricar ado- 
bes, n.° 47, tenemos el hecho importantísimo de 
su tamaño. Nosotros, en poblaciones preincai- 
cas de San Pedro de Atacama, encontramos 
con sorpresa adobes hechos en molde, cuyas 
medidas eran exactamente iguales a las de los 
edificios coloniales españoles. ¿Cuántas formas 
y tamaños de adobes se conocen en la región 
andina, y con qué épocas y culturas del Medite- 
rráneo antiguo se corresponden? Es imposible 
una convergencia en esto. Además, la forma 
más antigua de los adobes hechos a mano, en 
Sumeria y en la costa peruana, es cónica, un 
tanto especial, como cuñas. ¿Tienen las mismas 
medidas en Sumeria y el Perú? Esa forma de 
adobes se siguió usando en la construcción de 
las solidísimas chullpas (especie de mausoleos) 
del Altiplano. 


Podemos aceptar que se suponga la existen- 
cia de evoluciones convergentes o paralelas, 
pero sostener que en una región se produce 
toda una evolución progresiva, desde formas 
sencillas hasta alcanzar su máximo desarrollo, 
mientras que en otra se obtiene eso desde el pri- 
mer momento, nos parece que es abusar dema- 
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siado del principio interpretativo puramente 
teórico de la convergencia, cosa que hace Rowe 
con numerosos elementos de su lista. Igual- 
mente, es imposible la convergencia en pesas y 
medidas de origen más o menos arbitrario, 
como en el caso de los adobes citados, etcétera. 


En la lista presentada por Rowe, siempre fal- 
ta el lugar de origen primero del rasgo tratado, 
y también la época de su primera aparición en 
el Mediterráneo antiguo. No hemos hecho un 
examen detallado del caso, pero desde un prin- 
cipio se advierte que gran número de ellos son 
de origen asirio-babilónico, e hittita-urartu, y 
que se han difundido por el Mediterráneo en la 
época orientalizante. 


Repetimos que lo más urgente en estos estu- 
dios es que los distintos autores, tanto los de 
una tendencia como los de otra, procuren acla- 
rar las bases de las que parten para compren- 
der los hechos tratados. Los partidarios de las 
invenciones convergentes y de los desarrollos 
en el sitio, deberían habernos proporcionado ya 
hace tiempo una serie de modelos básicos, en 
los que se expresara claramente su pensamien- 
to sobre qué rasgos culturales pueden ser 
inventados en forma independiente, señalando 
las razones de ello, y a cuáles afectarían esas 
reglas, expresando no sólo el rasgo en sí, sino 
también los procesos evolutivos que pueden lle- 
gar a producir esas invenciones convergentes; 
hay que aclarar también en cada caso si nece- 
sariamente tienen que ser los mismos procesos 
de desarrollo, o si se puede llegar a los mismos 
resultados siguiendo vías distintas. Igualmente 
los difusionistas ‘‘timidos’’ deberían habernos 
presentado su conjunto interpretativo al res- 
pecto, es decir, qué clase de rasgos, en su opi- 
nión, no pueden ser de invención convergente, 
y las razones de ello. 


5.—Una contestación ultradifusionista al 
Dr. Rowe, y ampliación de su lista comparativa 
con el Mediterráneo antiguo. 


En el trabajo de Rowe se supone que los ele- 
mentos o rasgos culturales de la extensa lista 
de 60 elementos que nos presenta (similares 
entre el Mediterráneo antiguo y la región andi- 
na) que no compara ningún autor difusionista, 
son, por el solo hecho de su presentación en 
contra (al no ser tenidos en cuenta por esos 
investigadores y por consiguiente quedar como 
de origen independiente), prueba suficiente 
para demostrar que todas las comparaciones 
interpacíficas que se hacen (siempre hechas 
con menor número de rasgos) no tienen el 
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menor valor probatorio de relaciones de origen. 
Nosotros, desde hace más de veinte años, los 
estamos comparando y sosteniendo que existen 
relaciones de origen entre el Mediterráneo anti- 
guo, y sus alrededores, con la América preco- 
lombina, por lo que las críticas negativas de 
Rowe no nos afectan; al contrario, hemos 
transformado en positiva su negativa, y nos ha 
sido de sumo provecho. 


A continuación vamos a examinar más deta- 
lladamente los hechos, pero como son numero- 
sos, nos especializaremos en un punto bien con- 
creto: la metalurgia. En el trabajo o lista de 
Rowe, encontramos sólo seis puntos que se 
refieren a ella, es decir, un diez por ciento exac- 
to de los casos, lo que no es mucho. Pero si fue- 
ran los sesenta, ¿cambiarían las cosas? Ya 
sabemos que en la actualidad la matemática es 
la soberana absoluta de todas las ciencias. 
Entonces, para contradecir el uso arbitrario 
que hace de ella Rowe mostrando una lista 
negativa mayor que las pequeñas listas positi- 
vas de los autores difusionistas “tímidos” 
actuales, vamos a presentar una lista positiva 
mayor. 


Esto es lo que haremos respecto a los rasgos 
de la metalurgia, en comparación entre el 
Mediterráneo antiguo y la zona andina, a lo 
que agregamos algunos otros hechos metalúrgi- 
cos de otras regiones americanas. Los seis ras- 
gos semejantes en metalurgia que nos cita 
Rowe, son los siguientes: 


31. Espejos circulares de bronce, con 
mango (Inca; general en el Mediterráneo en 
los tiempos clásicos). 


32. Pinzas de cobre y plata. 
33. Anillos de metal para los dedos. 
34. Clavos de metal. 


42. Grapas de metal para sujetar blo- 
ques de piedra, en la construcción de edifi- 
cios (Tiahuanaco, Grecia). 


53. Hachas en forma de T de piedra o 
metal (general en el área andina; Egipto, 
Nuevo Reino, casi idénticas). 


En conjunto, esos seis rasgos aparecen suel- 
tos y dispersos, y de épocas diversas, de forma 
que no autorizan verdaderamente una compa- 
ración orgánica entre ellos; pero las cosas cam- 
bian inmediatamente si nos ponemos a estudiar 
seriamente su proceso de origen y desarrollo. 
En ese caso dejan de estar aislados, y forman 
parte del desarrollo propio de una metalurgia 
única, provista de un origen común. 


HACHAS DE PIEDRA DE IMITACION METALICA DEL BRASIL. 
Segun Stig Rydén, Brazilian anchor axes, fig. 13. Marcada por 
una linea de puntos gruesos se encuentra el territorio de la familia 
lingüística Gê, a los cuales el autor atribuye ser originario este 
tipo de hachas, pero ese grupo lingúístico ha sido hoy separado en 
varias familias muy distintas; además, los gé más desarrollados 
estaban sólo en el principio de la agricultura, y esta forma de 
hachas copian modelos de bronce sumamente desarrollados, 
como sólo existen en la costa Norte del Perú y Tiahuanaco. 
Creemos probable que el pueblo de la cultura de Santarém, 
descendiendo por el Amazonas, llevase allí la forma de estas 
hachas, la cual luego pasó a los más primitivos gé. 


Como resultado, sostenemos que toda la 
metalurgia americana, aunque por el momento 
nos refiramos casi exclusivamente a la de la 
región andina, siguiendo el planteamiento de 
Rowe, tiene un origen común, único y que se 
encuentra en el Asia anterior antigua, desde las 
orillas orientales del Mediterráneo al golfo Pér- 
sico. Para demostrarlo presentaremos nuestra 
lista de los hechos de la metalurgia americana, 
andina fundamentalmente, pero que práctica- 
mente comprende todos sus hechos y formas. 


Aclaramos aún más, en la antigua metalur- 
gia andina, no existen hechos aislados, todos 
los que se presentan aquí tienen sus formas 
correspondientes en el Mediterráneo antiguo, 
aunque encontramos a algunos de ellos con las 
variaciones propias de haber pasado por el sur 
de la India e Indonesia. Unos cuantos de estos 
rasgos se encuentran en la China antigua, otros 
en la India del norte, e incluso en el Africa 
negra, además de haberse difundido entre los 
pastores euro-asiáticos, pero aún así se han 
difundido desde el Asia anterior, y en el conjun- 


to americano nuestras relaciones son evidentes 
con la antigua metalurgia del Mediterráneo 
oriental, especialmente Anatolia, la costa feni- 
cia y sus alrededores, Chipre y Egipto. Hay 
también rasgos que indican una derivación 
mesopotámica, a través del golfo Pérsico y que 
pueden ser mayores que las que suponemos en 
principio. 

Procuraremos ordenar las cosas de acuerdo 
con su posible relativa antigúedad, aunque con- 
fesamos que nuestro estudio no ha llegado 


OBJETOS METALICOS VISTOS EN MUSEOS DE LIMA. Dibujos 
del autor ligeramente hechos en una breve visita. Las piezas 2 y3 
del Museo Larco Herrera, las otras del Museo del Oro. Fig. 1: 
puñalito de cobre con la hoja rota, largo actual unos 12 cm., con 
un ciervito en el mango, N2? del Cat. 652. Fig. 2, casco de cobre 
(hay 2 ejemp.). de unos 25 cm. de alto. Fig. 3: lanza en forma de 
podón, de bronce, casi 30 cm. Fig. 4: hacha-moneda de cobre, de 
unos 17 cm. de largo, hay unas 20, todas sin filo. Fig. 5: clavo de 
plata con la cabeza chata, hay varios, Nos. 3.109 a 3. 121. Fig. 6: 
hacha de bronce, dice en su cartel de origen chimú, N°? 4.719, de 
unos 15 cm., su forma no es americana sino exclusiva de Europa 
Central y Nórdica. Lo mismo la pieza siguiente, N2 4.720, que 
mide unos 10 cm. Ambas tienen que ser piezas importadas por la 
navegación transpacífica. 


todavía a darnos un panorama suficientemente 
claro de todos los problemas que resultan. 
Comenzaremos por las técnicas, luego seguire- 
mos con los objetos concretos. La sucesión de 
las técnicas es la misma que se produjo en el 
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PIEZAS DE COBRE Y BRONCE DEL MUSEO DEL ORO DE LIMA. 
Dibujos hechos por el autor a “mano alzada” en una breve visita al 
mismo. N® 1, de cobre, unos 70 cm. de largo; extremo 
“alargamiento” de un talento de cobre del Mediterráneo antiguo, 
como también ocurre en Africa y América del Norte, N° del 
Cat. 896. Fig. 2: de bronce (?), especie de espada, sin alma, largo 
65 cm., N? del Cat. 747. Fig. 3: punta de lanza de cobre, N? del Cat. 
4.792, cuadrangular en la base, de unos 80 cm. de largo, lo cuales 
un tamaño excepcional. Fig. 4, hay dos ejemplares, Nos. 796 y 
797, de cobre, unos 50 cm. de largo, gran tupu con terminación 
en doble espiral; en el Museo de Luján, Argentina, los hay 
semejantes de unos 40 cm. Fig. 5: punta de lanza en forma de 
gran cincel, por pérdida de la punta, unos 70 cm., de cobre, figura 
en relieve con el signo de valor o ley. Falta en el dibujo. Fig. 6: 
punta de “arpón”, con cuatro lados dentados, hay varios, de 
cobre, de entre 20 a 35 cm. Fig. 7: corneta de cobre, largo 140 cm. 
Objetos de metal de un tamaño tan grande rara vez se reproducen 
en las publicaciones. 


Viejo Mundo, en el Asia anterior y Egipto: 


1. Descubrimiento de los metales, etapa 
eneolítica o calcolítica; oro y cobre; trabajo 
de los mismos a martillo, como si fuera una 
piedra maleable. 

Esto sobrevive marginalmente en épocas 
posteriores, al igual que el calentamiento 
de esos primeros metales para facilitar su 
trabajo. Las primeras piezas trabajadas 
fueron agujas, anzuelos y pequeñas joyas. 
Esta metalurgia a martillo se presenta en 
América en tres regiones distintas: la 
Columbia inglesia, la región de Wisconsin- 
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Minnesota, etc., de Estados Unidos, y la 
civilización Chavín del Perú. En los dos pri- 
meros lugares, se trata de cobre nativo tra- 
bajado a martillo, pero las formas resultan- 
tes corresponden a tipos fundidos en la 
metalurgia del Viejo Mundo, y de la Edad 
del Bronce medio (puntas de lanza de Wis- 
consin, por ejemplo). En Chavín, joyas de 
oro refinadas, correspondientes igualmente 
al Bronce medio, incluso superior, y Edad 
del Hierro (espejos ustorios, etc.). 


2. Descubrimiento de la fundición del 
oro y del cobre, en el Asia anterior, cerca 
de 5.000 años antes de la Era; se funde 
cobre nativo, carbonatos y óxidos de cobre. 
En América esto se presenta en la costa 
norte del Perú y Ecuador, con formas 
mucho más desarrolladas, cerca de qui- 
nientos años antes de la era. 


3. Fundición de sulfuros de cobre, lo que 
parece comenzar en Egipto hacia el 1.400 
a. C., luego se difunde en gran parte del 
Viejo Mundo. Igualmente en la zona andi- 
na, sin fecha establecida para su comienzo. 
Lo mismo en occidente de México. En el 
Viejo Mundo esto corresponde a la Edad del 
Bronce superior. 


4. Avivamiento del fuego de la fundición 
mediante tubos soplados por hombres, 
generalmente con tubos de arcilla. Comien- 
zo de la metalurgia en Mesopotamia y Egip- 
to. Uso general en la metalurgia americana, 
andina y mesoamericana. Uso actual en el 
sur de la India. 


5. Uso de fuelles con el mismo objeto, de 
cuero, que aparecen hacia el 2.100 a. C. en 
Mesopotamia, más tarde en Egipto. Se nie- 
ga su existencia en América, pero la cree- 
mos posible en la zona andina, por el 
hallazgo de trozos de cuero apelotonados y 
teñidos de cobre, en un lugar de fundición 
incaico, al sur de Tiahuanaco. 


6. Colocación de hornos de fundición en 
lugares altos, donde el viento hace de fue- 
lle, descritos en la Biblia para la fundición 
del hierro en los tiempos del rey Salomón; 


CORNETAS DE CERAMICA CON FORMA 
METALICA DEL PERU Y DE ESPAÑA. La primera, 
corneta de cerámica de la cultura Recuay del Perú, 
la segunda corneta igualmente de cerámica 
procedente de las excavaciones de Numancia, 
ciudad destruída por la conquista romana, España. 
Ambas son de indiscutible imitación metálica, de 
modelos anteriores de bronce. Según W. Bennett, 
The North High-lands of Peru, American Museum 
of Natural History, New York, 1944, y de Melida, 
Arqueología española. Colección Labor, Barcelona. 


son las llamadas huayrachinas incaicas, de. 
uso actual en Bolivia, formadas por hornos 
en forma de torrecitas llenas de agujeros 
para que el viento haga de fuelle, colocadas 
en lugares altos. 


7. Hornos de fundición en forma de 


torres; no hemos conseguido ubicar su 
comienzo en el Asia anterior; en los cua- 
dros egipcios con escenas de fundición no 
aparecen; uso actual en el Africa negra 
para la fundición del hierro, con fuelles. 
¿Origen asirio-hittita, para fundir hierro? 
Zona andina: las huayrachinas que acaba- 
mos de citar. 


8. Uso del metal, especialmente oro, en 
la elaboración de joyas, en moldes de cera 
perdida: en Mesopotamia desde antes del 
3.000 a. C. Nueva difusión en el período 
orientalizante. Aparece en las costas 
peruano-ecuatorianas desde cuatro o cinco 
siglos a. C. 


9. Uso de distintos moldes de arcilla 
para la fabricación de instrumentos, espe- 
cialmente armas e instrumentos de trabajo 
en cobre y bronce, que hay que romper lue- 
go para sacar el objeto fabricado. Mesopo- 
tamia antigua; zona andina. 


10. Uso de moldes de piedra dobles, que 
luego se abren, para sacar el instrumento 
fabricado. Mesopotamia antigua, Egipto, 
Indochina desde el 2.400 a. C. Numerosos 
en la región andina, hasta el N.O. argenti- 
no, desde antes de la Era. 


11. Amalgama de metales, descubri- 
miento del bronce y amalgamas similares 
más débiles por combinación de diversos 


metales. Mesopotamia, antes del 3000 a. C.; 
a. C.; Perú, copia de hachas de bronce de 
tipo egipcio en piedra desde antes del 1.800 
antes de la Era; aparición del bronce varios 
siglos antes de Cristo. 


12. Uso de incrustaciones de piedras 


“PROTOMOS” REPRESENTANDO 
ANIMALES DOBLES EN AMERICA Y EL 
VIEJO MUNDO. Según R. Heine-Geldern, 
Die Asiatische, etc., A. de Kedabeg- 
Kalakent, Transcaucasia (del 1300 al 700 
A.C.); según el autor, desde allí se habrían 
extendido por un lado hasta Italia y por 
otro a Persia del Norte y Luristán. B, de 
Luristán; C, de cobre, el primero de 
Copacabana y el segundo de Tiahuanaco. 
En museos de Europa hemos visto 
numerosas piezas semejantes, en bronce, 
pertenecientes a la civilización romana, y 
son adornos de cinco a seis centímetros de 
tamaño, raras veces mayores, algunas 
representan protomos de toros, con 
cuernos y orejas. En el Museo de 
Tiahuanaco de la Paz existen varias 
similares, dos al menos tienen cuatro 
orejas en cada lado, evidentemente copia 
de cabezas de toros con sus cuernos que 
ya no se sabía que eran tales, y fueron 
transformados en orejas. 


finas en joyas y vasos, o ataugía. Mesopota- 
mia y Egipto en el III milenio antes de la 
Era. Perú, por lo menos en tiempos de Cris- 
to, gran desarrollo en Lambayeque. 


13. Joyas de oro, plata, cobre, etc., 
hechas con hilos o alambres, o sea, trefila- 
do, filigrana; imitación de ello en la fundi- 
ción a cera perdida. Panamá, Colombia, 
costa del Ecuador, Virú, Mochica I, Lam- 
bayeque. Por lo menos desde tiempos de 
Cristo. 


14. Granulado, técnica de adorno en las 
joyas de oro, a las que se cubre de muy 
pequeños granos, de dimensiones hasta de 
décimas de milímetro, que no se deforman 
al unirse a la base de la joya. Sumeria, 
Fenicia, Etruria, Grecia; costa peruano- 
ecuatoriana posiblemente desde antes de la 
Era. Es una técnica muy especializada, que 
se perdió y fue redescubierta en Europa 
hace medio siglo, estudiando joyas anti- 
guas. 


15. Varias técnicas de teñido de la 
superficie de los metales, especialmente 
para obtener dorados, sobre la base de 
óxidos de origen vegetal. Gran desarrollo 
en Colombia, segu.n los cronistas. ¿Grecia? 


16. Chapados o enchapados de oro en 
capas extraordinariamente delgadas, que 
hoy se hacen por electrólisis, y que hace 
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LA DOBLE-HACHA SIRIO-CRETENSE COPIADA EN PIEDRA EN 
U.S.A. Según M. Covarrubias, El Aguila, el Jaguar y la Serpiente, 
fig. 91. El autor nos dice “Objetos problemáticos” de piedra 
característicos de las Tierras Boscosas Nororientales: pectorales, 
pesas, sumergibles, “pájaros de piedra” y “piedras estandartes”, 
hechos de pizarra listada, cuarzo, esteatita, diorita y pórfido 
(dibujados según Knoblock, 1939; Willoughby, 1935, y Lilly, 
1937)". Interesan las piezas de la mitad inferior, llamadas 
generalmente banner-stones, que son evidentes copias de 
formas metálicas de hachas de doble-filo, símbolo de la Diosa 
Madre en la antigua Creta, Siria, etc. Varias de estas formas son 
iguales a las del Mediterráneo Antiguo. Su forma con enmanga- 
miento central es imposible de ser originaria en una cultura pre- 
agrícola como se supone. 


LLE A nn E. AS 
SSA ERRE: 


A 


pocos años se demostró que en la Mesopota- 
mia helenística se realizaban igualmente 
mediante el uso de pilas eléctricas, varias 
de las cuales han sido halladas; esto parece 
imposible para la América indígena, pero 
también se habría dicho hace poco que era 
absolutamente imposible para Mesopota- 
mia. Hay enchapados mochicas que pare- 
cen hechos así e incluso, en la colección del 
Sr. Yoshitaro Amano, en Lima, hemos visto 
dos cuencos enchapados en platino, de 
increíble delgadez, que nos parece imposi- 
ble que hayan sido hechos en otra forma. 


17. Soldadura de piezas metálicas 
diversas, inclusive de metales distintos, 
para formar un solo conjunto. Mediterrá- 
neo antiguo. Lambayeque en la costa 
peruana, a veces mediante incrustación a 
martillo. Vicús, lo mismo. 

Lo anterior se refiere a técnicas, y sin 
duda se nos ha escapado, o no lo hemos vis- 
to todavía, más de un rasgo importante. 
Seguiremos ahora con el detalle de las for- 
mas de los objetos obtenidos en la fundición 
de metales: 

18. Grandes alfileres o tupus para pren- 
der las mantas, en forma de media luna. 
Mediterráneo antiguo. Zona andina. 


19. Grandes alfileres o tupus en luna lle- 
na. Mediterráneo antiguo y difusión en 
Europa hasta la cultura nórdica. Zona an- 
dina. 


20. Grandes alfileres o tupus, termina- 
dos er. espiral simple. Mediterráneo anti- 
guo. Zona andina. 


UN BROCHE DE CINTURON DEL CAUCASO Y ADORNOS DE PANAMA. Según R. Heine-Geldern, Die Asiatische, etc., fig. 33. A, de bronce. 
Cáucaso; B, broche de cinturón, roto en el centro, de bronce, Dong-son; C, adorno de oro de Chiriquí, Panamá. Las tres piezas tienen un 
trabajo calado en medio de un marco cuadrado, que está básicamente formado por un motivo de “cuerda plegada en dos madejas"’: la pieza 
de Dong-son y la de Chiriqui tienen además salientes espirales en los bordes, aunque la última en forma empobrecida. Obsérvese que la 
pieza del Cáucaso tiene en su centro la escena del ciervo cazado por dos perros, cosa que aparece en tupus andinos. La pieza de Chiriqui 
tiene seis cabezas salientes “extra”, cosa que aparece en Borneo actual y en la cultura Draconiana argentina, el hecho señala al 
Mediterráneo antiguo. 
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TRANS 


21. Grandes alfileres o tupus, termina- 
dos en doble espiral. Mediterráneo antiguo, 
con difusiones varias en Europa. Zona andi- 
na hasta el N.O. argentino. 


22. Grandes alfileres o tupus, termina- 
dos en anillo simple. Mediterráneo antiguo. 
Zona andina. 


23. Grandes alfileres o tupus, termina- 
dos en un conjunto de tres anillos. Medite- 
rráneo antiguo, Italia del norte, primera 
Edad del Bronce en Aunjetitz. Zona andina; 
hemos visto uno en Bolivia. 


24. Grandes alfileres o tupus, termina- 
dos en forma de globos varios. Mediterrd- 
neo antiguo. Perú, Bolivia; Colombia, en 
oro. 


25. Grandes alfileres o tupus, con globos 
abiertos por hendiduras y con piedrecitas, o 
sea, cascabeles, en su interior. Mediterrá- 
neo antiguo, etc. Perú y Bolivia, en bronce; 
Colombia, en oro. 


antiguo. Perú y Bolivia. Hemos tenido en 
las manos dos de estas piezas, incaicas, de 
plata, halladas en Bolivia. 


30. Grandes alfileres o tupus, con esce- 
na de caza de ciervos con uno o dos perros. 
Escena de origen sumerio. Mediterráneo 
antiguo y alrededores. Perú y Bolivia, cono- 
cemos de Bolivia tres piezas, de bronce y 
cobre. 


31. Grandes alfileres o tupus, con esce- 
nas grabadas, de forma circular, etc. Medi- 
terráneo antiguo. Perú, Bolivia, N.O. argen- 
tino. 


32. Grandes alfileres o tupus, de formas 
diversas, con pequeños colgantes a sus 
lados, especialmente miniaturas de cánta- 
ros, armas y herramientas. Mediterráneo 
antiguo, especialmente Anatolia y Fenicia. 
norte del Perú. 


Ni qué decir tiene que todas estas clases de 
alfileres o prendedores no aparecen para nada’ 


i BOLIVIA 
! 
| 
CAUCASO BORNEO TRANS ıı 
PERU ae CAUCASO pone 
NOROESTE 
PERU GAUGES, ARGENTINA PERU PERU 
CAUCASO 
CAUCASO CAUCASO 


LA FORMA DE LOS ALFILERES DE METAL EN EL VIEJO MUNDO, PERU, BOLIVIA Y EL N.O. ARGENTINO. Según R. Heine-Geldern, es 
innecesario hacer destacar más las semejanzas; agregamos personalmente que este cuadro podría aumentarse incluyendo muchas más 
formas y una serie de fechas. 


26. Grandes alfileres o tupus, con flores 
u hojas. Mediterráneo antiguo. Perú y Boli- 
via. Hemos encontrado uno. 


27. Grandes alfileres o tupus, con figu- 
ras zoomorfas en su parte superior, espe- 
cialmente aves, pero también mamíferos. 
Mediterráneo antiguo. Perú y Bolivia. 
Colombia, en oro. 


28. Grandes alfileres o tupus, con termi- 
nación en forma de figuras humanas o 
cabezas. Mediterráneo antiguo. Perú. 
Colombia, en oro. 


29. Grandes alfileres o tupus, con pie- 
dras incrustadas (ataugía). Mediterráneo 


en la lista de Rowe. Ya habían sido comparados 
antes por varios autores, incluso en el siglo 
pasado, y no resultaba conveniente volver a lla- 
mar la atención sobre ellos. Por demás, la lista 
que hemos presentado puede ser ampliada bas- 
tante. Seguimos: 


33. Mazas o rompecabezas de metal, en 
bronce generalmente, redondas y con filo. 
Asia anterior, especialmente Persia. Copias 
en piedra en Melanesia y Nueva Guinea. En 
cobre y bronce, Perú, Bolivia, norte de Chi- 

_ le y Argentina. Copias en piedra en el sur de 
Chile, Costa Rica, occidente de México. 


34. Mazas o rompecabezas de metal, 
con varias puntas en forma de estrella. Asia 
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anterior, Persia. Supervivencias en Europa 
hasta el siglo XV. Imitadas en piedra en 
Melanesia y Nueva Guinea. De bronce en la 
zona andina, desde la cultura de Vicus 
anterior a la Era, y en uso hasta la época 
incaica. Copiadas en piedra en la zona de 
Chavin, desde el 1.000 a. C. Imitaciones en 
piedra que se extienden hasta Costa Rica y 
occidente de México. 


35. Mazas o rompecabezas de metal, 
con varias puntas en estrella y una de ellas 
en forma de pequeña hacha. Mediterráneo 
oriental antiguo. Perú. Conocemos dos de 
ellas halladas en Bolivia, incaicas. 


36. Mazas o rompecabezas de metal, 
bronce o cobre, con varios filos, rectos o 
curvados. Mediterráneo antiguo. Persia, 
Perú, desde la cultura Vicús. 


37. Mazas o rompecabezas de metal, 
bronce, con figuras o caras humanas o ani- 
males. Persia, Mediterráneo antiguo; imita- 
das en piedra en Costa Rica. 


38. Hachas planas de empotrar, de 
cobre las más antiguas, sección cuadrangu- 
lar, muy imitadas en piedra en Grecia, 
España, Escandinavia, Indonesia, etc. 
Elám, Sumeria, Mediterráneo antiguo, Egip- 
to. Imitadas en piedra en las culturas ecua- 
torianas de Valdivia y Chorrera. Posterior- 
mente de cobre y bronce desde Colombia 
hasta Araucania. México. Imitadas en pie- 
dra en la Columbia inglesa. 


39. Hachas planas de empotrar, de 
cobre y bronce, con un agujero en su parte 
posterior para ayudar a atarlas al mango. 
Egipto, Perú, Ecuador y Bolivia. Imitadas 
en piedra en Bolivia y Araucania. 


40. Hachas planas de empotrar, simila- 
res a las anteriores, con dos y tres agujeros. 
Egipto. Zona andina. Muy imitadas en pie- 
dra en Bolivia al final de la cultura Megali- 
tica, anterior a la Era. N.O. argentino. 


41. Hachas planas de atar posterior- 
mente, con aletas chicas y uno o más aguje- 
ros, de cobre y bronce. Elám, Egipto, Perú, 
Ecuador, Bolivia. 


42. Hachas planas de atar posterior- 
mente, con aletas grandes, sin agujero, 
muy imitadas en piedra en Egipto y la zona 
andina, etc. Elam, Egipto. Zona andina, 
imitadas en piedra desde antes del 1.800 
a. C., luego en la costa norte del Perú, en 
cobre y bronce, desde antes de Cristo hasta 
la época incaica. 


43. Hachas planas de atar posterior- 
mente, con aletas grandes, filo en media 
luna. Egipto, Mediterráneo antiguo. Zona 
andina, etc. Elám, Egipto, Zona andina; 
llegan al Brasil oriental intensamente, imi- 
tadas en piedra. 


44, Hachas planas de varias formas, de 
bronce, con figuras de animales en su parte 
posterior, especialmente felinos. Persia, 
Mediterráneo oriental. Zona andina. N.O. 
argentino. Imitadas en piedra en Costa 
Rica y el occidente de México. 


45. Hachas planas con agujero central 
para el mango (como las nuestras), general- 
mente de bronce, pero también de cobre allí 
donde faltó el estaño. Origen en el Asia 
anterior, difusión por el Mediterráneo anti- 
guo y entre los indo-europeos. Ecuador, 
Perú. Imitadas en piedra en Costa Rica. 


46. Hachas planas con aguejo central, 
terminadas del otro lado en una o varias 
puntas. Asia anterior, hittitas. Incas, insig- 
nia real. N.O. argentino en bronce, con pér- 
dida del agujero central. Imitadas en pie- 
dra en el occidente de México, con igual 
pérdida. 


47. Hachas planas insignias o ceremo- 
niales, de oro en Creta, con filo doble, con 
agujero central. Siria, Creta. Imitadas en 
piedra con pérdida del agujero central en 
Bolivia. Imitadas en piedra en gran parte 
de Estados Unidos, con conservación de 
ese agujero; allí son llamadas generalmente 
piedras bandera, para rechazar su relación 
con las hachas dobles de Creta, etc.; hechas 
en piedras blandas, sin posible uso prácti- 
co. 


48. Puntas de lanza de cobre y bronce, 
lanceoladas, con espiga central para intro- 
ducirlas y atarlas al mango. Primera Edad 
del Bronce del Asia anterior, y difusión por 
el Mediterráneo, etc. Numerosos ejempla- 
res trabajados a martillo, de cobre, en Wis- 
consin y alrededores. Visto un ejemplar 
peruano no lanceolado, pero sí con espiga. 


49. Puntas de lanza de cobre y bronce, 
lanceoladas, con embocadura tubular para 
el mango. Segunda Edad del Bronce en el 
Asia anterior, etc. Numerosas imitaciones 
en cobre martillado en Wiscosin. Mismo 
enmangamiento en piezas peruanas, pero 
con pérdida de la forma lanceolada, y con 
frecuencia de la punta. Conocemos una sola 
punta lanceolada peruana de este tipo. 


50. Puntas de lanza de cobre y bronce, 
de enmangadura tubular y cilindrica, en 
punta aguda. Se confunden con las conte- 
ras citadas mds abajo. 


51. Puntas de lanza de cobre y bronce, 
de enmangamiento tubular pero con cuatro 
lados. Lo mismo que las anteriores. Grecia, 
Lambayeque. 


52. Puntas de lanza degeneradas en for- 
ma de pala, con filo en vez de punta, embo- 


cadura tubular. Sicilia. Lambayeque. 


53. Puntas de lanza de ceremonia, simi- 
lares a las anteriores, con adornos graba- 
dos, calados y colgantes varios. Lambaye- 
que. 


54. Conteras de lanza o maza, emboca- 
dura tubular de sección circular. Grecia. 
Mochicas, Lambayeque. En hierro en Afri- 
ca e Indonesia actual. 


55. Conteras de lanza o maza, de sec- 
ción cuadrangular. Grecia. En hierro en 
Africa actual e Indonesia. En cobre y bron- 
ce, costa norte del Perú. 


56. Cascos de metal de forma simple 
redondeada. Mesopotamia. En oro en 
Colombia y Ecuador. 


57. Cascos de metal de forma cónico- 
redondeada, terminada en punta, probable 
origen asirio-hittita; en su mayoría debían 
ser imitaciones en cuero, etc. Asia anterior 
y su difusión. Mochicas, dos ejemplares de 
cobre vistos en el Museo del Oro en Lima; 
imitados en cuero y cestería; llegan al norte 
de Chile y al altiplano de Bolivia esas imita- 
ciones en cestería. 


58. Cascos de metal con guardacarrillos 
o mejillas, en cuero probablemente en su 


mayor parte, desde el siglo XVIII a. de C. en 
Mari, y desde antes en Sumeria, en metal. 
Sus formas desarrolladas, especialmente 
los cascos metálicos corintios (época orien- 
talizante), llegan imitados en cuero hasta 
Hawai, según dibujos del siglo pasado, que 
reproducimos. En Mesoamérica hay varias 
representaciones en arcilla mostrando gue- 
rreros con cascos provistos de guardacarri- 
llos. 


59. Cascos de metal, con frecuencia imi- 


NAVAJAS DE AFEITAR DE TIPO GRIEGO EN EL 
ECUADOR. Estas piezas, que son hechas de plata o 
cobre, son generalmente llamadas “cuchillos” por 
error. Existen igualmente en la costa peruana. Su 
forma general y especialmente el mango enrollado 
corresponde a las navajas de afeitar de Grecia 
antigua y sus derivados llegan hasta Escandinavia. 
Superviven en nuestras navajas de afeitar. 
También existen iguales en Persia. 


tados en cuero, madera, etc., con figuras 
zoomorfas, adornos de plumas, etc. Asia 
anterior, Mediterráneo antiguo. Zona andi- 
na, Mesoamérica, en madera; Columbia 
inglesa. 


60. Armaduras y especialmente petos 
de placas metálicas, con frecuencia imita- 
dos en cuero y tablillas de madera. Asia 
anterior, etc. Dibujos mochicas, Columbia 
inglesa. 


61. Perneras metálicas, para proteger 
las piernas de los soldados. Grecia desde 
fines del Micénico. Pinturas mochicas en 
donde los guerreros aparecen con ellas pin- 
tadas, como si fuesen de cuero. En oro, 
para las momias en Panamá, según un cro- 
nista. 


62. Escudos de metal y escudos cubier- 
tos de placas metálicas. Probablemente Asi- 
ria, hittitas, luego Grecia, etc. Perú. Hemos 
hallado uno en cobre muy endurecido por 
martillado en Bolivia, comprado, por lo 
cual no es posible ubicar su antigüedad. 
¿ Incaico? 


63. Agujas de metal con ojo. Mesopota- 
mia antigua y su zona de difusiones. Toda 
la región andina hasta el N.O. argentino. 


64. Navajas de afeitar, de la misma for- 
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EXTRAORDINARIO GUANTE TEJIDO DE LA CULTURA TIAHUANACO EXPANSIVA. La forma de este guante, notablemente bordado, es la 
misma que la usada por el gran sacerdote de Jerusalem según la Biblia, y que se ha usado continuadamente por la Iglesia en sus 


ceremonias, y por demás de nuestros guantes comunes. Es difícil concebir que tal forma y uso religioso se deba a una convergencia. Los 
guantes parecen ser de origen persa. Foto autorizada por cortesía del BROOKLYN MUSEUM de Nueva York. 
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ma que las nuestras, con espiral terminal, 
sin punta. Mediterrdneo antiguo, especial- 
mente Grecia. Costa norte del Perú y Ecua- 
dor, en plata y cobre. 


65. Grapas o grampas, llaves, de cobre y 
bronce, usadas en arquitectura. Asiria, 
Grecia, etc. Tiahuanaco e incas. En Tia- 
huanaco con la forma histórica final en 
Grecia, siglo V a. C., en forma de doble T. 
Otras curvas. 


66. Cornetas grandes de plata y cobre, 
rectas, citadas en la Biblia. Costa norte del 
Perú, mochicas. Iguales en pinturas mayas, 
sin duda no-metálicas. Nazca, en cerámica. 


67. Cornetas grandes o medianas de 
plata o cobre, con vuelta espiral al centro, y 
abertura terminada en una cabeza draco- 
niana con la boca abierta. Varias formas, 
algunas con vuelta achatada en forma de 
clarín; otras con boca sencilla. Imitación en 
cerámica hallada en las ruinas de Numan- 
cia, la ciudad española destruida por los 
romanos. En plata e imitaciones en cerámi- 
ca entre los mochicas, con la misma boca 
que en Numancia; en forma de clarín en la 
cerámica Recuay. 


68. Cinceles de cobre y bronce, cortos, 
angostos, de sección cuadrangular, como 
las hachas planas, pero más largos. Meso- 
potamia, Egipto. Zona andina. 


69. Cinceles de cobre y bronce, largos, 
similares a los anteriores excepto en el lar- 
go. Mesopotamia, Egipto, India. Zona andi- 
na, México. 


70. Cinceles de cobre y bronce, cortos, 
anchos, poco diferenciables de las hachas 
planas. Mismos lugares anteriores. 


71. Cinceles de cobre y bronce, largos y 
anchos. Mesopotamia, Egipto. Zona andina. 


72. Anzuelos de cobre y bronce, varias 
formas. Mesopotamia, Egipto, etc., y costas 
andinas del Pacífico. 


73. Arpones de bronce con varias for- 
mas, e incluso con múltiples puntas a los 
lados, que pueden haber sido en su mayoría 
puntas de jabalina, etc. En hierro, Africa e 
Indonesia recientes, India antigua. Costa 
norte del Perú, abundantes en las pinturas 
mochicas como puntas de jabalina, con 
abundancia de puntas laterales, Vicús, 
hallazgos en cobre y bronce. 


74. Vasos para beber, al principio imita- 
dos de cuernos de vacunos (que no existían 


en América), trabajados en forma de cabe- 
za de animal, generalmente con un peque- 
ño agujero en la boca, que ocupa la parte 
inferior, en tanto que la boca por la que se 
bebe corresponde al cuello de la cabeza 
zoomorfa; algunos en forma de cabeza 
humana. Llamados rithón en Grecia. Per- 
sia, Creta, etc., nueva difusión en la época 
orientalizante. Zona andina y mesoameri- 
cana, desde tiempos anteriores a la Era, 
incluso con la pequeña abertura en la boca. 
Imitados en cerámica tanto en el Viejo 
Mundo como en América, donde casi todos 
los ejemplares son de cerámica. 


75. Ocarina, instrumento musical con 
varios agujeros, a veces de metal, más 
generalmente en cerámica o madera. Medi- 
terráneo antiguo. Zona andina. Variadas 
formas. 


76. Clavos de oro como adornos en 
esculturas en bajorrelieve. Mediterráneo 
antiguo. Tiahuanaco. 


77. Anillos de metal, planos y cilíndri- 
cos, abiertos. Mediterráneo antiguo. Zona 
andina. Hemos encontrado varios de plata 
aleada, planos y abiertos, en Chuquisaca. 


78. Anillos cerrados, planos y cilíndri- 
cos. Mediterráneo antiguo. Zona andina. 


79. Anillos de metal con amplio saliente 
en el dorso, con figuras varias, zoomorfas, 
antropomorfas, calados. Mediterráneo an- 
tiguo. Zona andina. Mesoamérica. 


80. Torques de metal, o sea, collares rí- 
gidos metálicos, abiertos, delgados y grue- 
sos, terminados en sus extremos en formas 
espiraladas o en figuras varias. Asia ante- 
rior, Mediterráneo, Europa central, adorno 
típico de los celtas. Difusión actual en 
varias partes de Africa, la India, Indochi- 
na, Indonesia. Colombia y Vicús. En Mesoa- 
mérica, representados en estatuillas de 
cerámica preclásicas, sin duda copias no 
metálicas. En metal. Columbia inglesa. 


81. Torques de metal, cerrados, o sea, 
formando un anillo continuo. Mediterráneo 
antiguo. Africa. Indochina-Indonesia, ac- 
tual. Colombia. 


82. Miniaturas de metal, con formas 
humanas, como adorno para colgar en 
diversas joyas. Mediterráneo antiguo, Ana- 
tolia, etc. Zona andina. 


83. Miniaturas de metal, con formas 
varias de vasijas de uso común, armas, ins- 
trumentos, etc., para colgar, como adorno, 
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LOS EXTRAORDINARIOS GUANTES DE ORO FUNERARIOS DE 
LAMBAYEQUE. De: Catálogo: L’Or du Pérou, fig. 442. General- 
mente se atribuyen a la cultura Chimú, con la cual se fundió el 
Lambayeque tardío, pero parecen ser un poco más antiguos. Hay 
otros varios ejemplares. Los de abajo miden 54 cms. de largo. Las 
uñas de los dedos están recubiertas de plata. Estos guantes son 
únicos en el mundo, por más que hay una referencia de un 
cronista que vio poner guantes y perneras de oro a una momia de 
un cacique en Panamá, cuando la conquista. Con todo, creemos 
posible que exista algo similar en el Viejo Mundo, acaso en 
Indochina o el Sur de China, y eso permitiría hacer una 
comparación imposible de ser debida a la convergencia. 


como hoy se usa en las pulseras femeninas. 
Mediterráneo antiguo. Zona andina. 


84. Espejos redondos con mango peque- 
ño, con agujero para llevarlo colgado. Asia 
anterior. Zona andina. Compramos y tene- 
mos uno de Bolivia. Los hay en el N.O. 
argentino. 


86. Espejos cuadrados con mango algo 
largo. Mediterráneo antiguo. Costa perua- 
na. 


87. Espejos ustorios, es decir, cóncavos, 
para encender el fuego sagrado en los tem- 
plos. Egipto, Fenicia, Grecia, Roma, China 
siglo VI a. C. Chavín en oro martillado, siglo 
Vil u VIII a. C., olmecas de México, hechos 
en pirita. 


88. Brazaletes abiertos cilíndricos y pla- 
nos. Asiria, Mediterráneo antiguo. Perú, 
Bolivia, N.O. argentino. 


89. Brazaletes cerrados, cilíndricos y 
planos. Idém. 


90. Brazaletes con adornos en doble 
espiral. Mediterráneo antiguo, etc. Perú. 


91. Brazaletes con miniaturas colgan- 
tes. Mediterráneo antiguo. Perú norte. 


92. Varios brazaletes con piedras 
incrustadas. Mediterráneo antiguo. Norte 
del Perú. 


93. Brazaletes con hilos pegados for- 
mando espirales o figuras. Mediterráneo 
antiguo. Norte del Perú, Ecuador. 


94. Brazaletes formados por varias pla- 
cas unidas con engarces. Anatolia, Medite- 
rráneo antiguo, especialmente fenicios. 
Costa norte del Perú. 


95. Coronas o diademas de varias for- 
mas, cerradas como un casco o abiertas. 
Asia anterior, Mediterráneo antiguo. Perú. 
Bolivia, N.O. argentino hasta Mendoza 
(hermosos ejemplares de plata y cobre). 


96. Coronas o diademas con adornos en 


forma de plumas, puñales, etc. Anatolia, 
Mediterráneo antiguo. Costa norte del 
Perú, N.O. argentino. 


97, Joyas con figuras de águila, u otras 
aves. Asia anterior, Mediterráneo antiguo. 
Zona andina hasta Costa Rica. 


98. Campanas de bronce, grandes y 
pequeñas como cascabeles, con frecuencia 
con la boca ovalada. Mediterráneo antiguo. 
China. Zona andina hasta el N.O. argentino, 
con frecuencia copiadas en madera. 

99. Cascabeles con piedra-sonaja inter- 
na, formas simples y otras imitando figuras 
zoomorfas, otros con cubierta de filigrana o 
alambre metálico. Mediterráneo antiguo. 
Indochina, etc. Zona andina, Mesoamérica, 
Antillas. 


100. Guantes de metal, en origen como 
armadura, pero también usados para ador- 
nar momias. Mediterráneo antiguo. Lam- 
bayeque. Panamá, descripción de un cro- 
nista. 


101. Cuchillos en forma de T, o tumi, 
variadas formas en la hoja y en la termina- 
ción del mango. Anatolia, Egipto. Zona 
andina. 


102. Pinzas para depilar en forma de 
cucharita redonda. Mediterráneo antiguo. 
Perú y Bolivia hasta el N.O. argentino. 


103. Pinzas para depilar en forma ova- 
lada. Idém. 


104. Pinzas para depilar de varias for- 
mas geométricas, triangulares, etc. Medite- 
rráneo antiguo, gran difusión en Europa. 
Zona andina. México. 


105. Pinzas para depilar en forma de 
cabeza de ave. Mediterráneo antiguo. Perú. 
Abundantes en el N.O. argentino. 


106. Pinzas para depilar en forma de 
media-luna. Mediterráneo antiguo. Zona 
andina, Ecuador, Colombia, México, etc. 


107. Máscaras funerarias de oro. Egip- 
to, Micenas, Fenicia, etc. Achantis en costa 
de Guinea, Africa, Zona andina hasta el 
noroeste argentino. Imitadas en piedra, 
jade especialmente, en Mesoamérica. 


108. Collares de cuentas de oro, etc., de 
varias formas, inmediatamente compara- 
bles en todos sus detalles, especialmente las 
formadas por dos pequeños hemisferios sol- 
dados, y las que representan rostros huma- 
nos o animales. Mediterráneo antiguo, 


Zona andina, especialmente costa norte del 
Perú, Ecuador, Colombia, etc. 


109. Fíbulas primitivas de dos elemen- 
tos (como las que hoy usan las mujeres para 
sujetarse el cabello atrás, de cuero y alfiler 
de madera), semejantes a las encontradas 
en Alaka Húyúk, Anatolia, del 2400 a. C. 
Dos ejemplares de plata existen en el 
Museo Nacional Tiahuanaco en La Paz, 
incaicos. 


110. Fibulas o alfileres de gancho, de un 
elemento, retorcido sobre sí mismo. Europa 
desde la Edad del Bronce. Un ejemplar en 
cobre, roto, de la Argentina. Aros de plata 
con cierre de fibula, costa peruana. 


111. Aros en media-luna. Mediterráneo 
antiguo. Costa peruana. 


112. Aros con dos o más espirales. 
Mediterráneo antiguo. Sumatra. Zona andi- 
na, N.O. argentino. Una forma especializa- 
da de Sumatra y Perú. 


113. Aros con figuras naturalistas, de 
flores, zoomorfos, etc. Mediterráneo anti- 
guo. Zona andina. 


114. Anillo nasal, colocado en el centro 
de la nariz, generalmente de oro. India 
antigua. Cananeos, fenicios, judíos bíblicos, 
cartagineses, eritreos actuales, etc. Imita- 
dos en concha en Melanesia. Faltan en Chi- 
na y Japón. Gran difusión en América, en 
donde adquieren formas de gran tamaño, lo 
mismo que en Sumatra. Olmecas en Méxi- 
co, Vicús. Una forma especializada fenicia, 
en forma de pequeño torque, se encuentra 
especialmente en Colombia. 


115. Figuras de animales, o humanas, 
en el borde de las vasijas metálicas. Medi- 
terráneo antiguo. Zona andina, muchas 
imitaciones en cerámica en la zona andina 
y Mesoamérica. 


116. Hachas-moneda, muy delgadas y 
sin uso práctico, sin filo. Mediterráneo anti- 
guo, Bretaña. Iguales en su forma en la 
India aria, el Ganges, Ecuador y México. 


117. Placas de metal-moneda, en origen 
imitando una piel de ganado vacuno, delga- 
das, en cobre especialmente; en el Medite- 
rráneo antiguo (donde eran llamadas talen- 
to) de hasta medio metro de largo, pero con 
formas menores de subdivisión. Formas 
alteradas, más alargadas, de hierro en Afri- 
ca negra reciente. Igualmente alargadas en 
el Mississippi, donde eran usadas como 
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INDIGENA BATTAK DE SUMATRA CON GRAN ADORNO EN UNA OREJA. Según Helen y Frank Schreider, Indonesia the Young and Trouble 
Island Nation, pág. 617. Este adorno se usa en una sola oreja. La forma de este adorno se difunde en Europa, en tamaño menor, desde la 


segunda Edad del Bronce oriental, también entra a Africa donde se usa hoy (no como orejera); en Grecia fue símbolo sagrado (falico); en 
América aparece especificamente en Colombia, en estatuillas de oro quimbayas, humanas, que sostienen el objeto en las manos. Aplicada 


la forma a tupus o alfileres, se difunde hasta el N.O. argentino. 
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adorno. Otras formas alargadas en el Pert, 
Museo del Oro de Lima. Tenemos una 
pequeña y corta, de 6,5 cm., procedente de 
Lambayeque, donde se nos dice que las hay 
por miles, de cobre. 


118. Pesas de metal estandardizadas 
para pesar oro y plata. En forma de cabe- 
zas zoomorfas en Asiria, Egipto, Creta, etc. 
En oro entre los achantis recientes de la 
costa de Guinea. Citadas por los cronistas 
en la costa de Ecuador y norte del Perú. 
Debido a sus formas zoomorfas no han sido 
hasta ahora reconocidas como tales. 


119. Cántaros de oro y plata, de múlti- 
ples formas y tamaños, algunos con figuras 
humanas y animales en sus costados. Asia 
anterior. Mediterráneo antiguo. Perú, 
Ecuador, Colombia, etc. México incluso, 
citados por los conquistadores. 


120. Escudillas o fuentes de oro, plata y 
cobre, lisas o con adornos repujados en 
relieve. Fenicia, Mediterráneo antiguo 
general. Costa peruana, lisas generalmen- 
te; Ecuador, repujadas. 


121. Jarras de metal con pico levantado 
o cortado al bies, o en ángulo, otras con el 
pico trifoliado, Mediterráneo antiguo. En 
América imitadas en cerámica, las prime- 
ras especialmente en Mesoamérica y la cul- 
tura Candelaria del N.O. argentino; las 
segundas, abundantemente encontradas 
por nosotros en la cultura Yampará de los 
Valles de Bolivia, etc. 


122. Jarras y botellones de metal con 
pie anillado y frecuentemente calado. Ori- 
gen en Chipre. Mediterráneo antiguo. Indo- 
china, China. Lambayeque en Perú, Colom- 
bia. Imitadas en cerámica en Costa Rica y 
Santarem, Brasil. Lo mismo, región del 
Mississippi, Estados Unidos. 


123. Vasijas de varias formas con 
salientes abullonados, incluso en forma de 
pechos femeninos. Asia anterior, Medite- 
rráneo antiguo, Europa central. Colombia, 
Ecador, Perú. Imitadas en cerámica en 
Mesoamérica; lo mismo en las culturas 
Candelaria y Cóndorhuasi del N.O. argenti- 
no. Por lo general, en América se las inter- 
preta como imitando calabazas o frutos 
varios. 


124. Vasijas de oro y plata con formas 
variadas de animales. Mediterráneo anti- 
guo. Persia. Zona andina de Colombia, 
Ecuador y Perú. Con frecuencia imitadas 


_4 cerámica, especialmente en Mesoaméri- 
ca, región del Mississippi y N.O. argentino. 


125. Esculturas metálicas humanas, en 
oro, plata y cobre, que con frecuencia tie- 
nen una boca en la parte superior, por lo 
cual servirían de recipientes. Otras, las ori- 
ginarias creemos, son estatuas puras. Asia 
anterior y Persia, Mediterráneo antiguo, 
India, etc. Colombia, Ecuador, Perú. Imita- 
das en cerámica entre los olmecas, etc., 
zona del Mississippi y N.O. argentino. Los 
cronistas nos dan abundantes informes 
sobre estatuas de oro incaicas, incluso has- 
ta de tamaño natural, todas las cuales fue- 
ron fundidas. 


126. Vasijas o cántaros varios, con 
dos o más planos que se unen en ángulo; 
esto es imitado en cerámica tanto en el Vie- 
Jo como en el Nuevo Mundo, y la forma des- 
crita es considerada en la arqueología euro- 
pea y del Cercano Oriente como de imita- 
ción metálica. Zona andina, Mesoamérica, 
etcétera. 


127. Vasijas varias con pie anillado. 
Mediterráneo antiguo. Zona andina. 


128. Cálices o copas, varias formas, con 
pie alto. Mediterráneo antiguo. Zona an- 
dina. 


129. Vasos altos (keru, o aquilla en qui- 
chua), con boca ampliamente abierta, sin 
asa. Sumeria, Mediterráneo antiguo. Zona 
andina, muy imitados en cerámica, espe- 
cialmente en Tiahuanaco, etc. 


130. Vasos altos, de oro, plata y bronce, 
con boca abierta, y con asa. Mediterráneo 
antiguo. Zona andina, imitados en cerámi- 
ca, especialmente en el N.O. argentino y 
Chile. 


131. Vasos altos con cara o cabeza hu- 
mana modelada muy naturalista, a veces 
con dos caras humanas distintas en cada 
lado opuesto. Grecia, Etruria, etc. En made- 
ra y cerámica en Africa reciente, con claras 
formas derivadas del Mediterráneo. Zona 
andina. Imitadas en cerámica en la costa 
peruana y en Mesoamérica. La forma con 
dos caras, imitada en piedra en Mesoamé- 
rica y el N.O. argentino. 


132. Insignias reales de tipo cetro, con 
frecuencia imitadas en piedra. Mediterrá- 
neo antiguo. Zona andina. 


Hay otro conjunto de rasgos u objetos cultu- 
rales que tienen extraordinaria importancia, 
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pero que en América, por lo que conocemos, no 
aparecen hechos en metal, pero si imitados en 
piedra, madera, cerámica, hueso, etc. Se 
encuentran en representaciones grabadas en 
bajorrelieves, o pintadas, sin que sepamos el 
material de que están hechos. La cantidad de 
rasgos de esta clase es muy abundante, pero 
nos limitaremos a citar sólo algunos tipos de 
importancia fundamental para establecer el 
nivel cultural originario que la América indíge- 
na recibió por el Pacífico. Todos los objetos que 
citamos a continuación corresponden a los 
finales de la Edad del Bronce del Mediterráneo 
antiguo y a los principios de la Edad del Hierro, 
incluso más tarde en algunos casos: 


133. Puñales de bronce, con el mango 
en forma humana o de cabeza humana en 
su terminación, también formas animales. 
Costa peruana, uno roto en cobre (Museo de 
Oro, Lima), adorno en forma de puñal en 


en piedra en estatuas de Nicaragua. For- 
mas actuales entre los indios Gé del Brasil, 
en madera. (Forma del mango en una espa- 
da de obsidiana de México). 


135. Espadas de forma similar a las 
anteriores, con la hoja ensanchada hacia la 
punta. Formas actuales de hierro en Africa. 
En madera, costa peruana. 


136. Espadas de bronce y de hierro, rec- 
tas, con mango terminado en forma de 
antenas en doble espiral; típicas de Halls- 
tatt de la primera Edad del Hierro del cen- 
tro de Europa, etc. Imitadas en piedra, con 
pérdida de la punta: Colombia. 


137. Sables de hierro, formas curvas 
que no existen en origen en bronce, de gran 
tamaño, imitados en madera en la costa 
peruana. 


138. Machetes de hierro, con formas 


MUJERES BATTAKS DE SUMATRA CON UN EXTRAÑO ARO. La primera de ellas tiene un extraño y grande aro, terminado en doble espiral; 
este tipo de adornos se difundió en Europa con los “Portadores de torques” a comienzos del segundo milenio A.C., luego entró en Africa y 
llegó a Indochina-Indonesia y a América; se usó en varios tipos de adornos, principalmente alfileres o topos, pero sólo entre los battaks y en 


el Perú los encontramos como aros. De “Globus”, 1892. 


una corona de oro. Puñales de cobre e imi- 
taciones en piedra, Columbia inglesa. 


134. Espadas de bronce, rectas, con doble 
filo y punta, imitadas en madera, detalles 
del mango inmediatamente comparables 
con el Mediterráneo antiguo. Dos grabadas 
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que no existen en bronce, imitados en 
madera, piedra y hueso en Oceanía (patús); 
América, varios lugares. 


139. Cabezas de mazas de bronce, espe- 
cialmente de tipo persa, imitadas en piedra 
en Oceanía, y especialmente en Vicús, costa 


norte del Perú, Costa Rica y occidente de 
México. 


140. Hachas de piedra de varias for- 
mas, especialmente las de aletas egipcias, 
imitadas en piedra en la zona andina, y con 
amplia difusión hasta el Brasil oriental y 
las Antillas. 


Dejamos de tratar otra serie de formas de 
vasijas de cerámica, madera, etc., con formas 
metálicas variadas, como son las de asas altas 
y planas, de tipo metálico, las cantimploras, los 
adornos sellados, etc., que se pueden comparar 
en docenas de formas y detalles de adorno. 


Con los hechos que acabamos de presen- 
tar, hemos más que duplicado los hechos com- 
parativos negativos de Rowe, y eso lo hemos 
hecho refiriéndonos solamente a seis de sus 
rasgos comparados, a la vez que los presenta- 
mos interpretándolos en forma positiva. Está 
indiscutiblemente claro, creemos, que toda la 
metalurgia andina es un derivado del Medite- 
rráneo antiguo oriental, con adopción a veces 
de detalles artísticos provenientes de su paso 
por el sur de la India e Indochina-Indonesia. Y 
esto no sólo en cuanto a la forma de unos pocos 
detalles externos, sino también en cuanto a téc- 
nicas de trabajo, forma de los objetos obteni- 
dos, usos prácticos o de adorno, etc., y final- 
mente encontramos imitados en otros materia- 
les las formas propias de allí que no se encuen- 
tran en América en su material original. ¿Todo 
eso puede ser interpretado en un sentido nega- 
tivo, de que no existen relaciones entre ellos? 


No lo creemos. Opinamos que semejante 
posición sólo puede sostenerse partiendo de 
una concepción o imagen del mundo absoluta- 
mente arbitraria, mantenida por conceptos 
morales a priori, en contra de todo sistema de 
razonamiento científico. 


Nuestra lista de 140 rasgos similares entre el 
Mediterráneo antiguo y la zona andina podría 
ser fácilmente aumentada, por lo menos con 
más de 200 ejemplos comparativos ya que 
hemos agrupado algunos rasgos, como por 
ejemplo las formas de las cuentas de collar. 


Si ampliáramos la lista comparativa de los 
sesenta rasgos que nos presenta Rowe, por 
ejemplo, a los de la arquitectura, la cerámica, 
la vestimenta, etc., en vez de a los seis utiliza- 
dos, el número de los rasgos americanos empa- 
rentados con el Mediterráneo antiguo se ele- 
varía de inmediato a 1.400, y creemos que 
incluso a bastante más de 2.000, pues la lista 
no está completa. Por demás, en nuestra lista 


LOS AROS EN DOBLE ESPIRAL DE SUMATRA EN UN IDOLILLO 
DE PLATA CHIMU. Según L. G. Lumbreras, Antiguo Perú, pág. 
289. Representa un guerrero con casco y armadura, sosteniendo 
un vaso de plata en las manos. Interesa el aro que presenta, en 
forma de doble espiral, que en todo el mundo sólo lo conocemos 
así, usado como aro, entre los actuales battaks de Sumatra. Esa 
forma de doble espiral se difunde en el mundo en la Segunda Edad 
del Bronce, pero sólo en esas dos regiones se llegó a usar como 
aro. 


puede haber más de un error, como los hay en 
la lista de Rowe, pero el tiempo aclarará eso. 
Este número es infinitamente superior a todo el 
conjunto de rasgos del Extremo Oriente de que 
se han ocupado los difusionistas “tímidos”, y 
revela que la América indígena recibió, en su 
alta cultura, una mayoría de rasgos del Medite- 
rráneo antiguo, que luego, desde un poco antes 
de Cristo, fueron siendo sustituidos por otros 
provenientes de la India y China. 


Para finalizar, agregaremos otra lista com- 
parativa, hecha por el Dr. R. Heine Celdern, en 
su trabajo Die Asiatische Herkunft der Súda- 
merikanischen Metalltechnik (La proveniencia 
asiática de la metalurgia sudamericana), 
pág. 367. El autor, como ya sabemos, desconoce 
la navegación surasiática y hace llegar por vía 
terrestre a través de Europa, China y Dong-son 
los elementos que trata. Las influencias se 
habrían producido sobre las costas pacíficas 
del Perú, primero desde la China central y lue- 
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go desde Dong-son, hacia el 700 y 400 a. C., 
respectivamente. La mitad de los elementos 
que figuran aqui no estan en nuestra lista, y a 
propósito no hemos querido fundirlas. 


Resumen. Aquí enumero, de una vez, 
todas las formas y motivos ornamentales 
de la región andina media, para las que 
hemos hallado correspondencia en el Viejo 
Mundo. 


1. 


10. 


11. 


12. 


13. 


14. 
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Alfileres de disco. Cáucaso. Ecua- 
dor, hasta el N.O. argentino. 


Alfileres de chapa espiral. Cáucaso, 
Perú, hasta el N.O. argentino. 


Alfileres de cabeza en doble espiral. 
Cáucaso. Borneo (reciente), pero ve- 
rosimilmente originado en la cultura 
Dong-son; N.O. argentino. 


Alfileres con figura de animales 
como cabeza. Cáucaso. Perú. 


. Alfileres con figura de ave como 


cabeza. Cáucaso. Perú. 


Alfileres con dos cabezas de anima- 
les. Cáucaso, Perú, Bolivia. 


Alfileres con perro y motivo de cér- 
vido. Cáucaso. Perú. 


Alfileres de agujero con varilla raya- 
da y cabeza en forma de clavo. Cáu- 
caso. Perú. 


Alfileres con cabeza hueca calada. 
Cáucaso. Ordos. Ecuador. Perú. Bo- 
livia. 
Alfileres con cabeza engrosada y 
ojal lateral. Cáucaso. Ordos. Ecua- 
dor. 


Hacha de bracillo con cuello ensan- 
chado: cultura Hallstatt (hierro). 
Ordos (bronce). Perú, hasta el N.O. 
argentino. 


Hacha de entubamiento. Hallstatt. 
Dong-son. Perú. 


Palas de entubamiento. Dong-son. 
Perú. 


Cabeza de maza en forma de estre- 


15. 


16. 


17. 


18. 


19. 


20. 


21. 


22. 


23. 


24. 


lla. Cáucaso (bronce). Asia oriental 
(piedra). Ecuador, hasta el N.O. ar- 
gentino (piedra, cobre, bronce). 


Protome (busto) de animal doble. 
Cáucaso. Bolivia. 


Pinzas. Cultura de Hallstatt. Cáuca- 
so. Tongking (reciente, pero verost- 
milmente originada en la cultura 
Dong-son). Indonesia (lo mismo). 
Perú. 


Anillo abierto con extremos arrolla- 
dos en espiral. Cultura Hallstatt. 
Cáucaso. Camboya (época no deter- 
minada, pero forma verosímilmente 
originaria en la cultura Dong-son). 
Perú. 


Espirales dobles, forma de S. Cáuca- 
so. China (estilo del período Chou úl- 
timo). Cultura Dong-son. Perú. 


Cierre de cinturón, piezas de adorno 
respectivamente en calado en mar- 
cos adornados con espirales dobles, 
en S. Cáucaso. Perú. 


Campanillas como aditamentos. 
Cáucaso. Dong-son. Perú. 


Motivo de cuerda de perlas. Cultura 
Hallstatt. Cáucaso. China (estilo del 
período Chou último). Dong-son. 
Ecuador. Perú. 


Azada de caño como mango. Cultura 
Tagar en el sur de Siberia. Perú. 


Espejo de bronce con manija en for- 
ma de ojal. Cultura Tagar en el sur 
de Siberia. Perú, hasta el N.O. 
argentino. 


Disco de bronce o espejo con figuras 
animales en los bordes. Ordos. N.O. 
argentino. 


El autor nos dice, a continuación, que los 
objetos presentados en los números 1 a 21 se 
originan todos en la primera Edad del Hierro 
del Cáucaso y en la cultura de Hallstatt; a nues- 
tro modo de ver, serían en su difusión deriva- 
ciones de la expansión metalúrgica producida 
en la época orientalizante. 


CAPITULO III 


Representacion de las costas del Pacifico de América en mapas del 
tiempo romano, y luego indonesios, por lo menos desde el siglo I des- 


pués de la Era. 


1.—Descubrimiento de la representación de 
América en mapas romanos y luego indonesios; 
conocimiento del océano Pacífico. 


Las relaciones interpacíficas de las civiliza- 
ciones indígenas americanas con las del Viejo 
Mundo, quedan probadas de forma indiscutible 
con lo que afirmamos ahora: en época un poco 
posterior a Cristo, las costas americanas del 
Pacífico se encuentran representadas en un 
mapa del tiempo romano, cuya copia se conser- 
va, y que copiaba a otro anterior perdido 
del que se había conservado una copia en In- 
donesia. 


Lo más extraordinario de todo esto es el 
hecho siguiente: ese mapa romano es el mapa 
más conocido y reproducido de la antigúedad. 
Pero había que interpretarlo, cosa que no era 
tan difícil: lo tuvo Colón y con él interpretó bien 
su descubrimiento de América. Eso luego fue 
negado y su conocimiento se perdió hasta aho- 
ra. 


En 1970 publicamos en Buenos Aires un 
pequeño libro, ampliamente ilustrado, en don- 
de presentamos el descubrimiento que había- 
mos hecho el año anterior, y que se resume en 
el título que lleva: La representación de Améri- 
ca en mapas romanos de tiempos de Cristo. 
Este capítulo es un resumen de esa obra, a la 
vez que se le agregan nuevos descubrimientos 
posteriores. 


Dicho descubrimiento fue incluso una sor- 
presa para nosotros mismos, pese a nuestra 
dedicación durante tantos años para realizar 
comparaciones interpacíficas, ya que nunca 
habíamos esperado encontrar pruebas de tal 
magnitud. 


Al revisar la gran obra Aux Portes de l'His- 


toire, dirigida por Stuart Piggott, en la hoja de 
láminas situada frente a la página 291, encon- 
tamos un mapa del Extremo Oriente asiático, 
proveniente de una edición de 1460 de la Geo- 
grafía del autor egipcio-romano (90-168 de la 
Era) Claudio Ptolomeo o Tolomeo, como escri- 
ben otros. Antes habíamos visto muchas veces 
el mapamundi de Ptolomeo, pero no nos había 
llamado la atención el hecho de que en ese 
mapa del extremo de Asia, aparece el golfo de 
Bengala, la península de Indochina (cuyo extre- 
mo sur se llamaba Quersoneso de Oro = Cuerno 
o Península de Oro), luego un golfo menor que 
el de Bengala, aunque más entrante, y a conti- 
nuación una extraña tierra que, desde el sur de 
China, se dirige hacia el sur casi rectamente. 
Naturalmente esa tierra no existe (en ese 
lugar), y sabíamos que generalmente se la ha 


. considerado una tierra de índole mítica, o bien 


la costa china falsamente dispuesta hacia el sur 
por “evidente” error. 


Nos llamaron entonces la atención varias 
cosas: en primer lugar, que a ese golfo, menor 
que el de Bengala, se le llamase Sinus Magnus, 
es decir, Golfo Grande. Luego, que en esa tierra 
“mítica” apareciesen dos importantes cabos 
salientes que nos recordaron las puntas simila- 
res del norte del Perú y del Ecuador. A conti- 
nuación, relacionamos el conjunto con un mapa 
“anormal” que habíamos visto veinte años 
antes, publicado en España en un trabajo con- 
memorativo del Descubrimiento de América a 
fin de siglo. En ese mapa (de Oroncio Fineo, 
1531) se veía, y se indicaba en el texto, que en 
mapas posteriores a Magallanes, América del 
Sur había sido interpretada extrañamente 
como una prolongación del sureste de China. 


Era tarde. Apuntamos al lado del mapa de 
Ptolomeo: “América? Buscar otros mapas”. En 
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EL MAPAMUNDI DE PTOLOMEO, reproducido de la primera edición latina de 147 en la edición de 1508. Es muy exacta copia del más 
antiguo mapa de Ptolomeo conservado. El Océano Indico es un mar “encerrado” y, en su extremo Este se encuentran las tierras 
americanas, arrimadas arbitrariamente por Ptolomeo hasta unirlas con el Sur de China, siguiendo su interpretación de que la Ecumene 
sólo tiene 1802 de extensión longitudinal, en vez de los 225° que le asignaba Marino de Tiro. 


la mañana siguiente nos levantamos temprano, 
preocupados, y buscamos los otros mapas anti- 
guos que poseíamos; una hora más tarde el des- 
cubrimiento que parecía imposible estaba con- 
firmado: 


Esas supuestas tierras mítimas del extre- 
mo este del mapamundi de Ptolomeo repre- 
sentaban las costas americanas del Pacífi- 
co, desde la parte media de México hasta la 
mitad del Perú. 


Y acaso lo más sorprendente es que esto ha- 
bía sido reconocido durante medio siglo por los 
geógrafos posteriores a Magallanes. Incluso en 
el mapa de Ptolomeo, en lo que debía ser la cos- 
ta norte del Perú, a 8° 30' al sur del Ecuador, 
aparecía una ciudad con el nombre evidente- 
mente hindú de Cattigara, y ese nombre había 
sido reproducido en numerosos mapas al 
menos entre 1526 y 1550, en la misma situa- 
ción sobre la costa peruana, de modo que no se 
podía dudar de que en aquellos tiempos se 
había llevado a cabo esa identificación de las 
pretendidas tierras míticas de Ptolomeo y las 
costas americanas mencionadas. 


En los meses y años siguientes proseguimos 
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el estudio. Los informes y datos que íbamos 
obteniendo se multiplicaron: aparecieron otros 
muchos mapas en donde aparecía la identifica- 
ción mencionada de Cattigara con el norte del © 
Perú, y también el hecho notable, que hay que 
agregar a la gloria de Colón, de que él fue el pri- 
mero en hacer esa identificación, según se verá 
en sus propios mapas (o los de su hermano). 
También está el hecho importantísimo, para 
comprender los problemas geográficos que se 
produjeron con el descubrimiento de América y 
la apertura del camino de las Indias por los 
portugueses, de que unas docenas de años 
antes de esos descubrimientos se había produ- 
cido un profundo error geográfico, al parecer 
por obra del geógrafo italiano Toscanelli, cuyo 
mapa (desaparecido) sirvió de guía a Colón en 
su Descubrimiento, y cuyas consecuencias 
afectaron a todos los mapas europeos de su 
tiempo y hasta medio siglo después de 
Magallanes-El Cano, con su vuelta al Globo. 


Ese error fue colocar equivocadamente a 
China e Indonesia en el mapamundi realizado, 
al hacer una mala combinación de los informes 
antiguos del geógrafo Marino de Tiro y Ptolo- 
meo con la descripción de Marco Polo sobre las 
costas de China, Indochina y la misma Indone- 
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MAPAMUNDI DE PTOLOMEO. Una de las variadas formas con pequeñas modificaciones que se nos presenta el mapamundi de Ptolomeo, y 
que posiblemente es el más simplificado y claro para comprender el conjunto de lo que decimos. Aquí aparece especialmente nombrada la 
localidad de Cattigara, situada en las tierras del Extremo Este del mismo. 


sia. Explicaremos mejor esto más adelante, 
pero para comprender dicho error lo mejor es 
ver los diversos mapas que presentamos, espe- 
cialmente el de Martín Behaim, los de Marte- 
llus, las reconstrucciones del mapa de Toscane- 
lli, y los de Colón o su hermano. 


También aparecieron en nuestra investiga- 
ción otra serie de informes: Ptolomeo no fue el 
autor original de la Geografía que escribió; el 
autor primero de la obra fue un geógrafo feni- 
cio llamado Marino de Tiro, de medio siglo 
antes, al cual copia Ptolomeo, interpretándolo y 
adaptándolo de acuerdo a sus ideas. Es decir, 
ambos autores, tanto Marino de Tiro como 
Claudio Ptolomeo, eran geógrafos de gabinete, 
no viajaron, pero Marino recogió y transcribió 
los informes e itinerarios que le dieron los 
comerciantes viajeros, tanto terrestres como 
marítimos, a los que interrogó intensamente, 
preguntándoles hacia dónde iban con sus 
naves, puerto por puerto, a la vez que la distan- 
cia y la dirección en que viajaban, etc. Con esos 
informes escribió una Geografía que parece 
haber sido muy conocida e importante, pero 
que desgraciadamente se ha perdido; se supone 
que ocurrió en época antigua, aunque hay un 
informe del árabe Al Massudi, geógrafo y viaje- 
ro, que la cita directamente en el siglo X, así 
como sus mapas, diciendo que tanto una como 
otros eran mejores que los de Ptolomeo (Enc. 


Brit., t. XVII, Art. Mapas). Creemos posible que 
todavía exista alguna copia de ella en descono- 
cidos manuscritos árabes. 


Ptolomeo trabajaba en Egipto, y tuvo en sus 
manos la obra de Marino, que reformó de 
acuerdo con sus ideas sobre cómo tenían que 
ser los hechos reales en geografía. 


En esos tiempos, todas las personas cultas 
aceptaban sin discusión la esfericidad de la tie- 
rra, que incluso había sido medida convenien- 
temente por Eratóstenes y otros autores en 
cuanto a su diámetro, pero nadie pensaba 
todavía que la Tierra se moviera. La interpreta- 
ción general aceptada era que la Tierra era el 
centro inmóvil del Universo, a la vez que su 
parte habitada se encontraba en su parte supe- 
rior; del otro lado, abajo, según algunos, habi- 
taban los antípodas, que vivían cabeza abajo, 
en tanto que para otros allí abajo no podía 
haber habitantes, siendo todo agua. 


Según parece, Marino creía habitable toda la 
superficie de la Tierra; Ptolomeo no. En conse- 
cuencia, Marino, de acuerdo con los informes 
de los mercaderes marítimos a los que consul- 
tó, dio a la Tierra habitada y conocida (Ecume- 
ne), una extensión de 225 grados, a partir de 
las Islas Afortunadas (hoy las Canarias), hasta 
el extremo oriente, lo cual significaba invadir 
un cuarto de la parte inferior del mundo esféri- 
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EL MAPA BASICO DE NUESTRO DESCUBRIMIENTO DE QUE 
AMERICA ESTABA REPRESENTADA EN LOS MAPAS DE PTO- 
LOMEO. De Historia de la Cartografía, Editorial CODEX. 
Representa la India extra-Ganges, y resulta fácil advertir que, bajo 
la llamada península del Quersoneso de Oro se encuentran las 
islas representativas del Sur de Sumatra, por lo cual automática- 
mente se tiene que reconocer que Sumatra se encuentra fundida 
con Malaca, y lo mismo Borneo. Java está reducida en su tamaño 
a menos de un séptimo. Al frente, aparecen claramente las costas 
americanas del Perú, aumentadas en su proporción a más del 
doble de su tamaño relativo real. Cattigara se encuentra en el 
extremo Sur de las mismas. 


co. Naturalmente, Marino usaba la medición de 
la circunferencia de la Tierra en 360". 


Evidentemente, Ptolomeo no aceptaba eso, 
pues parece que para él la parte inferior de la 
Tierra no podía estar habitada, y por la misma 
razón redujo en 45° la cifra de Marino, es decir, 
los redujo a 180%, la mitad superior de la cir- 
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cunferencia terrestre. Para hacer eso tuvo que 
acercar la tierra del este con Cattigara (Améri- 
ca) hasta fundirla con la costa sur de China. En 
otras palabras: suprimió el océano Pacífico. De 
ahí, que el nombre de Sinus Magnus, al que 
achicó suene arbitrario en su mapamundi al ser 
aplicado a un golfo pequeño, cuando su misma 
denominación indica tratarse de un golfo mag- 
no, primera interpretación sobre el océano 
Pacífico. 


Tanto Marino como Ptolomeo parten del 
Meridiano de las Islas Afortunadas (Canarias), 
y cuentan los grados hacia el este. En esto, tan- 
to Marino como Ptolomeo exageran la exten- 
sión longitudinal de las tierras más conocidas 
(Marino un poco, Ptolomeo mucho más), y así, 
según Ptolomeo, Europa resulta un tercio más 
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MAPA DE LAS CORRIENTES MARINAS, importa la presencia de la Contra-Corriente Ecuatorial, que desde el Sur de las Filipinas y el Este de 
Borneo se dirige directamente a las costas de Colombia y Ecuador, y que corresponde exactamente al itinerario transpacífico dado por el 
comerciante Alejandro, a Marino de Tiro. 
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RECONSTRUCCION ARBITRARIA DEL MAPAMUNDI DE MARINO DE TIRO, hecha por P. F. Gossellin, en 1798. Tomado de 
Ballesteros. Es evidente que aquí se ha seguido estrictamente al mapa de Ptolomeo, estirando simplemente, todas las tierras hacia el 
Oriente hasta alcanzar los 2252, con lo cual se ha conseguido conservar las proporciones de Ptolomeo y no las dichas por Marino. El Sinus 
Magnus no ha sido aumentado casi, a pesar de que debía haberlo sido siete u ocho veces. Falta toda Indonesia, incluso Java, que está 
especialmente señalada por Ptolomeo. Importa también que en la reconstrucción se ha suprimido a Europa, alterándola aún más las cosas. 
Marino de Tiro atribuye una distancia de 1252 desde las islas Canarias a Trapobana, y de alli a Cattigara 100% más, en tanto que Ptolomeo 
redujo estos últimos a sólo 502, y eso es lo primero que hay que considerar en las reconstrucciones. En base a reconstrucciones de este tipo 
es que se ha escamoteado todo el valor de los informes sobre América dados por Marino de Tiro. 


larga de lo que en realidad es; Asia está casi 
bien, y el océano Pacífico, que manifiestamente 
existía en Marino, está suprimido en el mapa 
de Ptolomeo. Tanto Marino como Ptolomeo 
suponían que el diámetro de la Tierra era un 
cuarto menor de lo que en realidad es, y ello 
explica el estiramiento de las tierras europeas, 
mejor diremos del Mediterráneo, en tanto que 
las distancias de las tierras más lejanas se 
reducen. 

Marino de Tiro fue el primero, con antece- 
dentes parciales en Hiparco, que señaló el uso 
de los meridianos y paralelos para representar 
las distancias terrestres, de acuerdo a los 360°, 


pero cometió un error: no consideró o no supo 


representar la circunferencia en esa represen- 
tación, de modo que su mapamundi estaba dis- 
tribuido en un cuadriculado uniforme, alarga- 
do. Esto es lo que más le critica Ptolomeo y, en 
consecuencia, lo copia y lo perfecciona seña- 
lando la curvatura de los meridianos hacia el 
Polo Norte, subsanando los errores que en ello 
comete Marino; luego, cuando lo que dice 
Marino está de acuerdo con su pensamiento, lo 
copia sin mencionarlo, y así lo convierte en 
obra propia. 

Repetimos, la principal alteración que hizo 
Ptolomeo de la obra de Marino fue colocar a 
180° las tierras del este, que Marino colocaba a 
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225° en la misma dirección, con lo cual supri- 
mió el océano Pacífico, que además Marino 
había reducido bastante en su extensión. Si 
vemos un mapa actual las Tierras del Este con 
Cattigara, según Marino, calculadas a 225° 
desde las Canarias, debían colocarse en los 
alrededores de Tahití, aproximadamente; pero 
no debemos olvidar que tanto Marino como 
Ptolomeo exageraban la longitud del Medite- 
rráneo y el sur de Asia, de modo que, en reali- 
dad, nos encontramos un poco detrás de Nueva 
Guinea. Tampoco hay que olvidar que lo que 
conocemos de Marino, es sólo lo que nos dice de 
él Ptolomeo. 

Los mapas que reproducimos, y lo que deci- 
mos más adelante, aclararán mejor lo dicho, 
que en parte resulta indudablemente confuso 
por la cantidad de datos que hay que examinar. 
Pasamos por el momento a hechos más recien- 
tes. Colón descubrió América sobre la base de 
los datos de Marino de Tiro que, al parecer, fue 
redescubierto en la obra de Ptolomeo por Tos- 
canelli, aunque interpretó mal las cosas al rela- 
cionarlas con los datos del viaje de vuelta de 
China de Marco Polo. El error geográfico expre- 
sado impidió la comprensión de las cosas, pero 
a la vez provocó y permitió el descubrimiento 
de América, como ya hemos dicho. 

Debemos puntualizar que al cabo de unos 


afios del descubrimiento de América, hubo dos 
tipos de interpretaciones distintas sobre la posi- 
ción que ocupaban las tierras americanas en la 
superficie del mundo. Ambas partían del mapa- 
mundi de Ptolomeo, además de los datos agre- 
gados por Toscanelli, y de su errada interpreta- 
ción de los informes de Marino de Tiro. Ahora 
bien, ocurre que sólo la segunda de esas inter- 
pretaciones está documentada, en tanto que se 
desconoce normalmente la primera de ellas, y 
en las historias de la Geografía sólo se la cita en 
fragmentos inconexos. La primera de esas 
interpretaciones es la del mismo Colón, al 


poner a Cattigara en sus mapas; la segunda es. 


la que conocemos tradicionalmente y que se 
inaugura en 1507, con el mapamundi de 
Martín Waldseemiiller, en el cual figura por 
primera vez el nombre de América. La segunda 
idea interpretativa es anterior al autor citado, 
pero fue él quien la perfeccionó e impuso. 


MAPA ILUSTRATIVO DE LAS IDEAS GEOGRAFICAS DE COLON CON RESPECTO A 


scala meridional media 
1:107,000.000 


la base del concepto de Colón (costa meridional s =~ „7 


Waldseemúller, como se verá en los mapas 
que reproducimos, colocó las tierras america- 
nas según la descripción de las costas del Bra- 
sil, etc., hecha en las tan discutidas cartas de 
Américo Vespucio, como correspondiendo a un 
Cuarto Continente, totalmente independiente 
de los tres tradicionales del Viejo Mundo, y sin 
relación alguna con las “Tierras del Este” y 
Cattigara del mapamundi de Ptolomeo, pese a 
que copió en todo a Ptolomeo en lo referente al 
Viejo Mundo, reproduciendo incluso allí a Cat- 
tigara. Eso hizo Waldseemiiller, pero no lo dijo 
Vespucio, quien seguía las ideas interpretativas 
de Colón. Cierto es que luego, en 1516, se re- 
tractó implicitamente de ello, pero ya nadie le 
hizo caso. También repitió el gran error geográ- 
fico de Toscanelli. En realidad, Waldseemiiller 
estaba tanto en un acierto como en un error; vio 
una cosa fundamental (parece que calculó 
mejor, que Colón y Vespucio, las longitudes de 
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Asia según los conocimientos contemporáneos, que formaron AY Costa Oriental de Asia según Behaim, transportada al Este de ma- seseseRuta es e hacia Occidente en su cuarto viaje, 
03. 


según Tolomeo, edición impresa en 1478, extendida e: 


da más allá de Cattigara por la costa oriental mm 
según Behaim 1492). 


extremo oriental de Cuba, que Colón tomó por Asia. 
longitud para conformarla a Marino de Tiro: continua- ~ Costa de América de conformidad con el mapamundo de Juan de ' 
N laCosa, 1500, incorporando los descubrimientos hasta esa fecha. 
Líneas de costas en su verdadera posición según los mapas modernos. 


nera de llevar el Cabo de Zaitun al mismo meridiano que el 


mm Ruta Sue ae seguir Colón a lo larga de la Costa 
Asia en su cuarto viaje y la continuación 
que en cierto momento pensó seguir para lle- 

gar a la india. 


MAPA PRESENTADO POR S. de MADARIAGA EN SU OBRA SOBRE COLON; mostrando el mundo conocido y concebido entonces, y que 
habría servido de base al descubrimiento colombino. Todas las ideas están falseadas siguiendo el error de Toscanelli, reflejado en el 
mapamundi de Behaim, cosa que se puede ver por la colocación de Trapobana (supuesta Ceylán) colocada a la altura de las Molucas, 
cuando en Marino correspondía a la altura del Cabo Koru en el Sur de la India. Se realiza todo un esfuerzo por no ampliar el Sinus Magnus, 
que se reproduce en la forma reducida de Ptolomeo, y se agregan los 302 de Toscanelli, después de Cattigara, falseando a la vez la 
colocación de Indonesia. Con mapas como el presente es que se ha tergiversado la comprensión de los descubrimientos geográficos y han 
sido falseadas las ideas interpretativas de Colón y Magallanes. Ver los dos mapas de Bartolomé Colón, para advertir la enorme diferencia 


interpretativa del caso con respecto a América Central. 
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la ubicación de América), pero dejó de ver otras 
no menos importantes; como es largo de expli- 
car, mejor nos remitimos a sus mapas y a los 
comentarios que damos en ellos. Lo que no se 
concibe es que todas las historias de la Geo- 
grafía y de los Mapas se hayan basado en él, 
ignorando la otra interpretación. 


Más tarde, los geógrafos, después del viaje 
de Magallanes, y aún antes por el conocimiento 
de mapas orientales, que casi nunca se citan en 
la historia de los descubrimientos geográficos, 
reconocieron la identificación hecha por Colón 
de las Tierras del Este de Marino y Ptolomeo con 
América, aunque lo hicieron con otra serie de 
errores, que luego veremos brevemente; poste- 
riormente, medio siglo después de Magallanes, 
esa identificación fue negada por razones polí- 
ticas del momento, y luego fue “olvidada” has- 
ta ahora, aunque sean innumerables los mapas 
antiguos que nos presentan ambos tipos de 
interpretación. 


EL NOMBRE DE ZABAI DE PTOLOMEO, conservado hasta hoy en 
la isla de Borneo, para designar su región N.E., como se puede ver 
en este mapa, tomado de la Enciclopedia Espasa, Art. Borneo, 
tomo 9. Este nombre también se escribe Sabah, Sabak, y Zabax, y 
figura en referencias árabes anteriores al descubrimiento 
europeo de esas regiones. También las fuentes árabes nos 
refieren la existencia de un reino con ese nombre, no bien ubicado 
en cuanto a su situación y época de su existencia, pero 
correspondiente a las islas indonesias. Ptolomeo fundió a Zabai 
con la península de Malaca, en su esfuerzo por reducir la 
extensión de las regiones extremo orientales. 


La importancia de los mapas orientales, ára- 
bes especialmente, fue tal que el mismo viaje de 
Magallanes fue posible y se hizo sobre la base 
de su conocimiento, especialmente el de un ma- 
pa javanés que los portugueses obtuvieron al 
conquistar Malaca en 1511. El almirante portu- 
gués que obtuvo ese mapa, escribió a su rey que 
“ésta es la mejor cosa que yo he visto” (Crone, 
pág. 104). Se pretende, y puede ser, que ese 
mapa se perdiese en un naufragio, pero de 
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todos modos fue copiado antes de su envío a 
Portugal, donde fue cuidadosamente ocultado, 
de modo que actualmente nos es desconocido. 
Pero hubo entonces quienes lo copiaron y publi- 
caron como obra suya, y esto sí se conserva. 


Pero lo grave en esos mapas, copia del mapa 
javanés, es que figuran las costas del Pacífico 
de América, en época en que ningún navegante 
europeo las había descubierto todavía. Más aún, 
en esos mapas, copiados del javanés, la dis- 
tancia señalada entre América y las islas indo- 
nesias sigue la forma y los lineamientos de 
Marino de Tiro y no los de Ptolomeo. También, 
durante más de medio siglo, los mapas euro- 
peos sobre el Extremo Oriente se basaron casi 
exclusivamente en ese mapa javanés. Magalla- 
nes realizó su vuelta al mundo basándose fun- 
damentalmente en ese mapa, según los datos 
que tenemos sobre la distancia que creía existir 
entre el estrecho que “descubrió” (¿figuraba 
ese estrecho en el mapa javanés?, no lo sabe- 
mos, pero no es imposible) y las islas Molucas 
que buscaba. 


Hacemos un inciso al margen del objetivo de 
nuestra obra. Siempre se nos dice que los portu- 
gueses procuraron llegar, dando la vuelta a 
Africa, a las Islas de las Especias (muy necesa- 
rias, entonces, en Europa más que como condi- 
mento para conservar las carnes), como vía 
obligada, ya que los mahometanos habían 
cerrado el camino de las mismas. La realidad 
es la siguiente: Venecia tenía en sus manos ese 
comercio y estaba en muy buenas relaciones 
con el mahometano Egipto, que se enriquecía 
igualmente gracias al mismo; los genoveses, 
rivales comerciales de los venecianos, impulsa- 
ron los descubrimientos portugueses, y cuando 
éstos abrieron el camino de El Cabo, se produjo 
una catástrofe económica para Venecia y Egip- 
to, hasta tal punto, que los venecianos enviaron 
sus mejores fundidores de cañones a la India 
para enseñar a fabricarlos y que pudieran 
defenderse de los portugueses (los orientales no 
conocían entonces la artillería naval). El inten- 
to o ayuda llegó tarde y Venecia se arruinó y 
mucho más Egipto, lo mismo que otros países 
árabes, por lo que los turcos pudieron conquis- 
tarlos. 


Un punto final aquí: se nos puede preguntar 
si lo que decimos respecto al mapamundi de 
Ptolomeo y su representación de las costas 
americanas del Pacífico es cierto. ¿Cómo es que 
tan magno descubrimiento no figura en la his- 
toria de los pueblos occidentales, máxime tra- 
tándose de tiempos inmediatamente posterio- 
res a Cristo, de los que tantos informes históri- 
cos tenemos? 


Creemos que la respuesta es la siguiente: no 
fue Alejandro con sus conquistas, ni la expan- 
sión militar romana, lo que estableció el con- 


tacto con el conocimiento existente ya sobre las 
“tierras americanas. Fueron simples mercaderes 
y aventureros semi-piratas, cuando se presen- 
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Códice Borgia, según Seler, lámina 31. Interpretativamente, representación del tiempo de la invisibilidad del planeta Venus, después de su 


aparición como estrella de la mañana, 77 días. Luego, el poniente del Mundo inferior y el Norte del inframundo, con la diosa del pecado, 
Ixquimilli. A los lados en las esquinas, se encuentran representadas diversas fechas. 
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taba la ocasión, los que llegaron a las tierras 
americanas, en busca de oro y otros objetos 
preciosos. Y la historia de esos simples comer- 
ciantes, no figura normalmente en la Historia 
con mayúscula. Pero los hechos, acompañados 
de las ilustraciones demostrativas de la exis- 
tencia de ese comercio, creemos que quedan 
suficientemente aclarados con las pruebas grá- 
ficas que presentamos. 


Lo dicho anteriormente es la explicación y 
comentarios sobre nuestro descubrimiento; 
ahora iremos a sus hechos concretos. 


2.—El problema de qué isla era Trapobana y 
la representación de América en los mapas de 
Marino de Tiro y Ptolomeo. 


Todos los originales de los mapas antiguos 
han desaparecido. Arqueológicamente, existen 
algunas representaciones parciales, inútiles por 
lo tanto para nuestro trabajo, de zonas locales 
de Mesopotamia y Egipto; sobre la Grecia anti- 
gua tenemos noticias de que hubo importantes 
mapas, pero todos ellos se han perdido tam- 
bién; hoy hay toda una serie de reconstruccio- 
nes de ellos, hechas según las vagas descripcio- 
nes conservadas de la visión del Mapa del 
Mundo de Homero, de mapas de la Escuela Jó- 
nica, de Eratóstenes, de Estrabón, de Hiparco, 
etc., y éstos ya nos interesan, pues esas “re- 
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MAPAMUNDI HEBREO-FENICIO DE HACIA 
EL 950 A.C. Reconstruido por Hermann, 
en base a los datos del Libro de los 
Jubileos o Pequeño Génesis, cuyas 
fuentes serían incluso más antiguas de las 
del Génesis bíblico. La orientación es . 
hacia el Sur, aunque aquí se lo ha 
reconstruido con orientación Norte. En 
dicho libro hay una descripción del mundo 
comercial de los fenicios en el siglo X A.C., 
y allí se cita, a Gadir en España (que no 
figura en la Biblia), el Jardín del Edén (que 
coloca en Etiopía), etc. La reconstrucción, 
con todo, parece haber sido incompleta 
hacia el Oriente, pues se cita al Golfo 
Pérsico, que no ha sido representado. 
Nótese las cuatro montañas que ocupan 
los puntos cardinales. 


Del Libro de los Jubiless 


(principalmente de Los cap Vil 
Y IX) con el auxilio de Génesis M1, 10 
-le y X ("nombres precedidos de asterisco) 


construcciones” han empobrecido mucho los 
conocimientos geográficos antiguos, como lo 
demostraremos en seguida. De China también 
tenemos algunos mapas antiguos, pero todos 
ellos son muy posteriores a la Era. De la India 
no conocemos ninguna clase de mapas anti- 
guos, aunque sí dibujos representando mítica- 
mente al Mundo en forma de una flor. Los 
mapas antiguos, cuyos originales poseemos, no 
pasan de los principios de la Edad Media y son 
un reflejo terriblemente empobrecido de los 
conocimientos anteriores. Se ha reconstruido 
un mapa fenicio-hebreo, sobre la base de los: 
datos del Libro de los Jubileos, que reproduci- 
mos, más empobrecido aún de lo que se hace 
con los mapas griegos. 


Nos interesa, desde el principio, aclarar bien 
el hecho del empobrecimiento que se hace 
siempre de los mapas griegos más antiguos en 
dichas reconstrucciones; nos referimos a los 
mapas de Anaximandro, Estrabón, Eratóste- 
nes, Hiparco, Pomponio Mela, etc., estos últi- 
mos ya romanos. En estas reconstrucciones la 
representación que se hace sobre el mundo 
conocido entonces no pasa nunca de la India y 
la isla Trapobana, identificada esta última 
como Ceylán. Presentamos algunos de esos 
mapas, donde se ve esa identificación que se 
hace siempre de Trapobana con Ceylán, pero 
que constituye un completo y grave error: Tra- 
pobana era Sumatra, y eso se reconoció desde 
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bastante antes de los descubrimientos geográfi- 
cos, cuando ya se nombra así a esa isla en los 
mapas; y es reconocido en textos de numerosos 
autores, por ejemplo Pigafetta, el cronista de 
Magallanes y El Cano. Pero eso no ha sido 
incorporado en las reconstrucciones de dichos 
mapas, debido a otro antiguo error, hecho por 
Ptolomeo, que veremos luego. 


RECONSTRUCCION DEL MAPA DE 
ANAXIMANDRO, siglo VI antes de 
la Era. Hay otras reconstrucciones 
algo distintas. El mundo ha sido 
representado con forma de disco 
en cuyo centro está Grecia; un 
“Río Océano” contornea a todas 
las tierras habitadas a las que se 
llamaba Ecumene, según José 
Anesi. Como sucede casi siempre, 
la representación de Oriente, aún 
del próximo, como Persia que no 
podía dejar de ser conocida, no 
está aquí. 


LA EXPANSION DE LOS FENICIOS. Este es 
uno de los pocos mapas que conocemos en 
donde se marca la expansión histórica de los 
fenicios (que sin duda fue mucho mayor), en 
vez de limitarse a mostrar su expansión por 
el Mediterráneo solamente. Importa el que 
esté señalada su llegada a Borneo, por más 
que con un signo de duda. Los comerciantes 
griegos y romanos tuvieron la misma 
expansión hacia Oriente, pero eso nunca 
figura en los mapas correspondientes. De: 
Reclus, El Hombre, La Tierra tomo ll. 


Para probar cumplidamente que Trapobana 
era Sumatra, citaremos otro hecho que al prin- 
cipio parece no tener relación, pero la tiene y 
mucha. Heródoto no nos habla de Trapobana, 
pero es el único autor antiguo que nos refiere la 
vuelta a Africa por los fenicios, por mandato 
del faraón Neco, saliendo por el mar Rojo y vol- 
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viendo por el estrecho de Gibraltar. Nos impor- 
ta el detalle final de la relación de Heródoto: 


“pasados así dos años, al tercero, 
doblando por las columnas de Hércules, lle- 
garon al Egipto, y referían lo que a mí no se 
me hará creíble, aunque acaso lo sea para 
algún otro, a saber, que navegando alrede- 
dor de la Libia (Africa) tenían el sol a mano 
derecha...” (Heródoto: Los Nueve Libros de 
la Historia. Libro IV, párr. XLII). 


Precisamente el detalle que no resulta creí- 
ble para Heródoto, el de que “tenían el Sol a 
mano derecha”, es una prueba concluyente de 
que esos navegantes circundaron Africa. 


Ocurre ahora que tenemos un dato similar 
sobre Trapobana, que hace imposible su identi- 
ficación con Ceylán, pero que parece no haber 
sido advertido hasta ahora. El naturalista 
romano Plinio refiere, en efecto, que por los 
años 50-55 después de Cristo, el monarca de 
Trapobana envió a Roma una embajada. No 
poseemos a mano la obra de Plinio, por lo que 
lo citamos a través de otro autor, que también 
cree que se trata de Ceylán: 


“Los enviados llegaron efectivamente a 
la capital del Mundo. Por lo menos la cróni- 
ca de Plinio da a entender, de modo que no 
deja lugar a dudas, que los cuatro morenos 
personajes, espléndidamente ataviados, 
procedentes de las regiones ecuatoriales, 
estuvieron en Roma. “Se admiraron al ver 
la Estrella Polar y las pléyades, como si se 
tratase de un nuevo cielo”, cuenta Plinio, 
por lo visto sorprendido a su vez. Y luego 
prosigue: 


“Lo que más extrañaron, empero, fue el 
hecho de que en nuestro país todas las som- 
bras se dirigían hacia el norte y no, como 
en el suyo, hacia el sur y, además, que el 
Sol no saliera por la derecha y se pusiera 
por la izquierda, como ocurre en su tierra, 
sino al contrario... De la India dijeron que, 
al otro lado de las cordilleras Emódicas (Hi- 
malaya), habitaban los seres con los cuales 
comerciaban... Parece que era gente de alta 
talla, con cabello rubio, ojos azules y voz 
muy ruda, poco apropiada para hablar” 
(Hermann, Paúl: Historia de los Descubri- 
mientos Geográficos, tomo I, págs. 163-64). 


Es evidente que Plinio confundió muchos 
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RECONSTRUCCION DEL PLANISFERIO DE ERATOSTENES, siglo Ill A.C. Muy simplificado aquí hay otras reconstrucciones que lo cubren 
con muchos más nombres pero no amplían las tierras conocidas. El Océano Atlántico rodea toda la Ecúmene, y el Mar Caspio se une con él 
por el Norte. Africa es llamada Libia. Un detalle permite ver claramente que los conocimientos geográficos sobre el Extremo Oriente eran 
mucho mayores que los figurados aquí; la isla de Ceylán ha sido llamada Trapobana, siguiéndole posteriormente Ptolomeo. pero ese 


nombre correspondía ya a la Isla de Sumatra. Según José Anesi. 


Adviértase aquí que si Trapobana es Sumatra, como lo demostramos en el texto, lo que se ha reconstruido como siendo el ganges tiene que 
ser el río Yang-she del centro de China, de modo que todo el oriente asiático ha sido muy “estrechado” en sus dimensiones. 
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MAPAMUNDI DE S. SEVERO, del siglo XI. Según C. Kretschmer. Orientado hacia el Este. Pese a lo terriblemente empobrecido que aparece 
con respecto a los mapas de la antigüedad clásica, este mapa señala un importante adelanto sobre los mapas inmediatamente anteriores, 
que llegaron a ser puramente geométicos en forma de T. América figura aquí como las islas Argira y Chrisé. 


¿RESTOS DE UN NAVIO ENTERRADO EN LA COSTA PERUANA? 


En la obra de Fray Antonio de la Calancha: Crónica Moralizada. Biblioteca Boli- 
viana. N.° 1. La Paz, 1939, págs. 45 y 46, encontramos lo siguiente: 

“El Padre Provincial fray Juan Pedro Simón en su libro Conquista de Tierra Fir- 
me dice, que es eficaz prueba de que hubo habitantes en este Perú antes del diluvio, 
haberse hallado en el Callao (puerto de esta ciudad de Lima) al principio, cuando 
entraron los españoles en un socavón que se descubrió de minas en lo interior de él, un 
navío diferente de los que usamos, cubierto con gran máquina de tierra, y que era de 

cuando el diluvio anegó el universo. Tres cosas le faltaron por averiguar primero, si 
hubo en el diluvio más navío que el Arca, y si en el Callao hay minas, o las hubo cuan- 
do entraron los españoles, pero ni probado esto (que ni por asomos tuvo de verdad el 
que le dio la noticia; desdicha forzosa de los que han de escribir por relaciones, no pro- 
baba la antigüedad de hombres, sino antigüedad de navíos...” (los subrayados son 
nuestros). 

No hemos consultado la obra de fray Simón, pero las críticas de La Calancha 
son absurdas, especialmente la última: si había navíos había hombres. El resumen que 
resulta de lo dicho es contradictorio, pues se habla del socavón de una mina y en su 
interior un navío cubierto de un túmulo de tierra; lo del socavón sobra. Parecía tratar- 
se de un navío enterrado, funerario, como los que usaban los antiguos wikings. No lo 
creemos imposible, y no sería nada extraño que algo de eso hubiera existido en la anti- 
gua costa peruana. Las grampas o grapas de cobre y bronce de la arquitectura de Tia- 
huanaco, etc., son copia de las costuras y clavos de la arquitectura marítima antigua, 
y hemos visto verdaderos clavos de cobre y plata en los museos de Lima. 
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informes: las Pléyades son visibles en todo el 
mundo, de modo que lo que debió extrañar a 
esos embajadores fue su distinta posición; tam- 
bién la estrella Polar es visible tanto en Ceylán 
como en Sumatra, de modo que igualmente 
debió extrañarles su posición, mucho más alta 
en el horizonte norte. Lo más importante es el 
dato de que el Sol saliera por la derecha, cosa 
que sólo ocurre al sur del Ecuador, y de forma 
completa sólo al sur del Trópico de Capricornio. 
Lo de que “se pusiera por la izquierda” es otro 
informe mal comprendido, pero largo de expli- 
car, por lo que no lo tratamos. 


Ceylán queda, en su extremo sur, a más de 
cinco grados al norte del Ecuador de modo que 
los embajadores no podían provenir de allí; 
Sumatra, en su extremo sur, está a unos 7° al 
sur del Ecuador; Java más aún, de modo que 
dichos embajadores sólo podían provenir de 
Sumatra o Java, preferentemente de la prime- 
ra, según se reconoció después, como ya hemos 
dicho. De esta forma, resulta que en la recons- 
trucción de los mapas antiguos se han suprimi- 
do cerca de 30% de conocimiento geográfico 
antiguo, ya que Sumatra tenía que figurar allí. 


Poco después de la Era, en Egipto, el geógra- 
fo y astrónomo egipcio romanizado Claudio 
Ptolomeo, que vivió del 90 al 168 después de 
Cristo y se distinguió especialmente por sus tra- 
bajos de astronomía (es el autor del famoso 
Almagesto, base de la ciencia astronómica ára- 
be y posterior europea), escribió una volumino- 
sa obra titulada Geografía, acompañada de un 
mapamundi y numerosos mapas parciales. La 
obra se conservó en Oriente, aunque se supone 
que sus mapas se perdieron, pero fueron 
reconstruidos o copiados en Bizancio hacia el 
siglo XI 6 XII, y esto sí se conserva. De todas 
formas, sus datos en el texto conservado son 
tan abundantes, que sería posible la recons- 
trucción aproximativa de su mapamundi, pues 
nos da 8.000 puntos geográficos con su latitud 
y longitud. 

La obra de Ptolomeo, ya lo hemos dicho, fue 
copiada de la de Marino de Tiro; más tarde, 
además de copias manuscritas que circularon 
con anterioridad, fue publicada varias veces en 
imprenta desde mediados del siglo XV en Euro- 
pa, junto con sus mapas, y éstos comenzaron a 
influir sobre los conocimientos geográficos de 
ese siglo, época en que fue traducida al latín en 
Italia; en realidad eso ya ocurrió antes, pues 
los árabes españoles tenían sus propias traduc- 
ciones de Ptolomeo. En el ínterin, durante la 
Edad Media, se hicieron mapas, pero estaban 
muy empobrecidos, y en gran parte habían 
vuelto a la concepción más antigua de que el 
mundo era un disco plano. 
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MAPA DEL OCCIDENTE DE MEXICO de 1574, según Ortelius, 
en donde las costas del Océano Pacífico aparecen 
denominadas Sinus Magnus, demostrando la total identidad 
hecha entonces del mismo con el Océano Pacífico. 


Ptolomeo no tuvo en sus manos los informes 
de primera mano de los navegantes y viajeros 
terrestres obtenidos por Marino, sino que copió 
lo dicho por Marino, y procuró completarlo y 
perfeccionarlo, especialmente en cuanto a la 
curvatura de los meridianos, y también con 
respecto a su idea (posiblemente correspon- 
diente a la ciencia académica de su tiempo) de 
que sólo la parte superior del Mundo (concebi- 
do inmóvil) estaba habitada, y por ello redujo 
los 225° de longitud del Mundo Marino, a los 
180° de la mitad del círculo terrestre. Es decir, 
suprimió 45° en extensión al mundo conocido, 
en el Extremo Oriente, cosa que debió resultar- 
le fácil, pues allí la Ecumene estaba representa- 
da en Marino por una gran extensión de mar, 
correspondiente al océano Pacífico, el Sinus 
Magnus. 


En el mapamundi de Ptolomeo aparece el 
viejo continente casi completo: Europa está 
bastante bien dibujada, aunque muy estirada 
longitudinalmente; Africa, por el oeste, no llega 
al Ecuador, figurando allí las islas Canarias, 
que se tomaban como meridiano 0, y en el este 
apenas sobrepasa los 15° sur; Asia se extiende 
con Arabia y el mar Rojo, el golfo Pérsico y la 
India (muy mal hecha, pues no está en punta 
hacia el sur); Ceylán figura en tamaño mucho 
mayor de lo que es, sobrepasando bastante el 
Ecuador al sur, y recibe el nombre de Trapoba- 
na; sigue el golfo de Bengala e Indochina, en 
donde está el Quersoneso de Oro, al que se 
supone hoy la península de Malaca; inexplica- 
blemente Sumatra y Borneo están fundidas con 
Malaca, pero figuran las pequeñas islas del sur 
de Sumatra, lo cual prueba que la misma está 
fundida con el Quersoneso de Oro; un poco 
hacia el S.E. figura Java, con sólo un séptimo 
de su tamaño real; pasando Indochina, apare- 
cen un poco las costas del sur de China y luego, 
la tierra continental da una vuelta hacia el sur, 
hasta poco más de 15” por debajo del Ecuador; 
de allí parte una “Tierra Incógnita” hacia el 
oeste, que une lo mencionado con Africa orien- 
tal; esta última tierra es más o menos mítica, 
pero en ella deben haber figurado algunos 
datos sobre el norte de Australia. 


or 


Lo de “Tierra Incógnita” se refiere única- 
mente a esa tierra del sur, que une lo descrito 
con Africa, y no, en modo alguno, a la Tierra del 
Este, que se extiende desde la China meridional 
hacia el sur y llega a poco más de 15° bajo el 
Ecuador, pues en ella se señalan una serie de 


puertos y ciudades y numerosas denominacio- 
nes geográficas de cabos, ríos y montañas; casi 
todos con nombres que parecen persas e hin- 
dúes. Las costas del este de China no aparecen, 
y la Tierra del Este presente sólo sus costas oc- 
cidentales, sin que aparezcan las orientales que 
evidentemente, eran desconocidas. Entre esas 
Tierras del Este o Indochina figura el Sinus 
Magnus, con sólo unos 8° de anchura, que en la 


así no se puede dudar de que esas Tierras del 
Este representan las costas americanas del 
Pacífico. 


Con todo, en 1562, por “razones políticas”, 
G. K. Mercator, hizo una “reinterpretación” de 
las tierras del Este de Marino y Ptolomeo que se 
mantiene hoy por todos los autores. Supuso que 
Ptolomeo se equivocó, copiando un error simi- 


ORIEN Te 


Tanais (R.Don) 


Paraiso 
oral e» 


M Mediterráneo 


EXTREMA DEGENERACION DE LOS MAPAS EN LA EDAD MEDIA. Uno de los mapas llamados en forma de T, que nos presenta el extremo 
empobrecimiento a que llegaron los mapas en la Edad Media antigua. La orientación es hacia el Este, ya que el Oriente se encuentra 
colocado arriba, y allí se representa al Paraiso con Adam, Eva y la serpiente. Según Edwin Raisz. 


obra de Marino de Tiro debía ser, al menos, 
unos 45° mayor y, en ese caso, no puede haber 
duda alguna de que se trate del océano Pacífi- 
co. 

Además, también es evidente que Marino se 
asustó de la distancia de la que le informaron 
los navegantes (habla expresamente de las exa- 
geraciones que hacen los mismos, y redujo ese 
océano a menos de la mitad, casi a un tercio, 
colocando las Tierras del Este aproximadamen- 
te a la altura final de Nueva Guinea, pero aun 


140 


lar de Marino, y dirigió hacia el sur las costas 
de China que se dirigían hacia el norte, colo- 
cando, en consecuencia, a la ciudad de Cattiga- 
ra, y otras en las costas siberianas del mar de 
Okhotsk, mucho más al norte del Japón. Impor- 
ta el hecho de que el citado autor respetó la dis- 
tancia señalada por Marino (es decir, agregó 
los 45° suprimidos por Ptolomeo), pero no ha 
ocurrido lo mismo con los autores más recien- 
tes, que han situado a Cattigara en las costas 
del sur de China e, incluso, en Malaca. 
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LA “FUSION” DE SUMATRA Y BORNEO CON INDOCHINA EN LA INTERPRETACION DE PTOLOMEO. Al reducir el tamaño del Océano 
Pacífico, Ptolomeo se quedó con muy poco espacio para ubicar a Sumatra y especialmente a Borneo, por lo cual fundió a ambas islas con la 
peninsula de Indochina, a la vez que redujo el tamaño de la isla de Java en siete veces su verdadera longitud para poder hacerla entrar bien 
en su mapa. Lo que al principio parece ser la peninsula de Malaca en Ptolomeo es claramente la isla de Sumatra, según queda bien claro 
probado por la presencia de las pequeñas islas existentes al Sur de Sumatra que sírepresentó en su mapa Ptolomeo. A la vez ello demuestra 
que la navegación no se hacia pasando por el Estrecho de Malaca, sino costeando el Sur de Sumatra y entrando por el Estrecho de la Sonda, 
desde donde se llegaba a Zabai, en el N.E. de Borneo. Reconstrucción hecha por Ibarra Grasso. 


Dicho error es imposible; los marinos comer- 
ciantes que viajaban a esa Tierra del Este y que 
informaron a Marino sobre sus itinerarios no 
podrían nunca haberse equivocado de esa for- 
ma; en aquel tiempo, y hasta el siglo XVI, era 
posible equivocarse con respecto a las distan- 
cias en longitud, pero no en latitud; es decir, 
navegando hacia el este (o el oeste) la distancia 
podía estar equivocada en cuanto a su exten- 
sión, pero nunca podía haber un error en cuan- 
to a la dirección hacia el norte o hacia el sur, ni 
siquiera en los grados respecto al Ecuador. Bas- 
taba la sombra del mástil sobre el navío para 
que el grumete más torpe supiera la dirección 
en que navegaban respecto al Ecuador. 


En el texto y las copias de los mapas que te- 
nemos de Ptolomeo, se presentan incluso los de- 
talles fundamentales de la costa norte del Perú 
y parte del Ecuador, con sus cabos salientes, a 
los cuales se da nombre, y es imposible que esto 
sea obra de una coincidencia. Sigue una serie 
de nombres geográficos y de ciudades, todo ello 


ubicado exactamente, en longitud y latitud; ya 
sabemos que en Ptolomeo no hay que tomar en 
serio la longitud, pero tenemos hechos, como el 
de la ubicación de la ciudad que llama Acathra 
y que corresponde exactamente en latitud a la 
urbe prehistórica de Teotihuacán en México, 
que tenía un gran desarrollo en aquel momen- 
to. ¿Puede considerarse esto como una simple 
coincidencia? 

La mayor parte de los nombres geográficos 
que Ptolomeo da a lo que suponemos tierras 
americanas son de origen Hindú (Acathra y 
Aspithra serían nombres persas, según indica el 
uso de la th y ello nos indica que los comercian- 
tes hindúes eran los que por aquel entonces lle- 
gaban en mayor número a América; pero hay 
algunos nombres locales que parecen corres- 
ponder a lenguas indígenas americanas, como 
son el río Ambastus y la población de Sarata (en 
Ecuador), de fisonomía quichua-aymara, y que 
hoy mismo existen como nombres geográficos. 
Si esto es cierto, son las primeras palabras indí- 
genas que figuran en la historia. 
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LA REDUCCION HECHA POR PTOLOMEO DE LA DISTANCIA LONGITUDINAL DE LA TIERRA CONOCIDA (ECUMENE). A partir del 
Meridiano O de las Islas Afortunadas (Canarias) hasta Cattigara, Marino de Tiro dio una distancia de 2252, lo cual correspondía a 15 horas 
de luz en la circunferencia terrestre; eso equivalía a invadir un cuarto de la superficie inferior de la Tierra. Ptlomeo redujo eso a 1802 de 
longitud, con las correspondientes 12 horas de luz, de modo que sólo la parte superior de la Tierra quedaba como habitada. La reducción fue 
hecha reduciendo la extensión del Océano Pacífico (Sinus Magnus) a sólo 8° 30”, en tanto que en Marino su extensión era de unos 602. 


Reconstrucción hecha por Ibarra Grasso. 


Pero no sólo serían hindúes y persas los que 
navegaban entonces hacia América. Marino, 
reproducido por Ptolomeo, nos da incluso el iti- 
nerario seguido por un comerciante griego, de 
nombre Alejandro, que navegaba hasta Catti- 
gara, en la costa norte del Perú; lo veremos 
próximamente con más detalle. 

Recordemos que Ptolomeo funde práctica- 
mente a toda Indonesia con Malaca, dejando 
aparte sólo a la isla de Java, reducida a la sép- 
tima parte de su tamaño para hacerla caber en 
el espacio que le queda. De modo que tuvo que 
trasladar el nombre de Trapobana desde Suma- 
tra a Ceylán. Marino, transcrito por Ptolomeo, 
nos dice que en el itinerario de Alejandro, des- 
pués del Quersoneso de Oro, se llega a la locali- 
dad de Zabai, y Ptolomeo'ubica a Zabai en lo 
que en la interpretación corriente sería la 
actual costa sur de Indochina, con poca dife- 
rencia con la latitud norte de Borneo; ahora 
bien, ocurre que se denomina Zabai, Sabak y 
Sabah, a la parte norte de Borneo que da hacia 
Filipinas, y existen informes árabes en descrip- 
ciones geográficas que colocan esa localidad, al 
igual que un antiguo reino, en las islas indone- 
sias, a finales del siglo XV, antes de que los por- 
tugueses llegasen a esas regiones. Otro detalle: 
Ptolomeo indica una población de nombre 
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Samaradi, en la costa antes de llegar a Zabai, y 
hoy mismo hay en el este de Borneo una pobla- 
ción que se llama Samarinda, antes de llegar a 
Sabak. 


Pues bien, en el itinerario de Alejandro, 
según Marino, desde la localidad de Zabai, a 
donde se llega en veinte días de navegación 
desde el Quersoneso de Oro (con evidente nave- 
gación por el sur de Sumatra y entrada por el 
estrecho de la Sonda), hay que poner rumbo, 
primero al sur y luego hacia la izquierda (que 
sería el este, pues Marino utilizaba una orienta- 
ción sur) y, siguiendo esa ruta, después de “un 
número tan grande de días que no ha podido 
ser contado”, se llega a Cattigara, sin ninguna 
escala intermedia, es decir, sin seguir ninguna 
costa. * 


Si nos fijamos ahora en un mapa cualquie- 
ra, vemos que desde el norte de Borneo, nave- 
gando primero hacia el sureste y luego hacia el 
este, se encuentra directamente la contra 
corriente ecuatorial, que conduce en vía recta 
hacia las costas colombiano-ecuatorianas de 
América. Y ello resuelve el problema del rumbo 
seguido por los comerciantes como Alejandro, 
que mo puede ser explicado de otra forma sino 
alterando los hechos relatados. Ir desde allí 
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RUTAS COMERCIALES DE LAS NAVES ROMANAS PORLOS MARES DE ORIENTE, según J. García Tolsa. Falta señalar el hecho de que los 
comerciantes persas (o partos entonces) recorrian el mismo camino. También falta indicar la vuelta evidente que las naves hacian por el 
Este de Borneo y las Filipinas. La localidad de Zabai de Ptolomeo está colocada, siguiendo el error común, en Singapur (que fue fundada 


recién en 1819), y lo mismo Acatra, colocada en el actual Cambodye. Cattigara ha sido eliminada 

el centro principal de la metalurgia del oro en 
todo el continente americano, como veremos. 
Con razón, sin duda, los comerciantes se 


dirigían hacia allí. 


hasta Cattigara, que a 8° 30’ de la costa perua- 
na coincide con el actual Valle de Virú, era fá- 
cil, aunque creemos que Cattigara quedaba un 
poco más hacia el norte, en Piura; es decir, era 


UNA FALSA UBICACION DE CATTIGARA. 
Mapa de Paul Hermann, mostrando las 
líneas de tráfico comercial en el Extremo 
Oriente en tiempos de Cristo y siglos 
después. El autor nos indica que la vía del 
Estrecho de Málaca era utilizable apenas 
dos meses al año, a fines de otoño y 
principios de invierno, por lo cual la vía 
normal era pasar al Sur de Sumatra y 
entrar por el Estrecho de la Sonda, entre 
esta isla y Java; de allí se seguían dos vías 
distintas hacia China. Hasta aquí todo está 
bien, pero el autor mencionado coloca 
Cattigara en la frontera de China con 
Tonquín para evitar así la cuestión de las 
comunicaciones con América. Interesa la 
segunda vía, que pasa detrás de Borneo, 
pues esa es evidentemente la vía que 


indica Marino de Tiro para llegar a Zabai, 
al Norte de Borneo. 
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Creemos que el viaje debia durar entre tres 
y cuatro meses, y ello explica que Marino de 
Tiro no se haya atrevido a decirnos el nimero 
de días que sin duda mencionó Alejandro, y 
otros, acaso, creyéndolo “exageraciones de los 
comerciantes”, como nos dice, razón por la que 
terminó colocando las Tierras del Este (es decir, 
América) mucho más cerca de lo que estaban 
en la realidad. Ptolomeo las arrimó más, hasta 
colocarlas a continuación de la costa sur de 
China, suprimiendo el Pacífico. 


dor. En esos tiempos hacía ya varios siglos que 
la circunferencia de la Tierra había sido medi- 
da por varios autores conocidos (hay referen- 
cias de que los sumerios y babilonios también la 
habían medido, y con ello se comprueba que la 
concebían como esférica). El primero fue Era- 
tóstenes, cuya medición parece haber sido pró- 
xima a la real, pero que luego fue considerada 
por varios autores como exagerada, y reducida 
en un tercio. Fratóstenes dio 252.000 estadios 
a la circunferencia terrestre, y luego Posidonio 
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POSIBLES RECONSTRUCCIONES DE LA VERDADERA FORMA DEL MAPA DE MARINO DE TIRO; según el autor. Ambas están hechas 
según los lineamientos del mapamundi de Ptolomeo, pero ampliando, como corresponde, el Sinus Magnus. En la primera reconstrucción 
se hace concordar el Cabo Koru con lo que dice Ptolomeo, sobre que Ceylán es Trapobana, en la segunda se hace concordar ese Cabo con el 
Norte de Sumatra, como más probablemente corresponde (pues es indudable que la antigua Trapobana es Sumatra), cosa que además se 
corresponde mejor con los 1252 que se indican por Marino hasta el Cabo Koru. En ambos casos el hecho de que C attigara era un puerto de la 
costa americana del Perú es absolutamente indudable. La Terra incognita correspondería a un incompleto conocimiento de las costas del 
Norte de Australia y de Nueva Guinea. Corresponde agregar que en todas las reconstrucciones anteriores hechas del mapamundi de 
Marino de Tiro, se estiraron las costas del Sur de Asia, pero nunca se había ampliado el Sinus Magnus, como lo hacemos aquí y como es 
manifiesto que había que hacerlo. 


3.—Análisis de los informes y mapas de 
Marino de Tiro y Ptolomeo en sus datos sobre 
las tierras americanas. 


los redujo a 180.000, lo que daría para el pri- 
mero unos 40.000 kilómetros y para el segundo 
28.000; pero los detalles no son seguros, pues 
se usaban estadios de longitudes diferentes, 


Tanto Ptolomeo como Marino concebían la 
Tierra como esférica, a la vez que inmóvil en 
medio de un Universo que giraba a su alrede- 
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que variaban entre 156 y 185 m., y no sabemos 
qué clase de estadios utilizó cada autor; sin . 
duda, también ellos se confundieron al consi- 


MAPAMUNDI DE FRA MAURO, DE 1459. El original tiene 67 cm. de diámetro y aquí aparece muy resumido o estilizado. El original está 
orientado al revés o sea con el Sur arriba. El autor está influenciado por Marco Polo y Nicola Conti, y por ello modifica a Ptolomeo, 
suprimiendo la extensión sureste de Africa, lo mismo que suprime las Tierras del Este con Cattigara. A pesar de su representación de la 
Tierra como un disco plano, Fra Mauro indica que la misma es una esfera. Al parecer Toscanelli copió y modificó este mapa añadiendo las 


Tierras del Este de Ptolomeo en forma equivocada. 


derar los estadios que utilizaban los otros 
autores. 

Eratóstenes consideró 700 estadios por gra- 
do; Posidonio 500; Marino, según la mayo- 
ría de los autores que hemos consultado, 
daba también 500 estadios al grado; pero Bert- 
helot nos dice que cada grado de Marino era de 
sólo 400 estadios. Naturalmente, todos estos 
autores antiguos utilizaban ya la distribución 
de la circunferencia de la Tierra en 360°, resul- 
tante de medir la circunferencia según la canti- 


dad de los días del año redondo de origen 
sumerio. 


Hay que tener en cuenta también las horas 
de luz de la Ecumene, que son 24 en los 360°, es 
decir, corresponden 15° por hora de luz. Mari- 
no establece la extensión longitudinal de la 
Ecumene en 15 horas de luz, los 225° antedi- 
chos, y Ptolomeo, consecuentemente a la 
reducción que de ella hace, la establece en 12 
horas. Es de señalar que la Rosa de los Vientos 
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era ya conocida desde varios milenios antes, y 
creemos que también una brújula primitiva (no 
unida a la Rosa de los Vientos), consistente en 
un trocito de piedra imán incrustado en un cor- 
cho. Prueba de ello es que conocemos varios 
edificios antiguos orientados en posición polar 
magnética norte, cosa que no se puede conse- 
guir sin dicho objeto, pero como el tema es lar- 
go lo dejamos para otra ocasión. 


Ptolomeo exagera luego el tamaño de Euro- 
pa, en cuanto a su extensión longitudinal, debi- 
do a la reducción que hace del tamaño de los 
grados (500 estadios en vez de 700), aumentan- 
do en un tercio su longitud, lo que indica que en 
la base tenía medidas reales; después, en el sur 
de Asia, los grados y la extensión longitudinal 
están menos exagerados, pero en el extremo 
oriental de Asia, la extensión real se reduce 
enormemente para distanciar más los grados 
que acepta. Marino exagera menos a Europa y 
aún menos el sur de Asia, cosa que no ha sido 
advertida, pero que tiene mucha importancia 
para nosotros. 


En todos los autores que hemos consultado, 
se ha considerado que la obra de Ptolomeo con- 
tiene simplemente una reducción longitudinal 
uniforme de los datos de Marino, pero esto es 
totalmente erróneo. Un detalle es que, para 
Marino, la extensión de la Ecumene hacia el 
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sur del Ecuador llegaba a 24°; Ptolomeo reduce 
eso a poco más de 15°; la diferencia es impor- 
tante si miramos las costas orientales de Africa, 
frente a Madagascar, que Ptolomeo suprime. 
Más importante es aún con respecto a América, 
pues con 24° al sur se pasa el Trópico de Capri- 
cornio, y aparecen las costas del norte de Chile. 

En lo que vamos a exponer ahora utilizare- 
mos especialmente la obra de André Berthelot, 
a falta de poder tratar directamente a Ptolo- 
meo, aunque nuestra interpretación es total- 
mente contraria a la del autor que tratamos. 
Eliminaremos los detalles para hacer el asunto 
más comprensible. Hasta los tiempos de Mari- 
no, se calculaba que la Ecumene (la tierra cono- 
cida y habitada) tenía unos 125° de longitud 
(primero desde Portugal, y luego desde las 
Canarias) hasta el Canges (ya hemos visto que 
se conocía hasta Sumatra, es decir, Trapobana, 
125° si contamos su parte sur y eso supone 
unos 115°); Marino aumentó en 100° la longi- 
tud de ese conocimiento y los agregó a los 125°, 
según los informes que recibió de los navegan- 
tes. Esos 100° no los contó desde el Ganges, al 
parecer, sino desde el cabo Koru, situado al 
sur de Trapobana. Ahora bien, el problema es 
saber si, para Marino, Trapobana era Sumatra 
o Ceylán. Siempre se ha supuesto lo último, en 
donde hay unos 100°, pero creemos que Marino 
estaba mejor informado. 
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UBICACION DE AMERICA CENTRAL SEGUN COLON, EN EL MAPAMUNDI DE PTOLOMEO. Croquis de Bartolomé Colón, hermano del 
descubridor, dibujado en 1505, en donde se muestra el concepto de ambos acerca de las nuevas tierras descubiertas. Se reproducen las 
costas del Océano Indico de Ptolomeo (con un primer agregado que no se sabía ubicar, de la India según los mapas árabes) con el Sinus 
Magnus y Cattigara al Este, y del otro lado formando la costa opuesta, los descubrimientos de Colón en América Central. Aquí la gran 
península de Toscanelli con Cattigara ha sido dibujada en forma sumamente estrecha, debido a los informes de los indígenas sobre la 
existencia de un gran mar del otro lado, que acertadamente Colón identificó con el Sinus Magnus. 
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SEGUNDO CROQUIS DE BARTOLOME COLON, de 1505, en donde se amplían los conceptos del croquis anterior, a la vez que se presenta la 
costa de América del Sur en forma continua hasta América Central, y luego las supuestas costas Asiáticas con los montes Serica de la 
China de Ptolomeo. Cattigara aparece en un lugar que sería el Sur de Panamá, sin duda para ubicar la costa opuesta sobre el Sinus 
Magnus. La identificación de las nuevas tierras con América del Sur es total, y ello se demuestra claramente por el nombre de Mondo Novo 
que aparece allí: contraponiéndose a los que sostienen que C. Colón falleció sin saber que había descubierto un Nuevo Mundo. 
Inversamente, América del Norte continúa fundida con el extremo de Asia. 


Ptolomeo pone al cabo Koru al norte de 
Ceylán, y la última boca del Ganges en 146°, 
con lo que vemos claramente que Ptolomeo 
exagera las distancias más que Marino. Con los 
100° más, hasta llegar a Cattigara, Marino 
completa sus 225°. Ptolomeo reduce eso a 50°, 
al eliminar el Pacífico. 


Como vemos, sería fundamental saber des- 
de dónde contó Marino esos 100° de más, pero 
lo que hemos visto es contradictorio, por las 
reducciones hechos por Ptolomeo. Luego Mari- 
no parece contar cerca de 40% más hasta el 


puerto de Zabai, pero eso se deduce de Ptolo- 
meo. Nos quedan unos 60” hasta Cattigara, 
según Marino, y Ptolomeo los reduce a 8” 40’. 
En otras palabras: lo que hizo fundamental- 
mente Ptolomeo fue reducir en más de siete 
veces la extensión del Sinus Magnus. Con esta 
sola consideración, vemos que éste es en reali- 
dad el océano Pacífico. Y eso, incluso, aunque 
Marino contara los grados desde Ceylán. 


Resultado inevitable de todo ello es que la 
Tierra del Este, con Cattigara, Acathra, etc., no 
puede ser otra cosa que las costas del Pacífico 
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LA IMAGEN DEL MUNDO QUE SE FORMO COLON SEGUN SUS ULTIMOS DESCUBRIMIENTOS. Reunión de los dos mapas 
hechos por B. Colón, los cuales se dan adjuntos, dibujados en 1505, luego del último viaje de Colón. Como se ve, unió las tierras por él 
descubiertas al extremo de Asia según se representa en el mapamundi de Ptolomeo. América del Norte está concebida como una 
prolongación natural de Asia, pero América Central está perfectamente reconocida como siendo las costas opuestas a las Tierras del Este 
de Ptolomeo, según se ve por la ubicación del Sinus Magnus y de Cattigara. América del Sur, que tiene escrito sobre ella el nombre de 
Mondo Novo, se extiende como una enorme peninsula que continúa al Sureste asiático; la presencia de la denominación Mondo Novo 
nos muestra que Colón murió sabiendo bien lo que había descubierto, en contra de lo que siempre se dice que creyó haber descubierto sólo 
las costas asiáticas. Se observa que Colón tomó mal las latitudes en todas estas costas, poniendo las costas de Colombia, etc., bajo el 
Ecuador, por lo cual habría que levantar el conjunto del mapa desde allí al Cabo de Luna en más de 102, con lo cual las cosas se aclaran 
mucho. Falta la isla de Cuba, sin duda omitida voluntariamente. Reconstrucción de Ibarra Grasso. 
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EL MAPA DE PIRI REIS, autor turco de 1513, en donde 
aparece el conjunto de las costas americanas conocidas 
entonces por Occidente. Lo que más importa en este mapa es 
la continuación de las tierras americanas hacia el Sur. en 
forma similar a lo que aparece en el mapamundi de Lopo 
Homen de 1519, que copia las mismas fuentes. Falta el resto 
del mapa, que por el extremo Este debía coincidir con Lopo 
Homen. Adviértase que lo que parecen ser las costas de 
América del Norte, son en realidad las costas del extremo de 
Asia, y que lo que se ha interpretado como siendo la isla de 
Cuba es en realidad el Japón, cosa que se puede ver 
fácilmente comparando su forma con la del Zipango del mapa 
de Behaim. Piri Reis obtuvo los datos sobre América de un 
marinero de Colón que tenía de esclavo. Importa la figuración 
del Río de la Plata, que se supone descubierto por Solís en 
1516, lo cual probaría que navegantes portugueses llegaron 
allí antes, y noticias de ello llegaron a manos de Piri Reis. 
Sobre este mapa se han hecho una serie de absurdas 
interpretaciones pretendiéndose que representa las costas 
americanas tal como eran hacia el 7.000 antes de Cristo. Foto 
y autorización de la Mapoteca del Ministerio de Relaciones 
Exteriores. Río de Janeiro. BRASIL. 


de América. El Sinus Magnus, Golfo Grande, es 
el océano Pacífico, y el llamarlo así no puede 
significar otra cosa que el conocimiento directo 
de la corriente japonesa (el Kuro Siwo), que 
nace en las Filipinas y termina en las costas de 
California y México occidental. Esta vía debió 
ser conocida contemporáneamente como la vía 
más directa de la contracorriente ecuatorial 
que nos describe Marino, y a ella es a la que 
debió dar el nombre de Golfo Grande, pues al 
recorrerla los navegantes tendrían casi cons- 
tantemente tierra a su izquierda, dándoles la 
impresión que contorneaban un gran golfo. 


También, al colocar las tierras con Cattiga- 
ra a unos 60° al este de Zabai, haría aparecer 
automáticamente las costas chinas del este 
(que suprimió Ptolomeo), y eso no puede haber 
faltado en el mapa de Marino. 


Para ver claramente que no existe posibili- 
dad lógica alguna del “error” increíble que se 
habría producido en Ptolomeo, siguiendo a 
Marino, con respecto a la ubicación de las cos- 
tas de China (que equivocadamente habrían 
sido dirigidas hacia el sur), reproducimos a 
continuación una pequeña tabla de medidas de 
latitud de Ptolomeo (que recogemos de Berthe- 
lot), copiadas de Marino, y que resultan casi 
exactas. Decir que Marino y Ptolomeo se “equi- 
vocaron” y dirigieron hacia el sur las costas de 
China, significa que tuvieron un error de más 
de 40° en latitud, y esto es inconcebible, dada 
la casi completa exactitud de las siguientes 
medidas: 


Según 
Ptolomeo Verdadera 
Alejandría 310 31° 09’ 
Sera (capital de 
China del Norte 38° 35’ 34° 15’ 


MAPAMUNDI ANONIMO DE 145 7, que ha sido identiticado como 
proveniente de Toscanelli, antes de descubrir a Marino de Tiro en 
Ptolomeo y de su correspondencia con la corte de Portugal. 
Personalmente no consideramos muy segura esa identificación, 
es decir que el mapa presente ha ya sido hecho por Toscanelli. Se 
corresponde con una extensión más longitudinal con el mapa de 
Fra Mauro. Tomado de Levillier, América la Bien Llamada, t. |, 
pág. 17. Foto y autorización del British hibrury Board. 


Palibothra (capital 


en la India) 27° 25° 30’ 
Babilonia 35° 32° 32’ 
Atenas 37° 15’ 37° 39’ 
Roma 40° 40’ 41° 54’ 
Marsella 43° 05’ 43° 15’ 
Colonia 51° 30’ 50° 26’ 
Tanger 35° 55’ 35° 40’ 


Las diferencias son minimas, considerando 
el tiempo y los medios. Ciertamente que en 
otras partes de su obra las medidas de Ptolo- 
meo fallan mucho más, pero son casos aislados, 
y por la misma razón no se puede aceptar que 
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EL MAPAMUNDI DE MARTIN DE BEHAIM CON SUS DOS HEMISFERIOS, de 1492, hecho cuando Colón regresaba triunfante de su 


Descubrimiento. Se ve extendiéndose desde el Sur de China, la grande y falsa pení 


4 


nsula que contiene la localidad de Cattigara y que se 


asemeja a la América del Sur. Esa península es la misma que aparece en los mapas de Toscanelli y Martellus, y proviene de los datos mal 
interpretados de Marino y Ptolomeo, con más los aportes de Marco Polo; por error no se vuelve a ampliar el Sinus Magnus, e Indonesia se 
coloca detrás de esa gran península. Adviértase otro error notable por haber sido hecho en Alemania, donde algo mejor suponemos debían 


en toda la serie de cifras siguientes (referentes 
a las Tierras del Este), Ptolomeo (Marino) se 
equivocase: 


Acathra o Acathara 21°15’ Norte 
Aspithra 16° 15’ Él 
Bramma 12° 30' ” 
Rhabana 8° 30’ 
Coccaranagara 2 Sur 
Thinae 3° g 
Sarata 4° 15' ‘i 
Cattigara 8° 30' A 


Todas esas cifras se refieren a ciudades 
situadas en las Tierras del Este (es decir, Améri- 
ca), y se agregan otras 14 localidades, con 
nombres de ríos, cabos, etc., todo lo cual no 
puede ser erróneo en forma persistente, Y 
menos cuando los dos cabos principales que se 
asignan a esa Tierra del Este coinciden con pun- 
tos de la costa norte del Perú. Los nombres que 
se asignan a esos lugares son en su mayoría de 
tipo hindú, no chino, y ello revela que eran 
comerciantes hindúes los que entonces domina- 
ban ese comercio. Es la época de la expansión 
reconocida, histórica, hindú en Indonesia. 


Importa aclarar el siguiente punto: Ptolomeo 
coloca, como vemos en la tabla anterior, a Thi- 
nae, a la que llama Metrópoli, comunicada con 
Cattigara en las Tierras del Este. Actualmente se 
supone que fue la capital de China de entonces, 
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saberse las cosas: Groenlandia está colocada en el centro de Escandinavia, y al Sur de Laponia. 


y que ese nombre proviene de la Dinastía Tsin 
(225 a 206 a. C.). Esta interpretación es acepta- 
da por la mayoría de los autores, pero el nom- 
bre de Thina o Thinae aparece en Eratóstenes 
como el de una localidad del Extremo Oriente, 
antes de que existiese esa Dinatía Tsin. Con 
todo, es indudable que el nombre terminó iden- 
tificándose posteriormente con el de China, 
pero ¿era la Thinae descrita por Ptolomeo la 
China actual?, no lo creemos. Si lo fue, la colocó 
erróneamente en donde no debía estar. Una 
prueba para nosotros de que no lo era es que 
ya, desde mucho antes, se sabía que la capital 
de China estaba “bajo la Osa”, es decir, que 
astronómicamente coincide bien con Sina, la 
capital de China del Norte citada en la primera 
tabla anterior. Ampliaremos esto: existen, con- 
servados de forma incompleta, al menos dos iti- 
nerarios que describen viajes comerciales al 
Extremo Oriente; el primero de ellos es un Peri- 
plous maris Erythraei, elaborado por un comer- 
ciante alejandrino, cuya antigüedad algunos 
estiman anterior a Cristo y la mayoría unos 80 
años después de la Era. En él es evidente que 
Thinae está identificada con la China actual, 
mejor dicho, con una gran ciudad capital de la 
misma, desde donde se comerciaba con la 
India, etc.; pero es evidente que no se trata de 
la Thinae de Ptolomeo, pues el autor nos dice 
que “el país se halla directamente bajo la Osa 
Mayor", y ello indica una situación extrema en 
el norte de China, imposible de confundir con la 


Thinae situada a 3 grados bajo el Ecuador que 
nos cita Ptolomeo. Por demas, no hemos leído 
ese Periplous y desconocemos sus datos exac- 
tos. 


El segundo itinerario citado nos lo resume 
Ptolomeo, copiando a Marino, y no consiste 
sino en unas líneas sueltas; en Berthelot halla- 
mos el resumen del caso, y reproducimos lo que 
nos interesa: 


“Desde el Quersoneso, el itinerario rela- 
tado por un cierto Alejandro proporciona 
tan sólo vagos informes: 20 días de navega- 
ción hacia el este hasta llegar a Zabai; des- 
pués, un cierto número de días desde este 
puerto hasta Cattigara, emprendiendo rum- 
bo hacia el sur y, luego, torciendo a la 
izquierda, es decir, hacia el este o el nor- 
deste. Parece ser que Marino ha exagerado, 
sobre todo, la distancia entre Zabai y Catti- 
gara...” (Berthelot, pág. 150). 


“Marino no especifica de cuántos esta- 
dios es la navegación desde el Quersoneso 
de Oro hasta Cattigara; dice que Alejandro 
a escrito que la tierra de más allá está al 
mediodía y que quienes siguen sus costas 
llegan en veinte días a la ciudad de Zabai; 
que, navegando desde Zabai hacia el sur y, 
después, hacia la derecha, llegan, en una 
cierta cantidad de días, a Cattigara” (Bert- 
helot, pág. 390). 


En la página 410, Berthelot nos dice que Ma- 
rint utilizaba, para indicar la distancia de Zabai 
a Cattigara, un adjetivo indefinido griego que 
hace incierta la cantidad de días, lo que Marino 
interpreta como siendo un número tan grande 
de días que no puede ser enumerado, mientras 
que Ptolomeo lo considera simplemente como 
“muchos”. La diferencia es notable y merece 
consideración, especialmente por no citarse 
ningún puerto intermedio entre Zabai y Catti- 
gara, detalle que supone un recorrido oceánico 
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RECONSTRUCCION DEL MAPA DE TOSCANELLI QUE UTILIZO COLON, de 1474. Las otras reconstrucciones que conocemos del mismo 
presentan mínimas diferencias con éste. Aquí se interpretaron mallas informaciones de Marco Polo, poniéndolas más allá del conjunto del 
mapamundi de Ptolomeo, al procurar reconstruir los 2252 de longitud de Marino de Tiro. Adviértase la identidad con el mapamundi o globo 
de Martín Behaim a la vez que el otro hemisferio representaría exactamente el mapamundi de Ptolomeo. La reconstrucción ha sido hecha 
con la descripción contenida en la carta de Toscanelli copiada por Colón. Tomado de José Anesi. 
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directo. Si se tratase de un simple recorrido de 


las costas chinas, no hubieran podido faltar ' 


esos puertos comerciales intermedios. 


Ya hemos dicho que Ptolomeo, al fundir Bor- 
neo con Indochina, tiene que referirse a lo que 
parecen ser las costas actuales del sur de 
Cochinchina a Zabai, pero ese nombre se con- 
serva hasta hoy referido al norte de Borneo. 
Según los datos citados, el comerciante Alejan- 
dro sale de Zabai hacia el mediodía (sur), supo- 
nemos más bien que hacia el sureste, y después 
hacia la izquierda. La izquierda en este caso es, 
sin discusión, el este, situado a la izquierda del 
sur. Ese es precisamente el camino necesario 
para encontrar el comienzo de la contraco- 


rriente ecuatorial, que nace allí y se dirige rec- 
tamente hacia las costas de Colombia y Ecua- 
dor, siguiendo un camino que va unos pocos 
grados por encima de la línea ecuatorial. Y no 
hay ninguna isla, ni posibles puertos, que inte- 
rrumpan ese camino por lo que no hay duda de 
que debían ser innumerables los días necesa- 
rios para realizar ese trayecto. 


Es posible que todo lo dicho pueda parecer 
una interpretación atrevida, por la falta de 
documentación históricas del caso, pero a eso 
respondemos que lo relatado sobre Alejandro 
son noticias históricas; también podríamos refe- 
rir lo siguiente: así como es común representar- 
nos en mapas las colonias comerciales griegas 


PARTE OCCIDENTAL DEL MAPAMUNDI O ESFERA DEL GERMANO SCHÓNER, de 1515. Muestra las tierras sudamericanas, que llama 
América siguiendo a Waldseemúller, y al Sur de ellas las Tierras Australes denominadas Brasilia Regio, separadas de América por un 
estrecho que se ha supuesto sean tanto el de Magallanes como el Río de la Plata. En realidad esas tierras parecen representar a Australia, 
como Se ve por su posición con respecto a Indonesia, falsamente colocada después de la supuesta gran península sudasiática [extremo 
meridional de América del Sur). Por demás, copia a Martin Behaim, e intercala a América del Sur en ello. Es de destacar que ésta es la 
primera aparición de las Tierras Australes en un mapa de esa época, y nos parece que ello provendría del mapa javanés, origen ocultado por 


los portugueses. 
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y fenicias en el Mediterraneo occidental y en el 
mar Negro (aunque se olvidan las antiguas 
colonias fenicias en el mar Negro) también 
existían colonias similares fenicias, griegas y 
romanas en las costas de la India, Indochina e 
Indonesia, y eso nunca se cita en la historia ni 
figura en los mapas. Han sido incluso halladas 
en estudios arqueológicos: por ejemplo, en 
1945, en las cercanías de Pondichery (ex- 
colonia francesa en el sur de la India, frente a 
Ceylán), se encontraron los restos de una colo- 
nia comercial romana, llamada actualmente 
Arikamedu (Poduke la llama Ptolomeo), hasta 
con los restos de un teatro rómano, lo que 
muestra su importancia. Otro tanto ha ocurrido 
en Oc-Eo, Cochinchina, donde había una colo- 
nia correspondiente a la antigua civilización de 
Funnan, que era como una sucursal de Arika- 
medu, y donde se han encontrado numerosos 
objetos de origen romano, persa y egipcio. 
Incluso artesanos griegos llegaron allí en épo- 
cas anteriores a la Era. 

Podríamos multiplicar las citas probatorias, 
pero lo consideramos innecesario; sí agregamos 
que gran parte del arte del Extremo Oriente, 
incluso del sur de China recién chinizado, deri- 
va por esa vía, del Mediterráneo y Persia. Lo 
que acabamos de decir no figura en la Historia, 
por no tratarse de hazañas de los grandes gene- 
rales conquistadores, pero es o fue la obra 
humilde y continuada de los comerciantes 
marítimos, que terminaron por llegar a tierras 


EL SINUS MAGNUS SEGUN REINEL EN 1516. 
Esquema de la parte correspondiente al Sinus 
Magnus, en la carta compuesta por Reinel alrededor 
de 1516, conservada en París. Tomada de la 
Enciclopedia Treccani, tomo XXI, pág. 881. El original 
contiene sin duda muchos detalles que desconocemos, 
Las “Malaque Ins”, según su posición, corresponden a 
las Islas Filipinas, en tanto que las verdaderas 
Molucas reciben el nombre de “Islas de Serrano”. 
“Seilan” es sin duda Borneo. El conjunto del Sinus 
Magnus representado aquí está muy aumentado sobre 
lo que nos presenta Ptolomeo, unas siete veces, y eso 
sólo puede provenir del mapa de Marino de Tiro, 
conservado en Indonesia y objetivado en el mapa 
javanés. Las costas americanas del Pacífico están 
representadas en forma indudable por su distancia de 


americanas desde las regiones mencionadas. 
Esas colonias orientales de los comerciantes 
fenicios, griegos y romanos, deberían figurar 
en los mapas históricos, pero no conocemos un 
solo caso que así sea. 


4.—Mapas antiguos. La reconstrucción del 
mapa de Marino por Toscanelli; el Mapa Java- 
nés; el conservado de Marino, y el de Magalla- 
nes. 


Aquí podríamos tratar toda una serie de 
mapas antiguos occidentales, también orienta- 
les, chinos, en los que aparece una discutida 
tierra del este llamada Fu-sang, que alguna vez 
se intentó identificar con América, pero que 
luego fue negado. Con todo, es Fu-sang lo que 
nos interesa. En el siglo XVIII se encontró un 
escrito chino del siglo VI, en el que se relataba 
un viaje al país de Fu-sang y, como las distan- 
cias indicadas coincidían, se procuró identifi- 
carlo con México, pero al estar acompañado de 
fantasías, como la existencia allí de elefantes y 
caballos, etc., ya en el siglo pasado se negó 
dicha relación, y hoy se dice que Fu-sang era el 
Japón, citado ya mucho antes de Fu-sang en el 
itinerario de ese viaje. Es cierto que en América 
no había elefantes, pero ¿acaso los había en 
Japón? 


Los sabios occidentales han procurado redu- 
cir la existencia de Fu-sang a ese pretendido o 
real viaje pero, como nos dice A. de Humboldt, 
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Fu-sang era para los chinos un pais de miticas 
riquezas, situado hacia el Naciente, frecuente- 
mente citado por los poetas, y creemos que 
realmente representa tierras americanas. 


Pero ahora nos importa más el hecho de que 
los mapas de Marino y Ptolomeo dejaron de ser 
conocidos en Europa durante un millar de 
años, después de la decadencia del Imperio 
romano; en cambio, se conservaron en Bizancio 
y fueron tempranamente conocidos por los per- 
sas y árabes, quienes desarrollaron, gracias a 
ellos, su ciencia geográfica. Durante ese tiem- 
po, en la Europa medieval, los mapas empobre- 
cieron hasta límites lamentables, que es mejor 
no tratar, aunque reproducimos algunos de 
ellos. 


Más tarde las cosas cambiaron: los astróno- 
mos árabes llegaron a medir la circunferencia 
de la Tierra con mayor precisión que Eratóste- 
nes, determinando, fundamentalmente, la 
extensión del grado pero, en Europa, sólo los 
geógrafos españoles, en su mayor parte judíos 
fugitivos de las persecuciones árabes, llegaron 
a tener conocimiento de ello. Citamos un deta- 
lle para ver la exactitud con que se procuraba 
hacer las mediciones: los astrónomos caldeos 
de la época helenística llegaron a medir no sólo 
segundos, sino también terceros (llamados 
escrúpulos en viejo castellano), y los árabes, a 
su vez, llegaron a medir cuartos y quintos. 
También por entonces se produjeron varios via- 


jes de comerciantes y embajadores europeos, 
especialmente italianos, hacia las tierras del 
Asia oriental, y el conocimiento de esas lejanas 
regiones volvió a ser representado en los 
mapas. Sumamente importante en ello fue el 
viaje de Marco Polo y su descripción del Extre- 
mo Oriente, en donde trata de las costas de Chi- 
na, Indochina e Indonesia, y su regreso a Euro- 
pa por el sur de Asia, al igual que otro viajero 
italiano, Nicola Conti, que estuvo en Indonesia 
y fue el primero en reconocer que Trapobana 
era Sumatra. 


Entonces los europeos copiaron los mapas 
árabes (generalmente basados en el de Ptolo- 
meo, a través de Bizancio) lo vemos, por ejem- 
plo, en los mapas judío-españoles de Sañudo y 


en el Atlas Catalán, donde ya Trapobana se 
identifica con Sumatra. Luego, en 1459, Fra 
Mauro nos dejó un importante mapa, que copia 
y perfecciona a Sañudo, con la representación 
del mundo conocido entonces; su mapa nos 
presenta a la Tierra en forma circular plana, 
pero él ya había vuelto a concebirla como esfé- 
rica y le da 228° a la longitud conocida (vol- 
viendo a Marino de Tiro, en él aparecen las 
tierras del Extremo Oriente tal como las descri- 
be Marco Polo). Dos años antes, en Italia, Paolo 
del Pozo Toscanelli había hecho otro mapa, 
considerado durante un tiempo como anónimo, 
que tiene gran importancia, pues con él habría 
comenzado el gran error geográfico de que 


EL GLOBO DE LENOX, cuya antigüedad se estima entre 1512-1520. En lo que se refiere al Viejo Mundo se reproducen todavía en él las 
formas de Ptolomeo, con el gran error de Toscanelli, significativo en la falsa gran península en donde estaría situada Cattigara. En realidad 
es América del Sur conocida por la vía del Oriente. América del Norte no aparece por estar fundida con Asia. América del Sur descubierta 
por Occidente, aparece como una gran isla o Cuarto Continente según la interpretación de Wadssemuller: alli aparece el nombre de “Tierra 


de Brasil” en el lugar correspondiente a Cattigara. 
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MAPA DE PEDRO REINEL DE 1517, según Cortegao, en donde aparece Indonesia en forma que copia claramente los detalles del mapa 
javanés, copiados por Francisco Rodrigues. Esta es posiblemente la carta que nos conserva más fielmente los detalles de ese mapa, pues el 
de 1516 del mismo Reinel y los de 1519 de Lopo Homem, están influenciados por ideas de Ptolomeo. Importan varios detalles, comenzando 
por su extensión hacia el Norte, que no se cierra y forma un estrecho (poco llamado estrecho de Anian, ¿de dónde salió ese hombre?), y la 
representación del Japón, muy clara; luego la indudable representación de las costas pacíficas americanas, desde el Norte de Estados 
Unidos al menos, y continuándose hasta el Norte del Perú, sin detalles, aunque habría que revisar el mapa original. La extensión del 
Pacífico está muy reducida, como debía estarlo en el mapa javanés. Faltan las Tierras Australes y el Sur de América del Sur, probablemente 
debido a las prohibiciones de la corte portuguesa, de representar los descubrimientos hechos por sus navegantes, por demás símilares a las 
prohibiciones españolas. Importa especialmente la clara representación de las costas pacíficas americanas, en tiempos en que ningún 
europeo había llegado allí, la indudable representación de Vancouver, y el que la distancia hacia América correspondería a la señalada por 


Marino de Tiro. 


hablamos antes. En esos tiempos ya estaban los 
portugueses empeñados en el descubrimiento 
de las costas de Africa para llegar a la India y 
casi todos los mapas se orientaban hacia el sur, 
no al norte. 


Los chinos, a principios del siglo XV, tuvie- 
ron una gran expansión marítima: entre 1405 y 
1432, siete grandes expediciones chinas reco- 
rrieron el Asia del sur y las costas africanas, 
desde donde llevaron a China jirafas, como 
prueba de que habían recorrido Africa. Los jun- 
cos chinos llegaban entonces a tener entre 
2.000 y 3.000 toneladas. Se dice que los árabes 
tomaron de los chinos la brújula y la llevaron al 
Mediterráneo. 


En los mapas Catalán, el de Fra Mauro, etc., 
la Tierra del Este, con Cattigara, había sido 
suprimida. Posteriormente, al difundirse la 
obra y los mapas de Ptolomeo, primero en 
manuscritos y luego impresos, reaparecieron 
esas Tierras. Entonces se produjo un error geo- 
gráfico de tremendas consecuencias: se agregó 
al mapamundi de Ptolomeo la descripción de 
Marco Polo sobre las costas chinas, indochinas 
e islas indonesias, pero sin ampliar de nuevo el 
Sinus Magnus, sino colocando todo eso detrás 


de las Tierras del Este con Cattigara. Ese error 
era manifiesto desde el principio, pues Ptolo- 
meo coloca a Java dentro del Sinus Magnus, 
pero eso no fue advertido. Los principios de ese 
gran error están consignados en el citado mapa 
de 1457, atribuido hoy a Toscanelli, que repro- 
ducimos junto con el de Fra Mauro. Ambos tie- 
nen ciertamente muchos rasgos en común, y no 
sólo por copiar a Ptolomeo, pero Fra Mauro 
suprime las Tierras del Este, en tanto que Tos- 
canelli las conserva, reduce más el tamaño del 
Sinus Magnus y transforma las Tierras del Este 
en una especie de segunda Indochina, tras la 
cual aparecen las costas chinas y algunas islas, 
especialmente la de Java Mayor y Menor. Esa 
“segunda Indochina” todavía no está exagera- 
da en su tamaño geográfico (pero es la primera 
vez que se coloca a Yava detrás de ella); luego 
aumenta su tamaño. No sabemos que existan 
mapas intermedios hasta 1489, momento en 
que el error es ya manifiesto, lo mismo que en 
el mapamundi de Martín Behaim de 1492, y 
sigue produciéndose en los mapas posteriores 
hasta pasada la mitad del siglo XVI. El primero 
de esos mapas citados, el de 1489, es del geó- 
grafo florentino Henricus Martellus, que publi- 
có un mapamundi que se conserva y reproduci- 
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mos; alli el error es manifiesto, como se podra 
ver. La explicación del error es que se procuró 
ampliar el mapamundi, como hemos dicho, 
hasta alcanzar los 225° de Marino, pero se 
colocó esa ampliación detrás de las Tierras del 
Este, en vez de volver a ampliar el Sinus Mag- 
nus. Tres años más tarde, en 1492, aparece el 
famoso Globo de Martín Behaim, elaborado 
simultáneamente al descubrimiento de Améri- 
ca por Cristóbal Colón; se reproduce, amplia- 
mente, el mismo error y aparece por primera 
vez el Japón (Cipango) en un mapa europeo. 
Igual que en el llamado ‘mapa de Laon”, de 
1493. 

- Es evidente que esos mapas copian a otro 
anterior, el primero en donde se produjo ese 
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error de interpretación. Ese mapa se ha perdi- 
do, pero parece estar contenido íntegramente 
en la famosa carta de Toscanelli, escrita al rey 
de Portugal en 1474 y copiada (se conserva esa 
copia) por Colón, y donde se dice que el camino 
más corto hacia la India sería el de occidente, 
atravesando el Atlántico. El mapa de Toscanelli 
de 1474 ha sido reconstruido varias veces 
sobre la base de los datos contenidos en esa 
carta, y esas reconstrucciones coinciden en 
todo con la esfera de Martín Behaim, y en casi 
todo con la de Martellus. No hay duda posible 
de que Behaim copió a Toscanelli, por el detalle 
de la colocación de Cipango, y también es indu- 
dable que conoció el mapa de Toscanelli a tra- 
vés de Colón. Importa el hecho de que en 


MAPAMUNDI DE LOPO HOMEM, 1519, fechado y firmado, según Cortegao. El mapa de Piri Reis representa la parte Occidental del mismo, 
de modo que es seguro que éste fue copiado del mismo, o de los mismos mapas que copiaba Piri Reis. Importa la parte Oriental de este mapa, 
que reproduce las copias del mapa javanés de Reinel (del cual L. Homem fue discípulo) de 1516. Este mapamundi no ha sido comprendido 
por los autores que hemos consultado, y siempre ha sido denigrado diciendo que él copía a Ptolomeo en una época en que el mismo había 
sido superado. En realidad es una suma de los conocimientos del momento, y en él importa sobre todo la costa Occidental de América del 
Sur, que se identifica con la costa Este de Ptolomeo y Marino de Tiro. También importa que el comienzo del Estrecho de Magallanes está 
claramente indicado, cosa que reproduce y completa Schóner en 1515-1520. Con un mapa como el presente es cómo Magallanes debió 
emprender su magno viaje, en donde calculaba la distancia de sólo 600 leguas entre el Estrecho y las Molucas. 
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Behaim se da a la Tierra un tamaño un cuarto 
inferior al real, y la misma idea, incluso exage- 
rada, tenía Colón. 


Pasamos a tratar a Colón. No fue un ilumina- 
do, como con frecuencia se dice, sino un verda- 
dero navegante que incluso había sido pirata; 
sus viajes a Islandia y Groenlandia, así como 
posiblemente a la costa de Guinea, son reales, 
pero nos llevaría mucho tiempo el tratarlos. 
También es seguro su origen judío-español, 
naciese donde naciese. La carta y el mapa de 
Toscanelli aclararon sus ideas sobre el descu- 


del Viejo Mundo, con su detalle de las Tierras 
del Este, con Cattigara, y coloca las costas cen- 
troamericanas que acababa de descubrir en el 
lado opuesto a las costas donde se encontraba 
Cattigara, es decir, identificó plenamente a las 
Tierras del Este de Ptolomeo con América. Para 
hacer eso tuvo que modificar mucho a Toscane- 
lli, en cuanto a la anchura de esas tierras. 


Ciertamente reproduce a la vez casi todos los 
errores de Toscanelli, pues no amplió el Sinus 
Magnus y siguió considerando que América del 
Norte correspondía a las costas de Asia, de 


PARTE SUR DEL SINUS MAGNUS, según mapa de detalle de Lopo Homem, 1519. La linea equinocial se corresponde bastante bien en 
Sumatra (a la que llama Trapobana), Java, etc., pero del otro lado, en las Tierras del Este, o sea América del Sur, se encuentra por debajo de 
Piura, o sea más corrida hacia el Norte de lo que está en Ptolomeo. El Océano Pacífico está muy reducido en su extensión, pero aparece 
como evidente, como debía estarlo en el mapa de Marino de Tiro. El último rio de la costa peruana lleva el nombre quichua de maiu, que 


significa río. Según G.A.Z. Cortecao. 


brimiento proyectado, y la mencionada reduc- 
ción del diámetro de la Tierra lo hacía posible. 


No nos interesan aquí los detalles del descu- 
brimiento de América, sino la interpretación 
que hizo Colón de lo descubierto, y esto se 
encuentra reflejado en dos mapas, dibujados 
por su hermano Bartolomé entre los años 1504 
y 1505. Los reproducimos y así se verán claras 
las cosas. También hacemos un mapa conjunto 
de ambos. En resumen, reproduce los detalles 
del mapa de Ptolomeo para las costas asiáticas 


modo que América del Sur se desprendía de 
Asia del Sur formando una gran península, en 
cuyo lado oeste colocó a Cattigara; a esa gran 
península le dio incluso el nombre de Mondo 
Novo, como se puede ver en su mapa, a pesar 
de que siempre se nos dice que murió creyendo 
haber descubierto únicamente las costas asiáti- 
cas. 


Existe un mapa de América, muy conocido y 
reproducido, el de Juan de la Cosa, que se con- 
serva en el Museo Naval de Madrid. Fue elabo- 
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PARTE NORTE DEL SINUS MAGNUS, según mapa de detalle de Lopo Homem, 1519. Este mapa no continúa el anterior, según se ve por la 
colocación de la línea equinocial. Japón está claramente representado con el nombre de Parioco insula y ello indica una extensión de unos 
452 N., como en el mapa de Reinel de 1516, en vez de los 172 que indica Ptolomeo. Se copia por lo tanto al mapa javanés y a Marino de Tiro, 
aunque se procura unir eso a Ptolomeo. Las costas americanas están claramente representadas, aunque alteradas en sus latitudes, como 
se ve por la colocación de Tyna Fiv., llevado muy al N. Más al Norte, se encuentra el río Chriso y la población de Zacatabe, parecen 
corresponder al río Balsas y a Zacatula actuales, en México. Según Cortegao. 


rado en 1500, pero tiene agregados datos hasta 
1505. Representa a América, pero posterior- 
mente se le ha añadido otra parte, con la repre- 
sentación del Viejo Mundo hasta la India. Figu- 
ra allí todo el norte de América del Sur; luego, 
en el lugar en que debía aparecer América Cen- 
tral, se representa la imagen de un Santo (con 
objeto de significar el desconocimiento de la 
región); siguen las Antillas, en forma completa 
(Cuba ya como isla), y las costas de la que pare- 
ce ser América del Norte nasta Canadá y que 
- estarían muy completas, aunque deformadas. 


Hay que fijarse bien en ese mapa, que repro- 
ducimos, para ver lo que queremos decir: para 
el autor, La Cosa, lo mismo que para Colón, 
esas costas no eran las de América del Norte, 
sino una prolongación del extremo de Asia, por 
extraño que parezca en un principio. 


En esos primeros tiempos del descubrimien- 
to, los geógrafos estuvieron bastante descon- 
certados en cuanto a la interpretación de las 
tierras descubiertas. Parece que no se difundie- 
ron entonces los mapas y la interpretación de 
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Colón, y, al poco tiempo, se empezó a conside- 
rar a América del Sur como una gran isla en 
medio del Atlántico, en tanto que se pensaba 
que las costas conocidas de América del Norte 
(de Canadá, Terranova, etc., recién descubier- 
ta), eran el último extremo de Asia, como se ve 
claramente, por ejemplo, en el mapa de Ruysch 
de 1508. También se reproducía el gran error 
geográfico, por el que resultaba la aparición de 
una especie de segunda Indochina, sin darse 
cuenta de que ésta formaba un bloque con 
América del Sur, como lo reconoció Colón. En 
otras palabras: era la América del Sur (y del 
Centro) conocida desde antiguo por oriente, y 
descubierta por occidente. 


Esto había sido advertido por varios autores 
recientes, sin sacar de ello las consecuencias 
que resultaban, al decir que había una América 
del Sur que acababa de ser descubierta por 
occidente, mientras que ya era conocida de 
antiguo por oriente, y figuraba en los mapas. 
Citamos al respecto: 


“...Pues bien: esta gran península llamada 


India Oriental puede ser, ademds, el continente 
americano. Su enormidad, comparable al Afri- 
ca y superior a la India, así lo hace indicar” 
(Gandía, Enrique de: Primitivos navegantes 
vascos, pág. 102). 


Lo mismo nos fue expresado verbalmente 
por el R. P. Guillermo Furlong, cuando le habla- 
mos de dicho descubrimiento: nos dijo que él se 
había extrañado al estudiar el mapamundi de 
Waldseemiiller, de 1507, porque le había pare- 
cido que allí estaba representada dos veces la 
América del Sur. Nuestros mapas y sus explica- 
ciones, ahorran Mayores comentarios. 


Pasamos al segundo tema de este título. Los 
portugueses, impulsados por los genoveses que 
procuraban arrebatar a Venecia el monopolio 
del comercio de las especias de Oriente (que los 
venecianos realizaban a través de Egipto), no 
sólo procuraron, navegando directamente, 
reconocer Africa y doblar su extremo sur, sino 
también intentaron obtener todas las noticias 
posibles sobre el comentario y la geografía 
oriental, y enviaron al efecto a los países ára- 
bes una serie de emisarios que reconocieran el 
asunto. Ya desde 1430 fueron enviados esos 
observadores que obtuvieron una serie de 
mapas árabes. El más conocido de ellos se lla- 
maba Pedro de Corvilhán que, en 1490, obtuvo 
un mapa árabe en donde figuraba Africa por el 


océano Indico hasta El Cabo. Con ello los portu- 
gueses se movieron fácilmente en cuanto consi- 
guieron doblar ese Cabo. 


Nos interesa más un hecho posterior. G. R. 
Crone nos dice, después de hablar de un mapa 
portugués de 1510, algo importante: 


“A los dos años de haber confeccionado 
estas cartas, los portugueses entraron en 
posesión de una notable fuente de informa- 
ción, descrita en una carta del virrey Albu- 
querque, al rey Manuel. Se trata nada 
menos que de un gran mapa, con los nom- 
bres en javanés, hecho por un piloto java- 
nés; contenía el cabo de Buena Esperanza, 
Portugal y la tierra de Brasil, el mar Rojo y 
el mar Pérsico, las islas de los Clavos, la 
navegación de los chinos y los gores, con 
sus rumbos y rutas directas seguidas por 
los barcos, y la tierra firme, y cómo los rei- 


nos se suceden unos a otros. En palabras de 
Albuquerque “ésta es la mejor cosa que yo 
he visto”. Este mapa se perdió en un nau- 
Jragio en 1511, pero Francisco Rodrigues 
trazó una parte, la de mayor importancia, 
con la trasliteración de los nombres, lo que 
se envió al rey.” 


“Su Alteza puede en verdad ver de dón- 
de vienen los chinos y los gores, y el curso 


béricos, pues ya los portugueses y 


paso del viajero Marco Polo por el estrecho de Málaca. Esto corresponde a los mapas europeos extra-i 
españoles tenían mejores mapas, como se puede ver en el de Diego Ribero de 1529. 


| 


159 


que los barcos de Su Alteza deben tomar tantes incluso de lo que parece. Si es verdad 


para ir a las islas de los Clavos, y dónde que el mapa javanés se perdió en un naufragio, 
están situadas las minas de oro, y las islas Francisco Rodrigues lo tuvo que copiar plena- 
de Java y Banda, de nuez moscada y macis, mente, y esa copia llegó a Portugal. La prueba 
y la tierra del rey de Siam, y cómo ellos no de ello la tenemos, aunque nadie lo ha visto, en 
navegan más adelante.” la existencia de mapas posteriores que repro- 


ducen el conjunto, y esas copias figuran en los 
mapas portugueses de 1515 a 1520, y aun de 
muchos años después. 


“Albuquerque no perdió tiempo, y en 
1512 despachó a Banda una pequeña expe- 
dición. En este viaje uno de los pilotos era el 


mencionado Francisco Rodrigues, a la vez El nombre de Brasil, en la cita, es importan- 
dibujante de una serie de cartas, entre ellas te: se cree que se denominó así por primera vez 
varias del archipiélago sureste y de las cos- a Australia, pero pronto fue aplicado también a 
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PARTE DEL GLOBO DE ORONCIO FINEO, de 1531, que sigue y amplia los detalles de Mapa de Monachus, 1526. Cattigara aparece en su 
lugar correspondiente en la costa peruana. Indonesia está en su lugar, con lo cual se superó el Gran Error de Toscanelli, ampliando el Sinus 
Magnus. Trapobana está identificada con Sumatra. En cambio falta el Pacífico Norte y China (Cathay y Mangi de Marco Polo) está 
identificada con la región mexicana. Al Norte de México, hacia Texas, están los tungusos. La tierra de los Bacalos (Terranova), está 
identificada con el extremo oriental en Asia, de modo que toda América del Norte aparece fundida como si fuera una misma cosa con Asia. 
Observar la posición de Brasile Regio, en el Sur-Este del mapa, que se identifica con Australia, lo mismo que Regio Patalis. 


tas orientales de Asia. Estas cartas la fija América del Sur, si es que no le correspondió 
Cortesao por el año 1513. Las del archipié- este nombre desde el principio. El primer lugar 
lago están sin duda basadas en las propias de América llamado así con las costas del Ecua- 
observaciones de Rodrigues, pero es de dor y Perú; después el nombre se extendió a 
suponer que también les incorporó detalles toda América del Sur y, finalmente, quedó para 
de la carta javanesa. El mismo Rodrigues el actual Brasil, que primitivamente fue llama- 
no pasó de Banda. Algunas modalidades de do por los portugueses Tierra de Santa Cruz y 
sus cartas fueron por largo tiempo comunes Tierra de los Papagallos. Australia conservó el 
a la cartografía; por ejemplo, la largura nombre de Brasil Regio, por lo menos hasta el 
exagerada del perfil costero de Gilolo (Hal- mapa de Oroncio Fineo de 1531. 


mahera)...’” (Crone, R. G.: Historia de los 


Mapas, págs. 104-05). Del mapa javanés no tenemos ninguna 


reproducción completa, sólo algunos detalles 
Las informaciones anteriores son más impor- de las islas orientales copiadas por F. Rodri- 
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DETALLE DEL MAPAMUNDI DE MERCATOR de 1569, en donde se puede ver la ubicación de la ciudad de Cattigara (lo mismo que Rabana, 
Brema, etc.) en el extremo Norte de las costas asiáticas, con objeto de negar que esas localidades hubiesen sido conocidas por los antiguos 
comerciantes griegos, romanos, etc. Los autores actuales colocan a Cattigara, sin excepción, mucho más al Sur, preferentemente en las 
costas del Sur de China e Indochina. Importa el que el autor respeta la distancia que indicó Marino, cosa que no se hace hoy. 


gues. Pero ese mapa tiene sus reflejo en mapas 
portugueses posteriores, especialmente los de 
los geógrafos Pedro Reinel y Lopo Homem, en 
donde aparecen nuevos datos fundamentales: 
desaparece el gran error geográfico, por prime- 
ra vez, y en su lugar se representa a toda Indo- 
nesia y también a todo el conjunto del Sinus 


Magnus, pero no al modo de Ptolomeo, sino al 
de Marino de Tiro, es decir, que el Sinus Mag- 
nus se amplía unas siete veces en su tamaño, 
con lo que aparece América a la distancia indi- 
cada por Marino. 

El hecho no ha sido visto por nadie, como 
dijimos, pero es bien real, y para probar el ca- 
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REPRESENTACION DEL CONTINENTE AMERICANO Y SUENLACE CON EL ASIA TICO, en el mapa del milanés Francisco Basso, de 
1571, pertenece a la biblioteca de la Universidad de Turín. Tomado de la Enciclopedia Labor, t. VI, pág. 537. Este mapa es posterior al de 
Mercator, pero mantiene las ideas interpretativas anteriores sobre la no existencia del estrecho de Berig, de acuerdo a Ptolomeo. Australia 


está representada con el nombre de Patalix. 


so veremos otra serie de mapas. El primero 
de ellos es el de Reinel, que reproducimos, 
tomándolo de la Enciclopedia Treccani, y que 
está esquematizado. El original debe presentar 
muchos detalles importantes, pero no lo hemos 
podido conseguir. Este mapa presenta al Sinus 
Magnus de tal forma que al principio puede 
tomarse por el de Ptolomeo, aunque en seguida 
apreciamos las diferencias. Afortunadamente, 
tiene marcada la línea del Ecuador y los grados 
de latitud hasta el 15° sur y el 45° norte. Su 
extensión longitudinal no está indicada pero, 
midiéndolo proporcionalmente, son también 
45° desde Malaca hasta las Tierras del Este 
(América). Ahora bien, Ptolomeo nos muestra 
sólo el 17° 30’ hacia el norte en ese Gran Golfo 
y poco más de 8° de extensión longitudinal. Las 
medidas, entonces, en este mapa, corresponden 
claramente a las de Marino. Si nos fijamos en 
un mapa actual, las medidas de Ptolomeo no 
llegan hacia el norte ni siquiera a las costas del 
sur de China; las de Marino como ya hemos 
dicho, debían ser mayores hacia el norte, y, en 
efecto, las del mapa de Reinel nos llegan a pre- 
sentar el Japón y las costas continentales que 
siguen incluso por encima de él, uniéndose con 
América del Norte. El mapa es muy simple y 
con pocos nombres, en el esquema simplificado 
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que tenemos, pero es claro que copia al mapa 
javanés, según los detalles parciales del mismo, 
copiados por F. Rodrigues, especialmente la 
forma de las islas Indonesias. Se llama Mala- 
que islas a las Filipinas, cosa que está clara por 
su posición al norte del Ecuador. Borneo es lla- 
mada Seilam. La costa americana se extiende, 
hacia el sur, hasta unos 25° y no se indica su lí- 
mite. El nombre de Paria, deformado en Pario- 
coa, se encuentra sobre la costa ecuatoriana, 
junto con el golfo de Guayaquil, y ello identifica 
indudablemente esas tierras con América. Otra 
deformación del mismo nombre (Parioco) se 
aplica a una isla situada al norte del Golfo que, 
sin lugar a dudas, es el Japón, y que tiene for- 
ma semejante al Cipango de Behaim. Al sur de 
Borneo, y bajo el Ecuador, hay unas pequeñas 
islas llamadas “islas de Serrano”, cuya impor- 
tancia veremos luego. 

Pasamos a un segundo mapa, del mismo 
Pedro Reinel, fechado en 1517, según Cortes- 
sao; allí aparece la mayor parte de Africa y el 
océano Indico, muy bien hecho, con la India, 
etc.; luego, Indochina y las islas indonesias, un 
poco mejor que en el mapa anterior; hay impor- 
tantes diferencias con él, pero también es evi- 
dente la copia del mapa javanés, aunque reali- 
zada con mayor exactitud (el mapa anterior 


está más influido por Ptolomeo); el Sinus Mag- 
nus está muy extendido hacia el norte y abier- 
to, sin poder saberse si se cierra hacia el norte, 
pues el mapa termina hacia los 50%; aparecen 
todas las costas de China y el Japón y, enfrente, 
a una distancia poco mayor que la del mapa 
anterior, una línea de tierras extendida hasta 
unos 10° hacia el sur del Ecuador, que reprodu- 
ce de forma clara e indudable las tierras ameri- 
canas del Pacífico, es decir, las costas del norte 
del Perú. Una gran isla hacia el norte represen- 
ta a Vancouver. 


de ideas antiguas, comunes entonces. Lo cono- 
cido entonces de América del Sur está en el 
extremo oeste, pero su parte posterior, o costas 
del Pacífico, aparece en el extremo este. El 
Sinus Magnus está ampliado en la misma for- 
ma que en el primer mapa de Reinel (del cual 
era discípulo) y, a la vez, se nota la influencia 
de ideas ptolemaicas, junto con las de Marino. 
Es evidente que fue Reinel quien, por primera 
vez, amplió el Sinus Magnus, merced al mapa 
javanés. Los mapas de Lopo Homen son de 
1519. 


EL MAPA DE HENRICUS MARTELLUS GERMANUS EXTRAHIDO DO INSULARIUM ILUSTRATUM GERMANI M. S. XV— (En proyección 
elíptica) de 1489. El mapa es tres años anterior al descubrimiento de América por Colón. Adviértase la extensa península que sale del Sur 
de China, en donde está indicada la localidad de Cattigara; esta península reproduce exactamente las posiciones geográficas de Ptolomeo 
con respecto a su zona Oeste, y los de Toscanelli en su interpretación de Marco Polo al Este, a la vez que presenta en conjunto una notable 
semejanza con América del Sur. Entonces existía la idea de que no podía haber otro continente (Tierra Firme) que la conocida Ecumene, y 
así, adviértase que Groenlandia ha sido unida en la misma forma al Norte de Noruega. Foto, autorización y original de The British Library 
Board. 


Repetimos: nadie puede dudar que esa tierra 
es América, pese a estar colocada en el Pacífico 
a menos de la mitad de la distancia que le 
corresponde, y lo grave del caso es que ningún 
europeo había llegado a ellas en 1517. Por lo 
tanto, no se puede dudar de que fueron copia- 
das del mapa javanés. 

Pasamos al mapamundi de otro cartógrafo 
portugués, Lopo Homen, que contiene, adjun- 
tos, dos mapas locales sobre el Sinus Magnus. 
El mapamundi representa a la Tierra en forma 
circular, más que esférica, como continuación 


Interrumpimos la relación sobre este mapa, 
para tratar de otro bastante anterior y no 
menos importante, que reproducimos, el hoy 
famoso del turco Piri Reis, sobrino del almiran- 
te turco Kemal Reis, que compuso un mapa- 
mundi en 1513 y lo regaló al Sultán Selim en 
1517. De ese mapamundi desgraciadamente 
sólo nos queda su tercio oeste, con América y el 
final de Africa y Europa. Es una de las pocas 
cartas orientales de la época que conocemos 
directamente. En el abundante texto que con- 
tiene se indica que el autor utilizó, como fuen- 
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Mapamundi de P. Apianus 1520. Las costas de 
América del Norte se van completando aunque todavia 
les falta mucho; América del Sur está completa 
aunque en punta muy aguda hacia abajo. El extremo 
oriente conserva de la India Meridional con Cattigara 
la cual aparece recién en los mapas posteriores del 
viaje de Magallanes. Foto y autorización Mapoteca del 
Ministerio de Relaciones Exteriores. Río de Janeiro. 
BRASIL. 


tes, numerosos mapas antiguos y, especialmen- 
te para América, informes provenientes direc- 
tamente de Colón por intermedio de un esclavo 


atigara 


T 


DAS 


cristiano que poseía, y que había sido marinero 
de Colón en la mayoría de sus viajes. Según lo 
que corresponde a la fecha, América del Sur 
está muy bien representada, a la vez que lo que 
hasta el momento en ese mapa se ha supuesto 
que era América del Norte, son las costas asiá- 
ticas, concebidas exactamente como hizo 
Colón, cosa que se puede ver bien comparando 
lo que se supone ser la isla de Cuba, y que es 
Cipango, por su forma, en el mapa de Behaim, 


LA EXTRAORDINARIA COMPARACION HECHA POR PABLO J. GALLEZ, sobre ríos y montañas de la gran península surasiática del 
mapamundi de Martellus=Hammer de 1489, en comparación con la realidad que presentan los mismos en América del Sur. 
Desgraciadamente el mismo Martellus en otro mapa sólo posterior en unos meses, nos presenta una configuración distinta de los ríos y 
montañas, que ya no es posible comparar con la realidad. Evidentemente Martellus era un geógrafo de gabinete, que copiaba mapas 
anteriores sin mucho espíritu crítico, pero las coincidencias presentadas aquí son tales que no puede desecharse la interpretación de que 
en esa gran península fueron incorporados una serie de hechos geográficos correspondientes a la América del Sur y provenientes de las 
noticias dadas por desconocidos navegantes. 
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los mapas de Reinel y el segundo de los mapas 
de detalle de Lopo Homen. A Cipango o Japón, 
ambos portugueses lo llaman Parioco. 


En el mapa de Piri Reis, hacia el sur, después 
del actual Brasil, al sur de Río de Janeiro, la 
tierra se extiende dando una gran vuelta hacia 
el este hasta el sur de Africa, formando una 
gran bahía. Tanto R. Levillier como V. C. Sierra 


(respectivamente, Vol. II, pág. 42, y Sierra, 
pág. 189, nota), nos hacen notar que, en esto úl- 
timo, el mapa de Piri Reis se parece mucho al 
de Lopo Homen, sin sacar ninguna consecuen- 
cia de ello. 


Dejamos de lado las absurdas interpretacio- 
nes que se han hecho sobre el mapa de Piri 
Reis, suponiendo que la última tierra mencio- 


LA EXTRAORDINARIA COMPARACION HECHA POR PABLO J. GALLEZ, sobre los ríos y montañas de la gran península surasiática del 
mapamundi de Martellus=Hammer de 1489, en comparación con la realidad que presentan los mismos en América del Sur. 
Desgraciadamente el mismo Martellus en otro mapa sólo posterior en unos meses, nos presenta una configuración distinta de los ríos y 
montañas, que ya no es posible comparar con la realidad. Evidentemente Martellus era un geógrafo de gabinete, que copiaba mapas 
anteriores sin mucho espíritu crítico, pero las coincidencias presentadas aquí son tales que no puede desecharse la interpretación de que 
en esa gran península fueron incorporados una serie de hechos geográficos correspondientes a la América del Sur y provenientes de las 


noticias dadas por desconocidos navegantes. 
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MASCARA BARBADA EN UNA ESCULTURA DE CERAMICA DE VERACRUZ. Según F. J. Dockstader: Kunst in Amerika, tomo Il. lam. 54. 


Representaria al dios Xiuhtecuhtli De Veracruz, 300-900 A. C. Alto 41,9 cms. Lo que más interesa en esta escultura es la máscara 


levantada sobre la cabeza que presenta, y que tiene una cara de tipo europeo provista de una amplia barba. 
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nada representa la Antártida y que la represen- 
tación de América se supone corresponde a có- 
mo era nuestro continente hace unos 10.000 
años. Se trata de una serie ininterrumpida no 
ya de fantasías, sino de disparates. 


Nos interesaría mucho tener el resto del ma- 
pa de Piri Reis para ver cómo concebía las 
tierras del Extremo Oriente, cosa que a nadie 
parece haber llamado la atención, pero cree- 
mos que podemos saberlo, ya que Lopo Homen 
copió en 1519 los mismos mapas orientales que 
utilizó Piri Reis, especialmente el javanés, que 
no debió ser sino uno de los tipos de mapas 
difundidos en todo el oriente. 


Volvemos a tratar los mapas de Lopo 
Homen. En el mapamundi, el Sinus Magnus 
está ampliado exactamente igual que en el pri- 
mer mapa de Reinel de quien dijimos que era 
discípulo; eso se ve mejor, en su mapa de deta- 
lle, con el norte del Sinus Magnus, que hace lle- 
gar hasta el Clima Quinto de Ptolomeo, en tanto 
que éste lo ha reducido a su Clima Primero. 


Aquí aclararemos que el mapamundi de 
Lopo Homen ha sido tan mal comprendido que, 
sin excepción, todos los autores que hemos con- 
sultado lo condenan con las peores palabras 
(“una ignominia”, dice Levillier sobre él), con- 
siderándolo una torpe supervivencia de ideas 
ptolemaicas que ya no correspondían a su tiem- 
po. Pero, en realidad, es una suma de conoci- 
mientos como vamos a ver. 


Los dos mapas de detalle del Sinus Magnus 
de Lopo Homen se corresponden con los de 
Marino de Tiro y Reinel de 1516, y es evidente 
que el autor ha procurado reunir en un solo 
conjunto los datos de Ptolomeo y los del mapa 
javanés que presenta las costas americanas del 
Pacífico de forma similar a Ptolomeo; en su 
parte sur, aparecen tres puntas o cabos salien- 
tes, que corresponden al norte del Perú, y cuyo 
tamaño es más del doble de lo real lo mismo 
que ocurre en Ptolomeo. Luego, algo verdade- 
ramente impresionante: al sur de esto, un poco 
más abajo de la costa peruana, aparecen los 
pequeños ríos de la costa peruana, y el último 
de ellos tiene el nombre de Maiu Flu, río cuya 
denominación de Mayu corresponde al nombre 
de la lengua quichua para río (Pilcomayu, 
Yanamayu, Ancasmayu, etc.). Es la primera 
palabra de la lengua quichua que tenemos 
segura en la historia, una docena de años antes 
de que los españoles entraran en contacto con 
el Imperio incaico y su lengua. Y eso no puede 
provenir sino del mapa javanés. 


Hay otra veintena de nombres, que habría 
que estudiar en detalle y procurar traducir 
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ESCULTURA MAYA EN CERAMICA CON BARBA Y BIGOTE. 
Según F. J. Dockstader, Kunst in Amerika, tomo Il, lam. 70. De 
Guaymil: 900-1200 de la Era; alto 38,8 cms. El conjunto del arte 
en que está hecha muestra ser un empobrecimiento de algo más 
perfecto en anatomía. La cara es completamente de tipo 
caucasoide, como lo demuestra también su amplia barba y bigote, 
en ninguna manera mongólicos. 


exactamente; entre ellos, hacia el norte de Mé- 
xico, un río Chriso (río de Oro, en griego) y, al 
lado, una ciudad llamada Zacatabe, cuyo ori- 
gen en alguna lengua nahua nos parece tan evi- 
dente como el mayu del quichua. También ese 
nombre de Zacatabe tiene que provenir del 
mapa javanés. Hoy es Zacatula en la boca del 
río Balsas, nombre nahua. 


Falta en todos los mapas que estamos citan- 
do el nombre del Brasil, tan expresamente indi- 
cado en la carta de Albuquerque, lo mismo que 
la continuación al sur del río Maiu de las costas 
pacíficas de América del Sur, y también toda 
indicación de Australia. Creemos que esto es 
debido a razones políticas. Respecto a las cos- 
tas pacíficas de América del Sur, puede haber 
figurado allí, en el mapa javanés, el estrecho de 
Magallanes, pero eso, naturalmente, había 
que ocultarlo del mismo modo que se ocultó el 
Brasil. 


El resultado de todo ello es claro: en el mapa 
javanés se reproducta la verdadera visión del 
mundo de Marino de Tiro, sin duda con amplia- 
ciones. Suponemos que ocurrió lo siguiente: en 
las colonias de comerciantes fenicios, griegos y 
romanos de Indochina e Indonesia, de tiempos 
poco posteriores a Cristo, a donde llegaron sin 
duda copias de las obras de Marino y Ptolomeo, 
no se podía aceptar la versión de este último y 
su reducción del Sinus Magnus, pues eso no 
correspondía a la realidad que conocían. Se 
quedaron, entonces, en la interpretación de 
Marino, conservada especialmente en Indone- 
sia donde había más motivos para hacerlo; los 
pueblos civilizados de aquella región lo conser- 
varon, pues, con indudables agregados, como 
pueden ser el estrecho de Bering, señalado en el 
segundo mapa de Reinel y en el de Magallanes, 
que aparece parcialmente esbozado en Lopo 
Homen, aunque sin su salida al Pacífico y antes 
en un mapa árabe del 1300. 


En Alemania, con Waldseemúller, etc., se 
desarrolló ampliamente la idea de que el Nuevo 
Mundo era un Cuarto Continente (teoría ya 
esbozada en La Cosa, Cantino, Ruyseh, etc.), 
enteramente separado del Viejo Mundo. Wald- 
seemúller le dio el nombre de América, en 
homenaje a Américo Vespucio. Son varios los 
mapas publicados de acuerdo con esa idea, ya 
desde antes; pero en lo que nadie se ha fijado es 
que en ellos aparece el Viejo Mundo reproduci- 
do exactamente con las formas del mapa de 
Ptolomeo junto con el gran error de Toscanelli, 
es decir, colocando la China de Marco Polo, 
Indonesia, etc., detrás de la gran península 
donde está Cattigara. América del Sur queda 
aislada en el hemisferio occidental, y América 
del Norte figura como una isla mucho más 


pequeña, poco detrás de la cual se halla Cipan- 
go (así, Waldseemtiller en 1507, etc.) En esos 
mapas no figura Australia ni ninguna Tierra 
Austral. 


Nos interesan ahora dos mapas del autor 
germano Schóner, el primero de 1515 y el 
segundo, que difiere muy poco, de 1520. Allí 
figura una gran Tierra Austral, que es una con- 
tinuación lejana de la Tierra Incógnita de Pto- 
lomeo, y que, en consecuencia, debía figurar en 
el mapa de Marino y el javanés. Está separada 


VASIJA MOCHICA CON ROSTRO EUROPEO Y AMPLIOS BIGO- 
TES. Lo mismo que en una máscara guatemalteca que reproduci- 
mos próxima, esta escultura mochica nos muestra un personaje 
con el rostro completamente de tipo blanco, sin ningún detalle 
mongólico, y provisto de amplios bigotes, incluso enrollados en 
su final, cosa que ninguna clase de los pequeños bigotes de tipo 
mongólico, de pelo grueso y duro, puede hacer. 
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BIGOTES Y CUERNOS DE CARNERO EN UNA ESCULTURA 
MAYA DE MADERA. Es una pieza casi Unica, pues en el clima 
húmedo donde se desarrolló la civilización maya la madera rara 
vez se ha conservado. Procede de Tenosique, Tabasco, Mexico, y 
pertenece al llamado Viejo Imperio, entre el 200 y el 800 de la era. 
Su gran bigote retorcido hacia arriba es completamente de tipo 
europeo y los cuernos enrollados hacia adelante que presenta, 
son los típicos cuernos de carnero, símbolo de la Ley, con los 
cuales generalmente se ha adornado a Moisés y a Alejandro 
Magno. Ostenta también orejones, símbolo de la nobleza 
americana. Alto, unos 33 cm. THE METROPOLITAN MUSEUM OF 
ART, THE MICHAEL C. ROCKEFELLER MEMORIAL COLLECTION 
OF PRIMITIVE ART. 


de América del Sur por un pequeño estrecho, y 
en el mapa de 1515 lleva el nombre de Brasilie 
Regio; mientras que, en el de 1520, se la llama 
Brasilia Inferior, y el nombre de Brasilia se ha 
trasladado a América del Sur. Nos parece evi- 
dente el hecho de que ese nombre de Brasilia y 
el estrecho citado salieron del mapa javanés, y 
esa Tierra Austral es la que aparece antes en el 
mapa de Piri Reis y luego en Lopo Homen, en 
donde ya hemos dicho que está esbozado el 
nacimiento del mismo estrecho. 


Existen numerosas interpretaciones para 
explicar la presencia de ese estrecho en tierras 
que todavía no habían sido descubiertas por los 
exploradores europeos. Pocos se han preocupa- 
do, en cambio, de la representación de esa Tie- 
rra Austral. Se inventaron viajes clandestinos, 
algunos de los cuales son evidentes, como el de 
la llamada Newen Zeitung, de 1514, que se 
supone llegó hasta el Río de la Plata, al que se 
habría confundido con un estrecho, y eso sería 
lo que reproduce Schóner; pero creemos que es 
imposible confundir un río de aguas barrosas 
con un estrecho. Lo cierto es que ese estrecho 
está unos 10% más bajo de lo que sería su lati- 
tud, y que corresponde a la iniciación que de él 
hizo Lopo Homen en su mapamundi. 


P. J. Gallez ha demostrado, en una buena 
monografía, que esa expedición pasó, incluso, 
el estrecho de Magallanes. 


Después de lo referido anteriormente vamos 
a tratar sobre Magallanes, y su vuelta al mun- 
do. Parece evidente que Magallanes tenía un 
mapamundi en donde figuraba ese estrecho y, 
precisamente, lo buscaba a la latitud mencio- 
nada, a unos 43°. Se ha discutido mucho qué 
mapamundi fue ése, pero eso ya no nos intere- 
sa. Lo cierto es que Magallanes estuvo presente 
en la conquista de Malaca y vio, sin duda, el 
mapa javanés. Magallanes tenía un gran ami- 
go, llamado Francisco Serrano (Serrao), a quien 
salvó la vida en el combate de Malaca en 1511; 
después ese amigo viajó a las Molucas y le gus- 
tó la vida oriental; se quedó allí y se casó con la 
hija del monarca local, llegando a ser Gran 
Visir. Murió en 1521 envenenado, se dice que 
por los portugueses que ya se habían estableci- 


BARBA Y CUERNOS EN UNA FIGURITA OLMECA, de Cerro de Las 
Mesas, Veracruz, según Philip Drucker, Ceramic Stratigraphy, 
etc. Cabeza humana con rasgos felínicos, provista de abundante 
barba y a la vez, de cuernos enrollados en su parte superior, 
semejantes a cuernos de carnero, los cuales no existían en 
América. 


do allí y desconfiaban de él. Pero mantenía la 
amistad con Magallanes y se carteó con él. Se 
conservan algunas de esas cartas y una res- 
puesta de Magallanes. También Magallanes se 
había hecho amigo de un aventurero italiano, 
llamado Varthema, que se había hecho maho- 
metano y había recorrido todo el sur de Asia 
hasta las Molucas. Luego, en la corte del rey de 
España: ”...se ve que sus noticias, gracias a las 
relaciones con Varthema y a la amistad con 
Serrao, son más dignas de crédito que las de 
todos los archivos de Espana..." (Zweig, S., 
pág. 56). 


Aquí está bien claro que los informes con los 
cuales Magallanes concibió dar la vuelta al 
mundo procedían principalmente de los mapas 
orientales, de Varthema, del mapa javanés y de 
los informes de su amigo Serrao, que le dieron 
una idea sobre la forma del mundo circundante 
que conocían los navegantes indonesios. Por lo 
dicho anteriormente podemos imaginarlo: el 
estrecho debía figurar en la carta javanesa y no 
sería imposible que existiese también en el 
mapa original de Marino, siendo algo así como 
uña contraparte del estrecho de Gibraltar. 


Magallanes creía que las Molucas corres- 
pondían a España y no a Portugal, según la 


171 


delimitación del Tratado de Tordesillas; tam- 
bién, manifiestamente, sabía que la gran penin- 
sula del Este (el error de Toscanelli), con Catti- 
gara, etc., no existía, mejor dicho, que era la 
América del Sur, y que había que ampliar la 
extensión del Sinus Magnus, pero también 
creía (lo mismo que Colón) que la tierra era un 
cuarto menor de lo que es, de acuerdo con 
Marino y con las indudables noticias que tenían 
de Indonesia, etc., por lo que suponía que el 
Pacífico era mucho menor de lo que es en la 
realidad, lo que le hacía suponer que entre el 
Estrecho que buscaba y las Molucas, donde 
estaba su amigo Serrao, había unas 600 leguas 
o bien 36° grados de distancia, cuando en reali- 
dad se encontró con una longitud de unos 150". 


Otra cita, sobre Magallanes: 


“Hizo discurso, que pues el Maluco dis- 
taba seiscientas leguas de Malaca para oes- 
te, que son poco más o menos treinta y seis 
grados, yacía fuera del límite portugués, 
según las cartas antiguas. Vuelto a Portugal 
no le hicieron merced, antes se juzgó por 
agraviado, y sintiendo en disfavor, pasó a 
Castilla trayendo un planisferio dibujado 
por Pedro Reinel. Por el cual, y por confe- 
rencias, que por cartas tuvo con Serrao, 
persuadió al emperador Carlos V que las 
Molucas eran de su derecho” (Bartolomé 
Leonardo de Argentoza: Conquista de las 
islas Molucas. Barcelona, 1609 (en: Sierra, 
V. D.: nota 72, pág. 254). 


Las cosas se aclaran mucho, especialmente 
por la cita al mapa de Reinel, que copiaba al 
mapa javanés, cuyas distancias coinciden con 
las de Marino, y en las que creía Magallanes. 
Difícilmente se hubiera atrevido a proyectar su 
viaje si hubiese sabido las distancias reales. Lo 
que importa es que dio la vuelta al mundo, 
completada por Elcano, y los resultados de su 
viaje terminaron por modificar los mapas euro- 
peos. Desapareció en ellos (aunque durara 
todavía medio siglo) la gran península de Catti- 
gara, producto de los errores de Toscanelli y 
Ptolomeo. Eso se hizo al principio de forma tan 
completa como errada, según vemos en los 
mapas de Monachus y Oroncio Fineo, de 1526 
y 1531, que reproducimos, y en donde se sigue 
identificando a América del Norte con Asia, 
hasta el extremo de colocar a Cathay (China) en 
México. En otras palabras, se había descubier- 
to el Pacífico sur, como ampliación del Sinus 
Magnus, pero el Pacífico norte no aparecía 
todavía. 


Pasaron unos años y se presentó un proble- 
ma político que fue resuelto eficientemente en 
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el famoso mapamundi de Mercator, de 1569, 
que reproducimos. América del Norte está com- 
pletamente separada de Asia por un estrecho 
(Bering), que ocupa el mismo lugar que señala 
Reinel en 1517. El problema político consistía 
en negar a los ingleses, franceses, etc., el dere- 
cho a descubrir y colonizar tierras americanas, 
sobre la base de que los descubridores (España 
y Portugal) eran lo únicos que lo poseían. De ahí 
la completa separación de América y Asia 
mediante al reconocimiento de la existencia del 
estrecho de Bering, que no había sido descu- 
bierto todavía; pero quedaba el problema de 
Cattigara; si navegantes del tiempo romano 
habían llegado hasta allí, eran tierras conoci- 
das y no existía el derecho de descubrimiento. 
Había que librarse entonces de Cattigara, y eso 
hizo Mercator: la colocó en las costas de Sibe- 
ria del mar de Okhotsk, al norte de Cathay, 
suponiendo que Ptolomeo se había equivocado 
y había puesto hacia el sur las tierras asiáticas 
que se dirigían hacia el norte. Ya hemos dicho 
que semejante error es imposible, pero hay un 
detalle importante en ese traslado que hizo 
Mercator: respetó la distancia que había entre 
Zabai y Cattigara según Marino. Los autores 
actuales la ignoran, y la sitúan en las costas 
chinas, en Vietnam y hasta en Singapur y 
Sumatra. 


Hay que hacer constar que cuando comenzó 
la disputa hispano-portuguesa por las Molucas, 
en 1512, España procuró enviar a Juan Días de 
Solís por el Cabo hasta las Molucas, para des- 
lindar allí las jurisdicciones; Portugal se opuso 
y no se realizó ese viaje, pero entre las instruc- 
ciones que llegaron a darse a Solís, se dice: 


“Item de que hóbieredes llegado a la isla 
de Ceilán, placiendo a Nuestro Señor, 
podréis ir a la isla de Maluque, que cae en 
los límites de nuestra demarcación, y toma- 
réis della por la Corona Real destos reinos, 
conforme al dicho memorial; y fecho esto, 
iréis adelante para Sumatra y Pegú, y a la 
tierra de los Chinos, e iréis a la tierra de los 
Jungos, si pudiéredes, e tomaréis la pose- 
sión dellos por la Corona Real de Castilla de 
todo lo que hallaredes en nuestra parte, 
como dicho es, y andaréis lo que más pudie- 
redes della, sin inconvenientes de vuestro 
viaje” (Levillier, R.: América la Bien lla- 
mada, vol. I1, pág. 63). 


El subrayado es nuestro. Nos parece mucha 
pretensión tomar así, tan fácilmente, posesión 
de China, etc., pero lo que importa es lo de la 
“tierra de los Jungos’’. ¿Qué tierra era ésa? No 
lo sabemos, pero los espías españoles en la cor- 


te portuguesa ya habfan obtenido sin duda 
copias de] mapa javanés. Ese nombre se parece 
demasiado a Yungas, es decir, el nombre de los 
valles cálidos de la costa norte peruana. Puede 
ser una casualidad pero, recordando el nombre 
del río Maiu en Lopo Homen, copiado del mapa 
javanés, no creemos mucho en las casualida- 


sigue, ampliando su intuición sobre nuestra 
cita a propósito de su obra Primitivos navegan- 
tes vascos. 

El segundo es Pablo J. Gallez, director del 
Instituto Patagónico de Bahía Blanca, que 
conoció los trabajos de Gandía antes que los 
nuestros, y del cual nos interesan sus últimos 


Rostro de tipo europeo con magnífico bigote, en Guatemala precolombina. Máscara de terracota, hallada en S esis, Guatemala. Según E. 
Seler, Alterthúmer aus der Guatemala, reproducida por Henri Benchat en su Manuel d'Archeologie américaine pág. 472. Los rasgos que 
presenta esta máscara en ninguna forma pueden considerarse como mongoloides y menos aún por el desarrollado y recortado bigote que 
presenta, a la vez que su complemento, la barba, que tenía que existir conjuntamente, está afeitado. Sus rasgos físicos denotan un tipo 


racial armenoide. 


des. En cuanto al nombre de Ceilán, de la se- 
gunda línea, es evidentemente Borneo. 


5.—Ultimos descubrimientos sobre la Gran 
Península Surasiática y su relación con Améri- 
ca del Sur. 


Entre las varias resonancias que ha tenido 
nuestra primera obra, anunciando nuestro des- 
cubrimiento de la representación de América 
en mapas romanos de tiempos de Cristo, son de 
destacar dos autores argentinos que han desa- 
rrollado nuestra investigación en algunos pun- 
tos. El primero de ellos es Enrique de Gandía, 
que ha publicado varios trabajos en los que nos 


descubrimientos, que parecen extraordinarios, 
ya que incluso ampliarían mucho de lo que 
hemos dicho antes. 


Ambos autores postulan la existencia de un 
mapamundi anterior, desaparecido, que el 
infante don Pedro de Portugal habría obtenido 
en Italia, dibujado en 1428; allí figuraría toda 
la superficie de la Tierra, incluso el estrecho de 
Magallanes que recibiría el nombre de La Cola 
del Dragón. Ese mapamundi es citado en una 
obra póstuma del P. Antonio Galván (fallecido 
en 1557), publicada en 1563; él mismo había 
sido gobernador y apóstol en las Molucas. 
Según nuestros autores, allí ya figuraría la gran 
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peninsula surasiática, que nosotros atribuimos 
a un error de Toscanelli. Nada podemos decir 
de ello por la desaparición de ese mapa y mien- 
tras no aparezca esa península en algún mapa 
anterior a Toscanelli. 


Lo que sí nos interesa es el último trabajo 
de P. J. Gallez, titulado Les Grands Fleuves 
d'Amérique du Sud sur le Ptolomée Londonien 
d'Henri Hammar (1489). El autor trata del 
mapamundi de Hericus Martellus Germanus (o 
sea, Henri Hammer), que en realidad son 
varios, pero de los cuales hemos citado el más 
antiguo de ellos, el de 1489. Ese es el mapa más 
antiguo que conocemos en donde figura en su 
máxima amplitud esa península (en el mapa de 
Toscanelli de 1457 existe, pero en tamaño 
menor). 

Gallez ha comparado, en el trabajo citado, 
los grandes ríos, montañas, la dirección gene- 
ral de las costas y sus cabos, que figuran en el 
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mapamundi de 1489 con los mismos datos exis- 
tentes en la América del Sur, y el resultado es 
una serie de sorprendentes concordancias que 
difícilmente pueden atribuirse al azar por lo 
que reproducimos los dos mapas de su compa- 
ración. 


¿Es que ya habían sido recorridas las costas 
atlánticas de América del Sur, e incluso nave- 
gado sus grandes ríos, antes de que se hiciera 
este mapa? No podemos afirmarlo, pero las 
coincidencias son excesivas. Desgraciadamen- 
te, éste es el único mapa de Martellus en donde 
los ríos y montañas figuran asi; unos meses 
más tarde hizo otro, y en él cambió montañas y 
ríos, de forma que ya no coinciden, y lo mismo 
ocurre con todos los mapas posteriores que lo 
copiaron. Además, en el mismo mapamundi de 
1489, figuran una serie de nombres provenien- 
tes de la obra de Marco Polo, de la India e Indo- 
china, sobre esa gran península. 


CAPITULO IV 


Comerciantes en Cattigara y su gran metalurgia del oro. Ultimas migra- 
ciones transpacificas. ¿Una misión científica helenística en América? 


1.—Comerciantes, cántaros y naves. 


Para más detalles sobre las embarcaciones, 
nos remitimos a nuestras obras que tratan de la 
navegación primitiva. Aquí nos ocuparemos só- 
lo de la posibilidad de la navegación transpací- 
fica con las naves que existían en tiempos de la 
Era cristiana. 


Las naves a que nos referimos son funda- 
mentalmente las naves propias de los comer- 
ciantes, es decir, barcos de carga y no de gue- 
rra (estos últimos se utilizaban sólo para nave- 
gaciones cortas), lo que corresponde a la dife- 
rencia existente entonces (y ahora) entre bar- 
cos redondos (de carga, de los comerciantes), y 
los largos (de guerra), generalmente con más de 
una fila de remos y espolón. En los barcos 
redondos la capacidad de carga se contaba por 
la cantidad de cántaros o ánforas, hechos en 
cerámica, que podían llevar, y cuya capacidad 
media no sabemos, pero podemos calcular en 
unos cincuenta kilos, incluido el peso del cánta- 
ro. Hoy contamos por toneladas la capacidad 
de los barcos, palabra ésta derivada de tonel, 
hecho de madera, y de los cuales, en tiempos 
posteriores, se contaban normalmente dos para 
hacer una tonelada. 


En tiempos de los romanos había grandes 
barcos de transporte, mucho mayores de lo que 
imaginamos; en tiempos de la Era cristiana 
había algunos capaces de llevar hasta diez mil 
cántaros y se llamaban miriánforas (10.000 án- 
foras, 500 toneladas actuales, contando 50 
kilos por cántaro), pero los había mucho mayo- 
res, para carga y pasajeros, como tuvieron que 
ser los que transportaron a Roma los obeliscos 
egipcios que pesan más de 500 toneladas. Se 
citan barcos de carga y de 600 pasajeros. La 
nave que llevó a San Pablo a Roma, llevaba 276 
personas. También hay referencias de barcos 


A 


de carga de más de 2.000 toneladas, pero las 
embarcaciones comunes debieron promediar 
unas 200-300 toneladas de carga. Algunos 
tenían el casco cubierto de planchas de plomo, 
para protegerlos de los teredos (moluscos que 
perforan la madera), sistema este que se supo- 
ne habíase inventado 1.500 años después de la 
Era. 


Referido a la misma época, Berthelot (pág. 
360) nos informa que en Ceylán y en el golfo de 
Bengala había embarcaciones capaces de llevar 
3.000 cántaros, según Ptolomeo, es decir, unas 
150 toneladas. 


Reproducimos algunas ilustraciones de 
embarcaciones hundidas en aquellos tiempos y 
poco después, en el Mediterráneo, en donde 
aparecen con sus cántaros, naturalmente bien 
conservados. 


Acostumbramos a representarnos los barcos 
antiguos, por lo que aprendemos desde niños, 
del tamaño de los barcos que empleó Colón en 
su descubrimiento, aunque, en realidad, Colón 
empleó embarcaciones menores, pues entonces 
ya se usaban embarcaciones de carga de 1.500 
toneladas, las que hacían el viaje de Génova a 
Flandes llevando mercancías; pero, natural- 
mente, no iban a utilizarse barcos de ese tone- 
laje en una tentativa de descubrimiento. 


Incluso en el Océano Indico, cerca de dos 
siglos antes de Colón, se usaban embarcaciones 
de gran capacidad, según vemos en una cita en 
que abreviamos detalles: 


“Abu Abdallah Mohammed, Ibn Abda- 
llah, Idn Mohammed, Ibn Ibraim, conocido 
desde hace unos setecientos años bajo el 
nombre de Ibn Batuta y como el más infati- 
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CANTAROS DE COMERCIANTES ACTUALES. Vista parcial de una embarcación actual del rio Mekong, en Indochina, frontera entre 
Thailandia y Laos. A la vista hay un centenar de cántaros, y la embarcación debe llevar por lo menos 500 de ellos; es interesante la forma en 
que van atados por veintenas, cosa que impide que rueden, lo mismo debía ocurrir en los barcos del Mediterráneo Antiguo. Tenemos aquí 
una verdadera supervivencia de las embarcaciones de los antiguos comerciantes que llegaron a América, y la forma en que llevaban su 
carga, y, precisamente en un punto intermedio entre el Mediterráneo Antiguo y la América indígena. Monitor, N? 145. Enciclopedia Salvat 


para todos. 
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gable trotamundos de todos los tiempos, 
contó lo que le había ocurrido en 1330 en el 
puerto de Calicut, de la India, al embarcar 
en un buque que hacía el servicio de China, 
al escribir, muchos años más tarde, por 
encargo del sultán de Marruecos, Ibu 
Iman, sus recuerdos de viaje.” 


“Los grandes mercaderes chinos han 
tomado los camarotes para el viaje de ida y 
vuelta —le había explicado el sobrecargo 
árabe Suleimán, de Safad, cerca de Akka, 
en Palestina—. Pero mi cuñado tiene un 
compartimento que puede ceder a Vuestra 
Excelencia. ¡Lástima que no haya cuarto de 
baño! Tal vez en el curso de la travesía se 
pueda conseguir que uno de los chinos cam- 
bie con Vuestra Excelencia.” 


“Quiero un camarote para mí solo, a 
causa de las esclavas; tengo la costumbre 
de viajar únicamente con ellas... Hay 
camarotes con cuarto de baño y tocador. 
Tienen llave...” 


“Primera clase, tocador, cuarto de baño, 
aposentos, billetes de ida y vuelta: no, no lo 
hemos oído mal. Así es en efecto. Así es en 
los enormes juncos que hacen el servicio 
entre China y la India...” 


“Estamos muy bien informados sobre 
este punto, pues las noticias son abundan- 
tes. Ahí está el budista chino Fa-Hien que, 
en 414 de nuestra Era, navega de Java a 
Cantón, cruzando el mar meridional de la 
China, en un barco mercante cómodamente 
equipado, con doscientos pasajeros a bor- 
do, aparte del cargamento; en 414, es 
decir, mil años antes de Ibn Batuta...”. 


(Herrmann. Paúl: Historia de los descu- 
brimientos geográficos, vol. 1, págs. 361- 
362). 


Esos barcos chinos, según dice Hermann, lle- 
vaban mil doscientas personas a bordo, tenían 
una capacidad de 2.000 a 3.000 toneladas, y 
llevaban hasta doce mástiles. En el tomo 2 de 
su Obra, el mismo autor informa que esos bar- 
cos pasaban por el estrecho de la Sonda (entre 


Sumatra y Java) y luego por las Filipinas, es . 


decir, al este de Borneo (frente a Zabai): se 
tomaba esta ruta porque el estrecho de Malaca 
apenas es utilizable dos meses al año para las 
embarcaciones a vela. 


Reproducimos una ilustración actual, una 
fotografía de una embarcación de comerciantes 
del río Mekong, entre Thailandia y Laos, en 
donde aparecen más de cien cántaros, pero 


GRAN EMBARCACION REPRESENTADA EN UNA VASIJA MO- 
CHICA CON ASA-ESTRIBO. Corresponde a una época relativa- 
mente tardía de la cultura mochica, posiblemente en los 
alrededores del primer milenio de la Era. La embarcación está 
representada como si fuese una gran balsa de totora, pero la 
presencia de un gran puente en ella obliga a deshechar eso y sin 
duda se trataba de una nave de comerciantes hecha de tablazón; 
la serie de cántaros debajo del puente muestra bien que se trataba 
de una nave de comerciantes, pero posiblemente ellos no 
llegaban más entonces a la región, y el artista, al copiar figuras 
más antiguas, las adaptó a las embarcaciones conocidas 
localmente entonces. Thor Heyerdahl se inspiró en ilustraciones 
semejantes para sus balsas llamadas Ra, con que cruzó el 
Atlántico, pero se olvidó en ello de la existencia del puente y de 
los cántaros, cuya sola presencia desmiente sus interpreta- : 
ciones. 


como la embarcación se prolonga más, debe lle- 
var no menos de quinientos. Hemos visto otras 


ilustraciones de Borneo, aunque con muchos 
menos cántaros. 


Vamos a detenernos en unos informes algo 
confusos e inconexos de Marco Polo, de gran 
importancia, pues nos demuestra que en su 
tiempo continuaba la navegación con las costas 
americanas. Los datos de Marco Polo no son 
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la China, dicen Mangi; pero la China está 
hacia Levante, y tiene, según los pilotos y 
navegantes que la conocen, 7.448 islas... El 


claros; en algún momento parece referirse al 
Japón (que llama Cipango) y en otros, a islas 
indeterminadas de Indonesia: 


“Pero os diré, porque deseo que no lo 
ignoréis; cuando uno de los idólatras de 
estas islas secuestra a un hombre que no es 
amigo de ellos, y éste no puede rescatarse 
por dinero, invita a sus amigos y congéne- 
res a su casa y lo come, en compañía de sus 
parientes; pero antes lo hace preparar y 
guisar convenientemente y encuentran que 
es la mejor carne que darse puede. Y volve- 
mos a nuestro relato: este mar en que está 
situada la isla se llama el mar de la China, 
es decir, el mar que rodea a Mangi, pues los 
naturales de esta isla, cuando quieren decir 


oro abunda tanto en ellas, que es maravilla, 
pero está tan lejos y se pasan tantas fatigas 
para ir a ellas, que no hay muchos que lle- 
guen allá. Y cuando las naves de Zaiton o de 
Guinsai atracan en ellas es siempre con 
gran provecho y ganancias. Pero para lle- 
gar a ellas tardan un año, pues van en 
invierno y vuelven en verano, porque los 
vientos son en esa época favorables, y al 
volver en estotra, uno sopla en popa en 
invierno y otro en estío. Esta región está 
muy alejada del camino de la India, y os 
dije que se llama mar de la China” (Marco 
Polo, págs. 155-156). 


Dibujo representado en una cerámica Mochica del Valle de Chicama, de fecha probablemente poco posterior a la Era; es posible que se trate 
de embarcaciones dobles, según lo que aparece en la doble popa que presentan; un puente se extiende a lo largo de toda la embarcación, lo 
cual es característico de las embarcaciones de guerra del Mediterráneo Antiguo y es invención histórica greco-fenicia. Lo que más importa 
es que debajo de ese puente aparecen una serie de cántaros, como los de las embarcaciones de los comerciantes que hemos presentado 
antes. El dibujo está hecho de acuerdo al arte local, con agregados mitológicos, y como si fueran grandes embarcaciones de junco. Sin duda 
no se trata de un dibujo original, de alguien que vio embarcaciones, sino de la obra de un artista que copió pinturas anteriores. Según 
Hermann Leicht. 


DIBUJO PROVENIENTE DE UNA VASIJA DE LA CULTURA MOCHICA, costa norte del Perú, de época probablemente poco posterior a 
la Era. Publicado por Hermann Leicht, con el comentario de tratarse de una representación mítica de la Luna, a la vez que se atribuye la 
vasija a la cultura Chimú, muy posterior a los Mochicas. Como en el caso anterior, se trata de embarcaciones de comerciantes, como lo 
prueba la representación de cántaros que aparecen debajo del puente. Por demás, el dibujo está lleno de detalles míticos e incluso las 
embarcaciones han sido humanizadas colocándoles pies; parece evidente que no se trata de un dibujo original. sino de una copia de 
motivos anteriores, adaptada al estilo simbólico propio de la región. 


178 


HALLAZGO EN MEXICO DE LA MAS ANTIGUA BRUJULA DEL MUNDO 


La invención del compás o brújula es todavía muy discutido en cuanto a lugar y 
antigúedad. Generalmente se la atribuye a los chinos del primer milenio de la Era. 
Para nosotros es muy anterior y la habrían usado los fenicios y los griegos, incluso es 
posible que los egipcios anteriores, naturalmente en la forma primitiva de un trozo de 
piedra imán flotante en agua o aceite, puesta sobre un corcho o maderita. Su uso prin- 
cipal era orientarse cuando había niebla; incluso Homero habla de ella cuando nos 
dice que las naves de los feacios podían navegar en la niebla “por una virtud del pro- 
pio barco”. Naturalmente un instrumentso semejante tiene un posible error de varios 
grados, pero basta para dirigirse cuando, por niebla, etc., no pueden verse el Sol y las 
estrellas. 

Un descubrimiento último nos pone en frente del más antiguo instrumento cono- 
cido de esta clase, y lo extraordinario es que el mismo corresponde a la civilización 
Olmeca de México en su fase más antigua, de hacia el 1.200 a. C. La noticia la halla- 
mos en la publicación The Interamerican, del Instituto Interamericano de Texas, vol. 
22, n.° 6, de nov-dic. de 1975, Traducción de Salvador Costa Parga: 

“¿INVENTARON LOS OLMECA EL COMPAS? Un análisis multidisciplinario, 
realizado por Juan B. Carlson, sobre un artefacto de hematita hallado en San Lorenzo, 
Veracruz, México, indica que los olmecas pueden haber descubierto y utilizado el com- 
pas lodestone®del Trad. en escandinavo, del siglo XI, leidsteinn: “piedra guiadora’’® 
geomagnético, antes del 1.000 antes de nuestra Era. Esto precedía al uso chinesco del 
compás (brújula), en más de un milenio. El artefacto fue hallado in situ por Paula H. 
Krótser, durante una temporada de excavaciones de Yale. Es una barra pequeña, rec- 
tangular, de hematita, de sección (corte) trapezoidal, y con ranura semicilíndrica que 
corre por toda la longitud del objeto. Fue colocada en soporte de corcho por Miguel M. 
Coe, y se orientaba constantemente con escasa desviación hacia el Oeste, del norte 
magnético. Para mayores detalles ver Science, vol. V, n.° 4.205. (Thanks to Newslet- 
ter, Institute of Maya Studies, 3.280 S. Miami Av., Miami, FL 33.129, Hal C. Ball, Edi- 
tor.)”" 

Varias veces habíamos hecho brújulas semejantes, mostradas a nuestros alum- 
nos en Rosario. Los comentarios sobran, aunque presentaremos los hechos conocidos 
en otra ocasión. Con lo presentado la objeción fundamental en contra de las relaciones 
transpacíficas —es decir la imposibilidad de esa navegación sin rumbo fijo—, queda 
totalmente superada. 


Nos encontramos con varios informes que 
pueden referirse directamente a América: el 
primero es el de la comida, que llamaremos 
“pascual”, del enemigo capturado, lo que sólo 
puede darse en México. Esto acaso podrá discu- 
tirse, pero lo evidente es que no puede referirse 
al Japón. Otra noticia son esos viajes de un año 
de duración en busca de oro, que es demasiado 
para un viaje a Indonesia, y además “esta 
región está muy alejada del camino de la 
India”. También se dice que es un viaje directo 
sin escalas intermedias, con viento en popa tan- 
to a la ida como a la vuelta; podríamos suponer 
una duración de unos cinco meses, contando 
dos meses para el comercio en el lugar de llega- 
da, y los meses restantes ocupados en la ida y 
la vuelta. En Indonesia, en diversos lugares, 
hay oro, pero no en esa abundancia que se 
encomia y que justificaría esos viajes de un año 
de duración. Esos viajes debían llegar al occi- 
dente de México o a Cattigara, Marco Polo 


tenía datos inconexos de los navegantes, referi- 
dos a lejanas Tierras del Este, y los resumió 
como pudo, situando los primeros hechos cita- 
dos en Zipango (Japón), cosa imposible, y los 
segundos en vagas islas del extremo de Indone- 
sia en una zona “muy alejada del camino de la 
India”, lo cual vendría a significar una direc- 
ción opuesta. 


Suponemos que en los relatos de viajes al 
Extremo Oriente realizados en esas épocas, 
como en el de Nicola Conti y en relatos árabes, 
puede haber otras informaciones semejantes 
que, reunidas en conjunto, pueden servir para 
aclarar el hecho, para nosotros evidente, de 
que en ese tiempo continuaban los viajes trans- 
pacíficos hasta América, realizados por unos 
pocos comerciantes aventureros en busca de 
oro y materias primas valiosas. En el mismo 
Marco Polo, unas páginas después, hallamos 
unas referencias, que por cierto le asustan, de 
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unos pigmeos embalsamados y de un codo de 
alto, que procura explicar diciendo que se trata 
de unos monos pelados hasta hacerlos semejar 
hombres; pero en su misma descripción, se 
aprecia que se trata de cuepos humanos ente- 
ros reducidos, como los que algunas veces han 


hecho los jibaros (los reductores de cabezas del 
Ecuador), que redujeron cuerpos enteros a un 
tamano de unos 45 cm. Sin duda esa practica 
estaba antes mas extendida en las costas ame- 
ricanas, y se la describe incluso para Mesoamé- 
rica. Como es natural, eso sería un producto 


Lámina del Códice Borgía, según Seler. Escenas mitológicas varias entre las que se destaca, primero arriba un hombre cocinándose en una 
olla, cuyo supuesto significado espiritual es la purificación del hombre. En la última ilustración la luna con el conejo lunar en su centro y 
abajo de ella el mismo conejo con grandes garras. 
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éUN CANTARO DE LOS COMERCIANTES TRANSPACIFICOS 
HALLADO ENLA VENTA?, según Druecker y Squier, Excavations 
at La Venta, Tabasco, y correspondiente a la antigua civilización 
Olmeca. La forma general del cántaro y su cuello estrecho, con 
reborde para atarle una tapa de cuero, no corresponde a ninguna 
forma de cántaros nativos americanos que conozcamos, y 
además: las lineas circulares que presenta en todo su contorno 
muestra que el mismo fue hecho con torno, cosa que no existía 
en la América precolombina. Es evidente que se trata de un 
cántaro dejado por los comerciantes transpacificos. Es una 
pieza no americana, hallada en niveles culturales anteriores a 
nuestra Era. 


UNA NAVE Y UN CUADRANTE EGEO-FENICIOS DEL 1400 A.C. 
Reproducción de la ilustración última, agregada ya impresa la 
obra La representación de América en Mapas Romanos de 
tiempos de Cristo, del autor, mostrando el descubrimiento 
indicado, hecho en 1970 en Lima. Se reproduce la ilustración con 
el texto puesto entonces, para mostrar el proceso del descubri- 
miento. Preferimos ahora llamar cuadrante y no sextante al 
instrumento náutico, por presentar 90% grados de abertura. 
También que es probable que la antiguedad de las ruinas de Serro 
Sechin sea todavía mayor que la indicada, acaso hasta el 1800 
A.C., y lo mismo, dado el tamaño de los monolitos que pasan los 
cuatro metros de altura, que es probable que la interpretación 
hecha por el Sr. Habich de que se trate de dos naves, con sus 
extremos rotos, y no una sola (que sería muy larga) parece posible. 


que los comerciantes llevarían como mercancía 
de gran valor. 


Para ver que en los relatos árabes puede 
haber interesantes informaciones sobre estos 
viajes, basta recordar los cuentos de Las Mil y 
una Noches; allí se relatan dos evidentes viajes 
a América, el primero es el sexto viaje de Sim- 
bad el Marino, que, evidentemente, llega a las 
costas del Perú y luego, por medio de un río 
subterráneo que sale de allí, llega (tardando un 
año) a la isla de Ceylán; el segundo se encuen- 
tra en la Historia de la Reina Yamlika, Princesa 
Subterránea, en donde un joven rey de nombre 
Belukia obtiene un jugo con el que, frotándose 
la planta de los pies, puede caminar sobre el 
mar. Con ello atraviesa siete mares hacia el 
este; el séptimo de estos mares era tan largo 
que caminó día y noche durante dos meses por 
él, alimentándose de pescados crudos (costum- 
bre en el Pacífico), y, por fin, llega a una tierra 
que es el Paraíso, y que es la costa peruana, 
como en el caso anterior. Que la costa del viaje 
anterior es también el Paraíso se demuestra por 
el río subterráneo al que se refiere, pues del 
Paraíso salen tradicionalmente cuatro ríos sub- 
terráneos, que mucho después suben a la 
superficie, y que son el Nilo, el Eufrates, etc. 
También para el autor de las Mil y una Noches, 
China y Sina son dos países distintos, como 
para Ptolomeo. 


Naturalmente ambos cuentos de viaje son, 
en origen, muy anteriores a la compilación de 
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relatos, posiblemente anteriores a Cristo y de 
origen persa. 


Retrocedemos ahora, por un momento, al 
Mediterráneo antiguo y hacemos otra cita al 
respecto: 


“Los barcos de Homero tenían una 
estructura abierta, estaban desprovistos de 
puentes. La nueva época requería algo más 
eficaz y protegido. Se agregó un segundo 
rasgo radicalmente nuevo, una plataforma 
de combate, desde la cual podían actuar los 
soldados de marina —arqueros y lanceros—. 
Tenían la forma de un puente que cubría la 
mayor parte del barco, pero no todo él; se 
extendía sobre la línea central desde proa a 
popa; pero no de borda a borda...” (Caso, 
Lionel: Los antiguos marinos, pág. 88). 


Sobre la aparición de ese puente, hay por lo 
menos una clara representación en la época 
minoica final; luego desapareció para reapare- 
cer, como dice el autor, hacia el siglo IX a. C. 
Estos mismos barcos con puente llegaron abun- 
dantemente a Indonesia, en uso actual, y a 
Tahití, donde los describe el capitán Cook. 


Llegamos, por fin, a tierras americanas. 
Siempre se dice que los indígenas americanos 
eran poco navegantes, con lo que se ocultan las 
noticias históricas de los conquistadores espa- 
ñoles; así, el encuentro por el mismo Colón de 
una embarcación de comerciantes, con vela, 
que iba a Cuba, lo mismo que la balsa de los 
comerciantes encontrada por el capitán Ruiz en 
la costa ecuatoriana, que se dirigía a Panamá. 
También se oculta que en el occidente de Méxi- 
co existía un activo comercio maritímo, al igual 
que en las Antillas y en las costas de la Colum- 
bia. 


No se requiere más que unas pocas líneas y 
unas cuantas ilustraciones para probar lo que 
vamos a decir. Sabemos, por las noticias histó- 
ricas que, con centro en la costa ecuatoriana, 
existía un activo comercio marítimo con la cos- 
ta norte del Perú y con Panamá, acaso también 
con Acapulco, en México, pero de ello, de sus 
embarcaciones, siempre se habla solo de las lla- 
madas “balsas'” del tipo de las que utilizó 
Heyerdald para ir desde la costa peruana hasta 
cerca de Tahití, su famosa Kon-Tiki. De esta 
forma, se niega siempre la presencia de verda- 
deras embarcaciones en las costas pacíficas 
americanas. Las diversas ilustraciones que pre- 
sentamos, tanto de Mesoamérica como de las 
costas andinas, muestran suficientemente la 
falsedad de esta teoría. 
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Nos limitaremos a tratar de un tipo de em- 
barcaciones, suficiente para nuestro objeti- 
vo. En numerosas pinturas hechas en vasijas 
mochicas de la costa norte del Perú, aparecen 
pintadas embarcaciones de gran tamaño. Esas 
cerámicas corresponden, por su estilo, a pocos 
siglos después de la Era. Aparece en los dibujos 
la representación de embarcaciones cuyo estilo 
general está tratado, artísticamente, como si 
fuesen grandes embarcaciones de totora (jun- 
cos), lo que indudablemente no eran, por sus 
detalles: se trata de embarcaciones o naves de 
alto bordo, de gran tamaño y provistas de un 
gran puente central, que recorre todo el largo 
de la embarcación, sobre el cual hay una o 
más personas. Las embarcaciones están “hu- 
manizadas”, es decir, que presentan “pies” 
humanos en su parte inferior, lo cual demos- 
traría que se trata de copias (acaso pinturas 
murales) de dibujos anteriores locales, que aca- 
so han aparecido ya y no conocemos. El detalle 
que más nos importa es el de que, bajo el puen- 
te, sobre la borda de la embarcación, aparece 
reiteradamente una serie de cántaros, como en 
las embarcaciones de los comerciantes que 
hemos tratado antes. 


El hecho es tan evidente que creemos que no 
se precisan mayores pruebas ni comentarios. 
Se trata de embarcaciones mayores, provistas 
de puente originarias de Creta y Grecia antigua 
(¿o son anteriores entre los fenicios?), y conte- 
niendo los centenares de cántaros propios de 
los comerciantes. Aunque sólo tengamos copias 
posteriores, empobrecidas, sus detalles son tan 
característicos que no cabe dudar. Con todo, 
algunos autores, para evitar esas representa- 
ciones evidentemente molestas, han pretendido 
que se trata de representaciones mitológicas de 
la Luna, y ¡que los cántaros contendrían el 
rocío! 


Presentamos también varias figuras con 
otros tipos de embarcaciones antiguas america- 
nas, tanto de Mesoamérica como de la costa 
andina, entre las que destacan dos: un anillo de 
hueso maya, en donde aparece una gran 
embarcación (semejante a las de Mesopotamia 

« antigua que aparecen en los grabados egipcios 
predinásticos), que es mejor ver en la figura, y 
las esculturas de Serro Sechín, en la costa 
peruana, algo al norte de Lima, en donde apa- 
rece una extraordinaria embarcación (¿o son 
dos? parece muy larga tal y como la hemos 
reconstruido), provista de batangas o flotado- 
res laterales, como en las embarcaciones 
actuales de Indonesia; también, en otra piedra 
de las mismas ruinas, se halla la clara repre- 
sentación de un cuadrante (no sextante, pues 
tiene 90%) de navegación de altura. 


Lo más importante es la antigiiedad de estas 
ruinas: se las supone no posteriores al año 
1000 a. C.; una fecha de C-14 parece haberles 
dado 1400 años a. C., pero las esculturas serían 
aún más antiguas, pues el edificio está hecho 
con piedra proveniente de una construcción 
anterior, en la que figurarían esos bajorrelie- 
ves. Creemos que incluso el edificio original 
podría remontarse a la época de Kotesh- 
Wayrajirka, es decir, al 1800 antes de la Era. 


Resulta también extraordinaria otra ilustra- 
ción que presentamos, correspondiente a un 
cántaro de los comerciantes, al parecer hecho a 
torno, hallado en La Venta, Tabasco, civiliza- 
ción olmeca de ante de la Era. 


2.—Cattigara y la gran metalurgia del oro en 
América, primera aparición de la metalurgia de 
fundición y del bronce. 


Los comerciantes que atravesaban el Pacífi- 
co, en los tiempos de la Era y desde mucho 
antes, naturalmente, tenían como objetivo el 
obtener ricos valores de intercambio, entre los 
que el oro ocupaba el primer lugar, y debía ser 


ANILLO DE HUESO MAYA CON LA REPRESENTACIÓN DE UN 
GRAN BARCO ANTIGUO. Anillo de hueso encontrado en el 
rastreo de un cenote (pozo de agua) maya, de Yucatán. El tipo de 
embarcación que aparece aqui en forma esquemática, correspon- 
de a las naves de Mesopotamia Antigua, que llegaban a Egipto y la 
India, etc. Su característica básica son sus extremos iguales 
fuertemente levantados, sus remos y su casilla central. Cabe la 
posibilidad de que esta embarcación fuese doble, como las 
polinesias. Con la aparición de esta representación de un barco 
de alta mar, queda solucionado, en principio, el problema de 
cómo se pudieron realizar los primeros viajes transpacíficos. 
Embarcaciones comparables existen hoy en Indonesia, Microne- 
sia, Melanesia y Polinesía. 


abundante allí para justificar tan largos y peli- 
grosos viajes. 


En los mapas de Ptolomeo y de Lopo Homen, 
en las Tierras del Este, el único lugar en donde 
aparecen detalles geográficos de importancia 
en sus costas es la zona o región donde se 
encuentra la ciudad de Cattigara; en esa zona, 
un poco hacia el norte, aparece un río que Pto- 
lomeo denomina Ambastus y al que hace nacer 
en una cordillera hacia el interior; Lopo Homen 
llama a ese río Bazica y le pone un delta con 
tres puntos de salida; el único delta correspon- 
diente que existe en las costas americanas es el 
del río Guayas. La palabra Ambastus parecía 
relacionarse con el nombre del sapo, en qui- 
chua y aymara: ampatu, comúnmente pronun- 
ciado hoy hambato. Históricamente hubo tam- 
bién allí una tribu denominada ambastos. 


Al sur de todo ello, tanto en Ptolomeo como 
en Lopo Homen, y mejor dibujado en el último, 
encontramos tres cabos salientes; en el mapa 
de Ptolomeo la ciudad de Cattigara está situada 
hacia el final, seguida de un río que llama Cu- 
tiaris, mientras que Lopo Homen lo llama 
Parios, y lo coloca pasado ya el último cabo 
hacia el sur por debajo del de Ptolomeo. Si con- 
sideramos la posición dada por Ptolomeo, sería 
el río Piura, relacionado, por el nombre, con 
Parios (Parioco, en Reinel, 1516). 


Por demás, manifiestamente, la extensión de 
toda esta región está, proporcionalmente, más 
que duplicada en los mapas de ambos autores, 
en perjuicio de las regiones inmediatas del 
Ecuador y hasta de México. Además, en con- 
junto, ha sido colocada en parte sobre el Ecua- 
dor, cuando, en realidad, está por debajo de él. 
Por la misma razón las medidas de latitud de 
Ptolomeo deben reducirse bastante. Hemos ela- 
borado un cuadro comparativo de los detalles 
de los mapas de Ptolomeo, Lopo Homem y las 
formas actuales, en donde se ve bien la relación 
que establecemos. En realidad, al principio, 
pensamos que se trataba, en lo referente a los 
dos primeros cabos, de las puntas existentes en 
el Ecuador, que se corresponden incluso mejor 
que las peruanas, pero la posición del delta que 
figura en el mapa de Lopo Homem nos ha hecho 
tomar la segunda interpretación, aunque quepa 
todavía como posible la ecuatoriana. 


Cattigara, según Ptolomeo, vendría a estar 
pasando un poco el río Piura, a pesar de que no 
corresponde a los 8° 30’ que nos indica, aunque 
ya hemos dicho que hay que reducir sus latitu- 
des. Otra posibilidad sería que estuviese un 
poco más al sur, en la actual población de Lam- 
bayeque, cuya importancia veremos después. 
Hacia el interior de esta zona, Ptolomeo nos 


183 


ES E y y 
A és ee r 


pg 7 


E 
„nar > 


# 


aq 


"e 
$ a 
‘ae. 
$ 
= 


PROBABLE REPRESENTACION DE UNA GRAN EMBARCACION EN EL DESIERTO DE ATACAMA. Según H. Osborne, South American 
Mythology. pág. 94. El autor nos dice que se trata de una doble- llama con sus cabezas en dirección opuesta, sobre la cual está la Suprema 
Deidad de la Agricultura. Comparando esta figura con las pinturas de los vasos mochicas, parece evidente que se trata de una gran 
embarcación con las extremidades levantadas, como ocurre en varias figuras y esculturas mesoamericanas, abajo a la derecha del lector, 
parece haber dos grandes remos-timones, pero pueden ser patas agregadas posteriormente, como en los dibujos mochicas. 


señala tres ciudades: Coccoranagara, Thinae (a 
la que llama Metrópoli) y Sarata. El último 
nombre se corresponde con Sorata, en Bolivia, 
nombre aymara. También es importante, en 
Ptolomeo, que llama Sinarum Sinus a lo que 
sería la actual Bahía de Sechura (¿o es el golfo 
de Guayaquil?). 

Teóricamente, Cattigara, para que los 
comerciantes se atrevieran a cruzar el Pacífico 
en su búsqueda, tenía que ser una región rica 
en oro, y eso es precisamente lo que sucede en 
la costa ecuatoriana y, más aún, en Piura, que 
es donde consideramos que estaba Cattigara. 
Esa es la región donde, en toda la América pre- 
colombina, se desarrolló más intensamente la 
metalurgica del oro y las joyas con él fabrica- 
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das. Igualmente allí es donde aparece la prime- 
ra metalurgia de fundición en América, con co- 
bre y bronce, y que en la mayoría de los casos, 
en los instrumentos y armas de cobre, tiene for- 
mas de bronce. Sin duda escaseaba el estaño. 


Arqueológicamente, la región era desconoci- 
da, salvo por los huaqueros, que la explotaban 
clandestinamente. Su descubridor científico fue 
el arqueólogo uruguayo Raúl Campá Soler, 
quien dio las primeras noticias de su importan- 
cia como centro metalúrgico americano, 
incomparablemente superior al de las otras 
regiones del continente. 


El mismo denominó a esa cultura como 
Vicús - Pabur; desde un principio advirtió que 


se trataba del más antiguo centro donde existía 
una verdadera metalurgia con fundición en 
América. Su antigüedad todavía no está bien 
establecida, pero no es inferior a 400 años an- 
tes de la Era. También Campá Soler, unos años 
antes, había descubierto la importancia de 
Lambayeque como centro metalúrgico, pero 


Lambayeque parece ser unos siglos posterior, y 
su metalurgia tiene caracteres distintos. 


Por ser Campá Soler el descubridor de esa 
cultura y su principal estudioso, creemos que lo 
mejor es dejarle la palabra y hacer una extensa 
serie de citas a dos trabajos suyos inéditos, que 
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UNA EMBARCACION TIPICA DEL EGEO EN INDONESIA RECIENTE. Piragua de las islas Talaud, al Norte de las Célebes, provista de 
batanga, espolón y popa levantada a la vez que con vela baja y ancha. La relación es clara con los barcos de guerra griegos del comienzo de la 
historia, pero también hay un sello cretense del Minoico Antiguo que reproduce una embarcación semejante. Según Jean Poujade. 


PTOLOMEO LOPO HOMEN ACTUAL 


Pta. Pariña 
Notium 


Promontoriun Pta. de Paita 


Satyrorum Pta. Aguja 
Promotorium 


Sinarum 


Lambayeque 8-7 ¿Na 


e Thine 


O Sarata Chan - chan\ 0 


Trujillo 


Maiu Flu. 


Cattigara (e 


COMPARACION DE DETALLE DE LA COSTA AMERICANA REPRESENTADA ENLOS MAPAS DE PTOLOMEO Y LOPO HOMEN con la costa 
Norte del Perú y Sur del Ecuador. La copía que nos ha llegado de Ptolomeo presenta esa costa más alterada que lo que nos presenta. L. 
Homen en su copia del mapa javanés. Se advierten las tres puntas salientes de la costa, que coinciden con la realidad como se ve el mapa 
actual. El río Ambastus de Ptolomeo, que nace en una cordillera, tiene un gran delta en L. Homen, y ello coincide con el delta del Guayas, 
que es el único que existe sobre esas costas del Pacífico. El río Saenus, que en Ptolomeo tiene una forma imposible en su unión con el 
Catiaris, se explica mejor en L. Homen como dos ríos distintos (posiblemente el Tumbes y el Piura), unidos por un camino que ha terminado 
confundiéndose con ellos en las copias. Los ríos al Sur de Piura están bien representados en L. Homen, y el último de ellos se llama Maiu, rio 
en lengua quichua. 
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COMPARACION HECHA POR HEINE-GELDERN ENTRE LAS BALSAS DEL NORTE DE ANNAM Y ECUADOR, en Die Asiatische, etc., fig. 54. 
A: balsa de bambú con vela y guaras, de la prov. Thanh-hoa, Annam del Norte; B: balsa de palo de balsa con vela y guaras, costa 
ecuatoriana. Las guaras se ven bien en la segunda: son unas tablas que hacen de quilla y timón, dispuestas verticalmente en el centro de la 
embarcación, y que permiten incluso navegar contra el viento. También existe esta clase de embarcaciones en Formosa, agregamos que 
incluso en el Norte de Melanesia, en donde están formadas por cinco canoas unidas en un solo conjunto. 
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VASIJAS DE ORO DE LAMBAYEQUE. Según M. Mujica Gallo, Museo Oro del Perú, piezas número 4.629 y 4.583 del Catálogo. 
Corresponden a la cultura Lambayeque clásica, y han sido muy imitadas en cerámica. La segunda pieza tiene cuatro ciervos en todo relieve. 
En la descripción que queda del Quinto pagado al Rey de España por el rescate de Atahuallpa, una cuarta parte de las piezas tienen dos 
picos, de modo que debían ser originarias de Lambayeque. La forma del pie anular es chipriota. 


ha tenido la gentileza de facilitarnos. Antes de 
comenzar, importa señalar también el hecho de 
que en la región se han encontrado las cerámi- 
cas más antiguas de estilo Mochicha, de incom- 
parable belleza, y su primera antigúedad es 
contemporánea a los más antiguos objetos de la 
cultura Vicús-Pabúr. En cambio, la cerámica 
de los vicuses, aunque abundante en formas, 
es, en comparación, relativamente pobre, 
mucho más sencilla, sobre todo en su decora- 
ción, y de cocción menos perfecta; es muy 
semejante a la del occidente de México. 

El primer trabajo referido del profesor Cam- 
pá Soler se titula: Vicús - Pabur y sus aledaños, 
centros de una temprana Edad del Bronce Pre- 
colombino. Sus primeras palabras son: 


“En 1962, recorriendo el lecho seco del 
río de Piura, en la zona de Morropón, más 
precisamente en la Hacienda Pabur del 
Departamento de Piura en el Perú, localiza- 
mos, desde abajo, un cerro que por todas 
sus características era de formación artifi- 
cial, todo indicaba un gran basural de esos 
que los arqueólogos sueñan con hallar. A 
simple vista tenta más de 100 m. a lo largo 
del curso del río, y todo parecía indicar que 
los caprichos de los torrentes, cuando des- 
cendían en su curso habían realizado serios 
estragos en el enorme “cerrito”. 


“.. Recorrimos el largo del “cerrito” y 
subimos para observar su perímetro; desde 
arriba vimos algunos trabajos realizados 
por buscadores de tumbas —huaqueros—. 


Caminamos un poco y llegamos al poblado 
de Vicús... Los lugareños del poblado 
tenían, la mayoría, en sus casas cerámicas 
y piezas de metal provenientes de los traba- 
Jos que ocasionalmente efectuaban. En esos 
momentos comprendimos que estábamos 
frente a un nuevo estilo, a una cultura com- 
pletamente desconocida en el panorama 
arqueológico del Perú precolombino. 


“Las piezas de metal abundaban: de 
entre ellas las utilitarias nos recordaban en 
algo los cientos que habíamos estudiado en 
el Museo Brúning de Lambayeque, pero el 
corpus general, el estilo decorativo de las 
armas y adornos, se desligaba totalmente 
del estilo lambayecano. Las hachas de ojo, 
de una considerable efectividad, presenta- 
ban el lomo decorado con cabezas de feli- 
nos y de seres humanos. Nunca las había- 
mos registrado en metal para América, sal- 
vo aquellas en piedra procedentes de Amé- 
rica Central. 


“Investigamos que en una serie de sitios, 
no lejos unos de otros, sobre el río de Piura 
y el río Yapateras se hallaban cantidad de 
“montículos”, algo más pequeños, pero 
todos ellos con objetos de metal y cerámi- 
ca... Estos grupos de yacimientos, que noso- 
tros situamos dispersos en un área de unos 
45 km. presentaban una importancia a la 
altura de lo que hasta el momento de ese 
descubrimiento era considerado el centro 
arqueológico precolombino mayor de toda 
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ROMPECABEZAS DE LA ANTIGUA PERSIA EN BRONCE. Proceden del Luristan y son de fecha indeterminada, hacia el 1000 antes de laEra 
o poco menos. Las formas 2 y 3 han sido ampliamente copiadas en piedra, no sabemos si allí mismo pero sí en su difusión, que llega 
ampliamente a Melanesia, en donde los hay en piedra, y ala zona Andina, donde la forma 3 está hecha en piedra desde unos milaños A.C., y 
en cobre, ambas formas, en la civilización de Vicús de la costa Norte del Perú, a poco de pasar el medio milenio antes de la Era. Luego se 
difunden por toda la zona Andina hasta Costa Rica y el Occidente de México, imitados en piedra en el último lugar, y en bronce y piedra en 
los Andes hasta la época incaica. De: La Civilta, vol. |. Ed. Vallardi. Milano, 1963. 
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América, o sea los grupos de necrópolis de 
Batán Grande, en Lambayeque, Perú. 


“*... Los huaqueros, en los pozos más pro- 
fundos de las excavaciones, frente a las pie- 
zas típicas de Vicús y que evidentemente 
representaban lo más antiguo del estilo, 
hacían aparecer cerámicas Mochica I y pie- 
zas de metal, pectorales y narigueras en 
relieve del más puro y arcaico estilo Mochi- 
ca. 


14 


. nos enteramos de que en Chiclayo 
había dos coleccionistas que tenían piezas 
sobresalientes dentro del estilo Vicús-Pabur 
y del Mochica I; ellos eran los Sres. Boris de 
la Piedra y Harald Zoeger, ... ambas fueron 
puestas a nuestra entera disposición y del 
estudio de las mismas, más lo que ya había- 
mos visto, pudimos estructurar nuestro pri- 
mer trabajo sobre Vicús - Pabur, clasifican- 
do un nuevo estilo, completamente falto de 
antecedentes en la plástica cerámica y en lo 
tocante a la metalurgía, algo que realmente 
planteaba otra Edad del Bronce en la Amé- 
rica precolombina, mucho tiempo antes de 
Tiahuanaco y de Lambayeque, con una 
diversidad y prodigiosa producción de obje- 
tos que realmente era inusual para la 
arqueología americana... 


“Pasando el tiempo se exhumaron de 
Vicús tanto y tan variados ejemplares de 
Mochica I y II que el mismo H. Larco Hoyle 
llegó a entender que bien podría haberse 
gestado el origen de la cultura Mochica en 
el área de Vicús. 


“... nos enteramos que otros coleccionis- 
tas locales, de Chiclayo, poseían piezas de 
ese estilo, y así nos fue permitido ampliar 
rápidamente nuestros conocimientos. Las 
piezas de cerámica, identificadas como de 
un nivel básico de la cultura Vicús-Pabur, 
fueron de inmediato clasificadas como de 
un formativo tardío (Campá Soler, 1963), y 
se realizaron las vinculaciones de estilos 
que hoy todavía siguen en vigencia. La 
cerámica fue clasificada y localizada en la 
fecha indicada, pero no así los objetos de 
metal ya que en lo que a ellos se refiere 
nuestra sorpresa fue en aumento; por un 
lado eran muy evolucionados en las for- 
mas, y muchos de ellos eran de bronce, pro- 
ceso ligado a la amplia gama que de los 
mismos se presentaban ante nuestro estu- 
dio, recién en los años 1965 y 1966, y llega- 
mos a publicar trabajos de ciertas experien- 
cias sobre ese complejo conglomerado que 
formaba la metalurgia del rico y complejo 
Vicús-Pabur. 


“En la mayorta de las piezas de metal, 
fuera de las clásicas Vicús, como, por ejem- 
plo, las hachas de ojo y los arpones barba- 
dos, etc., se observa no sólo una influencia 
Mochica, sino que las mismas no son otra 
cosa que las que aparecen dibujadas en los 
vasos de cerámica como adornos de los 
guerreros... 


“Tanto en las colecciones de D. Domingo 
Seminario, como del Dr. Boris de la Piedra, 
se dan una serie de pectorales y narigueras 


ROMPECABEZAS PERUANO DE EX TRAÑA FORMA. De: Visión, 
20 de Octubre de 1961. Museo de Historia Natural, Nueva York. 
En un breve texto se le atribuye ser del siglo IX A.C., o sea de la 
cultura Chavín, pero es evidentemente posterior pues su estilo es 
Vicús-Pabur, de unos cinco siglos más tarde. Su copia del metal 
es manifiesta en todos los detalles. Hemos visto otra similar en el 
Museo Oro del Perú, en Lima. Su forma parece copiar una rueda 
de una extraña maquinaria o hélice. 


que muestran escenas del más ortodoxo 


ritual Mochica de los períodos tempranos, . 


al decir del especialista R. Larco Hoyle, y 
que, en discusiones posteriores con otros 
colegas, se habría llegado a la conclusión 
de la existencia de una fuerte influencia 
Cupisnique. 


“Con el paso de los años y verificaciones 
realizadas con el ya mencionado especialis- 
ta R. Larco Hoyle, llegamos definitivamen- 
te a la conclusión de que en el “cerro” de 
Yocala, en la Hacienda Pabur, habría teni- 
do lugar el origen de la cultura Mochica, y 
que los períodos I y II son originarios de esa 
zona, para luego expandirse por el sur, o 
sea por la costa y valles del Departamento 
de Trujillo, área más conocida como 
Moche, y los otros valle aledaños. 


‘., Ya que se ha dado por descontado 


que las formas lambayecanas de cerámica 
fueron tomadas en préstamo de formas 
metalúrgicas y tanto ese proceso como los 
diseños que las decoran se consideran pro- 
venientes por fuera del continente... 


“Regresando a las piezas típicas de la 
cultura Vicús-Pabur, señalaremos algunos 
puntos básicos de su cerámica. Formas: en 
este planteamiento no es siquiera posible 
intentar un plan general de las mismas. 
Esto, no sólo por su variedad, sino también 
por lo fantástico de las formas, lo que hace 
prácticamente imprescindible el uso del 
diseño y de la reproducción fotográfica 
para la tarea. 


“*... En cambio el ceramista de Vicús, que 
si bien no era un gran tecnólogo en lo que a 
pastas se refiere, como por ejemplo sí lo era 
su contemporáneo el Mochica I y II, des- 
bordaban de una imaginación creadora 
pocas veces apreciable, y mil formas que 
seguramente están respaldadas por una 
rica tradición formal, son el stock que debe 
ser considerado como uno de los mayores 
aportes plástico al mundo de la estética 
precolombina. 


“* ..Pero no por esto debemos olvidar que 
la mayoría de las formas geométricas de la 
cerámica de Vicús responde a formas toma- 
das en préstamo de originales de trabajo en 
metal; éste es el proceso formal que domina 
el panorama. 


ROMPECABEZAS INCAICO EN BRONCE. Colección del autor, 
comprada en Cochabamba. Presenta un agujero con una barra 
interna, para atarle una cuerda. Se usaba tanto arrojándola como 
en forma de rompecabezas de mano. Es lo más probable que las 
llamadas “bolas erizadas” de piedra, abundantes en la Argentina 
y el Uruguay. provengan de copias en piedra de esta forma 
metálica, pues todas ellas parecen ser de época reciente. 
Naturalmente esta forma metálica debió ser, en origen, bastante 
anterior a su uso por los Incas. 
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EL ORIGEN TRANSPACIFICO DE LOS CAKCHIQUELES 


En el manuscrito indigena, escrito en el siglo XVI con nuestras letras, en lengua 
cakchiquel (pariente inmediato de la quiché, familia maya), llamado Memorial de 
Solola o Anales de los Cakchiqueles, encontramos una neta y clara referencia al origen 
transpacífico de los cakchiqueles: l l 

4. He aquí las historias de Gagavitz y Zactecauh; éste es el principio de las his- 
torias que contaban Gagavitz y Zactecauh: 

“De cuatro®lugares®llegaron las gentes a Tulán. En oriente está una Tulán; 
otra en Xibalbay; otra en el poniente, de allí llegamos nosotros, del poniente; y otra 
donde está Dios. Por consiguiente había cuatro Tulanes ¡oh hijos nuestros!” Así dije- 
ron. “Del poniente llegamos a Tulán, desde el otro lado del mar; y fue a Tulán a donde 
llegamos para ser engendrados y dados a luz por nuestras madres y nuestros padres. 
Así contaban “(Recinos, Adrián: Memorial de Solola, págs. 48-49). 

La referencia es clara: “Del poniente llegamos a Tulán, desde el otro lado del 
mar; es decir por el Pacífico. Naturalmente el hecho debe referirse a un grupo dirigen- 
te, no a todo el pueblo cakchiquel. Y el lugar de origen es una antigua Ciudad Capital 
(Tulán) situada en el Poniente. En cuanto a las otras Tulás, Xibalbay es el Nadir, en el 
submundo; la Tulán donde está Dios es naturalmente el cenit. El lugar a que llegaron 
debió ser considerado como el Centro, la antigua Tula de México. 

En la obra adjunta publicada por A. Recinos, Título de los Señores de Totonica- 
pán, de origen quiché, las cosas están invertidas por influencia bíblica. El autor decla- 
ra sencillamente que los quichés son “descendientes de Israel”, y que llegaron cami- 
nando desde el Oriente, y que pasaron el mar luego que su caudillo Balam-Quitzé lo 
tocó con su bastón “y al instante abrió paso que volvió a cerrarse luego, porque el gran 
Dios así lo quiso de él pues eran hijos de Abraham y de Jacob” (Ob. cit., pág. 216). No 
cabe duda que aquí la influencia bíblica trastrocó los hechos. 

Interesa otro dato, lingúístico esta vez: las tribus quichés se llamaban mag o 
mak, palabra que significa tribu: Vukumag, las “siete tribus” (Vuku es ‘‘siete’’). La 
palabra es la misma que marka con pérdida de la r interior, hecho que significa un 
paso por la lengua polinesia con simplificación de los sonidos finales; es marga, marka 
en Sumatra, y maga, maka, en polinesio. Naturalmente es la misma raíz de nuestra 
palabra comarca, marca y Marquez, el Señor de una Marca. Manco en Manco Capac, 
es transformación del aymara Mallku, señor o rey, de una marca. La palabra es de ori- 
gen semítico: mallku significa rey en sirio antiguo. 


“*...Es de interés tener muy en cuenta los 
vasos “silbadores”, los que presentan una 
serie de notas no registradas para otras cul- 
turas precolombinas... Nosotros hemos 
registrado hasta nueve orificios para pro- 
ducir sonoridades a la salida de agua del 
ceramio. 


”...Larco Hoyle... había localizado un 
grueso de piezas cuyas características para 
él serían anteriores todavía al Mochica I, 
pero con todas las características embrio- 
narias de esa cultura. Pero lo que no fun- 
cionaba en este planteamiento era también 
que, junto a esas piezas de cerámica de fac- 
tura y formas tan primitivas, aparecían ya 
piezas de metal de la mejor factura, 
incluyendo estupendas hachas de ojo. Por 
eso, a nuestro criterio, es imprescindible 
verificar todos los conocimientos y dirigir 


las investigaciones a que los metalúrgicos, 
muy, naturalmente, malos ceramistas, que 
tomaron para sus gigantescas necrópolis 
los “cerros” de Vicús, Yecala o El Ovejero, 
provenían de fuera del continente, ya que 
muchos miles de años habrían de haberse 
sucedido para llegar a un dominio tan 
admirable de la tecnología metalúrgica y 
más todavía, del uso del bronce. 


”..,Técnicamente, en el campo ceramo- 
gráfico, el aporte de Vicús se podría resu- 
mir en que allí tiene muy posiblemente el 
orígen la cerámica anaranjada, los picos 
tronco-cónicos, que evidencian un présta- 
mo de forma del trabajo en metal lamina- 
do, y lo mismo es válido para los vasos, 
cuyo cuerpo está conformado por dos 
medias esferas. La decoración mediante el 


ESCULTURA EN CERAMICA DE LA CULTURA MOCHICA I. Según 
L. G. Lumbreras, Antiguo Perú, pág. 155. Esta pieza muestra la 
perfección del trabajo escultórico que se encuentra en la cultura 
Mochica desde el primer momento de su aparición, no menos de 
unos 400 años antes de la Era. La forma del pico del asa-estribo, 
con reborde como en Chavín, caracteriza al Mochica I. La forma 
del casco que presenta aparece también en Vicús. Importa 
también el modo en que se han representado las cejas, con 
incisiones triangulares, cosa que desaparece después. La posi- 
ción sentada es de origen egipcio-hindú. La cara no es mongólica, 
sino del tipo de la raza armenoide. 


sistema del negativo —empleado abundan- 
temente— es común a la cerámica más anti- 
gua de Vicús-Pabur, lo que en muchos 
casos se ve enriquecida por el “white on 
red” sobre el negativo; el engobe blanco o 
crema claro también forma parte de la 
decoración. 


“Anexo a este antiguo horizonte de 
Vicús, comenzaría en el Mochica la presen- 
cia de cerámica café oscuro con incrusta- 
ciones de concha... Las pastas de cerámica 
de Vicús y del Mochica son completamente 
diferentes. Las pastas de los ceramios Vicús 
presentan una textura gruesa, con un des- 
grasante parejo pero de cuarzo relativa- 
mente también grueso que, debido a un 
buen engobe, no sobresale al exterior... La 
cochura es pareja, de aproximadamente 
750°, y en algunos casos hemos hallado tro- 
zos que, examinados, revelaron una coc- 
ción muy superior. Es evidente que el cono- 
cimiento de hornos metalúrgicos habría de 
haber influido en el dominio de esta parte 
de la cerámica. 


“,.. las pocas piezas que carecen de engo- 
be son de una natural coloración rojiza... 


“Los ceramios más antiguos procedentes 
de Vicús..., son estrictamente levantados a 
mano, mientras que los de los períodos pre- 
cedentes presentan señales de molde... 


“En cuanto al grado de desarrollo de la 
metalurgia de Vicús-Pabur, que revela una 
verdadera Edad del Bronce, podemos decir 
que no se han registrado aportes de impor- 
tancia en las culturas que sucedieron a és- 


NARIGUERA DE ORO TAIRONA, NORTE DE COLOMBIA, HECHA 
SOBRE UN “TORQUE”, lo mismo que muchas narigueras fenicias 
y cartaginesas, y otras de la India; vemos aquí una nariguera 
constituida por una serie de agregados sobre un pequeño torque, 
bien caracterizado por sus terminaciones. De: Banco de la 
República, Colombia: El Museo del Oro, lám. 74. 


ta; incluso desde ese origen, antes de la Era, 
no se han registrado técnicas de importan- 
cia que pudieran ser atribuidas a Lambay- 
que... algunas formas importantes desarro- 
lladas en metal no fueron heredadas por los 
Mochicas ni por los Lambayaques; entre 
ellas, tenemos la lanza clásica romboidal, y 
el arpón barbado. 


“Consideramos del caso señalar que el 
arpón o punta de lanza barbados, de una 
eficiencia impresionante, no aparece en el 
resto de las culturas precolombinas; ni 
siquiera tenemos registrada, para los Tia- 
huanacos o Incas, una punta de arma de 
tanta efectividad. Los tamaños de estas 
puntas varían desde los 8 cm. hasta los 25 
cm., con los espesores y pesos inherentes. 


“Los rompecabezas de todo tipo que pro- 
vienen de Vicús y Yecala, así como de Frías, 
más tardíamente, son de una variedad 
excepcional. Su forma y efectividad recuer- 
da muy bien a las armas semejantes del 
Viejo Mundo. Los más comunes son rodelas 
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EL USO DE LA NARIGUERA ENTRE LOS OLMECAS DE LA 
VENTA. Dibujo restaurativo de la Estela 3 de La Venta, que está 
muy desgastada. Según Drucker y Squier, Excavations at La 
Venta, Tabasco, fig. 68. Todas las figuras con rostro humano 
representadas tienen una nariguera redonda, tipo fenicio. 
También presentan un ancho cinturón con hebilla, cosa pocas 
veces señalada en América. 


LAS MAZAS-LANZAS MOCHICAS EN GRECIA - 


ANTIGUA. Figura de un vaso griego representando a las 
diosas Hera y Hebe. De: Lenormant y De Witte, Elite 
céramographique, en M. J. Richepin, Nueva Mitología 
Ilustrada, tomo I, pág. 64. Hebe tiene en la mano una 
maza-lanza de tipo mochica, o sea con un rompecabezas 
estrellado en un extremo y una punta de lanza, o 
contera, en la otra. El mismo tipo de arma aparece en 
representaciones persas. En las figuras mochicas la 
cabeza del rompecabezas está siempre muy exagerado 
en su tamaño. Hera tiene el tipo de blusita común en 
Mesoamérica. 
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estriadas de puntas, pero hay mazas anilla- 
das de gran poder efectivo, y rodelas con 
puntas superpuestas, de peso y tamaño 
considerable. El diseño funcional de estas 
armas no había sido antes reconocido para 
América. 


“Otro elemento a comentar, casi obliga- 
toriamente, debido a su eficacia, y nunca 
más repetido en el panorama precolombi- 
no, ha sido el hacha de ojo; su lomo, ade- 
más de tener una representación antropo- 
morfa, o la mayor parte de las veces zoo- 
morfa, es, utilitariamente, una verdadera 
maza de guerra de efectividad considera- 
ble; se trata de armas balanceadas, efica- 
ces, que luego, con el correr de los siglos, en 
las culturas sucesoras, nunca se volverían 
a repetir... 


a 


En algunos ejemplares se pueden 
apreciar los ojos de la maza, ya sea antro- 
pomorfa o zoomorfa, de concha, mientras 
que la pupila es un punto de betún, o un ele- 
mento similar, siendo algunas veces el óva- 
lo una fina lámina de oro; hay ejemplares 
de esas hachas que están recubiertas de esa 
fina lámina de oro, sin que por ello dejen de 
ser armas, ya que son evidentemente efec- 
tivas. 


“La metalurgia armamentista, base 
importante de una plena Edad del Bronce, 
se presenta en Vicús-Pabur con toda una lt- 
nea completa de armas funcionalmente 
diseñadas, de filos penetrantes y efectivos, 
que, con el correr del tiempo y el traslado a 


culturas posteriores, habrian ido degene- 
rando, fenómeno éste ya muy comentado 
en la prehistoria del Viejo Mundo y que se 
ha repetido en muy diferentes culturas. Es 
innegable, a todas luces, que es necesario 
considerar un respaldo cronoldgico de 
miles de años para una tecnología tan desa- 
rrollada, en lo que a la metalurgia se refiere 
—utilidad, experimentación y diseño— para 
las formas producidas en Vicús-Pabur. 


“Además de la alta antigúedad de la 
Edad del Bronce en América, representada 
por los grupos de Vicús y Mochica I, con 
fechas que se trasladan a los primeros 
siglos antes de la Era, nos inclinamos a 
entender que ese vastísimo desarrollo 
habriase sucedido en el Viejo Mundo, y que 
las formas perfeccionadas en el correr de 
los milenios, algunas de ellas inmejorables, 
son parte capital de la historia del desarro- 
llo de la metalurgia armamentista, que 
nace con los pueblos sumerios. 


“Si recordamos a los sumerios como por- 
tadores e inventores de ciertas armas exhu- 
madas en Vicús, debemos tener presente 
que éstos eran portadores de “torques” y 
que estos mismos adornos que hacen su 
aparición en Vicús y Yecala, son una factu- 
ra excelente, son semejantes a los sumerios 
y fenicios en los extremos, que terminan en 
esferas o mamelones. En el Museo Mújica 
Callo de Lima y en la Colección D. Semina- 
rio hay muestras muy particulares. 


“Reconocemos que una serie de formas 
en armas y herramientas de metal (muchas 


MAGNIFICA HACHA DE COBRE DE VICUS, costa Norte del 
Perú. Según A. Lommel, Altamerikanische Kunst Mexico- 
Peru, lám. 57. Esta forma de hachas, de cobre y bronce, 
sólo se encuentran en Vicús en América, pero aparecen 
copiadas en piedra en Costa Rica, etc. La presente, en la 
parte opuesta al filo, presenta una cabeza de felino con 
los ojos incrustados con concha. En el Viejo Mundo las 
hachas más semejantes a la presente que conocemos 
aparecen en Ras-Shamra hacia el 1500 A.C. Existen 
numerosos ejemplares peruanos semejantes. 


de bronce) han sido “distribuidas” en el 
mundo del arte y de la arqueología como 
procedentes de Lambayeque, adonde, a su 
vez, es evidente que llegaron procedentes 


ROMPECABEZAS PERUANO DE PIEDRA CON FORMA DE 
BRONCE. Magnífico rompecabezas de la cultura Vicús (también 
se los atribuye a Chavín); la copia de una forma de bronce anterior 
se manifiesta en todos sus detalles. En el Viejo Mundo sólo 
existen formas comparables en Persia, alrededor del siglo X A.C., 
y tiempos inmediatamente posteriores. Colección particular 
Buenos Aires. En el Museo Arqueológico Larco Herrera de Lima 
hay cerca de una docena de piezas similares, que se atribuyen a la 
cultura Chavín. 
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de Vicús. Pero en el transcurso de los siglos, 
desde su “partida” de Vicús hasta su “lle- 
gada” a Lambayeque, las formas, los dise- 
ños originales se fueron perdiendo y lo que 
vemos procedente de Lambayque ya care- 
ce de filo y sobre todo, en general, de una 
utilidad práctica como arma o herramienta 
funcional. 


“Dentro del mundo de las armas de 
metal es curioso observar las bolas de bale- 
adoras de metal, con o sin anillo; no las 


hemos registrado en ninguno de los centros ' 


metalúrgicos inmediatos al río de Piura y 
sus afluentes, ni tampoco en Lambayeque. 
Evidentemente en América son patrimonio 
de otra tradición dentro de la metalurgia 
armamentista; las hemos registrado en el 
extremo sureste del Perú, norte de Chile, 
una extensa zona de Bolivia, y en noroeste 
de Argentina... 


“Las lanzas de diversas secciones y los 
ristres de sección circular son las formas 
más comunes, y las que podemos indicar 
hacen aparición por cientos de kilos en las 
tumbas de Vicús. 


“En este planteamiento dejamos de lado 


HACHA DE BRONCE DE LURISTAN CON CARA CON OJOS 
LAMBAYEQUE. Según A. Juda, Modern Images in Ancient 
Times, fig. 16. Importa la cara humana, que está reproducida en 
los dos lados. Corresponde a alrededor del 1000 A.C., y su largo es 
de 7 y 3/4 pulgadas. El conjunto de la cara y especialmente los 
ojos corresponde en absoluto al estilo Lambayeque de la costa 
Norte peruana. El detalle de los ojos es absolutamente igual a los 
ojos representados en Lambayeque, y es único en lo que 
conocemos del Viejo Mundo. En Melanesia hay representacio- 
nes más estilizadas de los mismos. 


hacer referencia al muy extenso herramen- 
tal, así como a los adornos personales, tdo- 
los y demás elementos accesorios que en 
metalurgia componen el muy extenso patri- 
monio de Vicús (sobre el tema existe nues- 
tro extenso trabajo Vicús-Pabur en la 
Zeitschrift fúr Etnnologie, Band 95). 
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PECTORAL DE ORO DE VICUS-PABUR. Dibujado por Cristian 
Dorries. Colec. Campá Soler. Larco Hoyle lo vinculó con el 
Mochica |. Representa evidentemente un Caballero Tigre, con 
cinturón con serpiente de dos cabezas, coraza de tablillas, 
máscara felínica, un hacha en la mano derecha y una cabeza- 
trofeo en la izquierda. La base es una gran media-luna. 
Corresponde al nivel antiguo o inferior de Vicús-Pabur. 


“Y fundamentalmente queda dilucidado 
con las investigaciones y logros emergentes 
de Vicús-Pabur, el viejo pleito de si la meta- 
lurgia colombiano-ecuatoriana, y posible- 
mente centroamericana, habría influencia- 
do al Perú, por ser eventualmente más anti- 
gua en origen que ésta; pero hoy sabemos 
que tanto el filigranado, el falso filigrana, el 
empleo de alambres retorcidos, la ataugia, 
el damasquinado, muy posiblemente el gra- 
nulado del oro, y otras muchas técnicas 
atribuidas a los tardíos incas, así como 
aleaciones como la tumbaga, etc., son 
patrimonio indudable, para América, de 
Vicús-Pabur, a quien corresponde designar 
como centro esa área de la costa norte del 
Bronce en América. La difusión se habría 
producido teniendo incuestionablemente 
como centro ese área de la costa norte del 
Perú, según las evidencias en el departa- 
mento de Piura...” 


Antes de comentar lo expuesto, transcribire- 
mos las conclusiones o Colofón del segundo tra- 
bajo citado de Campá Soler, que se titula breve- 
mente Frías. El trabajo es extenso y tendríamos 
que dedicarle un espacio tan grande como el 
anterior, pero sólo reproduciremos un pequeño 
fragmento referente a unas famosas estatuillas 
de oro. Agregamos que todavía no se conocen 
restos de verdaderas ciudades de la cultura 
Vicús-Pabur, aunque sí de numerosas fortale- 


zas. Una de ellas es ‘‘una enorme fortaleza o 
muros defensivos al estilo de Sac-esahuaman” 
del Cuzco, con salientes triangulares, y nume- 
rosos cementerios, muy explotados ya por los 
huaqueros. La zona de Frías, en la provincia de 
Ayabaca, departamento de Piura, no sería 
improbable que correspondiese a la antigua 
Thinae de Ptolomeo, pero sus restos no han 


VASO COMUNICANTE DOBLE DE LAMBAYEQUE, ESPECIE DE 
RITON. Según M. Mujica Gallo, Museo Oro del Perú, N24.694 del 
Catálogo. De oro y plata. Su forma ha sido muy copiada en 
cerámica tanto allí mismo como en Mesoamérica, en donde no 
existen estas vasijas en metal. Comparativamente tienen seme- 
Janza con algunos vasos ritones persas. El anillo saliente del vaso 
está reproducido en cerámica en los kerus de Tiahuanaco. La 
posición de los pies recuerda las estatuas en piedra de Aija, 
cultura Recuay. 


sido encontrados todavía. En la costa quedan 
restos de antiguos caminos que llevan al Ecua- 
dor y a la costa, y que muestran la importancia 
del antiguo comercio. 


La primera cita es una nota, por demás inte- 
resante: 


“Dos figuras antropomorfas de oro pro- 
cedentes de Frías, propiedad del Museo 
Brünning de Lambayeque, que han sido 
mundialmente famosas por figurar en la 
Muestra de Arte Precolombino Peruano “El 
Oro en el Perú”, han sido reproducidas en 
grandes fotos y lamentablemente allt se les 
ve clasificadas como Mochicas, cuando 
están muy lejos de representar ese estilo y 
más lejos de su procedencia geográfica...” 


Ya comentaremos eso. En el colofón, Campá 
Soler dice: 


“Todo indicaría, por la antigúedad 
lograda debido a la medición realizada 
sobre un trozo de tela que guardaba unos 
metales, mediante el sistema radiocarbóni- 
co, que logró el Prof. J. Rondón Salas, que 
entre 200 a 400 años antes de la Era se 
habría desarrollado el Vicús más temprano, 
pero ya portador de una Edad del Bronce 


NARIGUERA DE LA INDIA DEL SUR SEMEJANTE A LAS DE 
LAMBAYEQUE Y VICUS EN PERU. De: Las Razas Humanas, 
Instituto Gallach. 7.2 Edición, tomo l, pág. 131. Mujer drávida de la 
tribu lambard, estado de Mysore. Foto E wing Galloway. Se 
encuentra cubierta de adornos metálicos, pero lo que interesa es 
el anillo nasal, puesto en el lóbulo izquierdo no en el centro de la 
nariz. En Lambayeque y Vicús en Perú han aparecido una serie de 
narigueras de oro totalmente comparables y complicadas. ¿Se 
usaban allí en el centro de la nariz, o en un lóbulo como aquí? 


en la América Precolombina, y como no 
hay antecedentes como para justificar un 
desarrollo de esa tecnología dentro del Con- 
tinente, tendríamos que buscar, lógicamen- 
te, los orígenes de esos conocimientos como 
provenientes de culturas extra-continen- 
tales. 


“Todo parecería señalar que las tumbas 
que están en las inmediaciones de la Punta 
Aguja, en la costa de la Península de Bayo- 
bar, donde nace la Pampa de Yapateo, an- 
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AROS O PENDIENTES PERSAS CON FORMA DE NARIGUERAS AMERICANAS. Según R. Ghirshman, Persia, lám. 322-323, y 324. Los dos 
primeros siglos IV y V-IV A.C.; el tercero, siglo IV A.C. En el aro central se ve al dios Bes agarrando por los cuernos a dos antilopes. Este dios 
Bes es común en Egipto, pero nunca lo hemos visto señalado para Persia. La corona de plumas es un atributo suyo permanente. Hay 
“Ekekos” andinos que se le parecen. Interesa la forma general de estos aros, que en América aparece en numerosas narigueras de la costa 
Norte del Perú a Colombia. Los motivos grabados son distintos, pues las formas americanas aparecen como hinduizadas en ellos. 


tes de entrar realmente en el desierto de 
Sechura, sertan las mds antiguas de todas. 


“Hay dos restos de importancia en el 
drea. Uno el ya nombrado, donde, debido a 
la constitución del terreno, como lo indica 
la palabra “yapato”' es algo gredoso o arci- 
lloso blanco, lo que hace que las piezas se 
deshagan casi por completo. El otro punto 
que fue poblado en la antigúedad está algo 
más al norte, siguiendo casi por la costa, y 
está alrededor del poblado precisamente 
conocido como Sechura. 


“Lo que más nos ha llamado la atención 
es que desde esa zona, por el río de Piura y 
sus afluentes, se puede llegar tanto al área 
de Vicús-Pabur y sus otros enormes campos 
de tumbas, así como a la zona de Frías y 
todo lo que guarda en sus inmediaciones. 


ADORNOS COLGANTES DE COBRE, del 
N.O. argentino, similares a los que 
aparecen pintados en los dibujos 
mochicas del Perú. Varios semejantes 
hemos hallado en excavaciones en la 
cultura Sauces de Bolivia, por lo cual en 
la Argentina deben corresponder a la 
cultura Cóndorhuasi. Museo Etnográfico, 
Universidad de Buenos Aires. 
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Podríamos decir que una extensa área de la 
provincia de Morropón, toda vinculada 
hidrográficamente, es la cuna de los prime- 
ros metalúrgicos precolombinos, portado- 
res de la Edad del Bronce en América, que 
habrían arribado al continente en los pri- 
meros siglos antes de la Era. 


“Toda esta extensa región arqueológica, 
y los grandes problemas que plantea, era 
completamente desconocida hace menos de 
quince años. Con el planteamiento de estos 
descubrimientos se abre un nuevo ciclo 
dentro de los estudios sobre el origen y anti- 
gúedad de la metalurgia precolombina, que 
nos hacen replantear nuevamente todo y 
por entero, ya que no hace mucho todavía 
en 1959, el Dr. L. A. Valcárcel, como porta- 
voz de los arqueólogos peruanos, todavía 
insistía y publicaba que “los antiguos 


peruanos sólo conocieron el bronce a partir 
del imperio incaico”. Con el descubrimiento 
de Vicús, la fecha de Valcárcel y sus colegas 
se retrotrae a más de quince siglos. Hoy só- 
lo queda el recuerdo de aquellas asevera- 
ciones que con tanto énfasis se pregonaban, 
pero que aun en aquel entonces no tentan 
ninguna base científica.” 


Deliberadamente no hemos citado apenas las 
referencias a las joyas de oro de Vicús; en cam- 
bio reproducimos numerosos objetos de metal 
de Lambayeque. Importa señalar una diferen- 
cia entre la metalurgia de Vicús y Lambayeque 
que Campá Soler nos hace en otro de sus traba- 
jos: en Vicús hay torques y faltan las pirámi- 
des; en Lambayeque faltan los torques y hay 
numerosísimas pirámides. La presencia de los 
torques en Vicús no puede relacionarse con la 
antigua y primera expansión de éstos por el 
Mediterráneo y Europa (lo mismo que en Africa 


BOTELLON DE ORO DE LOS QUIMBAYAS, COLOMBIA. La 
orfebrería de los quimbayas, que subsistían en el momento de la 
conquista, parece ser una de las más antiguas de Colombia, 
comenzando en tiempos de la Era o poco antes. El presente 
botellón (hay muchas variantes de forma) constituye un ejemplo 
típico y presenta un pie anular calado, cosa que relaciona esta 
metalurgia con la de Lambayeque en la costa Norte del Perú. El 
uso de los pies anulares comienza en el Viejo Mundo en Chipre, a 
fines de la primera mitad del segundo milenio antes de Cristo. De: 
Banco de la República, Colombia: El Museo del Oro, lám. 1. 


y el sur de Asia), pues es muy posterior; hay 
que señalar que, naturalmente, los torques se 
conservaron, y se conservan, en muchas regio- 
nes hasta épocas muy posteriores: los celtas los 
usaban en la época de la conquista romana, y 
se usan hoy en Africa e Indochina-Indonesia. 
Además se utiliza su forma, hecha en pequeño 
tamaño, como nariguera por los fenicios, y eso 
aparece en Vicús, Ecuador, Colombia. 


La cerámica anaranjada delgada es posible 
que sea una derivación de la de “cáscara de 
huevo” de Camares, en Creta; formas compa- 
rables habría en Micenas y sus derivados, pero 
también subsiste en épocas posteriores (roma- 
na, etc.), lo mismo que en Mesoamérica. El 
arpón barbado es descrito como punta de fle- 
cha con puntas laterales por Homero. En cam- 
bio, los tipos de rompecabezas de cobre y bron- 
ce de Vicús tienen sus próximos semejantes en 
Persia, en la primera mitad del último milenio 
antes de la Era cristiana, aunque existían algu- 
nas formas desde antes. Las hachas de ojo, que 
nosotros llamamos de enmangamiento tubular, 
existieron iguales en Elám, el sur del Cáucaso y 
las costas sirias. En cuanto a las bolas de bolea- 
dores de bronce, con y sin anillo, nos parece 
que son de invención o desarrollo local, prove- 
niente de una imitación hecha en metal de las 
formas más antiguas de piedra, a las que se les 
agregó con frecuencia una serie de puntos con 
origen en los rompecabezas metálicos; luego, a 
su vez, esas bolas con puntas fueron imitadas 
en piedra; su falta en Vicús y su aparición más 
hacia el sur indicarían bastante claramente la 
cuestión. 


En todo esto, lo que más importa es la apari- 
ción de la metalurgia de fundición ya plena- 
mente desarrollada y sin antecedentes en el 
continente, e incluso con algunas formas que en 
el Viejo Mundo hacen su primera aparición al 
principio de la Edad del Hierro, como son las 
conteras de lanza, que entre los mochicas se 
usaron principalmente como contrapuntas de 
mazas, como se ve en numerosas pinturas de la 
cerámica. La maza-lanza está representada en 
bajorrelieves persas y menos claramente en 
algunas pinturas griegas. 


En cuanto a las joyas de oro, la extrema 
abundancia de las narigueras (con multitud de 
formas) nos muestra más bien una influencia 
directa fenicia, pues los fenicios fueron los 
principales difusores de los anillos para la nariz 
en el Viejo Mundo, en tanto que el uso de los 
mismos faltó en Grecia y Persia. En América 
tienen una difusión muy grande: Mesoamérica, 
zona andina, Colombia, Venezuela, Antillas, 
Columbia inglesa, etcétera. 
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BAJORRELIEVE CON UN PERSONAJE REAL EN UN 
TRONO, DE PALENQUE. Según Waldeck, en trabajo 
cuyo título hemos perdido, publicado en el XXIII 
Congreso Internacional de Americanistas, plancha Ill. 
El estilo parece hindú con influencia helenística, tanto 
en la cara como en la representación del cuerpo del 
monarca; la representación de los pliegues en la falda, 
es, sin discusión posible, helenística, y lo mismo en 
las colleras de tela de los cuellos de los jaguares del 
trono. Es muy importante el cuerno de carnero que 
tiene al costado de la cabeza el rey, pues el mismo era 
el “Símbolo de la Ley” lo presentan tanto las antiguas 
estatuas de Moisés como Alejandro Magno. El trono 
con dos cabezas de felinos es de tipo hindú. La 
representación de los músculos es perfecta, también 
helenística. Los signos de escritura, de los ángulos 
superiores, no están traducidos. El gorro es fenicio, 
aunque lo llamamos “frigio”. 


Es indudable, por lo escrito y por las citas, 
que hacia mediados del último milenio antes de 
la Era, llegaron a América dos o tres artesanos 
fundidores de metal, pero sólo uno de ellos era 
fundidor de objetos de bronce y conocedor de 
las formas de armas del Viejo Mundo, en tanto 
que los otros, u otro, conocían solamente la fun- 
dición de joyas en oro y plata, y sus productos 
se difundieron más en las costas ecuatorianas y 
en Colombia, Panamá, etc. En este último tipo 
de metalurgia parece haber notables influen- 
cias de la India drávida, que parecen escasas 
en Vicús. Lambayeque sería la tercera región 
a la que llegó un metalúrgico. 


3.—Las últimas migraciones transpacíficas 
en Mesoamérica, Ecuador y Perú y su posible 
relación con el origen de la metalurgia ameri- 
cana. 


Tanto para las costas peruano-ecuatorianas 
como para el occidente de México tenemos una 
abundante serie de noticias de los primeros 
cronistas españoles, que nos refieren hechos de 
navegación oceánica, tanto de comerciantes 
como de verdaderas migraciones de pueblos 
compuestas al menos por algunos centenares 
de personas. Naturalmente, siempre se ha pro- 
curado interpretarlas como emigraciones loca- 
les a pequeña distancia, de Ecuador, al norte 
del Perú, de Panamá a Ecuador y a lo sumo de 
América Central hasta el río Balsas, en el occi- 
dente de México. 


Comenzaremos por tratar, someramente esto 
último. En México las referencias sobre relacio- 
nes oceánicas han sido trasladadas general- 
mente del Pacífico al golfo de México, como 
ocurre con las referencias sobre Votán y sus 
diversos viajes; pero, en otros casos, se ha con- 
servado claramente la referencia al Pacífico 
como primer lugar de origen, como ocurre con 
los datos que aparecenen los Anales de los Cak- 


chiqueles (edición de Adrián Recinos), en donde 
dice: ‘’...que del otro lado del mar llegamos al 
lugar llamado Tulán...” (pág. 47), y “del po- 
niente llegamos a Tulán, desde el otro lado del 
mar...” (pág. 48). 


En cambio, en la misma obra, editada por A. 
Recinos, encontramos también el Título de los 
Señores de Totonicapán, de origen quiché y con 
influencias bíblicas, en donde se ubica la vía de 
origen en el Naciente, como vemos: “Estas, 
pues, fueron tres naciones de quichés y vinie- 
ron de allí donde sale el sol, descendientes de 
Israel, de un mismo idioma y de unos mismos 
modales” (pág. 216). Por cierto, que no es la 
única fuente en la que un grupo de indígenas se 
proclama descendiente de Israel. 


Pero más interesante aún es una Breve 
comunicación de Robert C. West, publicada en 


FIGURA DE CERAMICA DE CHIPRE REPRESENTANDO A UNA — 
JOVEN. De hacia el 650 A.C., período Orientalizante, con 
numerosos adornos. Según William Culican, Les peuples mari- 
times du Levant, en S. Piggott, Aux Portes de l'Histoire, lam. 27. 
Esta figura interesa por lo representativo que es de la época 
Orientalizante, y por la relación que aparece con las esculturas de 
la costa de Ecuador y Colombia (cultura de La Tolita y Tumaco), de 
algunos siglos A.C. El arte de tratar los rasgos de la cara es el 
mismo en ambas regiones. 
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ESCULTURA HUMANA DE CERAMICA DE TUMACO, COLOM- 
BIA, CON RASGOS CHIPRIOTAS. De: Rautenstrauch, Arte 
Colombiano, lám. 42. Alto 14 cm. Bogotá, Instituto Colombiano 
de Antropología. El estilo artístico es chipriota, de mediados del 
último milenio A.C. El arte de Tumaco, que es el mismo de La 
Tolita en Ecuador, es el que en América presenta un mayor 
conjunto de rasgos, en la representación del rostro y cuerpo 
humano, de tipo Mediterráneo Antiguo en América. Parecería 
haber dos épocas de influencias: la primera es la presente, la 
segunda muestra rasgos de origen romano orientalizados, más o 
menos de tiempos de la Era. Ver figuras adjuntas. 


American Anthropologist, 1961, en donde se 
transcribe un extracto y traducción de un 
documento español de 1525, referente a la cos- 
ta occidental de México, región de la boca del 
río Balsas, población de Zacatula, de la que ya 
hablamos y que figuraría en el mapa local de 
Lopo Homen, en la frontera marítima de los 
estados de Michoacán y Guerrero. Reproduci- 
mos lo que nos dice de ese documento español: 


“Carta del contador Rodrigo de Albornoz 
a Su Majestad dando cuenta de los últimos 
sucesos ocurridos en Nueva España... (Mé- 
xico), 15 de diciembre de 1525. (Original 
document in Archivo General de Indias (Se- 
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villa), Patronato 184, ramo 2; published in 
Colección de documentos inéditos... de 
Indias, 13: 45-84, ref. 63-64). 

“... Los dos navíos que se hacían en 
Zacatula y un bergantín están acabados, y 
pudieran luego ir a descubrir y seguir cami- 
no de la Especiería, que según los pilotos 
aquí dicen, por su punto y cartas no está de 
Zacatula de 600 a 700 leguas, y hay nuevas 
de indios que dicen que en el camino hay 
islas ricas de perlas y piedras, y siendo a la 
parte del Sur, ha de haber, según razón, oro 
en abundancia; y preguntando a los indios 
de aquella costa de Zacatula cómo saben 
que debe haber por allí islas, dicen que 
muchas veces oyeron a sus padres y abue- 
los que de cierto en cierto tiempo solían 
venir a aquella costa indios de ciertas islas 
hacia el Sur que señalan, y que venían en 
unas grandes piraguas y les traían allí 
cosas gentiles de rescate y llevaban ellos 
otras de la tierra, y que algunas veces, 
cuando la mar andaba brava, que suele 
haber grandes olas en aquella parte del Sur 
más que en ninguna, se quedaban los que 
venían acá cinco a seis meses, hasta que 


CABEZA HUMANA MAYA CLASICA CON RASGOS ROMANOS. 
De Linden-Museum, Kunst der Maya, lám. 32. Maya Clásico, del 
300 al 900 de la Era, procedente de Altar de Sacrificios, Petén. 
Museo Nacional de Guatemala. Alto 11,2 cms. Lamentablemente 
incompleta, pues habría sido importante ver la forma del peinado 
o tocado. Su estilo artístico es claramente de origen romano con 
influencia del Cercano Oriente, posiblemente siria. Contempora- 
neamente aparecen entre los mayas esculturas de caras 
induizadas. La boca es algo olmecoide. 


FRAGMENTO DE FIGURA HUMANA DE TUMACO, COLOMBIA, 
CON RASGOS CHIPRIOTA-ROMANOS. De: Rautenstrauch: Arte 
Colombiano, lam. 40. De la cultura Tumaco, costa colombiana al 
lado del Ecuador, cultura que presenta un máximo de rasgos del 
Mediterráneo Antiguo en América. Alto actual, 20 cm. Bogotá, 
Instituto de Antropología. El estilo artístico muestra rasgos 
romanos con influencia oriental, posiblemente chipriota-sirios. 


venía el buen tiempo, e sosegaba la mar e 
se tornaban a ir; y así se tiene por cierto 
hay islas cerca, y que hay razón de ser 
ricas...” Ob. cit., pág. 133). 


El autor supone que esas embarcaciones ase- 
guraban las relaciones comerciales con Ecua- 
dor y Panamá, pero nosotros pensamos que hay 
que aclarar dos cosas: lo de grandes piraguas, 
naturalmente, tiene que referirse a verdaderas 
embarcaciones de alta mar, que los indígenas 
locales describían con palabras propias de su 
lengua. Luego, lo de las 600 a 700 leguas es 
una clara información de que los españoles, en 
ese momento y allí, utilizaban las verdaderas 
distancias de Marino de Tiro referentes al 
Sinus Magnus (lo mismo que Magallanes, que 
creía en la misma distancia), ya que habían 
identificado al Pacífico con ese golfo Grande, 
según se ve en un mapa poco posterior que 
reproducimos. Además, las informaciones de 
los indígenas locales sobre esos comerciantes 
debían ser mayores que las que reproduce el 
texto, pues, al finalizar la conquista de México, 
de inmediato, se pusieron a construir embarca- 
ciones para llegar a las islas de la Especiería. 


Pero esas son informaciones sobre viajes 
comerciales, y ahora nos interesan las posibles 
últimas inforaciones sobre migraciones trans- 


pacíficas, y los datos más importantes que los 
cronistas aportan sobre este tema se refieren en 
su mayor parte a las costas del Ecuador y norte 
del Perú. Hay cuatro tipos de informes, pero, 
desgraciadamente, la mayoría de ellos son muy 
breves y faltan los datos que más interesarían, 
uno solo contiene mayores detalles, como vere- 
mos, y se refiere a la región de Lambayeque. 


El primer informe que tratamos se refiere a 
la migración de los indios Caras. Nos lo da el P. 
Juan de Velasco en su obra Historia del Reino 
de Quito en la América Meridional, escrita en 
1789. Este autor refiere en realidad dos migra- 
ciones llegadas a la costa ecuatoriana, primero, 
y muy brevemente nos relata la llegada de un 
grupo de gigantes en grandes balsas de juncos, 
que se establecieron en las costas de Manabí y 
Guayas a principios de la Era cristiana; esos 
gigantes tenían “muy malas costumbres” y, al 
abusar de las mujeres comunes, las mataban 
(no habían traído mujeres con ellos), por lo cual 
se dedicaron a la sodomía. Naturalmente cayó 
fuego del cielo y los destruyó. Se supone hoy 
que esta historia de los gigantes ha sido origi- 
nada por el hallazgo de huesos de mastodonte 
en la zona. También ha sido interpretada como 
una migración de indígenas patagones (por lo 
de ser gigantes), que llegaron hasta allí, a pesar 
de que los patagones no eran navegantes. 


Hay más datos sobre la segunda migración 
recogida por el P. Velasco, la de los Caras; éstos 
habrían llegado a las costas de Nanabí nave- 
gando “por la parte del Poniente”, con una flo- 
ta de grandes balsas de troncos, con velas, 
como las que se usan todavía allí y como la que 
utilizó Keyerdald, es decir, su Kon Tiki; su pri- 
mera arribada había sido en la actual bahía de 
Caraques, a donde habrían llegado hacia el 700 
u 800 de nuestra Era. Fundaron allí una ciudad 
con edificios de piedra labrada. Luego emigra- 
ron hacia el norte, a la actual provincia de 
Esmeraldas y Tumaco, desde donde invadieron 
la sierra ecuatoriana, fundando allí el reino de 
Quito. El autor no informa sobre los detalles de 
su cultura, etcétera. 


Lo primero que hay que decir de este infor- 
me es que, indudablemente, su fecha de migra- 
ción ha sido “rejuvenecida” en unos cuantos 
siglos y que, como ya han indicado otros auto- 
res, tiene que referirse, en su origen, a las cul- 
turas Bahía y Jama-Coaquem, que parecen 
remontarse en su primer origen a unos 500 
años antes de la Era. Ya hemos hablado de la 
cultura de la Tolita-Tumaco y sus manifiestos 
rasgos de origen mediterráneo. 


Pasamos al segundo informe. Suprimimos 
las citas directas, como en el caso anterior, 
para no extendernos demasiado. Este informe 
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nos es dado por el P. Anelo Oliva que, hacia 
1631, escribi6 una obra titulada Historia del 
reino y provincias del Peru. La obra fue escrita 
probablemente unos años antes, pero su apro- 
bación para la publicación tiene esa fecha. 


Oliva nos relata especialmente la historia de 
los incas, pero su relación comienza con una 
serie de hechos anteriores que no aparecen en 


CABEZA Y TORSO DE UNA ESCULTURA MAYA, CON CARA 
MEDITERRANEA HINDUIZADA. De: Linden-Museum: Kunst der 
Maya, lam. 44. Maya del final del Clásico, del 600 a1900 de la Era; 
procedente de Chisec; alto actual 16,5 cm. Museo Nacional de 
Guatemala. La cara al principio parece femenina, pero el conjunto 
representa a un guerrero cubierto con la armadura de algodón 
llamada escaupil. El arte con que está hecha la cara parece de 
origen romano, pero el conjunto está claramente hinduizado en 
su arte. 


ningún otro cronista. Según este autor, su prin- 
cipal informador fue un quipucamayoc llamado 
Catari, perteneciente a una familia de quipuca- 
mayocs, descendiente del inventor de los qui- 
pus llamado Illa. Oliva dice que, después del 
diluvio, llegaron a América diversos grupos de 
pobladores, por tierra y por mar, y uno de ellos 
arribó a la punta de Santa Elena, en Ecuador, 
provincia de Guayas, donde constituyeron una 
gran población, al mando de un cacique llama- 
do Tumbe o Tumbo, que envió gentes en reco- 
nocimiento hacia Chile, el Paraguay y Brasil, 
los cuales no regresaron. De su nombre provie- 
ne el pueblo de Tumbes en el norte del Perú. Le 
sucedieron dos hijos, llamados Quitumbe y 
Otoya; el primero, para no enfrentarse con su 
hermano, emigró hacia el sur y fundó Tumbes, 
desde donde envió gente hasta el río Rimac (Li- 
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ma); tuvo un hijo llamado Guayanay, del que 
descendieron después los incas. Entretanto, su 
hermano Otoya se portaba como un déspota y, 
durante su mandato fue cuando llegaron allí los 
gigantes, en balsas por el mar y tiranizaron la 
tierra hasta que, por practicar el “pecado 
nefando””, cayó fuego del cielo y los consumió. 
Nos da un importante dato cultural: como fal- 
taba agua dulce, los gigantes hicieron unos 
pozos grandísimos, que todavía existen. Qui- 


FIGURA HUMANA INCOMPLETA DE TUMACO, COLOMBIA, CON 
RASGOS CHIPRIOTAS. De: Rautenstrauch, Arte Colombiano, 
lám. 43. Alto actual 20 cm. Bogotá, Instituto de Antropología. Los 
rasgos artísticos de esta figura, como los de otras adjuntas, nos 
parecen de estilo chipriota de mediados del último milenio A.C., 
especialmente en la cara. La forma del gorro es mediterránea, el 
“taparrabos” es igual al maxtle mexicano. 


tumbe fue luego a la isla de Puna, donde encon- 
tró el maíz; después subió a la sierra y fundó la 
ciudad de Quito; finalmente, fue a Pachacamac 
y edificó el famoso templo existente allí. Sigue 
con la historia de Guayanay, que llega al Titica- 
ca, y del que descienden después los incas. 


Es indudable que este relato no es más que 
una variante, con mayores informes, del ante- 
rior sobre los caras, a pesar de que se retrasa 
en el tiempo la migración de los gigantes; pero 
aquí corresponde decir que, según algunos, los 
caras emigraron de Manabí huyendo de los 
gigantes; el P. Velasco niega esto por ser aque- 
llos anteriores en origen. También, arqueológi- 


DETALLE DE LA CARA DE LA FIGURA ANTERIOR. Misma obra, 
lam. 44. Aquí aparecen incluso más claros los rasgos de estilo 
chipriota que señalamos antes. 


camente, tiene mucha importancia la relación, 
por lo de la migración de Guayanay al Titicaca, 
pues precisamente en esa región de la costa 
ecuatoriana aparecen unos monolitos (estatuas 
humanas), no mayores de un metro, que pare- 
cen ser anteriores a Cristo, y cuyo estilo es 
indudablemente antecesor al de los monolitos 
de Tiahuanaco. De esta forma, puede haber allí 
restos importantes de una antigua tradición 
que el autor interpretó literariamente. 


La tercera tradición referida no es la de una 
migración a nuestro continente, sino por el con- 
trario, de una emigración, y nos la relatan dos 
cronistas, siendo el principal de ellos el capitan 
Sarmiento de Gamboa, en su Historia General 
Llamada Indica. Se nos dice que el dios Huira- 
cocha, el creador de todas las cosas, luego de 
varias aventuras, “llegó a las comarcas donde 
es agora Puerto Viejo y Nanta, en la línea equi- 
noccial’’, '“se metió con sus dos criados por la 
mar, e iban caminando sobre las aguas, como 
por la tierra, sin hundirse”. Es decir, se fueron 
hacia poniente, atravesando el Pacífico. Los 
indígenas llamaron Huiracochas a los españo- 
les, creyendo que provenían de este dios, por la 
vía de su llegada. 


Lo que importa en este relato es la insisten- 
cia de citar a las costas de Manabí y Guayas 
como punto de navegación sobre el Pacífico. 


FIGURA DE TIPO EGIPCIO EN LA TAPA DE UNA GRAN VASIJA 
COLOMBIANA. De: Rautenstrauch, Arte Colombiano, lám. 39. 
Procedente de Sinú. Alto 35 cm. Bogotá, Instituto Colombiano de 
Antropología. Otras figuras semejantes muestran un estilo 
artístico más sirio-chipriota. Esta es notablemente egipcia en su 
conjunto. 


El último informe es el más importante de 
todos, por los detalles que contiene. Lo escribió 
el P. Miguel Cabello Balboa, autor de la obra 
Miscelánea Antártica, de 1586. Este autor, lo 
mismo que el anterior, nos habla incluso de que 
el inca Tupac Yupanqui, luego de conquistar las 
costas ecuatorianas, realizó un viaje por mar 
hacia el interior del Pacífico que duró un año, 
descubriendo allí las islas llamadas Hahua- 
chumbi y Ninachumbi, de las que trajo esclavos 
negros, un trono de latón, una cabeza de caba- 
llo, etc. (los últimos detalles los da Gamboa). En 
ese momento, en el capítulo 17 de su obra, Bal- 
boa nos relata la historia de la migración de los 
lambayeques, que citaremos directamente ya 
que.nos muestra una verdadera migración de 
población: 


“Dicen los naturales de Lambayeque (y 
con ellos conforman los demás pueblos a 
este valle comarcanos) que en tiempos muy 
antiguos, que no saben numerarlos, vino de 
la parte suprema de este Pirú, con gran flo- 
ta de balsas, un padre de Compañas, hom- 
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FIGURA HUMANA DE TUMACO, COLOMBIA, CON RASGOS DE 
TRANSICION ARTISTICA. De: Rautenstrauch, Arte Colombiano, 
lam. 45. Alto 13,5 cm. Stuttgart, Lindenmuseum. Compararla con 
las anteriores. Aquí el arte de la representación de la cara 
muestra una importante transformación. Ya no es de estilo 
chipriota sino que, en el conjunto y especialmente los ojos, 
muestra un estilo de transformación hacia las representaciones 
clásicas mochicas. 


bre de mucho valor y calidad llamado 
Naimlap y consigo traía muchas concubi- 


nas, más la mujer principal, dicese haberse ' 


llamada Ceterni; trujo en su compañía 
muchas gentes que así como a capitán y 
caudillo lo venían siguiendo. Más lo que 
entre ello tenía más valor eran sus oficiales, 
que fueron cuarenta, así como Pita Zofi, 
que era su trompetero y tañedor de unos 
grandes caracoles, que entre los indios esti- 
man mucho; otro, Ninacola, que era el que 
tenía cuidado de sus andas y silla; y otro, 
Ninagintue, a cuyo cargo estaba la bebida 
de aquel señor a manera de botilor; otro, 
llamado Ponga-Sigde, que tenía cargo de 
derramar polvo de conchas marinas en la 
tierrra que su señor había de pisar; otro, 
Occhocalo era su cocinero; otro tenía cui- 
dado de las unciones y color con que el 
señor adornaba su rostro; a éste llamaban 
Xam-Muchec; tenía cargo de bañar al 
señor Ollopcopoc; labraba camisetas y ropa 
de pluma otro principal y muy estimable de 
su príncipe, Llapchiluli, y con esta gente (y 
con otros infinitos oficiales y hombres de 
cuenta) traía adornada y autorizada su per- 
sona y casa. 


“Este señor Naimlap, con todo su 
repuesto, vino a aportar y tomar tierra a la 
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EL “EMPOBRECIMIENTO” DEL ARTE CHIPRIOTA DE TUMACO 
EN COLOMBIA. De: Rautenstrauch, Arte Colombiano, lám. 33. 
Tapa de urna de la cultura del Magdalena, Colombia; alto 34 cm. 
Bogotá, Instituto Colombiano de Antropología. Hay numerosas 
piezas similares. El arte con que está representada la cara 
humana muestra un claro “empobrecimiento” del arte de tipo 
chipriota de Tumaco-La Tolita, cosa que se ve más claro revisando 
una serie de piezas del Magdalena. Este arte, en Colombia, parece 
sobreponerse a un estilo semejante al de Sauces-Cóndorhuasi. 


boca de un río (ahora llamado Faquisllan- 
ga) y habiendo allí desamparado sus balsas, 
se entraron la tierra adentro, deseosos de 
hacer asiento en ella, y habiendo andado 
espacio de media legua, fabricaron unos 
palacios a su modo, a quienes llamaron 
Choc, y en esta casa y palacios convocaron 
con devoción bárbara un ídolo que consigo 
traían, contrahecho en el rostro de su mis- 
mo caudillo, éste era labrado en una piedra 
verde, a quien llamaron Zampallec, que 
quiere decir: figura y estatua de Naimlap. 


“Habiendo vivido muchos años en paz y 
quietud esta gente, y habiendo su señor y 
caudillo tenido muchos hijos, le vino el 
tiempo de su muerte, y porque no entendie- 
sen sus vasallos que tenía la muerte juris- 
dicción sobre él, lo sepultaron escondida- 
mente en el mismo aposento donde había 
vivido y publicaron por toda la tierra que él 
(por su misma virtud) había tomado alas y 
se había desaparecido...” 


A continuación el autor nos da los nombres 
de una docena de monarcas descendientes de 
Naimlap, hasta los tiempos de la conquista 
incaica de la zona. Esa cantidad de descendien- 
tes sólo podría llevar a unos 300 años antes de 
la conquista incaica, por lo que es evidente que 


faltan muchos en la relación, la migración tuvo 
que realizarse, como todas las referidas antes, 
en tiempos anteriores a nuestra Era, en el pre- 
clásico superior, pues después no existe (ni en 
las costas ecuatorianas-peruanas ni en Mesoa- 
mérica) ninguna manifestación de cambio cul- 
tural importante, no proveniente de evolucio- 
nes locales, aunque sí algunos pequeños nuevos 
aportes. ¿De dónde vinieron los lambayeques? 
Lo que hoy se dice al respecto es que procedie- 
ron de las costas ecuatorianas, pero allí no han 
aparecido hasta ahora sus antecedentes. 


Nos interesan los cuarenta oficiales que traía 
Naimlap, los maestros artesanos de oficios 
diversos, entre los que, desgraciadamente, fal- 
tan en la relación los expertos en metalurgia, 
que sin duda existieron; pero Cabello Balboa 
prefirió darnos los nombres de los maestros 
cortesanos dejando en el olvido a los artesanos 
metalúrgicos. 


Del relato se desprende, considerando el nú- 
mero de los cuarenta oficiales artesanos, que la 
migración fue importante en número, pues 
entre los emigrantes tenemos que suponer que 
había además, numerosos soldados o guerre- 
ros, etc., lo mismo que bastantes mujeres, lo 
que, por lo bajo, nos daría un número redondo 
de unas 500 personas; acaso, hasta el doble. Se 
trataba, entonces, de una verdadera migración 
colonizadora. El que los cronistas locales 
empleen la palabra balsa para designar las 
embarcaciones en que venían, no es sino otra 
adaptación local, lo mismo que en Zacatula, 
que puede designar cualquier clase de embar- 
caciones. 


Un relato semejante al último, pero mucho 
más breve, lo ofrece otro cronista que atribuye 
a esa misma migración de los lambayeques a 
los antecesores de los chimués históricos, luego 
dominados por los incas, con los que parecen 
haberse fusionado los lambayeques. 


Nos parece lo más probable que las relacio- 
nes referidas de los caras, de Quitumbe, los 
lambayeques y chimúes, se refieran en su ori- 
gen a una sola y, luego, a su dispersión en 
diversos grupos por las regiones vecinas a la de 
su primera llegada, con indudable transforma- 
ción cultural en cada región, debido a las mez- 
clas producidas con los pueblos primitivos de 
cada una de ellas. 


Está también el problema de los Gigantes. A 
pesar de la opinión contraria de Velasco, pare- 
cería tratarse de una migración posterior a la 
básica tratada, pero para verla tenemos un solo 
punto fijo que repiten todos los autores: practi- 
caban el “pecado nefando”, como lo llamaban 
los españoles entonces. La atribución de ser 


“gigantes” puede tratarse, simplemente, de 
que tenían una mayor potencia militar, en 
armas, exagerado luego por los españoles en lo 
de su estatura al hallar huesos de mastodontes, 
abundantes en la región. Podemos, entonces, 
buscar arqueológicamente el único indicio que 
tenemos de ellos, es decir, el “pecado nefan- 


ESTATUA DE UN REY NUBIO DE MEROE. Según F. Hazan, 
Dictionnaire des civilisations africaines, pág. 272. Pilar del 
templo de Isis en Méroe, Nubia, en piedra gres; alrededores del 
año 100 A.C. En la barbilla postiza se ve claro el origen egipcio de 
este arte, que se ha hecho más pesado y grueso. La posición 
general de la figura tiene formas comparables más toscas en 
América, comenzando por las estatuas de la costa ecuatoriana, 
los monolitos de Tiahuanaco, las estatuas de Barriles en Panamá, 
olmecas, etc. Creemos que aquí se encuentra una fuente antigua 
e importante de la escultura americana. 
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¿TRONOS CON RUEDAS EN MEXICO? Según E. 
Seler, Comentarios al Códice Borgia, tomo ll, 
fig. 154. En el texto Seler nos describe a los 
dioses representados, que son Xochipilli y 
Xochiquétzal, pero no se fija en las sillas o 
tronos, que aparecen claramente provistos de 
rueditas, cosa no señalada nunca para 
Mesoamérica, donde sí solo que acepta que 
algunos “juguetes” estaban provistos de ruedas. 
Esto amplía mucho el conocimiento del uso de la 
rueda en América. S 


do”; sobre las costas del Ecuador y Perú hay 
una sola cultura que nos lo presenta la Mochi- 
ca; en Vicús, a pesar de representarse en ella 
hechos sexuales (lo mismo que en Salinar, etc.), 
no hay tales representaciones. ¿Los mochicas 
habrían llegado primero a la región ecuatoria- 
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¿CARRITO CON RUEDAS EN MEXICO? Se ha aceptado la 
existencia de la rueda en animalitos de juguete en México 
precolombino, pero se supone que no se usaron en otra cosa. El 
dibujo del Códice Borgia, estudiado por E. Seler, representa a la 
diosa Tlazoltectl, frente una especie de carrito con ruedas. Aqui 
tenemos claros ejemplos de que el uso de las ruedas estaba 
mucho más difundido en México de lo que se supone; en el mismo 
Códice hay otros muchos ejemplos. 
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na, y de allí, emigrado a Piura, debido a la 
abundancia de oro y cobre en ese lugar, desa- 
rrollándose así el Mochica 1? Futuras investiga- 
ciones acaso puedan aclarar esto. 


El problema principal en el que tenemos que 
insistir es que todos los relatos antedichos han 
sido “rejuvenecidos”” por los cronistas, aunque 
el P. Velasco sitúa a los gigantes en tiempos de 
Cristo, y Oliva no indica fechas; pero los hechos 
que refiere corresponderían a poco después, 
según su posible interpretación. 


La antigúedad que nos indicaría el P. Cabello 
Balboa es la menos aceptable de todas. Hua- 
man Poma, aunque sin referirse a ninguna de 
esas migraciones, sitúa el primer origen de los 
incas en el Cuzco en el 240 a. C., fecha que hay 
que considerar más bien relacionada con el pri- 
mer origen de los tiahuanacos. En conjunto, 
podríamos considerar que la migración de la 
que tenemos más datos se refiere probablemen- 
te a hechos producidos a mediados del primer 
milenio antes de nuestra Era. 


4.—¿Una misión científica helenística, persa 
o alejandrina, en la América precolombina? 


Lo que vamos a exponer a continuación posi- 
blemente pueda parecer lo más increíble de 
todo lo que estamos diciendo e interpretando en 
forma nueva sobre el pasado parahistórico de 
nuestra América, pero creemos que los hechos 
que presentamos ofrecen suficientes informa- 
ciones como para considerarlos, si no como 


probados, como posibles. En concreto, lo que 
decimos está expresado en el título de este 
apartado: una misión científica de origen 
helenístico habría recorrido las costas america- 
nas de México y Ecuador-Perú, en tiempos que 
parecen ser un poco anteriores al comienzo de 
nuestra Era. 


La existencia de esa misión científica no sig- 
nifica, por otro lado, el que los comerciantes no 
siguieran llegando posteriormente a tierras 
americanas, incluso contemporáneamente a la 
conquista española, según una referencia del 

cronista Gomara. 


Para nosotros existe la plena posibilidad, 
incluso diríamos la certeza, de que en un tiem- 
po no bien determinado, que en principio pare- 
cería ser hacia el siglo II antes de la Era, fecha 
que acaso pueda rebajarse en un siglo, una 
misión científica de estudio, de procedencia 


cultural helenística (¿llegada en embarcaciones 
de los comerciantes?) que, al principio, nos 
pareció ser alejandrina pero que, acaso, tiene 
mayores posibilidades de ser persa, bajo la 
dinastía de los Seléucidas, recorrió las costas 
americanas. El origen persa explicaría incluso 
la falta de noticias directas sobre ella, aunque 
sus resultados están presentes en los mapas de 
Marino de Tiro y Ptolomeo; el material científi- 
co alejandrino helenístico se ha conservado en 
gran parte, mientras que el persa no. Esa 
misión científica habría recorrido las costas del 
sur de Asia, habría atravesado el Pacífico y 
recorrido las costas americanas de México has- 
ta el norte del Perú, retornando luego a su 
lugar de origen y llevando una serie de infor- 
maciones geográficas, etc., que han desapare- 
cido casi por completo. 


Ya hemos presentado con suficiente ampli- 
tud, los informes que tenemos sobre los mapas 
de Marino de Tiro y Ptolomeo, con respecto a 
los que parecen indudablemente las costas 
americanas del Pacífico. Allí no hay nada, al 
parecer, que se refiera en forma directa a nues- 
tra misión científica helenística, pues el mejor 
dato de navegación transpacífica que se pro- 
porciona es el viaje del comerciante griego Ale- 
jandro, que llega hasta Cattigara y regresa. 
Ninguna información directa de lo que serían 


LOS SIMBOLOS DE LOS DIAS EN RELACION CON EL CUERPO HUMANO ENTRE LOS AZTECAS. De un Códice, tomado de G. Mallery, 
Picture-writing, etc., lám. XLIX. En el viejo mundo se hizo una identificación semejante, pero no de los días sino de las constelaciones 
zodiacales, cosa que todavía se usa intensamente en la Astrología. Claudio Ptolomeo, hacia el 140 de la Era, es el primero que nos habla de 
ello, pero sin duda copia hechos anteriores. Suponemos que la presente forma mexicana es una derivación y adaptación de lo mismo. 
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las costas occidentales de México figura en el 
texto de Ptolomeo copiado de Marino de Tiro. 
Con todo: ¿quién tomó las latitudes astronómi- 
cas que figuran allí? No creemos que lo hicie- 
ran los comerciantes. 


En cambio, en el mapa detallado de Ptolo- 
meo sobre el Extremo Oriente, figuran tres 
nombres geográficos importantísimos, además 
de otros dos nombres y una cordillera que deja- 
mos de lado. Esos tres nombres se refieren, el 
primero a un río, y los otros dos a ciudades o 
poblaciones; el río se dirige hacia el noroeste, y 
comienza en una cordillera situada mucho más 
arriba. 


El río comienza hacia los 17° norte, y se lla- 
ma Aspithra; en su margen está la ciudad de 
Aspithra a los 16° 15’, indicada expresamente 
en las tablas; la otra ciudad, muy hacia el inte- 
rior, se llama Acathra o Acathara y está algo 
alejada de la parte superior del río, a 21° 15’ 
norte. Los tres nombres tienen aspecto de per- 
tenecer a la lengua persa antigua, al contrario 
de otros que figuran más al sur y que deben ser 
de origen sánscrito; los nombres Bramma, Coc- 
coranagara y Cattigara son, evidentemente, 
derivados del sánscrito. 


Si examinamos las cosas imparcialmente, 
aunque el río tiene una dirección equivocada, 
pues en la realidad toma, primero la dirección 
indicada por Ptolomeo, pero luego cambia su 
curso hacia el este, encontramos que el mismo, 
según su latitud indicada, corresponde, con 
una diferencia de apenas un grado, al actual 
río llamado Balsas, y que la ciudad de Aspithra 
corresponde a la población actual de Zacatula, 
que está a orillas del río y, a la vez, sería la mis- 
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¿MESITA CON RUEDAS EN MEXICO? 
Se ha aceptado la existencia de la rueda 
en animalitos de juguete en México 
precolombino, pero se supone que no se 
usaron en otra cosa. Se observa un dibujo 
del Códice Borgia, estudiado por E. Seler, 
que representa, una especie de mesita con 
ruedas e incluso un mantel. Las mesitas 
LA YN con ruedas eran usadas en el Templo de 
5) Jerusalem, según la Biblia. 


ma que la Zacatabe del mapa posterior de Lopo 
Homem, aunque él la sitúa mucho más al norte. 


Fundamentalmente es la ubicación geográfi- 
ca de Acathra, en 21° 15’ norte, pues se corres- 
ponde casi exactamente con las grandes ruinas 
de Teotihuacán, la gran urbe Tolteca (o pre- 
tolteca, según otros), en el Valle de México. Nos 
remitimos a los mapas citados. 


El hecho de que en el mapa de Ptolomeo figu- 
ren las latitudes de esas poblaciones y comien- 


PROBABLE REPRESENTACION DE UN CARRITO CON RUEDAS, 
según E. Seler, Códice Borgia. En esa obra hay numerosas 
figuras similares, que no hay que confundir con la representación 
allí de vasijas trípodes. Se trataría de una especie de mesitas de 
uso en los templos, con fines de ofrenda. 


PROBABLE REPRESENTACION DE UNA MESITA O CARRITO 
CON RUEDAS, de uso en los templos, según E. Seler, Códice 
Borgia. Carritos o mesitas similares están citados en la Biblia. El 
presente caso parece incluso (hay varios otros similares) 
presentar un mantel, sobre el cual van diversos objetos o signos. 


zo del río Balsas, que copia indudablemente de 
Marino de Tiro, significa casi sin posible discu- 
sión, que la misión científica a que nos referi- 
mos no sólo estuvo en esos lugares (y más al 
sur), sino que volvió a su lugar de origen, lle- 
vando allí esos detalles de medición. Es eviden- 
te que se había creado un confusionismo en tor- 
no a estos datos cuando llegaron a mano de 
Marino, y más aún a las de Ptolomeo. 


Veremos ahora los rastros, confundidos con 
relatos mitológicos, que la misión científica 
dejó en tierras mexicanas, no sin recordar 
antes que Miguel Covarrubias, ubica precisa- 
mente en esa región el origen primero de la cul- 
tura Olmeca. También añadiremos que es poco 
probable que simples navegantes comerciales 
tuvieran los conocimientos suficientes como 
para tomar las latitudes indicadas en grados y 
presentar en detalle lo que hemos dicho de las 
costas norte del Perú, con sus tres cabos, etc., 
aunque tampoco es imposible que un piloto 
excepcional pudiese hacerlo. Pasamos a ver 
estos rastros históricos de los relatos mexica- 
nos. El principal autor que se refiere a los 
hechos mencionados es fray Bernardino de 
Sahagún, en su voluminosa Historia General de 
las cosas de Nueva España. Este autor fue un 
verdadero precursor de la etnología moderna, 
y reunió numerosísimos datos sobre el México 
prehispánico por medio de informadores indí- 


genas, que habían aprendido nuestra lengua y 
escribieron tanto en castellano como en azteca; 
Sahagún escribió su obra sobre la base de esas 
informaciones pero ocurre, por fortuna, que se 
han conservado unos cuantos de los relatos ori- 
ginales indígenas de los que se sirvió; entre 
ellos, lo que citamos a continuación y que con- 
siste en un largo recitado en versos aztecas. 


«Naturalmente, Sahagún tradujo eso al caste- 


llano y lo incorporó a su obra, traducción de- 
fectuosa, pero que ha podido ser estudiada por 
conservarse el original azteca. 


Esta parte de la obra de Sahagún ha sido, 
naturalmente, muy estudiada por diversos 
investigadores y también, naturalmente, las 
interpretaciones hechas sobre ella son muy 
diversas. Una de las primeras se refiere a un 
grupo de vikingos que, desde Groenlandia, 
habría llegado a las costas del golfo de México. 
Con todo, hoy la mayor parte de los autores 
prefiere no pronunciarse sobre esta relación, 
considerándola como un puro' relato mitológi- 
co: 


“Ha años sin cuenta que llegaron los pri- 
meros pobladores.a estas partes de la Nue- 
va España, que es casi otro mundo, y 
viniendo con navíos por la mar, aportaron 
al puerto que está hacia el norte; y porque 
allí se desembarcaron se llamó Panutla; 
casi Panoayan, lugar donde llegaron los 
que vinieron por el mar, y al presente se 
dice, aunque corruptamente, Pantlan. Y 
desde aquel puerto comenzaron a caminar 
por la ribera de la mar, mirando siempre 
las sierras nevadas y los volcanes, hasta 
llegar a la provincia de Guatemala, siendo 
guiados por su sacerdote, que llevaba con- 
sigo a su dios de ellos, con quien siempre se 
aconsejaba sobre lo que habían de hacer. Y 
fueron a poblar en Tamoanchán, donde 
estuvieron mucho tiempo y nunca dejaron 
de tener sus sabios o adivinos que se decían 
amoxoaque, que quiere decir hombres 
entendidos en las pinturas antiguas, los 
cuales, aunque vinieron juntos, pero no se 
quedaron con los demás en Tamoanchán, 
porque dejándolos allí se tornaron a embar- 
car y llevaron consigo todas las pinturas 
que habían traído de los ritos y de los ofi- 
cios mecánicos. Y antes que se partiesen, 
primero les hicieron este razonamiento: 
“Sabed: que manda nuestro señor dios que 
os quedéis aquí en estas tierras de las cua- 
les os hace señores, y os da posesión, el cual 
vuelve donde vino, y nosotros con él, pero 
váse para volver y tornar a os visitar cuan- 
do fuere ya tiempo de acabarse el mundo; y 
entretanto vosotros estaréis en estas tierras 
esperándole y poseyendo estas tierras, y 
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LOS SIGNOS DEL ZODIACO EN RELACION CON EL CUERPO HUMANO, según un incunable alemán de 1484. La cabeza corresponde al 
signo Aries, el cuello y los hombros a Tauro, los brazos a Geminis, el corazón a Leo, el pecho y el estómago a Cáncer, el vientre a Virgo, los 
intestinos a Libra, el sexo a Escorpión, los muslos a Sagitario, las rodillas a Capricornio, las piernas a Acuario, y los pies a Piscis. El primer 
autor que dio esta distribución a los signos zodiacales parece haber sido C. Ptolomeo, el 140 después de la Era; los antiguos aztecas tenían 
una distribución comparable de los 20 signos de sus días, en relación con el cuerpo humano, aunque sus signos eran distintos. Semejante 
relación de los signos astrales con el cuerpo humano no creemos posible se deba a ninguna “necesidad” interna de los seres humanos, y 
como resultado es imposible que se trate de una “convergencia”. 


todas las cosas contenidas en ellas, porque “Y así se partieron con su dios, que lleva- 
para tomarlas y poseerlas, vinisteis por ban envuelto en un envoltorio de mantas, y 
acá, y así quedaos en buena hora, que noso- siempre les iba hablando y diciendo lo que 
tros nos vamos con nuestro dios”. habían de hacer; y fuéronse hacia el oriente 
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llevando consigo todas sus pinturas, donde 
tentan todas las cosas de antiguallas y de 
los oficios mecánicos: y de estos sabios no 
quedaron más que cuatro con esta gente 
que quedó, que se decían Oxomoco, Cipac- 
tónatl, Tlaltetequin, Xochicauaca. Los cua- 
les, después de idos los demás sabios entra- 
ron en consulta, donde trataron lo siguien- 
te, diciendo: “Vendrá tiempo cuando haya 
luz para el regimiento de esta república, 
mas mientras estuviera ausente nuestro 
señor dios, ¿qué modo se tendrá para poder 
regir bien la gente?, etc. ¿Qué orden habrá 
en todo, pues los sabios llevaron sus pintu- 
ras por donde gobernaban, por lo cual 
inventaron la astrología judiciaria y el arte 
de interpretar los sueños, compusieron la 
cuenta de los días, y de las noches y de las 
horas, y las diferencias de tiempo que se 
guardó mientras señorearon y gobernaron 
los señores de los tultecas, y de los mexica- 
nos; y de los tepanecas, y de todos los chi- 
chimecas”. Por lo cual cuenta no se puede 
saber qué tanto tiempo estuvieron en 
Tamoanchán, y se sabía por las pinturas 
que se quemaron en tiempos del señor de 
México que se decía Itzcóatl, en cuyo tiem- 
po los señores y los principales que había 
entonces acordaron y mandaron que se 
quemasen todas, porque no viniesen a 
manos del vulgo y viniesen en menosprecio. 


“Desde Tamoanchán iban a hacer sacri- 
ficios al pueblo llamado Teotihuacán, don- 
de hicieron a honra del sol y de la luna dos 
montes, y en este pueblo se elegían los que 
habían de regir a los demás, por lo cual se 


4 Po SE 


llamó Teotihuacan, que quiere decir Ueiti- 
huacan, lugar donde hacían señores.” (Ob. 
cit., tomo III, Libro X, págs. 136-138). 


Unas páginas antes, Sahagún, en otra refe- 
rencia a ese grupo de navegantes, identifica 
directamente Panutla, Panoayan o Pantlan, 
con la actual población de Pánuco, sobre el gol- 
fo de México, región donde habitaban y habitan 
los indígenas huaxtecas, de lengua maya, aun- 
que bastante separados del resto de las lenguas 
de la familia lingüística maya-quiché. 


Antes de comentar esto, veremos una tra- 
ducción reciente del mencionado texto azteca, 
que no hemos conseguido en su edición origi- 
nal, por lo cual nos limitamos a reproducir lo 
que nos dice de ello el Dr. Miguel León Portilla, 
en su obra Los antiguos mexicanos; este texto 
resulta más completo y, sobre todo, más emoti- 
vo, a la vez que constituye una completa y anti- 
gua saga histórica: 


He aquí el relato 

que solían decir los viejos 

“En un cierto tiempo 

que ya nadie puede contar, 

del que ya nadie ahora puede acordarse... 

quienes aquí vinieron a sembrar 

a los abuelos, a las abuelas, 

éstos, se dice, 

llegaron, vinieron, 

siguieron el camino, 

viniendo a terminarlo 

para gobernar aquí en esta tierra, 

que con un solo nombre era mencionada, 

como si se hubiera hecho esto un mundo 
pequeño. 


ALAMBIQUES PRIMITIVOS. De: “Enciclopedia 
Británica”, tomo 21, art. Spirits, sucesivamente 
figs. 2, 3 y 4. La fig. 2, corresponde a una forma 
antigua usada en Perú, sin indicar fecha ni fuente; 
la 3, de las islas Tahití, igualmente; la 4, de 
Mysore, en el Sur de la India. Todas las formas son 
primitivas, y, para el caso peruano, no podría 
derivar de formas españolas. El autor del artículo 
nos dice que en China se usaban licores destilados 
desde fecha desconocida, y luego para Ceylán y la 
India coloca ese conocimiento en el 800 A.C. A 
Inglaterra los alambiques, sin duda más 
desarrollados, llegan recién hacia el 500 después 
de la Era. Aristóteles ya describe la destilación. 
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¿UN ALAMBIQUE DEL MAS ANTIGUO PERU? Dibujo publicado 
por Charles Wiener en su obra Pérou et Bolivia, con la sola 
información de “Hallado en Chavín de Huantar”. No hay más 
datos, pero el tubo que presenta en su interior esta extraordinaria 
vasija, aunque mal dibujado evidentemente, muestra tratarse de 
un pequeño alambique, que no puede haber servido para otra 
cosa que para la fabricación de perfumes, no para la fabricación 
de bebidas alcohólicas. Es pieza única en lo que conocemos. 


Por el agua en sus barcas vinieron, 

en muchos grupos, 

y arribaron a la orilla del agua, 

a la costa del norte, 

y allí donde fueron quedaron sus barcas, 

se llama Panutla, 

quiere decir, donde, se pasa encima del 
agua, 

ahora se dice Panutla (Pánuco). 


En seguida siguieron la orilla del agua, 
iban buscando los montes, 

algunos de montes blancos 

y los montes que humean, 

llegaron a Quauhtemalla (Guatemala), 
siguiendo la orilla del agua. 


Además no iban 

por su propio gusto, 

sino que sus sacerdotes los guiaban, 

y les iba mostrando el camino su dios. 
Después vinieron, 

allá llegaron, 

al lugar que se llama Tamoanchán, 

que quiere decir “nosotros buscamos nues- 


tra casa”. 


Y en el lugar llamado Tamoanchán 
largo tiempo hubo señorío: 
después pasó el señorto 

al lugar llamado Xomiltepec 

y allí en Xomiltepec 

se convocaron los señores, 
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los ancianos, los sacerdotes. 


Dijeron: 
—“El Dueño del cerca y del junto nos ha 
llamado, 
ha llamado a cada uno de los que lo tienen 
por dios.” 
Dijeron: 


—‘‘Porque no viviremos aquí, 

no permaneceremos aquí, 
vamos a buscar una tierra. 

Allá vamos a conocer 

al que es Noche y Viento, 

al Dueño del cerca y del junto.” 
(Ob. cit., págs. 23-25). 


Y allí en Tamoanchán también estaban los 
sabedores de cosas, 

los llamados poseedores de códices. 

Pero éstos no duraron mucho tiempo, 

los sabios luego se fueron, 

otra vez se embarcaron 

y se llevaron consigo lo negro y lo rojo, 
los códices y pinturas, 

se llevaron todas las artes de los toltecas, 
la música de las flautas... 


Dicen que les venía hablando su dios... 
Y cuando se fueron, 
se dirigieron hacia el rumbo del rostro del 


Sol. 
Se llevaron la tinta negra y roja, 


los códices y las pinturas, 
se llevaron la sabiduría, 
todo tomaron consigo, 

los libros de cantos 

y la música de las flautas 
(Ob. cit., pág. 52). 


Pero se quedaron los cuatro ancianos, cita- 
dos ya en Sahagún, que rehicieron, 0 mejor 
diremos escribieron en la escritura jeroglífica 
azteca, los códices que los sabios toltecas se 
habían llevado: 


Entonces inventaron la cuenta de los desti- 
nos, 

los anales y la cuenta de los años, 

el libro de los sueños, 

lo ordenaron como se ha guardado, 

y como se ha seguido 

el tiempo que duró 

el señorío de los toltecas, 

el señorío de los tepanecas, 

el señorío de los mexicas 

y todos los señoríos chichimecas. 

(Ob. cit., pág. 53). 


El problema del examen de lo que acabamos 
de presentar no es simple; pero, en primer 
lugar, lo mismo en lo transcrito por Sahagún 


CABEZAS DE MAZAS DE VICUS QUE SON RUEDAS DE ENGRANAJE. Según R. Larco Hoyle, Pérou, lám. 134. Colec. particular. Halladas 
en Vicus por huaqueros, por lo cual se desconoce con que tipo de cerámica vicús están relacionadas. Siempre se las considera como 
rompecabezas, pero, especialmente las tres primeras son claras ruedas de engranajes, incluso con líneas de fuerza la primera. 
Suponemos que han sido copiadas de un posible engranaje usado en los barcos de llegada transpacífica, acaso usado para elevar el mástil, 
y usadas como novedosas formas de rompecabezas. En ninguna otra parte del mundo los rompecabezas tienen esta forma. 


que en lo dicho por Moctezuma a Cortés (ver la 
carta de Cortés citada anteriormente), el 
monarca azteca hablaba directamente según 
los datos de esa tradición y la vuelta del dios de 
los sabios toltecas. Luego, se nos dice que una 
flota de barcas (no de canoas ni piraguas) llega- 
ron a la costa del golfo, al actual Pánuco, pero a 
continuación se agrega que “siguieron la orilla 
del agua... (y) llegaron a Guatemala”. Eso es 
imposible, pues aunque la Guatemala actual 
tenga costa sobre el mar de las Antillas, eso no 
ocurría con la Guatemala indígena antigua. Ya 
hemos dicho antes que una serie de referencias 
indígenas que corresponden a las costas del 
Pacífico, han sido “trasladadas” a las costas 
del mar de las Antillas, mientras que los cak- 
chiqueles conservaban la tradición de su llega- 
da original del Poniente. 


Lo que resulta evidente es que si llegaron a 
las costas de Guatemala, siguiendo la orilla del 
agua, su punto de arribada fue en las costas 
mexicanas del Pacífico. Ocurre ahora que en el 
occidente de México, a unos 23° de latitud, hay 
otros lugares llamados Pánuco: en primer 


lugar, un río al sur de Sinaloa; luego, una cata- 
rata y dos poblaciones, una al sur de Sinaloa y 
la otra en Zacatecas. Y la tradición referida es 
nahua y se ha conservado en lengua nahua, no 
en huaxteca o maya. Lo más probable es que ya 
Sahagún, e incluso los mismos indígenas, 
hayan tenido esa confusión, y que el Pánuco 
original fuese el de Sinaloa. De este modo, 
siguiendo la orilla del agua, se llegaría a Guate- 
mala. 


Además, en el principio del relato parecen 
haberse fundido dos relatos distintos, en efecto, 
primero aparece la relación de una gran flota 
de barcas, que representa una verdadera 
migración de pueblo, como la de los lambaye- 
ques, pero luego el relato se refiere sólo a un 
grupo de sabios, que se vuelven a embarcar y 
retornan a su lugar de origen, en tanto que que- 
dan en el lugar, una gran población y cuatro de 
esos sabios. En cuanto a Tamoanchán y su sig- 
nificado de que “nosotros buscamos nuestra 
casa”, es sin duda una interpretación popular 
de una palabra o nombre que no tenía sentido 
en azteca; el nombre más bien parece ser de 
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lengua maya, en donde moan es ave y chan ser- 
piente. La ubicación de Tamoanchán entre las 
costas de Guatemala y México, parece estar 
bastante clara, coincidiendo con la interpreta- 
ción del lugar de origen del calendario tonalpo- 
hualli hecha por Rafael Girard, por demás for- 
zosa, pues sólo allí se corresponden los pasos 
del sol por el cenit y los 260 días de duración de 
ese calendario. 


Los sabios se van “hacia el rumbo del rostro 
del sol”, lo que ha sido interpretado común- 
mente como el oriente, pero desde Tamoan- 
chán, en Guatemala, no se puede ir en esa 
dirección, y además: ¿cuál es el rumbo del ros- 
tro del sol? Las palabras rostro del sol designan 
el oriente, y así se ha interpretado siempre, 
pero si tomamos la palabra rumbo, las cosas 
cambian y se trata del camino del sol, es decir, 
el Poniente. 


Los sabios toltecas se fueron, y se llevaron 
sus libros, en donde estaba toda la ciencia y sus 
artes; luego, los cuatro sabios que se quedaron 
rehicieron esa ciencia para uso de la clase diri- 
gente que quedaba allí. Según Sahagún esos 
cuatro sabios se llamaban Oxomoco, Cipacto- 
natl, Tlaltetecuin y Xochicauaca. Los dos pri- 
meros nombres corresponden claramente a los 
días 11 y 1 de los días del mes azteca (Cipactli 
1, y Ozomaztli 11), el tercero comienza con la 
palabra azteca Tlal-, que significa “tierra”, y el 
cuarto estaría en relación con el último día del 
mes azteca (Xochil); pero esos nombres calen- 
dáricos posiblemente eran localmente más 
antiguos, pues figuran en otras historias con la 
Quinta Edad y el dios Quetzalcóatl, en donde 
los dos primeros constituyen una especie de 
pareja como Adán y Eva, en la que no se sabe 
bien cual era el varón y cuál la mujer, pues las 
interpretaciones de los cronistas varían. 


Lo que más nos importa para nuestra inter- 
pretación es la Ciencia que dejaron esos sabios, 
y que luego fue reconstruida O escrita en 
jeroglíficos aztecas. Esa ciencia consistía, 
según se nos dice en los Anales, en la cuenta de 
los años (incluso con cuenta de horas), es decir, 
un calendario cuya perfección se conoce y que 
veremos mejor más adelante; luego la cuenta 
de los destinos y el libro de los sueños, un 
calendario adivinatorio y un libro de interpre- 
tación de los sueños, igualmente de base astro- 
lógica. Todo eso fue conservado hasta los tiem- 
pos de la conquista, menos las obras históricas 


que mandó quemar Itzcóatl para reformar la - 


historia azteca. Posiblemente, en la relación 
falta citar otras dos obras importantes, que sin 
duda existieron: una obra sobre la organiza- 
ción del Estado, es decir, el Derecho y la Justi- 
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ESTELA MAYA DE TIKAL, NUMERO 32, ALTO UNOS 
2,30 METROS, según W. R. Coe, A Summary, etc., fig. 
6. Interesan aquí dos de los rasgos esculpidos alli; 
primero, la clara representación de una cadena con 
abundantes eslabones, cuyo primer origen tiene que 
ser metálico, no importa el material en que fue hecho; 
entonces en Tikal no se conocían los metales; 
segundo, el adorno que forma el cinturón, que 
muestra una especie de serpiente de dos cabezas 
humanas en sus extremos, la primera con un 
desarrollado bigote retorcido. La representación de la 
serpiente con dos cabezas aparecen en América en la 
Columbia, Mesoamerica y la zona Andina. 


cia, que aparece bastante claro en lo relatado 
por Sahagún, y otra sobre Medicina, que se 
encuentra fragmentariamente en otros lugares 
de la relación del mismo autor. Todo eso se 
conservó y se desarrolló en la gran civilización 
de Teotihuacán. 


Nos interesa otro detalle en la relación, la 
referencia a la tinta “roja y negra”, simboli- 
zando la escritura jeroglífica azteca y maya. 
Esto es egipcio en origen, y así se escribían los 
antiguos papiros egipcios, pero en el tiempo que 
tratamos ese rasgo cultural, se habían difundi- 
do, naturalmente, junto con los rollos de papi- 
ro, o libros, tanto a la civilización romana como 
a la persa seleucida. Además, el papel mexica- 
no no es papel sino papiro como ya hemos 
dicho, y los libros mexicanos se usaban tanto 
en forma de rollos (como los griegos y romanos, 
según los cronistas) como doblados en acor- 
deón (rasgo propio de Sumatra, China y Japón), 
que son los únicos conservados. 


Toda nuestra interpretación anterior sobre 
la existencia de esa misión científica helenísti- 
ca, podrá parecer al principio una fantasía 
expuesta sobre hechos tradicionales aztecas, 
que hemos interpretado mediante una idea a 
priori; pero ocurre que en la América indígena 
existía una verdadera ciencia, especialmente 
astronómica y calendárica, a la que no es posi- 
ble encontrarle otra explicación que la expues- 
ta. No existen sus necesarios antecedentes en el 
continente. Lo mismo para las ciencias “falsas” 
de la astrología y la interpretación de los sue- 
ños. 


Nos llama la atención el que se use el nombre 
de toltecas, aplicado a esos sabios o sus cien- 
cias y artes, según hemos visto, cuando los pue- 
blos llamados toltecas aparecen muchos siglos 
después de lo contado en ese relato; es mani- 
fiesto, entonces, que ese nombre se aplicó pri- 
mero al grupo de los compañeros de esos 
sabios, y luego a los que pretenderían descen- 
der de ellos. ¿Qué origen tiene ese nombre? 
Parece ser un nombre nahua, que significa 
sabio o maestro artesano; por su relación con 
las ciencias adivinatorias, no deja de recordar- 


nos a los astrólogos caldeos. Creemos que la 
equivalencia tolteca = caldeo no sería un impo- 
sible. 


Evidentemente, en esa misión científica no 
habría venido ningún herrero, ni otros artesa- 
nos que enseñasen sus oficios, sino verdaderos 
sabios, cuyo interés fundamental parece haber 
sido el de realizar estudios astronómicos. En 
consecuencia, después de una estancia de por 
lo menos muchos meses, acaso años, dejaron 
aquí la ciencia que sabían y no conocimientos 
artesanales. 


Dejaron en primer lugar el conocimiento de 
la esfericidad de la Tierra y la concepción geo- 
céntrica del Universo, junto con su medición 
respecto al diámetro de la Tierra y un tamaño 
cinco veces mayor para el Universo, idea que es 
originariamente persa-hindú; luego, el conoci- 
miento de la posición relativa de los planetas, el 
Sol y la Luna, con respecto a la Tierra, y su giro 
en torno a ella, medida exactamente la dura- 
ción de su giro; igualmente la división del cír- 
culo en 360°, que veremos tanto en Mesoaméri- 
ca como en el Perú; el calendario con la cuenta 
del bisiesto cada cuatro años, establecido en el 
Viejo Mundo por el decreto de Canopus en el 
238 a. C.; el pleno conocimiento, que veremos 
en el último capítulo, de que Venus y Mercurio 
son planetas interiores, en tanto que los otros 
tres son exteriores; el conocimiento del afelio y 
el perihelio, descubrimiento de Hiparco, o aca- 
so caldeo, que aparece revelado por la posición 
de la gran escalinata del Kalasasaya de Tia- 
huanaco; la eliminación de cuatro días cada 
520 años, como corrección calendárica del 
exceso de cuenta en los bisiestos (cosa que no se 
sabe cuándo se descubrió), que llevó incluso al 
hecho conocido de que el antiguo calendario 
maya fuera más perfecto que el nuestro actual, 
el conocimiento de los cuatro elementos, idénti- 
cos a los de Empédocles y distintos de los cinco 
elementos de los chinos; el conocimiento de la 
balanza romana, invento de Arquímedes en su 
forma perfeccionada, en la costa norte del 
Perú, y varios puntos de Colombia y Venezuela, 
etcétera. 

Luego, aunque se trate de ciencias hoy lla- 
madas “falsas”, tenemos el calendario adivina- 
torio o astrológico, incluso con el detalle de 
poner a los recién nacidos el nombre de su día 
astrológico de nacimiento, práctica que tam- 
bién llegó a China y a la costa de Guinea, y que 
nosotros conservamos en la costumbre de 
poner a los niños el “nombre de su santo””; lo 
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mismo que la interpretación de los sueños, 
siguiendo lo detallado en un libro especial (lo 
dice muy bien el cronista Motolinia), y atribuir 
también a los miembros del cuerpo humano los 
distintos signos de los veinte días del mes, cosa 
que nosotros hacemos todavía en astrología con 
los signos del Zodíaco (ver ilustraciones) y que, 
por lo que sabemos, hizo por primera vez Ptolo- 
meo aunque, sin duda, copiaba ya a autores 
anteriores. También hallamos en Sahagún y 
otros cronistas una serie de nombres de mate- 
riales, especialmente cuando nos habla de su 
venta en el mercado de México, cuyo tipo dis- 
frazado revela inmediatamente su procedencia 
de la ciencia de la alquimia; en relación con 
ello, el conocimiento de la destilación con alam- 
biques, conocido tanto en Mesoamérica como 
en la zona andina norte, y nunca citado. 


Gran parte de estos conocimientos no apare- 
cen en el Viejo Mundo sino unos dos o tres 
siglos antes de nuestra Era, aunque algunos de 
ellos tengan antecedentes previos. Es notorio el 
hecho del conocimiento de los anillos girato- 
rios, una especie de Esfera Armilar, invento de 
Hiparco, o anterior caldeo (?), aplicados a la 
interpretación astronómica, que veremos luego 
en México. Respecto a México hemos visto que 
en el calendario se contaban las horas, pero en 
el Perú se da otro hecho mucho más importan- 
te: Huaman Poma nos habla de la cuenta de 
minutos y puntos, lo que no debe extrañarnos 
demasiado cuando sabemos que los caldeos de 
entonces contaban minutos, segundos y terce- 
ros o escrúpulos, en viejo castellano. 


En resumen: la misión científica helenística 
de que tratamos, habría dejado en América una 
serie de conocimientos cuya aparición en el 
Viejo Mundo ocurre alrededor de un par de 
siglos antes de Cristo, y ello nos demuestra que 
se produce la llegada de nuevos conocimientos 
que no podrían haber existido en los tiempos 
anteriores a las últimas migraciones importan- 
tes transpacíficas, producidas a mediados del 
último milenio a. C., y que trajeron aquí los ele- 
mentos que originaron la formación de las cul- 
turas del Formativo Superior, a partir del cual 
se desarrollaron las civilizaciones nativas. 
Naturalmente, en tiempos posteriores siguieron 
llegando los comerciantes de que hemos habla- 
do, de forma más o menos esporádica, pero 
ellos no parecen haber introducido ningún ele- 
mento importante en las culturas americanas 
precolombinas, aparte de los rasgos de origen 
hindú. 


CAPITULO V 


Objetos materiales y sociales de relación transpacifica en América y su 
relación con el Viejo Mundo. Un reflujo americano en el Viejo Mundo. 


1.—Comentarios generales y estudio de la 
arquitectura y escultura en América y el Viejo 
Mundo. 


El material de que disponemos para tratar 
este capítulo es tan extenso, que sólo con él 
podríamos escribir varios libros, de modo que 
tendremos que limitarnos a explicar somera- 
mente una serie de hechos bien concretos y 
referentes a unos pocos temas. 


Comenzaremos por tratar aquí lo que con- 
cierne a la arquitectura y la escultura en Amé- 
rica, y su posible relación con rasgos similares 
del Viejo Mundo. 


En lo que respecta a la arquitectura, lo que 
siempre se ha procurado comparar entre la 
América precolombina y el Viejo Mundo son las 
pirámides mexicanas con las egipcias, relación 
que ha sido categóricamente negada y no deci- 
mos sin razón, pero los elementos a comparar 
son muchos más, y de ellos sólo podemos tratar 
unos pocos. 


En primer lugar, la arquitectura de tapia y 
adobe es anterior a las construcciones de pie- 
dra, si dejamos de lado las primeras construc- 
ciones de piedra tosca que no constituyen ver- 
dadera arquitectura, aparte de la gran torre de 
Jericó. La arquitectura de tapia y adobe, en 
cambio, ya aparece plenamente desarrollada, 
hasta el punto de levantar importantes pobla- 
ciones, en la Anatolia antigua, desde el VIII 
milenio antes de la Era. Posteriormente se 
difundió por Mesopotamia, Persia, etc., hasta 
Egipto, en tiempos de las dos primeras 
dinastías, época en que todas las construccio- 
nes eran de adobe. En Mesopotamia hallamos 
primero una especie de adobes moldeados a 
mano, en forma de cuñas; una forma similar 
encontramos en los edificios más antiguos de la 
costa peruana, y posteriormente aparece en las 


chullpas (Mausoleos) del Altiplano de Bolivia y 
sur del Perú, construidas hace un millar de 
años. Más tarde se usó en todas las regio- 
nes citadas, el adobe cuadrangular hecho en 
molde. 


El verdadero ladrillo, el adobe de tamaño 
más pequeño y cocido en horno, aparece en 
Mesopotamia en el período de El Obeid (Wolley, 
pág. 632), y siguió, naturalmente, en uso en los 
tiempos posteriores, aunque no todos los edifi- 
cios podían hacerse así por falta de combusti- 
ble; en cambio, en la civilización del Indo la 
construcción con ladrillos cocidos fue de uso 
común, por la abundancia de bosques en la 
región. Eso también llegó a Egipto, y mucho 
más tarde a Oriente. En América se encuentra 
el uso del ladrillo cocido entre los mayas, y sus 
antiguas ciudades de Comalcalco y Bellote fue- 
ron casi exclusivamente construidas con él, por 
falta de piedra en la región. El ladrillo cocido es 
una invención, de modo que tiene que tratarse 
de una influencia externa. 


En cuanto a las construcciones de tapia y 
adobe, también son invenciones, y se encuen- 
tran difundidas en América desde la región de 
los indios Pueblo al norte, hasta el N.O. argenti- 
no y el Chile aledaño, existiendo incluso en 
regiones como en Tiahuanaco, en donde la pie- 
dra era abundante, lo mismo que en todos los 
valles y en el Altiplano de Bolivia. Su mayor 
desarrollo aparece en la costa peruana y entre 
los olmecas, en ambas zonas con pirámides. 


Pero nos interesa más la arquitectura de pie- 
dra desarrollada, es decir, la formada con blo- 
ques de piedra pulida, pues en ella podemos ver 
su lugar de origen y su difusión en el mundo. 
En Egipto, al comienzo de la III Dinastía, bajo 
el reinado del faraón Zozer o Soser, hacia el 
2700 a. C., el Gran Visir Imhotep, que natural- 
mente tenía a sus órdenes toda la fuerza de tra- 
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EDIFICIO PERSA QUE PARECE INCAICO. Según R. Ghirshman, Persia, lam. 178. Pasargadas, edificio de Tajt-e Madar-e Solaimán, sobre 
una terraza, siglo VI A.C. Muros con almohadillados como los incaicos; según el autor: “Esta técnica es de origen hittita. Adoptada por los 
frigios, irradió a Urartu, donde los persas la conocieron”. (pág. 131). También conocieron el almohadillado los griegos, hebreos, etc. 


bajo del imperio, concibió la idea de hacer 
copiar los adobes en piedra y con ello nació la 
arquitectura pétrea en el mundo: la primera 
pirámide egipcia, las columnas estriadas (que 
creemos de origen griego), etcétera. 


Creta; conviene hacer notar aquí que aquella 
primera arquitectura en piedra, al ser copiada 
de adobes, se hacia necesariamente con pie- 
dras pequeñas y regulares; más tarde, se llegó 
a utilizar piedras de cientos de toneladas de 


peso, como todos sabemos. Interesa el detalle 


Eso se difundió a las costas sirias, Anatolia y 


Go ds j 
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UN MURO ILLYRIO QUE PARECE INCAICO. Vista de la entrada de una de las ocho puertas de la villa illyria de Lissos, Albania, fundada el" 
siglo IV A.C.; esta puerta ha sido construida en el siglo | A.C. Naturalmente el estilo del muro es de influencia griega, a la vez que el trabajo de 
las piedras es de tipo netamente incaico. La forma del desague aparece en los muros del Kalasasaya de Tiahuanaco. De: Shqiperia 
Arkeologjike. Universiteti Shteteror i Tiranes. Tirane, Albania, 1971. 
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EN ARQUITECTURA: EL “IMPLUVION” ROMANO Y EL “MEGARON” GRIE- 
GO EN MESOAMERICA 


La mayoría de los autores, cuando encuentran rasgos del Viejo Mundo en la 
arquitectura americana, rehusan compararlos, pero algunos investigadores se atreven 
a hacerlo como vemos en las dos citas siguientes. Los subrayados son nuestros. 

Teotihuacán, palacio de Zacuala: 

“Enormes comparadas con nuestras ventanas, esas aberturas forman a menudo 
unos patios exiguos que recuerdan el impluvium romano. Y tanto más cuanto, como 
aquél, presentan las características de la pileta para agua: encerrado como una caja 
por una pared de quince a veinte centimetros, el suelo está inclinado hacia una perfo- 
ración que comunica con los drenajes subterráneos (Láms. 26 a 28 reproducimos una). 
Con la diferencia de que inmediatamente arriba de la pileta se levantan generalmente 
los pórticos” (Sejourne, L.: Arquitectura y pintura en Teotihuacán, pág. 31). 

Pueblo de Chiconauhtla, ribera norte desecada del lago de Texcoco; excavacio- 
nes de Vaillant en 1935: 

**... La ruina se compone de tres grupos de casas con un total de diez habitacio- 
nes y varios cuartos más pequeños, casi todos comunicados entre sí y construidos alre- 
dedor de patiecillos. Cada habitación tiene el plano característico de la “casa mega- 
rón” de tiempos griegos arcaicos, con un hogar cerrado y un vestíbulo enmarcado por 
dos columnas, abierto en toda su amplitud hacia el patio...” (Krickeberg. W.: Las anti- 
guas culturas mexicanas, pág. 105). 

La casa de tipo megarón existió desde antes en Anatolia y las costas sirio- 
palestinas; el impluvium no lo conocemos fuera de Roma, pero indudablemente pue- 
den existir importantes antecedentes. Para ambos casos no creemos que se trate de 
invenciones simples, capaces de ser inventadas independientemente. Por demás, en 
ilustraciones y descripciones no demasiado claras que conocemos, habría existido lo 
mismo en las civilizaciones peruanas. 


del trabajo del almohadillado en esas piedras Urartu, donde los persas la conocieron” (pág. 
regulares, como aparece en los mejores edifi- 131). También se encuentra en Grecia y en el 
cios incaicos; luego, según dice R. Ghirahman Muro de Jerusalén. 

en su obra Persia: “Esta técnica es de origen En Egipto no hubo arquitectura de piedras 
hittita”. Adoptada por los frigios, irradió a pulidas irregulares, o sea, poligonales; eso 


“USHNU” INCAICO EN HUANUCO VIEJO. Según J. V. Murray G. J. Hadden, Cuadernos de Investigación. Apéndice. Foto Daniel Shea. El 
Ushnu era el “Ombligo del Mundo” en la concepción cosmogónica incaica, y este edificio de Huánuco Viejo nos presenta el mejor 
conservado de ellos. Muros con piedras almohadilladas; compararlas con las persas, etc. 
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parece que se inventó un poco más tarde en (más dificil de hacer que la ce bloques regula- 


Anatolia (¿hittitas?), de donde pasó a Micenas y res, pues requiere medidas exactas de cada blo- 
Creta, luego a España, Etruria, etc. Su uso que), parece que fue destinada a la construc- 
intensivo entre los incas es bien conocido. En ción de fortalezas, debido a que las piedras for- 
origen, esta arquitectura de muros poligonales man llaves entre sí y, por ello, pueden resistir a 
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Códice Borgia, según Seler, lámina 17. Parte de la serie representativa de la Estrella de la Tarde, según la interpretación de Seler. Arriba, 
indicado hacia el Oeste, Xochiquetzal como diosa solar; a la izquierda, representando al Sur, Chalchiuhtlicue, diosa del agua viva. Abajo, 


ocupando más de la mitad de la lámina, el Tezcatlipoca negro. con los 20 signos de los días distribuidos más o menos irregularmente sobre 
su cuerpo y distintivos. 
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los golpes de los arietes de los sitiadores (secun- 
dariamente, son anti-sismicas). Luego se 
empleó también para otras construcciones 
comunes. 

Este tipo de arquitectura se difundió por el 
Mediterráneo antiguo, así como por el sur de 
Asia, llegando hasta Indonesia (más tarde a 
Polinesia), aunque el número de construcciones 
antiguas que se conocen de esas regiones es 
muy escaso, pero no olvidemos las murallas de 
piedra de Ceylán, citadas en el Ramayana, de, 
por lo menos, el 500 a. C. A China y Japón esa 
arquitectura llegó poco antes de Cristo. En la 
isla de Pascua tenemos magníficos muros poli- 
gonales, idénticos a los incaicos. 


A América parece haber llegado en época 


CAPITEL DE UNA COLUMNA CUADRADA DE 
TIAHUANACO, sita al lado de la Puerta del Sol. 
Existen cerca de cuarenta piezas similares, 
especialmente hoy en el frente de la iglesia del 
pueblo de Tiahuanaco y en casas vecinas. No 
conocemos que se hubiese señalado antes la 
existencia de estos capiteles, ni ninguna clase de 
columnas, en la civilización de Tiahuanaco. Hay 
otras, unos pocos restos, que son medias- 
columnas de adorno en el frente de algún 
edificio. La forma del presente capitel tiene sus 
mayores semejanzas en la civilización minoica. 
Posiblemente servían tanto para sostener el 
techo en salas largas y anchas, como para su 
frente. 


LA “PUERTA DE LOS LEONES” DE 
MICENAS EN EL PERU INCAICO. “La 
portada de los pumas”, en el centro 
administrativo inca de Huánuco Viejo, 
Huánuco, en R. Ravines: 100 años de 
arqueología en el Perú. Este motivo de 
adorno en las puertas, en el Viejo 
Mundo, es exclusivo de Micenas y los 
hittitas; en América aparece en dinteles 
de Recuay y edificios incaicos, y se 
conservó hasta el tiempo incaico como 
vemos. ¿Convergencia? ¿Analogía de 
paisaje? Hay que tener mucha voluntad 
para creer eso. 


muy antigua, acaso junto con las citadas 
hachas de piedra de tipo egipcio de Kotosh 
Wayrajirka pero, naturalmente, su desarrollo 
completo es posterior. En la civilización desa- 
rrollada de Chavín ya está perfeccionada, y así 
llega a Tiahuanaco, a los incas, etc. En Mesoa- 
mérica, su primera aparición sería en Monte 
Albán I siguiendo, naturalmente, en tiempos 
posteriores. En cuanto al sistema arquitectóni- 
co poligonal, su expresión más alta de desarro- 
llo en el mundo se encuentra en la fortaleza 
incaica de Sacsahuaman, en el Cuzco; también 
figura en algunos lugares de Mesoamérica. 


Aclaramos, una vez más, que esta arquitec- 
tura significa, entre otras cosas, la existencia 
de un gremio de artesanos especializados en la 


DIBUJO RECONSTRUCTIVO DEL PALACIO DE SARGON II EN KHORSABAD. Segun Place. C ompararlo en su planta y su plano, que damos 
adjunto, con el Palacio de Palenque cuya planta es enteramente semejante. 


materia, con los necesarios conocimientos para 
hacerla y para trasladar los grandes pesos de 
los bloques de piedra, y, además, en el caso de 
los templos, etc., con los conocimientos astro- 
nómicos indispensables para orientarlos según 
la exigencia religiosa de entonces. Generalmen- 
te se supone que eran los sacerdotes los posee- 
dores de esos conocimientos, pero eso es una 
pretensión; las catedrales de la Edad Media no 
fueron construidas por sacerdotes, sino por un 
gremio de artesanos, aunque pudiese haber 
sacerdotes entre ellos. 


Sospechamos que las pirámides pueden 
tener un primer origen en construcciones esca- 
lonadas de madera, usadas con fines funera- 
rios, como ocurre hoy en Birmania. Las egip- 
cias fueron enteramente construidas en piedra; 
las más antiguas de Mesopotamia son de ado- 
be, luego de ladrillos cocidos, al menos en su 
base y recubrimiento, pero (las ziguratt) tenían 
una forma propia diferente de las egipcias y 
americanas, y en su forma más desarrollada 
poseían una escalera, 0 mejor dicho una ram- 
pa, en espiral, que iba circundándola. Diferen- 
tes fueron las de Elam, de las que conocemos 
bien, al menos una, del siglo XIV a. C., la de 
Choga-Zambil, de adobes y ladrillos cocidos, 
con cuatro escalinatas, una a cada lado, rema- 
tadas con puertas en forma de arco. Se encuen- 
tran pirámides con escaleras en los cuatro 
lados en Ceylán (no sabemos desde cuándo), 
luego en Indochina, Java y América, especial- 
mente en Mesoamérica, aunque muchas pirá- 
mides escalonadas de América tienen una (o 
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dos) escaleras en su parte frontal, como algu- 
nas de Mesopotamia. Al menos una pirámide 
maya presenta arcos sobre las escalinatas, y 
del mismo tipo las hay en Indochina. 


Las pirámides de la costa peruana Son de 
adobe; las de Tiahuanaco, de adobe con recu- 
brimiento de piedra (piedra que fue robada 
para las construcciones españolas y de la que 
sólo quedan rastros); las de Mesoamérica pron- 
to fueron totalmente recubiertas de piedra. No 
conocemos una sola pirámide americana que 
haya sido totalmente construida de piedra, 
como las egipcias, de modo que su relación de 
origen es evidentemente con Mesopotamia y 
Elam, no con Egipto, cosa por demás manifies- 
ta desde el principio por tratarse de basamen- 
tos de templos y no de tumbas, aunque a veces 
se han construido tumbas en ellas, como 
ocurría en nuestras iglesias. 


Pasamos a otro tema. Es de todos conocido el 
palacio de Sargón II de Asiria en Khorsabad, ya 
que se trata de uno de los palacios más famosos 
de la antigiiedad; su planta nos resulta particu- 
larmente interesante: el conjunto, muy grande 
por cierto, está constituido por un gran edificio 
con una serie de patios inferiores, todo en ado- 
be, excepto las puertas, etc., en torno a los cua- 
les hay una serie de habitaciones; a un lado, en 
su centro, tiene una ziguratt típica con rampa 
en espiral. Reproducimos la figura con la 
reconstrucción del conjunto, junto al plano del 
famoso palacio maya de Palenque, del Viejo 
Imperio: la semejanza es asombrosa, y más 


aún si se considera el lugar exacto que la torre 
del palacio de Palenque ocupa respecto a la 
ziguratt de Khorsabad. 


Es indudable que el constructor de ese pala- 
cio maya tenía los conocimientos de una escue- 
la arquitectónica de construcción de palacios. 
En Chanchan, en la costa peruana, se registran 
hechos semejantes. Es suficiente con lo dicho: 
nos remitimos a las ilustraciones. 


Evidentemente, por lo que hemos visto, la 
tradición arquitectónica americana más desa- 
rrollada especialmente en Mesoamérica, es la 
continuación de una tradición más vieja del 
Asia anterior y de las costas orientales del 
Mediterráneo y, en gran parte, corresponde al 


período llamado orientalizante. Vemos otro: 
ejemplo, que ilustramos abundantemente: en la 
arquitectura asiria, y aún más en la persa, 
encontramos una forma de almena escalonada 
con una especie de alacena o vano central, 
encontramos exactamente lo mismo en los 
palacios y templos de la civilización de Teoti- 
huacán, en los códices aztecas, así como algu- 
nas de sus variantes, en forma triangular, con 
diversos motivos. Conjuntamente, se difunde 
un motivo ornamental en forma de cuerda 
retorcida, que aparece en Asiria (hay un solo 
antecedente sumerio) y llega con la expansión 
orientalizante al Mediterráneo, y que aparece 
igualmente en Teotihuacán, en Paracas, etcé- 
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PLANO DEL PALACIO DE SARGON Il EN KHORSABAD. Según Place, Ninive; tomado de Perrot y Chipiez, fig. 193. Este palacio, construido 
según una arquitectura palaciega que era general entonces en toda el Asia Anterior del Norte, tiene una gran semejanza con ebPalacio de 
Palenque, cuyo plano damos al lado. La semejanza se acentúa mucho Si se ve que la ziggurat está representada en el palacio maya por la 


torre de cuatro pisos. 
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EL PLANO DEL PALACIO DE PALENQUE, Viejo Imperio Maya. Según John Lloyd Stephens, Incidens of travel in Central America, Chiapas 
and Y ucatan, New York, 1841. Su semejanza general en la disposición de los patios, corredores, grupos de edificios y, muy especialmente, 
la torre de cuatro pisos, que ocupa el mismo lugar que la ziguratt en el palacio de Sargón Il en Khorsabad, es extraordinaria, como se puede 
ver comparando ambos mapas. Este palacio mide 260 pies de ancho por 310 de largo, a la vez que está sobre una plataforma piramidal. Este 
tipo de palacios, con sus varios patios, etc., corresponde a un tipo que se difunde a mediados del segundo milenio A.C. por Creta, Anatolia, 
Asiria, etc., y que naturalmente tiene pequeñas modificaciones en todas partes. Incluso su estilo general se conserva hoy en Europa, y la 


ziguratt o templo se encuentra representada por una Iglesia. 


Los arcos en arquitectura, falsos y verdade- 
ros, así como las bóvedas, parece que comenza- 
ron a desarrollarse en la Asiria más antigua, 
anteriormente, pero en menos tamaña se 
habían empleado para tumbas, alcantarillas, 
etc. El conocimiento del arco verdadero está 
bien testificado en algunas tumbas mexicanas, 
en edificios mayas, etc., pero no fue utilizado 
en la arquitectura mayor, por lo que ha sido fá- 
cil negar su conocimiento en América. En cam- 
bio el arco falso, lo mismo que la bóveda falsa, 
tuvo gran desarrollo entre los mayas, así como 
en Indochina y en la India. Las puertas típicas 
incaicas trapezoidales se usaron en la Grecia 
antigua, donde se las llamaba aticurgas, lo mis- 
mo que en Etruria; posiblemente se hicieron de 
adobe en la costa del Perú, y por ello no se ha 
conservado su época de tránsito. 
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Es cosa aceptada que las columnas abundan 
en Mesoamérica, y también en el Perú, aunque 
esto último sea generalmente negado, pero pue- 
den ser contempladas en el palacio de Luna- 
huana, al sur de Lima; también existían en Tia- 
huanaco. En ambas regiones son redondas y 
cuadradas. Las columnas más hermosas que 
hemos visto de la América indígena son las del 
frente del templo de Chavín. 


Los capiteles americanos que conocemos son 
siempre cuadrados, de tipo cretense. Importan 
los arcos triunfales, con antecedentes egipcios; 
son una invención romana, que se extiende a la 
India, etc. Sus formas primeras tienen un solo 
arco y en épocas posteriores a la Era adquieren 
tres; entre los mayas, en la ciudad de Labná, 
hay un hermoso arco triunfal con tres puertas, 
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PLANTA Y CORTE DE UNA TUMBA DE TIERRADENTRO, Colom- 
bia. Según E. Silva Celis, La arqueología de Tierradentro. Todos 
los detalles de esta tumba, son enteramente similares a tipos de 
tumbas del Mediterráneo Antiguo. La presente tiene dos 
columnas centrales que sostienen el techo, cavadas en la misma 
roca. Tumbas similares se encuentran en el Occidente de México, 
en la boca del Amazonas, etc. Los nichos laterales que presenta 
aparecen igualmente en las chullpas del Altiplano de Bolivia y 
Perú, las cuales son tumbas similares construidas en la 
superficie, lo mismo que las nuraghas de Cerdeña, en la Edad del 
Bronce, las tumbas de Palmira en Siria, que tienen exactamente 
la misma forma que las chullpas. 


RELIEVE CON LA REPRESENTACION DE UN 
TEMPLO EN UN PARQUE REAL ASIRIO, en 
Kouiouadjik. Museo británico. De Perrot y 
Chipiez: Histoire de L'Art dans l'Antiquité, fig. 
42. Interesan varios detalles: las almenas 
escalonadas, que aparecen en el templo y en el 
pequeño altar del fuego en forma de torre; luego 
la puerta con un arco verdadero, que los asirios 
fueron los primeros en desarrollar, luego lo 
heredaron los persas, y de los últimos los recibió 
Etruria y Roma; luego hay una serie de tres 
arcos falsos, que los asirios fueron también los 
primeros en desarrollar, y que llegaron 
ampliamente a Micenas y la civilización Maya, la 
Chavín, etc. 


aunque está construido en falsa bóveda. Tam- 
bién los estadios son abundantes en Mesoamé- 
rica, pero se los deja fácilmente de lado llamán- 
dolos juegos de pelota. 


Los patios hundidos parecen ser un rasgo tí- 
pico de los antiguos cananeos, aunque nos 
parece que tienen bastante relación con los lla- 
mados baños públicos de la civilización del 
Indo: aparecen en Chavín, en el Kalasasaya 
pequeño de Tiahuanaco, en Monte Albán, etc. 
Puertas monolíticas, construidas en un solo blo- 
que de piedra, sólo sabemos que existan, en el 
mundo, en Tiahuanaco y en Persépolis. Puertas 
con leones como custodios a sus costados, apa- 
recen entre los hittitas, en Micenas y en Huanu- 
co Viejo, en Perú, civilización incaica. Por lo 


. poco que conocemos del tema, el tipo de arqui- 


tectura pétrea de Tiahuanaco aparece con 
extraordinaria semejanza, con los mismos 
escalonados, en Urartu. 


De la arquitectura funeraria, diremos sola- 
mente que las formas de tumbas excavadas en 
la roca, hipogeos, en forma de cueva aboveda- 
da y con frecuencia con una o más columnas 
centrales, son típicas del Mediterráneo antiguo, 
de parte de Indochina, etc. y de numerosos 
lugares de América, desde el occidente de Mé- 
xico a la zona andina, especialmente Tierra 
Adentro, en Colombia, etc.; también los mauso- 
leos, aunque varían de forma, están emparen- 
tados con las nuraghas de Cerdeña, las tumbas 
de los alrededores de Palmira y las chullpas 
andinas. 


Pasamos a tratar la escultura, seremos muy 
breves con este tema, precisamente por la 
abundancia del material existente. 

Hay un famoso templo cananeo, del siglo 
XIII a. C., en Hazor, Palestina; tiene una escul- 
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TUMBA CON PINTURAS DE TIERRADENTRO, Colombia. Según E. 
Silva Celis, La arqueología de Tierradentro, lam. Vil. Las pinturas 
son geométricas y en los colores rojo, negro y blanco; se destacan 
abajo las dos columnas que sostienen el techo cavadas en la 
misma roca. 


tura humana sentada, una serie de pilares de 
piedra y, en uno de ellos, unas manos esculpi- 
das en actitud rogativa; manos comparables se 
encuentran en América, y la mejor de ellas es 
una “palma” de la cultura de El Tajín, en el 
golfo de México. 


-Conocemos sólo dos talleres de fabricación 
de estatuas en el mundo: el primero se encuen- 
tra en la isla de Pascua y es bien conocido; el 
segundo, del que presentamos una ilustración y 
que es muy semejante, se encuentra en Siria y 
pertenece a la civilización hittita de fines del 11 
milenio y comienzos del siguiente. Sus escultu- 
ras tienen, a la vez, rasgos olmecoides y otros 
que se parecen a Tiahuanaco. También las últi- 
mas construcciones arquitectónicas hittitas en 
Karatepe, Karkemish, que muestran figuras en 
bajorrelieve, presentan relaciones con las este- 
las de Serro Sechín y Monte Albán I. Natural- 
mente, la relación tiene que referirse a un 
momento más antiguo de los hittitas. Un 
caballero-águila de allí tiene su réplica en una 
pintura mochica de un vaso. 
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Las esculturas en piedra de la región andina 
son generalmente llamadas monolitos, y con 
ello se evita su comparación con las estatuas; 
pero presentamos una escultura de la civiliza- 
ción Huari-Tiahuanaco, que no se puede dejar 
de considerar como una estatua. 


De los incas casi no se conocen esculturas; 
las pocas que hay son de pequeño tamaño y no 
muy perfectas; pero al leer a los viejos cronis- 
tas, vemos que la estatuaria mayor incaica se 
había desarrollado en la fundición de estatuas 
vaciadas en oro, incluso de tamaño natural, y 
que por eso fueron prontamente fundidas por 
los conquistadores. No conservamos ninguna, 
pero debían ser mucho más perfectas que los 
pequeños idolitos que conocemos. 


2.—La cerámica indígena americana y sus 
formas de imitación metálica, de vidrio, de 
cuerno, de madera, etcétera. 


Siempre se ha acusado a las civilizaciones 
indígenas americanas de no haber conocido el 
torno de alfarería, por lo que estarían en un 
nivel de desarrollo puramente neolítico. 


En 1970 fuimos al Congreso Internacional de 
Americanistas de Lima: al visitar entonces el 
Museo del Oro, en compañía de varios colegas, 


RECONSTRUCCION DE LA FORMA DE LA PIRAMIDE DE 
TCHOGA-ZANBIL, ELAM. Según R. Ghirshman, La Ziggourat de 
Tchoga-Zambil, pres Suse, fig. 10. Esta pirámide elamita, 
construida en el siglo XIII antes de la Era, con sus cinco pisos y 
escalinatas en sus cuatro costados, es la más semejante a las 
mesoamericanas que conocemos del Cercano Oriente. Las 
ziggurat mesopotámicas, con su escalera en espiral, son 
diferentes, aunque hay un dibujo mesoamericano que representa 
una semejante. Conviene advertir que el signo jeroglífico sumerio 
para representar las pirámides, presenta una forma ¡igualmente 
escalonada y con cuatro escalinatas, cosa que debe haber sido 
correspondiente a las ziggurats prehistóricas. 


Ú 
ISS we 
Tree 


RECONSTRUCCION DE UN PALACIO TEOTIHUACANO. Según L. Séjourne, Arquitectura y pintura en Teotihuacán, fig. 23. Excavaciones 
de la autora. Importa (tanto el conjunto de la arquitectura, formando un conjunto cerrado con patios interiores, como en los palacios asirios, 
pero ellos a la vez tienen columnas en su contorno y una especie de pileta para el agua de lluvia en el centro (impluvium romano). Importan 
especialmente las almenas con ventanita central, que coronan los bordes del edificio y que son absolutamente iguales a las asirias y 


persas. 


vimos un collar de cuentas de oro, huecas, de 
aproximadamente un centímetro de diámetro, 
que presentaban una serie de estrías que nos 
hicieron decir: Eso ha tenido que ser pulido con 
torno. Nuestros compañeros se rieron y nos 
recordaron que no había existido el torno en la 
América precolombina. Naturalmente entonces 
no pudimos contestarles. 


Varios años después, un amigo trajo a Bue- 
nos Aires, de vuelta de un viaje al Perú, siete 
pequeños torteros o pesas de rueca, de civiliza- 
ción Paracas, hermosamente pintados en su 
parte superior; nos regaló uno, que reproduci- 
mos: al mirar su parte inferior, nos sorprendió 
de inmediato una serie de líneas concéntricas 
regulares, que demostraban sin lugar a dudas 
que habían sido hechas a torno. Más reciente- 
mente, vimos un collar de torteros de cerámica 
procedente del Ecuador; su propietario nos 
obsequió con uno, que igualmente reproduci- 
mos; del centenar de piezas que formaban ese 
collar, no menos de una docena tenían las lí- 
neas concéntricas hechas a torno. 

Creemos que el caso está claro. Indudable- 
mente, no llegó a América el torno pesado y con 
eje de alfarería, pero sí llegó alguna forma de 
torno pequeño usado para pulir pequeñas joyas 
de oro, y fue aplicado a la fabricación de piezas 


pequeñas de alfarería, como son los torteros. 


Luego están los moldes, que debieron origi- 
narse en los sellos de escritura; de tamaño 
mayor, parece indudable que su primer uso fue 
en la metalurgia, aunque luego fueron aplica- 
dos a la construcción de piezas de alfarería. No 
sabemos cuándo se utilizó por primera vez este 
objeto en el Viejo Mundo, pero por lo menos en 
la Edad del Bronce Medio se usó para la fabri- 
cación de figuritas o estatuillas; su aplicación 
en la confección de vasijas de arcilla parece 
propio del principio de la Edad del Hierro, pero 
tenemos pocos datos sobre ello; sus difusores 
parecen haber sido los fenicios. En América, 
según Larco Hoyle, los moldes se emplearon ya 
ampliamente en la cultura Cupisnique, desde 
antes del 800 d. C. En Ecuador, en la cultura 
Chorrera, aparecen figuritas hechas con molde, 
posiblemente desde unos siglos antes. En 
Mesoamérica su uso es mucho más tardío, ya 
que justamente aparecen con el pleno desarro- 
llo de la civilización de Teotihuacán. 


En otras palabras, el uso de los moldes para 
la fabricación de la cerámica aparece en Amé- 
rica, según su existencia en Chorrera y Cupisni- 
que, al mismo tiempo que se produce su difu- 
sión en el Viejo Mundo, en plena Edad del Hie- 
rro, por obra de los fenicios. 
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ALMENAS ESCALONADAS Y CON “TOCOS” EN PERSEPOLIS. Tocos, en quichua, son la especie de alacenas de adorno en el centro de las 
almenas, adorno fundamental en todos los edificios incaicos. La misma forma de almenas con sus puertitas aparece en los edificios de 
Teotihuacán, como se verá en las ilustraciones adjuntas. También se usaba eso en tiempos aztecas. Las figuras en bajorrelieves 
representan a los nobles persas y medos: los primeros con una corona de plumas y los segundos con una especie de gorro. Ambos tipos de 
tocados están representados en las cerámicas mochicas. Foto (C) Henri Sierlin, Ginebra, en El Correo, UNESCO, octubre de 1971, pág. 7. 


El uso del grafito, para dar un aspecto metá- 
lico a la cerámica, se produce en Europa a fina- 
les de la Edad del Bronce y se intensifica, en la 
cultura de Hallstatt, de la Edad del Hierro, al 
parecer procedente de Etruria. Debió conocerse 
antes en el Asia anterior, pero no tenemos 
datos. en América aparece en la cultura Cha- 
vin, luego en la Atacameña, etc. La cerámi- 
ca pintada post-cocción, especialmente con 
resinas teñidas en diversos colores, la conoce- 
mos en Egipto al final del Pre-Dinástico. En 
China se desarrolla bajo la forma de laca, desde 
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mediados del segundo milenio d. C. Existe igual- 
mente en la costa siria-palestina, etc. En Amé- 
rica aparece (hemos tenido en la mano nume- 
rosos fragmentos con esa pintura, en Kotosh 
Wayrajirka) desde antes del 1800 antes de la 
Era, y alcanza su cumbre de desarrollo en la 
cultura Paracas. También aparece en el occi- 
dente de México, al menos desde el Pre-clásico 
Superior, en Paracas es anterior. 

El vidriado en la cerámica es importante. 
Surge en Egipto en época antigua, que no 
hemos podido fechar. En Asiria se emplea en 


placas de adorno para los edificios; en Roma 
aparece en la cerámica de uso utilitario, hecha 
en molde, unos dos siglos antes de la Era; en 
China es anterior, pero se difunde ampliamente 
(con formas selladas como en Roma) durante la 
primera dinastía Han, que comienza dos siglos 
antes de la Era. En América lo hallamos entre 
los Pueblo hacia el 1.300 de la Era. 

En Bolivia, en excavaciones que realizamos 
bajo la dirección de la misión arqueológica ale- 
mana, en 1960, con el Dr. Hermann Trimborn 


y H. Múller-Beck, hallamos en Mizque, Cocha- 
bamba, unos cuarenta trozos de cerámica 
vidriada, algunos sólo en el interior, otros en 
ambas caras; se trataba de platitos toscos, uno, 
al menos, trípode. Esos fragmentos aparecieron 
desde el nivel más antiguo, con cerámica pinta- 
da (es decir, correspondientes a los tiempos de 
Cristo o poco antes), y se prolonga hasta la con- 
quista tiahuanaqueña de la región, compren- 
diendo las culturas Sauces, Tupuraya, Mojo- 
coya y Nazcoide. Al mismo tiempo, se halla una 


TALLER HITTITA DE FABRICACION DE MONOLITOS, SEMEJANTE AL DE LA ISLA DE PASCUA. Según U. Bahadir Alkim, Anatolie, tomol, 
fig. 154. Sito en Yesemek, a 22 km. al S.E. de Isláhiye, Siria. Vista general tomada desde el S.O. Antigüedad: fines del Il y comienzos del | 
milenio A.C. Puede ser hittita o bien hurrita con influencia hittita. Hay estatuas humanas, de leones, esfinges, etc. Es sorprendente la 
semejanza general de este taller con el otro existente en la Isla de Pascua, donde se fabricaban las estatuas allí. Los monolitos con figura 
humana tienen un aspecto general que los relaciona con los de Tiahuanaco y Pucara, e incluso con los olmecas. 
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MANOS EN UN TEMPLO FENICIO. El Santo de los Santos de un santuario cananeo del siglo XIII A.C., sito en elárea C de Hazor, excavado por 
el prof. Yadin en 1955. Hay una serie de estelas y una estatua sentada, pero lo más importante es la estela con la representación de las 
manos levantadas en ruego. En Mesoamérica hay, desde el nivel olmeca, conjuntos de estelas comparables, y enépocas posteriores varias 
representaciones de manos en oración, una de ellas verdaderamente maravillosa que damos aparte. Las manos del templo de las Manos 
Cruzadas de un templo en Kotosh, Perú, acaso sean una forma más antigua de lo mismo. Hay una representación empobrecida de lo mismo 


del N.O. argentino. Según Donald Harden, Los Fenicios, lám. 29. 


pintura vidriada externa, negra, que había 
durado hasta la conquista española y que se 
extiende hasta el N.O. argentino y a la cultura 
Chancay del Perú. 


Pasamos a tratar someramente algunas for- 
mas de cerámica. Los platos trípodes aparecen 
en México desde el primer nivel Pre-clásico, y 
han sido comparados con formas chinas, pero 
mucho antes se presentan en las costas del 
Ecuador, tanto con formas trípodes como tetrá- 
podas. El Dr. Alcina Franch ha publicado una 
importante monografía sobre los trípodes en el 
mundo, especialmente en América, y nosotros 
ya habíamos reunido materiales americanos 
sobre el caso. Hay una forma que nos interesa: 
los pies de los trípodes en forma de anillo, muy 
especializados, aparecen en Tépé Sialk, Persia, 
y en todas las costas del Mediterráneo oriental, 
incluso hasta Troya, desde antes del 2.000 a. C. 
En América son abundantes en Panamá, Ecua- 
dor, etcétera. 


Hay una forma especial de jarrita trípode y 
tetrápoda, que aparece en Tépé Sialk, al pare- 
cer desde el 1.300 a. C., de evidente copia me- 
tálica por presentar bullones verticales en su 
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cuerpo; con la misma forma y bullones aparece 
en la cultura Sauces de Bolivia en tiempos cer- 
canos a Cristo. Naturalmente, esta forma no 
existe en China. 

Hay otra forma de jarra, que es importante y 
de la cual sólo conocemos un ejemplar del Asia 
anterior, dado a conocer por Schaeffer y proce- 
-dente de Siria; su antigüedad se remonta apro- 
ximadamente al comienzo del segundo milenio 
a. C. Esa jarra presenta una figura humana 
modelada en su parte anterior, opuesta al asa; 
ésa es la forma básica, pero varía mucho: unas 
veces la figura humana se achica, la mayoría 
se agranda e incluso llega a fundirse con la 
vasija, o la lleva en la espalda, etc.; en nuestra 
cultura se conserva esa forma en algunos bibe- 
lots. En Africa, especialmente en las costas de 
Guinea, se presenta hecha en madera. En Amé- 
rica aparece desde el Pre-clásico Superior en 
Mesoamérica, Ecuador y costa norte del Perú, 
además de presentarse esporádicamente en la 
Amazonía, Venezuela y Colombia. Una variante 
especializada es la de la figura humana llevan- 
do la vasija, transformada en fuente, sobre la 
cabeza. Aparece primero en Chipre; en metal, 
se difunde por Europa con motivos religiosos; 


“RAFAS” EN UN MURO FENICIO DE ESTILO TIAHUANACO. Escalera adosada al muro occidental del paso entre la puerta interior y la 
exterior de la entrada norte de Motya, Sicilia, probablemente del siglo VI A.C. Interesa el muro, con sus “ratas” de sostenimiento, iguales a 
las que aparecen en forma más monumental en las ruinas de Tiahuanaco Antiguo, y lo mismo sus bloques intermedios. Posteriormente los 
fenicios también elaboraron muros de bloques regulares con almohadillado, que se consideran de origen hittita, iguales a los incaicos. 


Según Donald Harden, Los Fenicios, lám. 14. 


en Africa, se copia en madera, y en América se 
halla en piedra y arcilla. Típica es la represen- 
tación del viejo Dios del Fuego, el más viejo 
dios representado en Mesoamérica. Llega al N. 
O. argentino, en piedra. 


Los vasos rhyton son importantísimos. Se 
supone que se originaron en cuernos de vacu- 
nos usados para beber; luego se hicieron en 
metal, pasando después su forma a la cerámica 
e incluso a la piedra. Su principal característica 


ESCULTURAS DE SIRIA CON RASGOS OLMECOIDES. Según U. Bahadir Alkim, Anatolie, tomo I, fig. 155. En basalto, obra no acabada, 
representa a tres dioses de las montañas. Alto 92 cms. Fin del Il milenio A.C. Origen hittita o más bien hurrita, creemos lo último como el 
autor. La semejanza con algunas esculturas olmecas de México no necesita ser comentada. 


RASGOS TIAHUANACOTAS EN LA ARQUITECTURA DE URARTU, Anatolia. Según U. Bahadir Alkim, Anatolie, tomo Il. figs. 4 y 5. Fotos T. 
Özgüç. De Altintepe, sobre el Alto Eufrates. Vista general de un templo y detalle del mismo, al final del cual está el basamento para la 
estatua de un dios. Todos los detalles que se observan en el conjunto general del templo son tiahuanacotas, y aún más especialmente los 
dos detalles de la escalinata monolítica y el escalonado entrante de los bordes externos de la puerta de entrada. Ver también los agujeros 
de los dos bloques del costado de la escalinata, que igualmente aparecen en Tiahuanaco. 


es la existencia de un pequeño agujero en un 
extremo, en tanto que el conjunto de la pieza 
forma un animal y más comúnmente una cabe- 
za de animal, de modo que dicho agujero está 
en la boca del mismo. Sus formas más antiguas 
se remontan al tercer milenio en Asia anterior, 
se difunden en el segundo hasta Creta y, en la 
época orientalizante, conocen una nueva gran 
expansión, desde Persia a Grecia, etc. Muchas 
de estas formas posteriores carecen ya de dicho 
agujero. 


En América los ritones aparecen por lo 
menos a comienzos del Pre-clásico Superior, 
tanto en Mesoamérica como en la región andi- 
na; en su mayor parte carecen del agujero, 
pero hay alguno con él; también puede clasifi- 
carse aquí una forma de vaso embudo con agu- 
jero en su parte inferior, perteneciente a las 
civilizaciones de Tiahuanaco, Mojocoya y Naz- 
coide de Bolivia. La forma de cabeza de animal, 
especialmente ciervos, es típica y semejante a 
las del Viejo Mundo en cabeza de carnero y de 
toro. Una forma de los ritones que parece muy 
antigua es la de ave. Otros tienen forma de pie 
humano. Es muy interesante otra de sus for- 
mas, generalmente sin agujero, de Grecia, 
Etruria, etc. Consiste en una vasija bastante 
alta, con un asa en la parte posterior. En la par- 
te anterior muestran una cara humana perfec- 
tamente modelada, hasta el punto de que, con 
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frecuencia, es un verdadero retrato. En Africa 
existen en madera, reproduciendo por comple- 
to las formas griegas. 


En América esta forma alcanza su momento 
cumbre en el mundo antiguo, con los famosos 
huaco-retratos de la costa norte del Perú, que 
entre los mochicas han llegado a ser verdade- 
ras esculturas, como en Grecia. Aparecen ya en 
Chavín y en Monte Alban I en México, pero sus 
formas son toscas; en el Pre-clásico Superior y 
después, se perfeccionan. Naturalmente, en la 
costa norte del Perú se adaptan a la forma 
dominante de la vasija con cuello en asa- 
estribo, pero en Nazca, Tiahuanaco, etc., con- 
servan su forma originaria de vaso-alto, con la 
cara en su parte inferior, que a veces pasa a la 
superior. No conocemos ritones de China o 
Japón. 


Otra forma de cerámica, también evidente 
copia de formas metálicas, son los kernos, pala- 
bra que parece derivada de la utilizada en grie- 
go para designar cuerno. Son de uso religioso, 
consistiendo en una vasija central con numero- 
sas vasijitas en los bordes. Con antecedentes en 
la época orientalizante, se difunden desde Per- 
sia a Fenicia y Grecia, y en este último lugar 
adquieren su mayor desarrollo. En América 
están empobrecidos, pero hay algunos típicos; 
llegan hasta el N.O. argentino, en donde los 
vasitos del borde están representados por una 


serie de picos en una vasija, con una boca cen- 
tral mayor. Actualmente en Bolivia se fabrican 
en el pueblo de alfareros de Huayculi, vecino a 
Cochabamba; poseemos dos de ellos, uno con 
pie en forma de copa; tienen seis vasitos agre- 
gados a una vasija mayor central. Se usan en 


HERMOSISIMO PLATO CON PEDESTAL DE VENEZUELA. Según 
A. Zucchi, lam. 2. Es una pieza única en Venezuela, pero tiene sus 
semejantes en Panamá y Ecuador. Se encuentra cubierto de un 
engobe blanco-amarillento y los dibujos son rojos. Corresponde al 
estilo Caño del Oso, establecido por Cruxent y Rouse. Claramente 
copia una forma anterior metálica, y sus formas más semejantes 
se encuentran en Creta en el Estilo de Camares. 


ceremonias agrarias para que la tierra sea pro- 
picia. 

Las vasijas zoomorfas en cerámica parecen 
tener sus más lejanos antecesores en forma de 
piedra y acaso de madera que han desapareci- 
do hacia finales del cuarto milenio a. C. Poste- 
riormente se hicieron en cerámica y metal, 
recibiendo la influencia de los ritones. En el 
Viejo Mundo la época en su mayor expansión se 
produce en la época orientalizante, en la cual, 
por obra del comercio fenicio, llegan por prime- 
ra vez a España. Actualmente se encuentran 
hechos en madera en diversas partes de 
Oceanía. Sus formas más antiguas representan 
aves y mamíferos. 


En América se produce una auténtica explo- 
sión en Tlatilco, México, durante la época de la 
influencia olmeca más antigua allí, ya desde 


fines del Pre-clásico Antiguo, y en numerosos 
casos llegan a ser verdaderos retratos de los 
animales representados; los hay en ferma de 
botella, y en ese caso el cuello muestra un 
reborde en su base, copia de soldadura metáli- 
ca, a pesar de que allí no se conocía ningún 
metal. En América del Sur, su gran desarrollo 
comienza en Vicús-Pabur. La difusión de este 
tipo de vasijas en América fue muy grande: por 
el norte, entre los Pueblo y el Mississippí, en 
donde aparece en los botellones (zoomorfos o 
no) la copia de la soldadura metálica; por el 
sur, llegan a Chile y el N.O. argentino y parte de 
la Amazonia, Venezuela y las Antillas. En la 
Columbia inglesa aparecen copiados en made- 
ra. 


Veremos formas de vasijas compuestas de 
varias de ellas. Por lo menos desde principios 
del III milenio a. C., aparecen en el Cercano 
Oriente y Egipto vasijas-dobles, con frecuencia 
fundidas en una sola, pero que conservan sus 
dos cuellos cortos originarios. Luego, en la pri- 
mera mitad del segundo milenio, en Cilicia, la 
costa Siria y, especialmente, Chipre, con for- 
mas que denotan copia metálica, aparecen 
vasijas formadas por la unión de dos o más de 
ellas, llegando en Chipre a presentarse hasta 
siete vasijas unidas en una sola, todas y cada 
una de ellas con formas originarias metálicas. 
Otras veces la pieza combinada consiste sola- 
mente en la superposición de dos vasijas; tam- 
bién de dos, tres o cuatro, unidas en un solo 
conjunto de base al mismo nivel, con un cuello 
cada una que termina en un conjunto común. 
Formas de asa-estribo de estas regiones, sólo 
conocemos dos que parecen serlo, a la vez que 
son las más antiguas: una de Troya y otra de 
Bulgaria, de origen anatólico. No conocemos 
ninguna de estas formas en China. 


En Africa, en la costa de Guinea y entre los 
mumbuttus, hay algunas vasijas formadas por 
la unión de tres de ellas, con sus tres picos 
uniéndose en un solo terminal común, como en 
Chipre. También entre los mumbuttus o mang- 
betu, del N.E. del Congo, existen, en uso actual, 
botellones con asa-estribo exactamente iguales 
a los de Chavín. Existen tres de ellos en museos 
de U.S. A., y J. H. Rowe ha publicado un traba- 
jo sobre ellos, en donde nos dice que R. Larco 
Hoyle, creyó que estaban mal clasificadas y 
que eran de la cultura Chavín-Cupisnique, que 
él pensó lo mismo cuando las vio por primera 
vez; pero Rowe aprovecha esa completa simili- 
tud para demostrar su origen independiente. 
Reproducimos sus ilustraciones, para que, co- 
mo él mismo dice, los lectores se formen su pro- 
pia idea sobre si pueden ser o no de origen inde- 
pendiente. 
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En Indonesia conocemos al menos la ilustra- 
ción de un botellón con asa-estribo, que repro- 
ducimos, y luego, en las islas Fidji, aparecen 
con el asa formada por dos, tres y más tubos, 
correspondientes a otras tantas vasijas; en 
América eso corresponde a la cultura Salinar, 
posterior a Chavín, y rara vez se encuentra en 
épocas posteriores. En China, naturalmente, no 


Para nosotros, todo el conjunto tuvo que 
tener sus formas originarias en metal; una 
prueba secundaria es que sus formas antiguas 
en América carecen de pintura y están muy 
pulidas, imitando la tersura del metal; incluso, 
en Cupisnique, están recubiertas con una capa 
de grafito. Además, numerosas formas de las 
vasijas con asa-estribo de Chavín tienen forma 


LAS “ESCENAS DE ARCILLA” EN LA CIVILIZACION CRETENSE. Según H. Th. Bossert, Alt Kreta. Estas escenas parecen tener sus 
antecedentes en otras hechas desde antes en madera, en el antiguo Egipto. En Chipre, hacia el 1500 A.C., aparecen en arcilla, lo mismo que 
en Creta. La presente es de Palaikastro, y las mujeres representadas miden de 12 a 13 cm., la base del conjunto 16. En el Sur de China y 
Dong-Son se encuentran hechas en bronce, sobre los tambores sagrados. En América aparecen especialmente en el Occidente de México y 


en forma más pobre, encima de vasijas, de la cultura Recuay del Perú. 


conocemos que exista ninguna clase de asa- 
estribo. 


Su presencia en América se encuentra, pri- 
meramente, en la cultura Machalilla del Ecua- 
dor, del 1.800 a. C. según Estrada. Luego están 
en Tlatilco y Chavín entre los mochicas, etc., y, 
más tarde, en el norte de Colombia, el N.O. 
argentino y entre los indios Pueblo y el Missis- 
sippí. Todas las formas más antiguas en Améri- 
ca son las de un botellón y, lo que es fundamen- 
tal, es que su único cuello terminal está nor- 
malmente constituido por una pequeña vasiji- 
ta; con ello, es evidente que el conjunto se for- 
mó por la primitiva unión total de dos botello- 
nes que fundieron sus cuerpos en uno solo, 
mientras que su terminación lo formaba, el 
añadido de esa vasijita, cosa que no tiene ante- 
cedentes en América. 
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de adornos en relieve que muestran directas 
relaciones con un repujado metálico. 

Volvemos a Africa, los vasos citados de los 
mumbuttus están tan relacionados con Chavín, 
que sólo pueden explicarse mediante una rela- 
ción directa de origen, acaso existente en Indo- 
nesia y no descubierta todavía, y difundida 
hacia las dos regiones tratadas. 


Seguimos con las vasijas peruanas con pico 
doble y asa-puente. La forma tubular cónica de 
los picos muestra una imitación metálica; en 
Asia anterior hay picos cónicos similares, con 
asa-puente, pero no son nunca dobles; también 
el asa-puente es imitación metálica, como lo 
muestra su forma chata y larga. En Indonesia 
existen verdaderas vasijas con doble pico cóni- 
co, que hemos visto en varios museos de Ho- 
landa. 


En relación con lo tratado anteriormente 
están las vasijas-silbadoras, que aparecen ya 
en la cultura Chorrera del Ecuador y que se 
mantienen en la región Chimú hasta el tiempo 
de la conquista; igualmente existen en Mesoa- 
mérica, en la costa de Guatemala, hacia el 
1.500 a. C. aunque su difusión en esa zona no 
fue muy abundante, al contrario que en Perú. 
En el Viejo Mundo sólo conocemos una región 
en donde existen, la costa siria y Chipre, hacia 
1.500 a. C., es decir, la misma época en que 
aparecen en América. La forma es distinta, 
pero en Chipre tiene un doble-cuello y en su 
base está el silbato, cuya presencia es lo que 
importa. No conocemos vasijas silbadoras en 
China ni Japón. 


Resumimos ahora: las lámparas de aceite o 
grasa aparecen en la costa ecuatoriana con for- 
mas relacionadas con las del Egeo, así como los 
silbatos y ocarinas. Las cornetas, citadas en la 
Biblia como hechas de plata y que aparecen, en 
plata y en copias cerámicas, en la costa perua- 
na, son rectas unas y otras tienen una vuelta 
como de clarín: estimamos que no se puede dis- 
cutir mucho su copia metálica. No nos olvidare- 
mos aquí de los “perritos” con ruedas de 
Mesoamérica, que aparecen en el Pre-clásico 
Superior, desmintiendo con ello el desconoci- 
miento de la rueda en América; al menos en 
dos casos, esos “perritos” son caballos, según 
se ve en una de las muestras, por la existencia 
de un jinete y su montura, y, en la otra, por la 
presencia de bridas, que nunca fueron aplica- 
das a los perros. 


ESCENA DE DANZA EN ARCILLA, OCCIDENTE DE MEXICO. 
Según R. Piña Chan, Mesoamérica, fig. 51. Las figuras han sido 
representadas desnudas, pero el amplio turbante que llevan 
muestra que conocían bien los tejidos, por lo cual debe ser una 
desnudez ritual. Comparar esta escena con la danza de mujeres 
procedente de Creta. 


Hay también varias formas de cerámica 
americana que no copian el metal, sino el vidrio 
que, a su vez, había copiado anteriormente al 
metal; hay una especie de florero olmeca que 
muestra esto claramente; también varias bote- 
llitas con figuras impresas, en una forma que 
sólo se encuentra en botellitas fenicias de vidrio 
para perfumes, etcétera. 


La cerámica cáscara de huevo se origina en 
la civilización cretense, en la época de Cama- 


ESCENA DE ARCILLA DEL OCCIDENTE 
DE MEXICO, NAYARIT. Según R. Piña 
Chan Mesoamérica foto 56. Representa, 
al parecer, un juego de pelota en la plaza 
del poblado, con sus espectadores. 
Compararla con las escenas de Chipre, 
Creta, etc. 


235 


res; igualmente existe en Mesoamérica, sin que 
se conozca su lugar de elaboración, y a veces 
presenta, como en Creta, aplicaciones de figuri- 
tas, flores, caracoles, etc. Esto llegó amplia- 
mente a China. 

En cuanto a las escenas pintadas en la cerá- 
mica es evidente que copian cuadros murales, 
que igualmente fueron reproducidos primero 
en vasijas de oro y plata, cobre, etc. Podríamos 
extendernos mucho sobre este tema, comen- 


zando por recordar que Rowe señala ya el 
parentesco de las figuras griegas con fina inci- 
sión (copia de repujado metálico, aunque no lo 
dice) con las mochicas correspondientes. Meso- 
potamia y Egipto no presentan nada parecido. 
En China sí, pero es tardío y posiblemente 
tomado de los pueblos del sur. En Occidente 
parece comenzar, aparte de una primera mani- 
festación en Creta y Micenas, con la expansión 
fenicia orientalizante y sus fuentes de oro y pla- 


LA FUNDICION DE SULFUROS DE COBRE, ETC., EN LA AMERICA PRECO- 
LOMBINA 


Generalmente se supone que la metalurgia americana es muy primitiva, apenas 
comparable con los principios de la Primera Edad del Bronce del Viejo Mundo, pero 
ocurre que en América se fundieron sulfuros de cobre, cosa que allá sólo ocurre en la 
etapa superior de la metalurgia del bronce. 

En la monografía de J. Pérez de Barradas: Viejas y nuevas teorías sobre el ori- 
gen de la orfebrería prehispánica en Colombia, págs. 313-14, en un comentario sobre 
la obra de J. R. Forbes (The Metalurgy in Antiquity, Leiden, 1950), el autor nos comen- 
ta la clasificación en cinco etapas de la metalurgia según Forbes; suprimimos detalles, 
en la tercera etapa se funden óxidos y carbonatos, lo cual constituye el comienzo de la 
verdadera metalurgia, cosa ampliamente usada en América. Pero nos interesa la quin- 
ta fase, y la fecha de su comienzo y lugar de origen, que es en Egipto: 

“Finalmente no se puede fijar el paso de las anteriores etapas de la metalurgia 
del cobre a la fase quinta, que se caracteriza por la fundición de minerales sulfurosos, 
por la falta de análisis. Parece estar en conexión con el descubrimiento de la extrac- 
ción de los sulfuros de plata y plomo de los metales correspondientes. Forbes da como 
fecha inicial en Egipto la época de Tell-el-Amarna. A la vista de este esquema del desa- 
rrollo de la metalurgia del cobre no puede dudarse de que las aleaciones intencionadas 
del oro y del cobre no se descubrieron hasta después de haberse dominado la técnica 
de fundición de ambos metales. Que la historia de la metalurgia americana no es tan 
sencilla como aparece a simple vista lo demuestran varios hechos citados por Rivet y 
Arsandaux (1946). Por ejemplo; el cobre de las grapas de las murallas de Tiahuanaco; 
nueve objetos bolivianos y veinticuatro del Perú en su mayoría procedentes de Machu- 
Picchu, Cuzco, Rosalina y río Pampaconas, contienen azufre, por lo cual consideran 
que los indios usaron como mena sulfuros de cobre. En Esmeraldas (Ecuador) los 
indios, según Bergsóe, no emplearon más que el cobre nativo que hallaron, en frío y en 
caliente, pero que no supieron fundir. En Colombia existe cobre en la zona muisca. 
Triana ha mencionado el empleo por los muisca de malaquita y sulfuro de cobre de los 
términos de Vélez y Colima y tanto él como V. Restrepo mencionan las minas de Moni- 
quira. Zerda ha citado la abundancia de pepitas de cobre en los aluviones terciarios 
del departamento del Tolima, Riohacha, Santa Marta y otras regiones. Por nuestra 
parte creemos que todas estas noticias necesitan ser estudiadas de nuevo. De todos 
modos hemos visto ejemplos de trabajo en cobre nativo, y de su obtención de carbona- 
tos y de sulfuros...” 

Otros varios autores nos refieren también el conocimiento de la metalurgia de 
los sulfuros de cobre en la región Andina, pero creemos innecesario citarlos. El hecho 
que queda bastante claro es que la metalurgia indígena, desde la época de su primera 
aparición en Vicús y el Mochica I, unos cuatro siglos antes de la Era (desde unos qui- 
nientos años antes existía metalurgia en Chavín, pero martillada, no fundida), ya 
conocía la fundición no sólo de los óxidos y carbonatos de cobre, sino también la de los 
sulfuros, la cual aparentemente aparece por vez primera en el mundo en Egipto en la 
época de Ikunatón, a principios de la segunda mitad del segundo milenio antes de Cris- 
to. 
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CERAMICA ESCULTORICA DE PHAISTOS, Creta, época tardía. Alto 16 cm. Su aspecto general tiene relación bastante fuerte con las 
primeras esculturas de rostros humanos que aparecen en la costa Norte del Perú. Las espirales pintadas que aparecen arriba muestran 
relación con el período Orientalizante. Según Helmuth Th. Bossert, Alt Kreta, Berlin, 1921. 


ta. Lo que principalmente se pinta allí son esce- 
nas mitológicas, predominando los trabajos de 
Hércules (el Melkar cananeo) y escenas toma- 
das de los versos homéricos. En la cerámica 
mochica se representan también principalmen- 
te escenas mitológicas, y más de una de ellas 


parece representar alguno de los trabajos de 
Hércules. 

En América, este tipo de cerámica pintada 
con escenas, tiene una distribución bastante 
limitada, que se ha debido a su llegada relati- 
vamente reciente. Está en Mesoamérica entre 


TRES FORMAS DE VASIJAS DEL ASIA ANTERIOR QUE APARECEN EN AMERICA. Según C. F. A. Schaeffer, Estratigraphie Comparée, 
etc., Primero, jarra con pico doble silbador, procedente de Byblos, Líbano, igual a las chipriotas en cuanto al silbato, fig. 65. La forma es 
distinta de las que aparecen en Chorrera, pero la presencia del agujero silbador las relaciona de inmediato. Fig. 2, jarra con una figura 
humana a su frente, fig. 81, procedente de Tell Ahmar-Til Barsib (Siria). Estas vasijas con una figura humana al frente se difunden mucho 
por el Sudán, etc., en Africa, hechas especialmente en madera; en América, en cerámica, tienen gran difusión desde Mesoamérica a la 
zona Andina, y en ellas con frecuencia la figura humana se agranda hasta absorber la vasija. Fig. 3, jarra de Tépé Sialk (Persia), cuya forma y 
pies se encuentra exactamente igual en la cultura Sauces de Bolivia, en tiempos de la Era o poco antes. Para los tres casos son probables 
modelos originarios metálicos, cosa indudable en la última por sus abullonados. 
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los mayas, el sur y centro de México, y llega 
tardíamente a los indios Pueblo en su período 
IV. En América Central aparece esporádica- 
mente. En la costa peruana se encuentra desde 
el territorio mochica a Nazca, entra en la sierra 
hasta Tiahuanaco, ya con las escenas empobre- 
cidas, y sigue así en los valles de Bolivia y el 
N.O. argentino. 


También se presentan en los platos las figu- 
ras de escena, con lo que la escena tiene un ple 
en un borde del mismo; los platos anteriores se 
dibujaban con un centro; eso se difundió en el 
período orientalizante por Grecia, etc., y en 
América aparece desde el Pre-clásico Superior, 
desde Mesoamérica al norte del Perú, pasando 
especialmente por América Central. 


Importantísimas son las escenas modeladas 
con figuritas de arcilla. Sus primeros antece- 
dentes están en madera en Egipto; luego en 
Chipre, hacia el 2.000 a. C., encontramos la 
representación de un recinto sagrado en forma 
de un amplio plato, con dos docenas de figuri- 
tas humanas en su interior. Lo mismo, escenas 
con figuritas, aparecen hechas en bronce en 
tambores del sur de China y del Tonkin, y en 


cajas sagradas de la costa de Guinea, en bronce 
igualmente. En América son famosas las esce- 
nas modeladas del occidente de México, que 
llegan a representar a un pueblo con medio 
centenar de figuras humanas haciendo sus 
labores y juegos. Con una forma más sencilla, 
se encuentra en la parte superior de algunos 
vasos Recuay y mochicas. 


Las figuras y escenas impresas con grandes 
sellos, abarcando generalmente una mitad del 
vaso y repetida el otro lado, aparecen en la 
cerámica romana junto con el vidriado que 
hemos tratado antes, lo misma que en China en 
la misma cerámica; en la costa peruana apare- 
ce fundamentalmente sin el vidriado. 


Para concluir el tema de la cerámica, citare- 
mos todavía dos hechos. El primero es el de los 
vasos de vidrio llamados diatreta en Grecia y 
Roma; estos vasos estaban recubiertos exte- 
riormente por una especie de red de hilos de 
vidrio, sostenida por otros hilos a medio centí- 
metro del vaso central, todo fundido en un mis- 
mo conjunto. Son los trabajos de vidrio más 
finos que conocemos. En China fueron imitados 
posteriormente en porcelana. En el Perú, en 


LOS VASOS DE VIDRIO LLAMADOS DIATRETA EN ROMA Y GRECIA. Primero, del Rémisch-Germanisches Museun Köln, en 
“International Directory of Arts”, octava edición, pág. 116. Berlín, 1965-1966. La segunda de Enciclopedia Sapiens, tomo l, págs. 972. Ed. 


Sopena Argentina, Buenos Aires 1946. Hemos visto varios de esto, 


s finísimos vasos de vidrio en museos de Europa. Como se ve, están 


cubiertos de una especie de enrejado de vidrio, a poco más de medio centímetro de distancia del cuerpo del vaso, el cual ha sido fundido 
conjuntamente. Son los trabajos en vidrio más finos que conocemos. En China fueron posteriormente imitados en porcelana, y en el Perú 
en cerámica, en forma parcial en Recuay, Chancay, etc., y completa en. un aríbalo incaico que reproducimos. 
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ESPECIE DE COPA DE CHANCAY CON DOBLE PARED, IMITA- 
CION DE VIDRIO. Se ve claramente la existencia de la doble -pared 
en la parte superior de la pieza, que es imitación de vasos de vidrio 
del Mediterráneo Antiguo, lo mismo que la pieza incaica que 
presentamos adjunta, etc. Alto 9 cm. Del valle Husura. Según S. 
K. Lothrop y Joy Mahler: A Chancay-Stile Grave at Zapallan, 
Perú, plancha Ill. 


cerámica; parcialmente en Recuay, luego en 
Chancay y finalmente hasta la época incaica. 


El segundo hecho es que hay, al menos, un 
pequeño lugar en América, en donde se presen- 
ta un tipo de esculturas en cerámica cuyo estilo 
es increíblemente de tipo Mediterráneo antiguo 
especialmente de Chipre en la época orientali- 
zante. Se trata de una cultura desarrollada en 
la costa norte del Ecuador y que penetra un 
poco en Colombia; se la llama la Tolita en Ecua- 
dor y Tumaco en Colombia. Nos remitimos a las 
ilustraciones; son piezas que no desentonarían 
en una colección de piezas mediterráneas 
inmediatamente anteriores al período Clásico. 
Además, procediendo a una comparación cui- 
dadosa de las figuras de La Tolita-Tumaco con 
otras de las regiones vecinas de Colombia y 
Ecuador, se advierte que muchos las copian, 
pero empobreciéndolas considerablemente. En 
Mesoamérica hay también algunas piezas 
semejantes, especialmente en Remojadas, pero 
no forman un grupo homogéneo como el men- 
cionado. Conocemos al menos una de estas 
cerámicas que establece el tránsito a las caras 
modeladas mochicas, cosa que consideramos 
fundamental para establecer el origen de ese 
pueblo. 


ARIBALO INCAICO QUE COPIA UNA TECNICA DE VIDRIO. El 
cántaro interno se encuentra, como se ve, recubierto por otra 
capa de cerámica en forma reticulada, como una envoltura de 
cestería con una separación de un medio centímetro entre ambas. 
Algunas cerámicas Recuay presentan lo mismo pero en forma 
solo parcial, como un detalle. Piezas semejantes sólo se hicieron 
en vidrio en Europa, en época romana, y las mismas fueron 
copiadas muy posteriormente en China en porcelana. Según 
Jorge Saavedra Mendez: Enciclopedia Gráfica de la Cerámica, 
tomo Il, fig. 236. Ediciones Centurión. Buenos Aires, 1947. 
Colección Dr. José Luis Molinari, Buenos Aires. 


3.—La proto-metalurgia y la plena metalur- 
gia de fundición en América, ya con bronce en 
su primer origen. 


Llamamos proto-metalurgia al uso de los 
metales con trabajo hecho a martillo, sin fundi- 
ción; naturalmente, tiene que tratarse de oro y 
cobre naturales en estado casi puro para poder 
ser trabajados así. Aparece en América en tres 
regiones distintas: Chavín, la Columbia inglesa 
y el N.E. de Estados Unidos. En la primera 
región se trabaja el oro; en las otras, el cobre 
nativo. 


Comenzando por la última región citada, 
tenemos allí, especialmente en los Estados de 
Wisconsin, Minnesota, etc., una antigua cultu- 
ra pre-agrícola llamada del Cobre antiguo, que 
trabajaba el cobre nativo abundante en la 
región como se ha dicho. Se da una antigüedad 
hasta del 4.000 a. C., en su comienzo, pero su 
verdadero desarrollo es posterior. Estudiare- 
mos ahora sólo dos rasgos que se presentan en 
ella: las puntas de lanza de cobre, y las hachas- 
dobles copiadas en piedra. Las primeras tienen 
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dos formas, unas tienen la terminación para su 
enmangamiento en forma de “cola de rata”, y 
las otras son para enmangamiento tubular, 
incluso con un agujero en la base para clavar- 
las al mango; ambas formas corresponden a 
tipos de cobre y bronce fundido en el Cercano 
Oriente; la primera es típica de la primera 
Edad del Bronce, la siguiente de la Edad del 
Bronce Medio. Es imposible postular siquiera 
una invención convergente para eso, pues la 
segunda forma requirió en el Viejo Mundo más 
de un millar de años de metalurgia de fundi- 
ción para poder llegar a realizarla. 

También se encuentran allí copiadas en pie- 


dra (no sabemos si hay alguna de cobre), las 
hachas dobles, con doble filo y con enmanga- 
miento tubular. Eran de uso religioso, pues 
están hechas con piedras blandas, inaptas para 
uso práctico; posteriormente, se difunden am- 
pliamente hasta el Mississipp1. Para evadir el 
problema se las llama piedras-bandera (Ban- 
ner-stone), y no se las considera como hachas. 

Su forma aparece en oro y bronce en Siria y 
regiones vecinas, alcanzando su cumbre en 
Creta como símbolo sagrado, en la segunda 
Edad del Bronce. ¿Puede considerarse esto 
también como una convergencia? En las costas 
de la Columbia y zonas vecinas se reconoce la 


VASO “RHYTON” DEL TIAHUANACO EXPANSIVO. Hallado en Cochabamba y perteneciente a una colección particular (creemos que ha 
salido de contrabando a Francia). Corresponde a la época cultural llamada Tiahuanaco Expansivo, alrededor del 1000 D.C. opoco anterior. 
Representa una cabeza de ciervo, con sus cuernos, etc. Su forma corresponde inmediatamente a los ritones griegos y asirios, hechos 
generalmente en metal. Formas similares se encuentran en Perú desde antes de la Era, y lo mismo en México. Alto 15,2 cm. 
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existencia de una industria de cobre martilla- el primer europeo allí llegado, describe la exis- 


do, pero se la supone muy reciente, incluso de tencia de utensilios metálicos e incluso la exis- 
desarrollo posterior al descubrimiento europeo tencia de cuchillos de hierro de tipo no europeo, 
de la región, olvidando que ya el capitán Cook, a los que cree obtenidos por comercio con Chi- 


O —————a——_—_—_—_—— _—_ ——_————_—_ 


LA CETRERIA EN LA AMERICA PRECOLOMBINA 


Ningún autor reciente cita la existencia de la caza realizada con aves de rapiña 
en la América precolombina, pero el hecho de su indudable existencia está citado por 
varios cronistas, tanto para México como para el Perú. Véamos: 

F. López de Gomara: Conquista de México: 

“Casa de aves para caza. Tiene otra casa con muy cumplidos cuartos y aposen- 
to, que llaman casa de aves, no porque hay en ellos más que en la otra, sino porque las 
hay mayores, o porque con ser para caza y rapiña, las tienen por mejores y más 
nobles. ... toda suerte y ralea de aves de rapiña; ... otras muchas aves estaban allí que 
los españoles no conocieron; pero decíanles ser todas muy buenas para caza, y así lo 
mostraban ellas en el semblante, talle, uñas y presa que tenían.” Garcilaso, aunque 
para una época posterior, nos habla de lo mismo en el Perú: 

”...Yo estuve en aquel campo dos o tres veces con otros muchachos condiscípu- 
los míos de gramática, que nos íbamos a caza con los halconcillos de aquella tierra que 
nuestros indios cazadores nos criaban" (pág. 773). i 

Los subrayados son nuestros. El resultado de considerar la existencia de la 
cetrería en América precolombina nos muestra que la clase aristocrática estaba 
mucho más desarrollada de lo que se supone. Para el Viejo Mundo, las noticias más 
viejas que hemos obtenido sobre ello se remontan a los finales del Imperio Asirio. 


VASO RITON PERSA. Según R. Ghirshman, Persia, lám. 395. Tesoro de Ziwiye. Muestra una cabeza de antílope saiga. Siglo VIIA.C. Museo 
de Teherán. Esta pieza es de cerámica, pero los originales eran en oro o plata. Tanto en Mesoamérica como en la región Andina se 
encuentran ritones a partir del Preclásico superior. En la costa peruana son numerosos en cerámica, y damos la ilustración de una forma 
inmediatamente emparentada, procedente del Tiahuanaco Expansivo de Cochabamba. 
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RITON INCAICO CON AGUJERO EN LA BOCA. Colección Yosnitaro Amano, Lima. Cerámica combinando una cabeza de animal y un 
cántaro; se puede ver claramente en la foto el agujero típico de los ritones griegos, persas, etc., por lo cual la semejanza es absoluta. Los 
ritones aparecen en la costa peruana y Mesoamérica unos 500 años A.C., con formas muy variadas, con agujero o sin él, como ocurre en el 


Viejo Mundo. No conocemos su existencia en China. Por demás recordemos que los ritones, en sus primeras formas, son derivados del uso 
de cuernos de vacunos para beber, y que no existían esos animales en América. 
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na o Japón. Incluso obtuvo un puñal de piedra, 
copiado de metal, que reprodujo en un dibujo y 
que personalmente hemos visto en un museo de 
Viena, si es que no es otro similar. También en 
la región existen hachas de piedra de sección 
cuadrangular, copiadas de formas de cobre o 
bronce fundidas. Los puñales de metal son 
abundantes, especialmente en cobre, y algunos 
son de indudable origen siberiano por la pre- 


Pasamos a la proto-metalurgia de Chavín. Su 
antigúedad primera no está establecida, pero 
supera por lo menos, al 800 a. C. Ya sabemos 
que por lo menos desde mil años antes hay allí, 
en Wayrajirka, copias en piedra de hachas de 
bronce, pero los metales no aparecen en esa 
época; aparecen en pleno Chavín, en la fecha 
indicada, con el trabajo a martillo del oro nati- 
vo para fabricar joyas y vasos; estos últimos 


CERAMICA CHIPRIOTA DE COPIA METALICA. De hacia el 1500 A.C. Estas vasijas, y muchas otras formas, formadas por la unión de varias 
de ellas, son de copia metálica, como se ve, entre otros rasgos, por la forma de las asas y el pico. La segunda forma, con tres cuerpos, tiene 
sus similares en la cultura Salinar del Perú y en las islas Fidji, aunque su pico es distinto. 


sencia de antenas en ellos. Andre Le Gourhan, 
en su trabajo Archéologie du Pacifique Nord, 
los trata extensamente y reproducimos algu- 
nas de sus ilustraciones. Otras formas de puña- 
les son de origen oceánico, por la presencia de 
una figura humana en su mango. Típico de la 
región son los llamados cobres, placas de cobre 
rectangulares como un escudo y con diversos 
adornos; se usaban como moneda de valor má- 
ximo; su forma recuerda la de los talentos de 
cobre del Mediterráneo antiguo. 


con repujado muy desarrollado. Reproducimos 
varias ilustraciones. Lo primero que se advierte 
al ver esas joyas, entre las cuales hay formas 
complejas, caladas, narigueras, alfileres, pin- 
zas, Orejeras, etc., es que se trata de una meta- 
lurgia muy desarrollada, que en ninguna otra 
parte del mundo aparece sin ser de fundición. 


Nos interesan más las vasijas y platos de 
oro; hay vasijas en forma de vasos cilíndricos 
repujados, y también una especie de “platos” 
que son pectorales, pues tienen dos agujeros 
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para colgarlos; son como una especie de plato 
hondo para sopa, pero algunos de ellos tienen el 
fondo curvado, otros son mas chatos; los bor- 
des estan repujados y sus motivos son asirios. 
Tuvimos en la mano uno de ellos, de fondo 
completamente curvo; en minutos nos dimos 
cuenta de que se trataba de un espejo ustorio, 
la chipana, de que habla Garcilaso, que servia 
para encender el fuego sagrado en las fiestas 
del Sol. La concentración de los rayos de luz es 
perfecta. 


No sabemos la época de la primera aparición 
de los espejos ustorios en el Viejo Mundo, pero 
en la época orientalizante están en Egipto, 
Fenicia, Grecia y Roma. A China llegan el siglo 


VI a. C., es decir, en época posterior a su apari- 
ción en Chavín. En Roma fueron introducidos, 
desde Etruria, en el reinado de Numa Pompilio, 
que reinó desde el 714 al 671 antes de la Era y 
servían para encender el fuego sagrado en los 
templos de la diosa Vesta. En China tuvieron el 
mismo uso. 


Los olmecas carecieron de metalurgia y son 
considerados como un pueblo neolítico, pero 
ocurre que ellos también tuvieron sus espejos 
ustorios, hechos de la misma forma, con pirita 
de hierro, y se han encontrado varios de ellos; 
además aparecen representados en algunas 
esculturas como pectorales cóncavos. Recorde- 
mos que en esta época, en el Viejo Mundo esta- 


LAMPARA EN CERAMICA DE LA CULTURA MOCHICA. Según Yoshitaro Amano, Huacos Precolombinos del Perú, Lima, 1961. Su estilo 
es francamente semejante al de las lámparas de aceite del Mediterráneo Antiguo. En la costa ecuatoriana las hay semejantes, más 


sencillas, un palmo de largo. 
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mos en la Edad del Hierro, y que a los olmecas 
se les considera neolfticos. Si alguien hablase 
de espejos ustorios en el Viejo Mundo en el 


CANTAROS CON ASA-ESTRIBO TIPO CHAVIN EN AFRICA 
ACTUAL. Los autores de estas piezas Mangbe o Mumbuttus 
actuales, del N.E. del Congo. La primera pieza está en el The 
Brooklyn Museum, la segunda en el Robert H. Lowie Museum of 
Anthropology, Berkerley. En el Museo de Brooklyn, según J. H. 
Rowe, hay otros 4 botellones semejantes, uno de ellos con tres 
picos unidos como ocurre en la cerámica Salinar del Perú. 
Descubridor de la relación con Chavín fue el Dr. R. Larco Hoyle, 
que creyó que la pieza era peruana y estaba mal clasificada. Ro we 
naturalmente supone una invención convergente. THE BROO- 
KLYN MUSEUM. LOWIE MUSEUM OF ANTHROPOLOG Y, UMI- 
VERSITY OF CALIFORNIA, BERKELEY. 


Neolítico, se le consideraría un loco, pero res- 
pecto a América eso se acepta sin discusión. 


Estos platos-espejos de Chavín fueron, evi- 
dentemente, molestos desde un principio, y por 
esa razón fueron atribuidos a la cultura muy 
posterior de los Chimú. Más “molestos” fueron 
todavía unos cántaros con asa-estribo de oro 
amartillado, con sus diversas partes soldadas 
en frío por presión. En el Handbook of South 
American Indians, tomo 2, Plancha 50, se pue- 
de ver uno de ellos, junto a un jarro y a uno de 
dichos “platos”. El cántaro de forma Chavín, 
por sus adornos repujados corresponde sin dis- 
cusión posible a la cultura Recuay, inmediata- 
mente posterior a la Chavín; pero en el texto se 
dice que esas piezas corresponden a la cultura 
Chimú, más de mil quinientos años posterior a 
la Chavín. Evidentemente, sus formas tan desa- 
rrolladas resultaban molestas, y había que pro- 
curar convertirlas más recientes. 


La forma del cántaro citado, de oro, nos 
ofrece inmediatamente la explicación probable 
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de que los cántaros similares en cerámica de 
Chavín, sean copias directas de piezas de oro 
semejantes, y esta explicación se acentúa por el 
hecho de que numerosos cántaros Chavín ten- 
gan unos salientes que imitan repujados de pie- 
zas de oro; esto no ha sido encontrado arqueo- 
lógicamente, pero tampoco han aparecido las 
piezas metálicas de Uruk y sólo se conservan 
sus copias en cerámica. Sencillamente fueron 
fundidas, posteriormente, en ambas regiones, 
para aprovechar el material. 


Presentamos también una estela de Chavín, 
en donde aparece un ser humano con máscara 
felínica y alas; en su frente tiene un adorno, del 
que sólo se ve la mitad por estar la figura de 
costado; consiste en una forma ovalada alarga- 


VASO KERNOS CICLADICO DEL Ill MILENIO A.C. De: Arte/Rama, 
Enciclopedia de las Artes, fasc. 3, pág. 45. Estos son los más 
antiguos kernos que conocemos, y consisten en una pieza central 
rodeada de una serie de vasitos que se comunican con pequeños 
tubos con la pieza central. Uso religioso para presentar ofrendas a 
los dioses. En Bolivia actual se usan piezas semejantes en los 
rituales agrícolas y se venden en los mercados de Cochabamba y 
Oruro. Presentamos foto de ello. 


da, terminada en sus extremos en una doble 
espiral, con un agujero ligeramente antes de 
esas espirales. Al lado reproducimos un cintu- 
rón persa, del siglo IX-VIII a. C., con la misma 
terminación en espirales y el agujero mencio- 
nados, y también hay un adorno de la cultura 
de Hallstatt, con la misma terminación en 
doble espiral. Los tres objetos son de la misma 
época. La pieza de Chavín puede haber sido 
hecha en oro martillado, pero indudablemente 
copia una forma de fundición. 
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Está claro, creemos, que la metalurgia con 
trabajo a martillo que llegó a América, en los 
tres lugares citados, no era la pre-metalurgia 
del Asia anterior antigua, sino una forma con- 
servada marginalmente a la metalurgia de fun- 
dición (como se conserva hoy en joyería), y que 
el grado de su desarrollo corresponde a la plena 
Edad del Bronce e incluso a la del Hierro. 


Pasamos a la metalurgia de fundición ameri- 
cana. Como ya hemos hablado de ella, no nos 
extenderemos sobre el tema. 


La metalurgia de fundición comenzó en el 
Asia anterior, posiblemente a mediados del V 


Botellón de cerámica con asa procedente de la costa Norte del 
Perú, rojizo, con escena de danza en que intervienen numerosos 
personajes y hecha en forma impresa con sello. Es importante la 
comparación de esto con el Mediterráneo Antiguo, en donde lo 
mismo comenzó poco antes de la Era, unos dos siglos. Alto 195 
mm. Museo de Prehistoria y Arqueología, Universidad Nacional 
de Tucumán. N2 4.395. 


milenio a. C. Para aumentar la temperatura del 
fuego, primero se usarcn tubos o sopletes, que 
funcionaban gracias al esfuerzo humano. Des- 
pués se inventó el fuelle de cuero; en Mesopota- 
mia se utilizó también el viento natural en cum- 
bres y laderas ventosas, técnica que llegó hasta 


los incas a la vez que fue utilizado, al menos, 
desde los principios de la cultura Lambayeque. 


La forma de estos hornos de viento, entre los 
incas, era como un pequeño alto horno, lleno de 
agujeros; en el Africa actual se usan formas 
semejantes para fundir el hierro, pero sin agu- 
jeros, pues se usan fuelles. En el Extremo 
Oriente se usaron fuelles hechos con cajas y 
tubos de cerámica y madera. Suponemos que 
alguna forma de fuelle de cuero o cerámica se 
usó en la zona andina, pues existen varias cerá- 
micas que parecen representar un fuelle muy 
desarrollado, y además ya hemos dicho que 
encontramos restos de ello. En Mesoamérica 
sólo se usaron los tubos-soplete, y hay pinturas 
que lo representan. 

Los hornos de viento incaicos se llamaban 
huayrachina; existían además hornos más 
pequeños para refinar el metal ya fundido, lla- 
mados tocochimpo. Hemos visto huayrachinas 


en uso actual. Presentamos una ilustración de 
ambos tipos de hornos, tomada de la vieja obra 
del P. Barba. 


Pasando a las técnicas, tenemos la de la cera 
perdida, ya conocida en Sumeria, y que se usó 
en toda América nuclear desde México hasta el 
N.O. argentino. Sigue el granulado, de origen 
también sumerio, difundido en la época orien- 
talizante por el Mediterráneo y usado en las 
costas del Ecuador y Perú. La soldadura con 
fusión del metal, que según Woolley, aparece 
en Egipto en el 1.350 a. C., ala vez que nos dice 
que en Anatolia tuvo que ser anterior (Woolley, 
pág. 659); hemos tenido en la mano un tumi (cu- 
chillo semi-lunar) de bronce incaico, con el 
mango soldado de este modo a la hoja. Sobre la 
posibilidad de la existencia de pilas eléctricas 
helenísticas en América, ya hemos hablado, de 
modo que no vamos a insistir, Otras técnicas de 
la metalurgia de fundición, sus moldes, etc., 


BOTELLON CON TRES PICOS DE CHIPRE CON DETALLES RECUAY. Según V. Karageorghis, Chypre, lám. 45. Cerámica roja pulida, 
decorada con motivos incisos. Alto 44 cm. Del Bronce Antiguo. Copia una forma anterior de metal, según se ve por las imitaciones de las 
soldaduras en la base de los cuellos. Comparar la forma de estos cuellos con los de la cerámica Recuay del Perú que adjuntamos. 
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estan ya tratados en nuestra lista de contesta- 
ción a Rowe. 

La verdadera metalurgia, la de fundición, 
aparece en las costas del Ecuador y del norte 
del Perú en una fecha que hoy se sitúa hacia el 
400 antes de la Era. Un par de siglos después 
llega a Colombia. Los restos encontrados y 
fechados muestran ya esa metalurgia en plena 
expansión, por lo que su primera llegada al 
continente tiene que fecharse unos dos siglos 
antes, y sin duda tocó primero las costas ecua- 
torianas, pero allí se desarrolló especialmente 
la metalurgia del oro para joyas, y las armas de 
cobre y bronce son escasas; falta sin duda ubi- 


de copia metálica, pero gruesa, relativamente 
tosca en comparación con la Mochica I. En el 
occidente de México existe una cerámica simi- 
lar, con muchas formas modeladas e innume- 
rables figuras humanas de guerreros, mujeres, 
etc.; los guerreros portan armas de piedra que 
han sido encontradas, especialmente las cabe- 
zas de maza y las hachas de piedra; por su for- 
ma, tienen inmediato parentesco (en realidad, 
son las mismas) con las que aparecen en Vicús 
hechas en cobre y bronce; en Costa Rica ocurre 
lo mismo. Es evidente que ambas regiones llegó 
la misma cultura que a Vicús, pero entre los 
emigrantes no llegó ningún metalúrgico. Urge 


VASO EROTICO DE SANTA, cultura Recuay. Según R. Larco Hoyle, Checan. Original en el Museo Earco Herrera, Lima. La forma de los 
cuatro tubos de esta pieza recuerda inmediatamente a una jarra de Chipre, de la época del Bronce Antiguo, que reproducimos junto. El 
hecho de que en la pieza chipriota los tubos estén juntos no indica más que una variante del tema, confirmada por el hecho de que ambas 


piezas tienen al costado un pico tubular saliente. 


car el primer punto de llegada de los fundidores 
de armas de cobre y bronce. 


Esa metalurgia derivó hacia el sur, a Piura, 
desarrollándose plenamente en Vicús-Pabur, y 
el Mochica I. Nos interesa lo siguiente: la cerá- 
mica que acompaña a la metalurgia de Vicús es 
abundante en formas modeladas, en gran parte 
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una comparación cultural intensiva entre las 
tres regiones citadas. Al N.O. argentino llega- 
ron derivaciones de la metalurgia de Vicús, y 
sus copias de piedra se encuentran especial- 
mente en las culturas de la Candelaria y Cón- 
dorhuasi. 


En el Mochica I, en cambio, la cerámica ya 


tiene una cumbre de desarrollo, incluso con el 
rasgo griego de la fina línea incisa (copia del 
metal) para marcar las figuras, de que nos 
habla Rowe. Al mismo tiempo, es evidente que 
tomó formas de cerámica Chavín, especialmen- 
te los cántaros con asa-estribo y su terminación 


en borde saliente, rasgo que caracteriza al 
Mochica I y parte del II. El pico con borde 
saliente también caracteriza a Chorrera, del 
Ecuador. Ello nos indica que el Mochica 1, en su 
origen, no debía tener cántaros con asa-estribo, 
y sí, en cambio, abundantes formas modeladas 


VASIJA-ESTRIBO RECIENTE DE INDONE. SIA. Se presentan aquí seis vasijas indonesias recientes del Este de Indonesia, la primera de las 
cuales es una clara vasija o cántaro con asa-estribo, por más que tiene cubierta su parte intermedia. La relación de esta vasija con las 
americanas de tipo más antiguo, Chavín, etc., y lo mismo con las formas africanas, es manifiesta. Según Hans Damm, Die 


Sonderausstellung Indonesia, etc., 
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muy perfectas, que se fundieron o agregaron a 
los cántaros con asa-estribo. Para averiguar 
comparativamente el origen de esa cerámica 
hay que prescindir de la forma de los cántaros 
sobre los cuales se asientan esas figuras. 


Se nos dice siempre que la metalurgia de 
fundición llegó muy tardíamente a la región 
mesoamericana, procedente del Ecuador y 
Perú, vía América Central, hacia finales del pri- 
mer milenio de la Era. Es curioso, pero a la vez 
se señala la existencia de cascabeles de cobre 
que tendrían que haber procedido de México 
entre los indios Pueblo, un siglo antes de su 
existencia en México central. Ya hemos visto 
que los olmecas debieron haber conocido la 
metalurgia antes de su llegada al continente, 
pero la perdieron por la falta de un fundidor de 
metales. 


Además, los cronistas hablan de la existen- 
cia de la metalurgia en México entre los tolte- 
cas, desde el siglo VIII después de la Era. Los 
principales metalúrgicos en esta región eran los 
mixtecas, según los cronistas; nosotros diría- 
mos más bien que un gremio de metalúrgicos se 
infiltró entre los mixtecas, procediendo del sur, 
y se identificaron con ellos y con su lengua, que 
habrían aprendido; en la ciudad de México 
ocupaban un barrio especial. En prueba del ori- 
_ gen sureño, ecuatoriano, existe el hecho del uso 
entre los mixtecas, zapotecas, etc., de unas 
hachas planas de cobre muy delgadas e inap- 
tas para usarse como herramientas, que se usa- 
ban como moneda. Esas hachas de cobre y con 
esa forma, existen en América sólo en Ecuador 
(algo, en el norte del Perú) y en la parte de Mé- 
xico citada, y hay yacimientos arqueológicos 
en donde se han hallado cientos de ejemplares. 
En el Viejo Mundo la misma forma sólo la cono- 
cemos, usada también como moneda, en la 
India central y Bengala, desde el siglo VIII, al 
menos, antes de Cristo. En la Europa prehistóri- 
ca también se usaron hachas como moneda, 
pero eran de otra forma. 


Ya conocemos la interpretación de Heine- 
Geldern sobre el origen de la metalurgia perua- 
na, a la que hace provenir de la invasión de 
pastores sobre China y de allí difundirse por el 
sur del país hasta llegar a Dong-son, etc., mien- 
tras que nosotros la hacemos llegar al Extremo 
Oriente por la vía marítima del sur de Asia. La 
mejor demostración de nuestra tesis se puede 
hacer con las hachas; las hachas con grandes 
aletas de origen egipcio llegan al Perú, con for- 
mas copiadas en piedra, mil años antes de la 
aparición de la primera proto-metalurgia de 
Chavín, y esa forma no existe en China. Luego, 
con la metalurgia de Vicús, aparecen las 
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FUNDIDOR DE METALES ENTRE LOS AZTECAS, según B. de 
Sahagún, tomado de D. T. Easby. La temperatura necesaria para 
alcanzar el grado de fundición de los metales usados, se obtenía, 
como se ve, mediante un soplete, como en la más antigua 
Sumeria, Egipto, etc. 


HORNOS DE FUNDICION INCAICOS. Ilustraciones de la obra del 
P. Barba, de 1640. En lengua quichua se llaman, los tres de arriba, 
huairachina; el tipo C lo hemos visto en uso actual en la provincia 
de Cinti, Chuquisaca, aunque en forma més de cono estrechado 
hacia arriba, y lleno de agujeros para que el viento (huaira) haga 
de fuelle; se usa para fundir minerales de plata. Las formas de 
abajo de la ilustración, llamadas tocochimpo, son para refinar el 
metal ya fundido. En el Viejo Mundo hornos similares para 
fundición de metales son típicos de la Edad del Hierro. 


hachas de enmangamiento tubular, con formas 
que no existen en China ni Egipto y sí en Elam y 
la costa del Mediterráneo hasta el Cáucaso; tie- 
nen adornos diversos, como un gancho en la 
parte superior (que llega al N.O. argentino), una 
cara felínica en la parte anterior, etc. También 
aparecen los rompecabezas de metal, abundan- 
temente copiados en piedra, cuyo origen en for- 
ma de estrella estaría en Persia y que en Vicús- 
Pabur llegan a tener la forma de ruedas denta- 
das de metal, imposible de haberse originado 
en formas de rompecabezas: se han copiado 
ruedas dentadas, de engranaje, posiblemente 
vendidas por los comerciantes y reproducidas 
luego para fines militares. 


También los torques, que existen en metal en 
Vicús y en Colombia, así como en la Columbia 
inglesa; su representación aparece en figuritas 
de arcilla del México Pre-clásico aunque allí no 
debían ser de metal. 


Esos torques están en el yacimiento de Son- 
romsen, en Indochina, desde antes del primer 
milenio de la Era, y no aparecen en China ni en 
las estepas de los pastores euro-asiáticos. La 
vía del sur de Asia se impone en contra de lo 
sostenido por Heine-Geldern. 


Sobre los cascabeles, las pinzas de depilar, 
las grapas de arquitectura, o llaves, las conte- 
ras metálicas de las mazas, etc.; ya hemos 
hablado algo y no nos podemos extender más. 
En los cascabeles y otras joyas, aparece la imi- 
tación en cera perdida de una cadenita metáli- 
ca, y esas cadenitas no existían en América ; su 
forma copia las de algunas joyas fenicias. Otro 
rasgo importante son los guantes de oro para 
las momias, usados en Lambayeque. Son algo 
único. No conocemos nada semejante en el Vie- 
jo Mundo, pero los guantes, en sí, parecen ser 
de origen persa. 


Con respecto a las armas metálicas en Amé- 
rica, es difícil comprender cómo no tuvieron 
una difusión mucho mayor en nuestro conti- 
nente. Su uso principal se encuentra en Vicús y 
el Mochica I, en forma de hachas, rompecabe- 
zas y puntas de lanza de cobre y bronce; estas 
últimas llegaron hasta la época incaica. Faltan 
en cambio las espadas metálicas, por lo que es 
evidente que no llegó ningún armero especiali- 
zado a América. Puñales de metal sólo hemos 
visto uno, roto, en el Museo del Oro en Lima. En 
cambio, son abundantes en madera las imita- 
ciones de espadas de bronce, e incluso de sables 
de hierro, y hay al menos dos espadas de bron- 
ce (suponemos que ya copiadas en madera) 
representadas en bajorrelieves de estatuas de 
Nicaragua y Costa Rica. En los dibujos de Hua- 


RARA VASIJA DE LA CULTURA RECUAY, según C. Wiener, 
Pérou et Bolivie, pág. 624. En su parte superior tiene representa- 
da una familia, con un hombre, y una mujer con una criatura. 
Importa la base de la pieza, que parece representar un fuelle- 
doble, cosa que se supone no haber existido en la América 
precolombina. 


PUNTAS DE LANZA DE LA CULTURA DEL COBRE ANTIGUO DE 
ESTADOS UNIDOS. Según D. L. Schroeder y K. C. Ruhl 
Metallurgical, etc., fig. 1. Esta metalurgia se presenta en el N.E. 
de Estados Unidos en época anterior a la aparición de la 
agricultura y el conocimiento de la cerámica, a la vez que está 
trabajada exclusivamente a martillo aprovechando el muy puro 
cobre nativo común en la zona de los Grandes Lagos. Siempre se 
presenta a esta metalurgia a martillo como proveniendo de un 
desarrollo local, sin ninguna relación con la verdaderea metalur- 
gia de fundición, pero aquí vemos que sus formas corresponden a 
la metalurgia de fundición de la época del Bronce Medio del Viejo 
Mundo; la forma de punta de lanza con espiga, corresponde a la 
Edad del Bronce | en el Viejo Mundo, las otras, y especialmente la 
última, que tiene incluso alma central, ya son correspondientes a 
las formas fundidas del Bronce Medio. 
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BRAZALETE DE ORO DE LA SEGUNDA CIUDAD DE TROYA. Tamaño natural. Hallazgo de Schlieman. Museo Etnográfico, Berlin. Según M. 
Wagner de Kertesz, Historia Universal de las Joyas, pág. 90. Su decoración en botones y espirales fue continuada en épocas posteriores 


por los fenicios. Adjunto presentamos otro brazalete de oro procedente 


man Poma, se ve la representación de espadas 
de madera cuya forma es claramente copia de 
las de bronce. El mismo macuauitl azteca pare- 
ce una espada de madera que ha perdido su 
punta. En piedra, hay algunos ejemplares de 
puñales (incluso espadas) copiados de los de 
metal; son abundantes en las Antillas las for- 
mas empobrecidas. 


En Teotihuacán, y llegando hasta Guatema- 
la, en Kaminaljuyu, existen unos vasos de cerá- 
mica trípodes y con tapa (hallamos uno con 
tapa en Bolivia), que Heine-Geldern ha compa- 
rado con formas similares de bronce de China 
de la primera dinastía Han. La semejanza es 
indudable, pero lo que el autor citado no dice es 
que esas formas existían en Etruria, en bronce, 
desde varios siglos antes (lo mismo que en un 
dibujo de un vaso griego) y que, por consiguien- 


de Lambayeque, con los mismos motivos de adorno. ¿Convergencia? 


te, tuvo que llegar a China desde allí. Y a Amé- 
rica ¿desde dónde llegó?, ¿desde China o desde 
Etruria, vía Indonesia, antes de llegar a China? 


Si existieron tantas relaciones entre la meta- 
lurgia de la América precolombina con Persia y 
el Mediterráneo como postulamos, se nos puede 
preguntar: ¿cómo es que no aparecen en Amé- 
rica objetos metálicos traídos desde el Viejo 
Mundo por los comerciantes? y, viceversa, en 
el Viejo Mundo deberían aparecer también 
algunos objetos americanos llevados de vuelta 
por los comerciantes. 

Nuestra respuesta es que ambas cosas exis- 
ten, pero siempre se ha procurado ocultarlo. 
Existe una cabecita romana del siglo II de la 
Era, hallada en una tumba mexicana intacta 
del siglo VIII o IX de la Era; luego los cronistas, 
especialmente durante la conquista de Vene- 


BRAZALETE DE ORO DEL PERU SEMEJANTE A OTRO DE TROYA. De: Catálogo: L'or du Pérou, fig. 413. Largo 22,5 cms. Se atribuye al 


Chimú tardío, pero su estilo es netamente Lambayeque anterio 


ra su fusión con el Chimú. Se compone de cuatro líneas de cuadraditos 


engarzados y decorados con filigranas en doble espiral; turquesas engarzadas en las extremidades. Compararlo con el brazalete con 


adornos similares procedentes de Troya que damos al lado. 
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HACHAS DE BRONCE DE LA REGION ATACAMENA. Según R. Latcham, Arqueología de la región Atacameña, Santiago, 1938. La forma 
de las hachas, con su gancho superior, es propia del N.O. argentino, y posiblemente son piezas importadas. La primera es de 


enmangamiento tubular. 


zuela, nos hablan frecuentemente del hallazgo 
de monedas romanas entre los indígenas. En 
México apareció un collar de trabajo indígena 
hecho con 200 monedas romanas; está en el 
Museo de Chicago, pero no fue tomado en con- 
sideración y se ofreció la siguiente explicación: 
algún soldado español encontró, antes de venir 
a América, un “tapado” de monedas romanas 
que trajo a América y que cambió a algún indí- 
gena, que hizo con ellas ese collar. 


En el Museo del Oro, en Lima, en la sala de 
objetos de cobre y bronce, hemos visto una 
veintena de objetos que, para nosotros, no pue- 
den haber sido hechos en América, sino traídos 
por la vía transpacífica; entre ellos, dos hachas 
de bronce cuya forma sólo se encuentra en la 
Europa extra-mediterránea en la Edad del 
Bronce, además de unos clavos de plata, de tipo 
no-americano, etcétera. 


Objetos americanos en el Viejo Mundo hay 
más de lo que parece. El caso más claro es el 
siguiente: en 1861, el famoso escritor Ernest 
Renán fue enviado por el gobierno francés en 
misión arqueológica a Fenicia, en donde realizó 
numerosas excavaciones y adquirió piezas 
antiguas. En 1864 publicó una obra: Mission en 
Phénicie, en donde se reproducen las piezas 
obtenidas. Entre las piezas reproducidas (no 


sabemos si excavadas o compradas) figuran 
dos estatuillas de oro, provenientes de Adloun, 
y consideradas como completamente fenicias. 
En 1885 se publicó la Histoire de l'art, de 
Perrot y Chipiez, en donde se reproducen esas 
piezas como fenicias. 

En 1954, el Dr. Henri Lehmann publicó un 
pequeño artículo con dos ilustraciones que 
reproducen esas piezas, y que ofrecemos a 
nuestros lectores; se titula Comment des objets 
changent de provenance; allí se examinan esas 
piezas y se reconocen como de origen absoluta- 
mente americano, cosa que no se puede dudar. 
A la primera de estas piezas, Lehmann le asig- 
na un origen chichaha colombiano, y a la se- 
gunda, por su estilo, un origen en Costa Rica o 
Panamá. 


Pero el autor, partidario del paralelismo de 
las invenciones, tenía que librarse de alguna 
manera de esas piezas, y lo hace del modo 
siguiente: 


“Volvamos a la cuestión planteadoa al prin- 
cipio de nuestro estudio; ¿qué hacían en Siria 
objetos que, según todas las apariencias, son de 
origen colombiano? La respuesta es relativa- 
mente simple. Colombia, como por otra parte 
muchos países de América Latina y de Africa, 
atrae gran cantidad de asirios y libaneses, 
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HACHAS DE BRONCE FENICIAS. Segun Dimitri Baramki: 
Phoenicia and the Phoenicians. Beirut, 1961. Arriba, hacha de 
bronce del 2500 A.C.; al medio, hachas de bronce de la Edad Me- 
dia del Bronce, 1900-1600 A.C.; abajo, hacha de bronce de la 
Edad Final del Bronce, del 1600 al 1200 A.C. Es manifiesto que 
aquí no hay una evolución continua, sino influencias externas 
que traen nuevas formas. Interesa la última de ellas, provista de 
un gancho en la parte superior, cosa que aparece de la misma 
manera en numerosas hachas de bronce del Noroeste argentino, 
Norte de Chile, etc., frecuentemente con el mismo sistema de 
enmangamiento tubular. Estas hachas con gancho no existen 
más que en Fenicia y la zona Andina. 


comerciantes por excelencia. Estos no temen 
instalarse hasta en los poblados más pequeños. 
Se apoderan generalmente del comercio, espe- 
cialmente de textiles. Conocidos casi por todas 
partes como comerciantes, se les entregan obje- 
tos variados, frutos de algún hallazgo acciden- 
tal. Algunos de estos comerciantes, enriqueci- 
dos en el curso de su vida, han vuelto a su país 
natal, para pasar allí el resto de sus días. Nada 
más natural que hayan llevado riquezas cuyo 
transporte no presentaba dificultades. 


Un caso semejante, por otra parte, se ha pro- 
ducido hace pocos años. M. Manuel Chediak, 
uno de los más conocidos comerciantes de San- 
ta Marta, tenía afición particular por la 
arqueología; es mencionado por M. Mason 
como uno de los grandes coleccionistas de la 
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EXTRAORDINARIA HACHA DE BRONCE DE BOLIVIA. Sin proce- 
dencia, ¿Tiahuanaco? Colec. del Coronel F. Diez de Medina, 
publicada en Museos Arqueológicos, etc. Su forma de mandíbu- 
la dentada es única en lo que conocemos. La presencia de 
pequeñas aletas posteriores y dos agujeros para ayudar a la 
atadura al mango indica que pertenece a un nivel cultural 
antiguo, de la primera difusión del bronce hacia el Sur, por lo cual 
debe corresponder aproximadamente a tiempos de la Era. 


región. Volvió al Líbano con lo que le quedaba 
de su colección, que vendió más tarde a Seyry; 
éste hizo una donación de la misma al Musée 
de l'Homme recientemente” (Ob. cit., pág. 
130). 


A nosotros las cosas no nos parecen claras. 
En primer lugar: ¿cuándo comenzó la emigra- 
ción de individuos sirio-libaneses hacia Améri- 
ca? Por lo que sabemos, bastantes años después 
de 1861, pues esa región se hallaba entonces 
bajo dominio turco mahometano, y no era fácil 
salir de allí y menos obtener entrada en Améri- 
ca. Además, para que esas piezas, 0 sus posee- 
dores, hubieran llegado a perder la noción de 
su origen y pudiesen ser vendidas como de pro- 
cedencia local, debieron pasar unos cuantos 
años, lo que nos llevaría fácilmente al principio 
del siglo pasado, y entonces ningún emigrante 
procedente de Turquía podía pretender llegar a 
la América española, pues le hubiese esperado 
la Inquisición. 


Acaso sea una ilusión nuestra, pero creemos 
que una investigación en los museos actuales 
del Líbano, Siria e Israel, daría lugar a la apa- 


HACHAS-MONEDA DEL ECUADOR. Segun Olaf Holm, Money Axes from Ecuador, en “Folk”, vol. 8-9, 1966-67. Formas comunes; 
medidas 102x90 mm.; formas aberrantes, medidas 186x80 mm.; forma gigante: de 42x40 cm., algunas de éstas pesan hasta 20 kilos. El 
uso de las hachas-moneda se registra en las islas del Mediterráneo, Francia, etc., con hallazgos de millares de ejemplares, aunque las 
formas son distintas; en la India aparecen hacia el siglo Vil u VINA.C. con formas semejantes a las americanas; en Mesoamérica aparecen 
especialmente entre los zapotecas y, lo mismo que en Ecuador, se han hallado millares de ejemplares. Las formas ecuatorianas aparecen, 
según el autor citado, hacia el 500 A.C., y se usan hasta la época de la conquista. 


rición de otras piezas de origen americano pre- 
colombino, llegadas allí y conservadas durante 
dos o tres milenios, lo mismo que en Persia. 


4.—Algunos hechos sociales, reyes, nobleza y 


sus rasgos distintivos; caballeros Aguila y. 


Tigre; Libro de los Muertos y otros conocimien- 
tos. 


Sobre este tema hay inmumerables rasgos de 
relación, pero sólo podemos tratar de unos 
pocos. Comencemos por la organización urbana 
que, por cierto, no es “neolítica”. En América 
había verdaderas ciudades ya en el Pre-clásico 
Medio, aunque se ha negado esto llamándolas 
“centros ceremoniales”. Chavín, por ejemplo, 
fue una verdadera ciudad, lo mismo que Monte 
Albán. 


Junto, y ya desde antes, con la organización 
urbana, aparecen los reyes, no por cierto de 
origen sacerdotal como con frecuencia se pre- 
tende, lo que no significa que no tuviesen fun- 
ciones religiosas. Sus formas primitivas se 
encuentran en América, por ejemplo, en el S.E. 
de Estados Unidos, las Antillas, Venezuela, etc., 
pero generalmente se les denomina caciques. El 
nombre que realmente les correspondería sería 
la antigua palabra castellana régulo, reyezue- 
lo, rey tribal. 


Trataremos de los reinos plenamente desa- 
rrollados, de México y Perú. Los atributos de 
estos reyes son los mismos en todo el mundo: el 
trono, las literas o andas (ellos son “tabú” y no 
pueden pisar el suelo), el parasol, el cetro, el 
manto, de color púrpura generalmente, los ani- 
males heráldicos que le acompañan, que 


PUÑALES DE BRONCE E HIERRO DEL EX TREMO ORIENTE. 
Según A. Leroi-Gourhan, Archéologie du Pacifique Nord. fig. 
442: de Dong-Son, Indochina, Museo de Hanoi. bronce: hoja rota, 
con figura humana como mango. Fig. 443: de los dayak de Borneo, 
reciente, bronce, igualmente con una figura humana. Fig. 444: de 
la isla de Formosa, reciente, bronce, con figura humana y un 
adorno o gran tocado calado en su parte superior. Fig. 445: de 
Java, alrededor del siglo XV, en hierro, Museo del Hombre de 
Paris, lo mismo con figura humana. Consideramos que estos 
puñales están relacionados con los grandes tumis de Lambaye- 
que, casi siempre con una figura humana en su parte superior, y 
también con frecuencia con adornos calados similares a los del 
puñal de Formosa. Ver también el puñalito roto peruano, con un 
ciervito encima. 
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comúnmente son felinos o águilas-halcones, el 
sello real (Moctezuma lo tenía), etc. Es imposi- 
ble, naturalmente, que esos atributos, si se 
hubiesen ¡inventado independientemente, 
hubiesen coincidido con los de otros reyes. 


Trataremos algunos de esos atributos en 
época ya desarrollada. Existe un magnífico 
cetro de oro micénico, de hacia el 1.000 a. C., 


PUÑAL DE COBRE DE LAMBAYEQUE, QUE HA PERDIDO LA 
PUNTA. Según Einrich Ubbelonde-Doering: Kunst im Reiche der 
Inca. Verlag Erdst Wasmuth Tubingen, 1952; pag. 229. Existen 
varios ejemplares que son variantes del mismo tipo. La forma del 
mango con una figura humana, muestra por comparación con 
Indonesia, etc., que son una copia de puñales de bronce que han 
perdido la punta. Existen magníficos ejemplares de oro y plata, de 
gran tamaño incluso, en los cuales la punta degeneró más, 
transformándose en un filo de tumi, en media-luna, o hacha 
similar. 
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hallado en Chipre, coronado por una esfera que 
evidentemente representa al mundo (como lo 
sabemos bien para épocas posteriores) y rema- 
tado por dos halcones; lo reproducimos junto 
con ilustraciones de un manto de Paracas, 
anterior a la Era, en donde figuran personajes 
llevando cetros con dos halcones encima. ¿Con- 
vergencia en una invención tan especializada y 
con el mismo fin? 


Luego el parasol; los más antiguos egipcios 
utilizaron, como insignia real, unos grandes 
abanicos, y es posible que el parasol sea un per- 
feccionamiento posterior del mismo. Los más 
antiguos parasoles que conocemos aparecen 
entre los asirios, como insignia real, y de allí se 
difunden por el Viejo Mundo, llegando a la cos- 
ta de Guinea, donde son de uso actual, Indochi- 
na, China, etc. En América ellos aparecen y lo 
mismo el abanico en Mesoamérica, en todas las 
regiones con cultura de Estado desarrollada, 
desde México al Perú, y también en las Antillas, 
etc. 

Los palanquines, literas o andas, debieron 
existir ya en tiempos de los primeros reyes; en 
consecuencia, están ya presentes en los peque- 
ños reinos tribales primitivos, como son los de 
la Española donde los encontró Colón. Igual 
que los tronos; el trono más antiguo del mundo 
conocido es el de una escultura de una diosa- 
madre de Anatolia, del 5.000 a. C., que tiene un 
felino a cada lado; lo mismo aparece en Meso- 
potamia, pero en Egipto son pronto sustituidos 
por dos halcones o, incluso, buitres. En los tro- 
nos americanos que conocemos dominan las 
figuras felínicas y su tipo es más bien hindú, 
especialmente entre los mayas; pero hay otra 
forma antigua que aparece en las Antillas, 
Venezuela y Colombia, en forma de sillón con 
tres o cuatro patas y respaldo; una forma idén- 
tica existe en la cultura de las Cícladas, en la 
primera Edad del Bronce. 


En el Mediterráneo antiguo, hubo un 
momento en que se produjo una revolución 
social aristocrática en contra de los reyes ante- 
riores. Sus primeras noticias vienen de Jonia; 
luego ocurrió lo mismo en Fenicia, se extendió 
a Grecia y Roma. Todos esos países se transfor- 
maron en Repúblicas aristocráticas, goberna- 
das por dos cónsules en Roma, dos sufetas (jue- 
ces o caudillos) en Fenicia y Cartago, etc., 
acompañados en el mando por un Senado aris- 
tocrático que los controlaba. Ese sistema de 
gobierno llegó a Indonesia, de donde hay algu- 
nas noticias referidas por los primeros descu- 
bridores y a América, donde podemos mencio- 
nar al gobierno y al Senado de Tlaxcala. 


Vamos a tratar a continuación otro punto. 
Los gremios de artesanos, comerciantes, cons- 


tructores de barcos, arquitectos, ceramistas, 
tejedores, metalúrgicos, etc., debieron existir 
desde el comienzo mismo de la civilización 
urbana, pero sus primeras noticias nos llegan 
de Asiria. Los Estados totalitarios procuraron 
siempre manejarlos o destruirlos, como ocurrió 
con los comerciantes entre los incas. Los princi- 
pales de esos gremios en la antigüedad debie- 
ron ser los de los comerciantes, los metalúrgi- 
cos y los constructores, en arquitectura y bar- 
cos. En América, el único gremio que suele ser 
normalmente reconocido por los colegas es el 
de los comerciantes, pochteca, de México; en 
las otras regiones, generalmente se les confun- 
de con las “sociedades secretas” de varones, 
que, por lo general, parecen gremios que han 
adquirido un aspecto religioso, pero que con- 
servan los estamentos de maestros, iniciados y 
aprendices. 


En la organización social urbana, la existen- 
cia de la nobleza es muy importante. Al princi- 
pio parece haber estado constituida por los des- 
cendientes de los reyes divinos originarios (has- 
ta la tercera generación en la Columbia, Siam, 
etc.); de ellos parecen haberse formado tem- 
pranamente dos grupos fundamentales, res- 
pondiendo a ideas cosmogónicas de organiza- 
ción social. Esos grupos constituyeron poste- 
riormente, las corporaciones (las llamaremos 
así) de los guerreros y los sacerdotes, ambas 
con funciones religiosas. Los primeros se identi- 
ficaron con las ceremonias de la noche y del 
invierno, a la vez que con los felinos; los segun- 


HACHAS DE GALA CALADAS DEL ANTIGUO 
EGIPTO, SIMILARES A OTRAS DE 
LAMBAYEQUE. Según Schéfer y Andrae, Arte 
del Antiguo Oriente, pág. 436, parte superior. 
Museos Nacionales, Berlín. Miden, 
respectivamente, 8 cm., 10,2 cm., 10 cm., y 47 
em. La primera de cobre, las otras de bronce. 
Hachas caladas similares con figuras de felinos, 
etc., se usaban recientemente en el Dahomey. 
En la cultura Lambayeque del Perú se 
encuentran formas caladas similares, con figuras 
humanas y animales, hechas generalmente en 
cobre. En México aparecen copiadas en piedra. 


dos con el día, la luz y el verano, y con las aves 
de rapiña, especialmente los halcones, las águi- 
las y los buitres. En otras palabras: son los 


ASIENTO DE PIEDRA Y ESTATUA DEL ECUADOR. Según Saville, 
tomado de Krickeberg. El asiento de piedra procede del Cerro 
Jaboncillo, y parece tratarse de un trono (hay varias docenas de 
ellos) asentado sobre una figura humana a cuatro pies; en Africa 
actual hay tronos de madera hechos en la misma forma. La 
estatua o monolito procede del Cerro de Hojas, cerca de la costa en 
Ecuador, y tiene una semejanza evidente con los monolitos de 
Tiahuanaco de la época Clásica. Estas estatuas parecen ser 
anteriores a las de Tiahuanaco, que parecerían ser derivadas de 
ellas. 
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UNA CERAMICA Y OBJETOS DE METAL PERUANOS. De Arte Peruano, Colección Juan Larrea. Esquemas de fotografías. En la fig. 1 vemos 


un vaso de cerámica con grandes asas, copia de metal, similar 


a formas griegas, etc.; luego un pectoral; un hacha de cobre calada con 


pequeñas aletas y tres agujeros posteriores, tipo egipcio; otro pectoral: un hacha de bronce con larga punta; un rompecabezas estrellado y 
un cuchillo con el mango en forma de figura humana. Las figs. 2, 3 y 4, estilo Lambayeque. 


Caballeros Tigre y Caballeros Aguila de Mesoa- 
mérica. 

Desde el origen primero de las civilizaciones 
aparecen representaciones de ambas Ordenes 
de Caballería, cosa que son en realidad, pero su 
especialización total como órdenes militares no 
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se produce hasta los principios de Asiria y los 
hittitas. Allí alcanzan un desarrollo que se 
difunde ampliamente; pero se suele minimizar 
a las figuras asirias e hittitas, llamando repre- 
sentaciones de “demonios” a los Caballeros 
Tigre, y “genios alados” a los Caballeros Agui- 


la. Su supervivencia actual en Africa negra son 
los “Hombres-Leopardo”. La primitiva realeza 
está ligada a los Caballeros Tigre, como pode- 
mos comprobar por sus tronos, pero en Egipto 
los Caballeros Aguila obtuvieron la primacía en 
época temprana, igual que ocurrió más tarde 
-en la India con el triunfo de los Brahmanes 
sobre los Tchatria o casta guerrera. 
En América, esas órdenes de caballería apa- 
recen ya en las civilizaciones olmeca y Chavín, 
con abundantes representaciones en esculturas 
y especialmente en bajorrelieves. Más tarde se 
difunden ampliamente, y aparecen pintados en 


los ceramios mochicas, tiahuanacos, etc. En el 
Popol Vuh figuran los Caballeros Tigre igual 
que como actuaban hasta hace poco los Hom- 
bres Leopardo en Africa, es decir, asesinando 
de noche a los individuos de las tribus vecinas 
que no querían someterse a la centralización 
propugnada por los reyes Quichés. En el Viejo 
Mundo, Hércules, cubierto con una piel de león, 
es un buen ejemplo de lo que eran los Caballe- 
ros Tigre, “León” en este caso. En la lucha de 
Hércules contra Gerión, rey de Tartessos, Hér- 
cules figura en las pinturas de los vasos griegos 
como Caballero León y Gerión como Caballero 


HERMOSA MASCARA FUNERARIA DE ORO DE LOS QUIMBAYAS, Valle del Cauca, Colombia. Estas máscaras repujadas en oro aparecen 
primero en Egipto y Micenas; en América se encuentran en toda la zona Andina hasta el N.O. argentino. En México, por falta de metal. se 


hicieron de jade. No conocemos su existencia en metal en China. 
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UN MOTIVO QUE ESTA EN PERSIA, EUROPA Y CHAVIN. Según R. Ghirshman, Persia, lám. 22. Cinturón de bronce hallado en Hurvin, 
siglos IX-VIII A.C. Colec. particular, Teherán. Su forma está representada en una vincha frontal de un monolito de Chavín, de la misma 
época. 


Aguila. No conocemos la existencia de estas ór- 
denes de caballería en China; pueden haber 
existido, pero debieron ser disueltas luego. 


Interesa tratar el principal rasgo distintivo 
de la nobleza en la América precolombina. Apa- 
rece hacia el 1.500 a. C. en Chorrera, y poco 
después (e incluso contemporáneamente), en 
las estatuillas arcaicas de México, entre los 
olmecas y en Chavín. Se difunde por todas las 
altas culturas americanas, y llega a la Colum- 
bia inglesa, al Mississippi y a Florida, las Anti- 
llas, Venezuela y partes aisladas de la Amazo- 
nia, incluso al Chaco. Naturalmente, era el 
adorno típico de la nobleza incaica, y en lengua 
quichua recibe el nombre de pacu. 

' Se trata de un adorno para las orejas en for- 
. ma de carretel achatado, con el que se agranda 
el lóbulo de las mismas hasta pasar incluso los 
diez centímetros. Existió ya en Elam y Mesopo- 
tamia antigua, pero entonces era muy pequeño, 
según las ilustraciones que nos quedan; al 
pasar a pueblos más primitivos, como siempre 
ocurre, se agrandó hasta unos 10 cm., cosa que 
pudo ocurrir en Indonesia o en Eritrea. Lo cier- 
to es que la forma agrandada más antigua que 
conocemos aparece en Micenas, en una especie 
de pectoral de oro de origen egipcio, que repre- 
senta al dios Bes, y que los lleva de gran tama- 
ño, hacia el 1.600 a. C., es decir, poco antes de 
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su primera aparición en América. Es posible 
que se trate de una influencia del sureste asiáti- 
co, pues adornos similares aparecen en Som- 
ronsen, no sabemos desde qué fecha, acaso des- 
de el 1.800 a. C. Luego, en tamaño un poco 
menor, aparecen en Egipto desde comienzos del 
Imperio Reciente, hacia el 1.500 a. C., y los lle- 
van todos los faraones de la dinastía de los 
Rhamses. Algo después aparecen en esculturas 
hittitas. En Africa entran, no sabemos cuándo, 
por Eritrea evidentemente y llegan hasta la cul- 
tura Nok en Nigeria, y se encuentran en uso 
actual entre los zulúes de Africa del Sur. En la 
India aparecen en las más antiguas esculturas 
conocidas, que son poco anteriores a la Era 
cristiana. En Birmania se usaron al menos has- 
ta el siglo pasado, y en Borneo se usan en la 
actualidad, lo mismo que en otras regiones de 
Indonesia. En China no conocemos ninguna 
representación; en Japón, al menos dos estatui- 
llas de cerámica provenientes de la cultura 
Jomón última, de unos cuantos siglos antes de 
Cristo y de evidente influencia Indonesia, los 
presentan, en gran tamaño. 


En el Mediterráneo antiguo hay otra época 
en que aparecen abundantemente y de gran 
tamaño: es el período orientalizante, lo que 
demuestra que ese período cultural, en su ori- 
gen, se relaciona no solamente con Urartu, 


como generalmente se cree, sino también con la 
navegacion fenicia hacia la India e Indonesia. 
Aparecen representaciones de estos adornos de 
la oreja en esculturas en piedra y cerámica de 
Chipre, Grecia y Etruria, también se han encon- 
trado arqueológicamente sus piezas. Su uso es 
de corta duración. 

En América su difusión es muy grande, como 
hemos dicho, y sus representaciones se cuentan 
por miles, lo mismo que los ejemplares halla- 
dos. Luego, en Mesoamérica, encontramos 
variantes posteriores, y especialmente formas 
de aros con un colgante de forma típicamente 
asiria. 


Naturalmente, junto con las órdenes de 
caballeros citados, están sus respectivas 
armas, la primera de ellas es la coraza. Su for- 
ma más antigua está en Asia anterior y con- 
sistía en una cubierta. completa del cuerpo, 
hecha posiblemente de lana, incluso con panta- 


lones; su utilidad principal era que las flechas 
con punta de piedra no penetraban en ésta y los 
golpes de maza hacían poco efecto en quien la 
portaba. Nos parece que Sargón I de Accad 
inventó la flecha con punta metálica, que atra- 
vesaba esas corazas, y gracias a ello sus solda- 
dos vencieron a los sumerios; pero esas primiti- 
vas corazas acolchadas se difundieron amplia- 
mente; se usaban en el Sudán interior el siglo 
pasado, y también llegaron a América, en don- 
de se encuentran desde el N.O. argentino (re- 
presentada en grabados de la cerámica draco- 
niana) hasta Mesoamérica. En Tiahuanaco 
están representadas en los monolitos. Su nom- 
bre azteca (deformado) se encuentra en todos 
los diccionarios: escaupil. Consistían en un 
acolchado de algodón, incluyendo pantalones. 


Generalmente, por no decir siempre, se nos 
presenta a los conquistadores españoles vis- 
tiendo las corazas de acero de Europa de ese 


ESTELA DE CHAVIN CON UN ADORNO PROPIO DE LA EDAD DE HIERRO. En R. Ravienes, 100 años de arqueología en el Perú. Es una 
combinación de Caballero Tigre por la máscara felínica, pero a la vez tiene las alas de los caballeros Aguila. Sobre la frente, vista sólo en una 
mitad, tiene un adorno oval con terminación en dos espirales y un pequeño agujero poco antes, como sí fuese una fíbula primitiva. 
Comparar ese adorno con los de las ¡ilustraciones adjuntas, de Persia y Hallstatt, de la Edad del Hierro. Aquí probablemente el adorno era de 
cobre martillado. 
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CETRO DE ORO DE ORIGEN MICENICO HALLADO EN CHIPRE, 
CON SIMILARES EN PARACAS. Según V. Karageorghis, Chypre, 
lám. 89. Aunque hallado en Chipre, se le reconoce un origen 
micénico; de oro con incrustaciones esmaltadas; proveniente de 
Kourion; alto 16,5 cm. Siglo XI A.C. Muestra dos águilas o 
halcones sobre un globo, que parecería ser el del Mundo. 
Compararlo con los cetros de un tejido de Paracas, con aves con 
dos cabezas, que damos al lado. 
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tiempo, pero la verdad es que las abandonaron 
desde el primer momento y adoptaron los 
escaupiles mexicanos, que eran prácticamente 
invulnerables para todas las armas que tenían 
los nativos, pues no tenían flechas con puntas 
metálicas que hubieran podido traspasarlas. 
No hubieran tenido dificultad en fundirlas, 
pero no se les ocurrió, pues la conquista fue 
demasiado rápida. Los españoles construyeron 
también escaupiles para sus caballos. El escau- 
pil para un hombre pesaba siete kilos solamen- 
te, y no mucho más el de un caballo. Las arma- 
duras de acero para un hombre pesaban de 
treinta a cuarenta kilos y mucho más las de su 
caballo. Las armas españolas, comenzando por 
la espada, los dardos de acero de las ballestas, 
etc., atravesaban todos los escaupiles indíge- 
nas. La mayor expedición de conquista españo- 
la fue la de don Pedro de Mendoza al Río de la 
Plata; como venían directamente de España no 
conocían el escaupil y trajeron armaduras de 
acero. Los primitivos indígenas locales hicieron 
frente fácilmente a los caballeros acorazados 
españoles: un buen tiro de boleadora echaba 
por tierra al caballo y al caballero, el peso de la 
armadura impedía que el jinete se levantara 
con facilidad y el indígena terminaba con él. 


Desechada la armadura de lana, en la anti- 
gua Asia anterior, se hicieron armaduras rígi- 
das de metal y, mucho más tarde, las de anillos 
entrelazados y las de escamas movibles, sobre 
una base de cuero o tejido, es decir, las lórigas. 
Las armaduras de placas de metal llegaron a 
varios lugares de América: a la Columbia britá- 
nica, donde se copiaron en tablillas de madera; 
al occidente de México, en donde están repre- 
sentadas en numerosas estatuillas de arcilla 
(allí parecen ser un cilindro de cuero); a la cos- 
ta peruana, especialmente entre los mochicas, 
en donde se hicieron tanto de placas de madera 
como de varas de metal entrelazadas con algo- 
dón. Su representación es abundante en las pin- 
turas mochicas. 


Pasamos a los cascos y los escudos. Los cas- 
cos de metal o de cuero, incluso con carrilleras, 
o guarda-carrillos, que son tardías en el Viejo 
Mundo, aparecen en algunas representaciones 
olmecas; y poco más tarde, en figuras de arci- 
lla, hay representaciones de cascos con el ador- 
no típico de Grecia y Anatolia. Entre los mochi- 
cas aparece en cambio un adorno superior en 
media-luna, más semejante a los de Anatolia, 
Persia y especialmente Asiria. 


o 
En cuanto a los escudos, en Mesoamérica y 
la zona andina existieron tanto en forma cua- 
drada como redonda; en probable relación de 
origen con los Caballeros Tigre (cuadrados) y 
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CETROS CON EL AGUILA BICEFALA EN LA CIVILIZACION PARACAS. Según Julio C. Tello, Paracas, Lima. Los tres personajes llevan cetros 
terminados arriba en águilas bicéfalas, motivo de origen hittita copiado por la civilización micénica. Proviene de un tejido de la civilización 
peruana de Paracas, anterior a la Era, y en el mismo tejido hay una docena más de figuras similares, todas bordadas en colores distintos. 
Comparar esto con el cetro micénico hallado en Chipre, que presentamos en ilustración aparte, y que sería probablemente muy poco 
anterior y comparar las figuras totales con las Kachinas de los indios Pueblo. 


Aguila (redondos); luego se confundieron y se 
usaron indistintamente. En el Viejo Mundo los 
escudos cuadrados son muy escasos; conoce- 
mos unos pocos de Persia, pero abundan los 
cuadrangulares curvos, muy usados por los 
romanos; también aparecen en el occidente de 
México. Un detalle que en el Viejo Mundo sólo 
conocemos en la Grecia arcaica, consiste en un 
colgante de cuero existente en la parte inferior 
del escudo: aparece entre los toltecas, los 
mochicas y los incas. Hay otra configuración 
especializada de escudos, alargado y curvo 
hacia arriba, aunque no exactamente igual de 
forma, en el mundo sólo aparece entre los tolte- 
cas de Yucatán y en la civilización Khmer de 
Camboya. 


Volvemos brevemente a los adornos. Las 
narigueras, o anillos nasales, parecen tener su 
origen en la civilización del Indo, pero sus difu- 
sores posteriores fueron indudablemente los 
fenicios; en Africa entraron por la zona de Eri- 
trea y Somalia; en Melanesia, al faltar el metal, 
fueron copiados en concha. Faltan en China y 
Japón. En América se encuentran en la Colum- 
bia inglesa y luego, desde México al N.O. 
argentino, las Antillas, Venezuela, etc. Natural- 
mente, adquirieron localmente múltiples for- 
mas diferenciadas, a veces muy grandes, como 


en Colombia, los Nazcas, etc., así como en 
Sumatra. Una forma especializada fenicia es la 
que reproduce un pequeño torque, con agrega- 
dos a su alrededor; lo mismo existe en Colom- 
bia y en Vicús. En bajorrelieves olmecas apare- 
cen anillos simples en la nariz. 


Otras dos formas de adornos: el bezote o 
tembeta doble, a los lados de los labios, que en 
el Viejo Mundo sólo conocemos por una repre- 
sentación de Borneo y otra de los chukches de 
Siberia. En América aparecen entre los esqui- 
males de Alaska, los olmecas, los quimbayas de 
Colombia, en Ecuador y llega a la Argentina 
con la cultura Cóndorhuasi. Luego el botoque 
grande incrustado en el labio inferior, lo mismo 
que las mujeres con boca de platos en Africa; 
en América no llegan a ser tan grandes, pero no 
se diferencian mucho, como se verá en una 
ilustración sobre los suyá del Brasil; aparece 
también en la Columbia inglesa, entre los toto- 
nacas y aztecas, entre los chimú, etc., y además 
se difundieron entre algunas tribus primitivas 
del Brasil, como los citados suyá y, natural- 
mente, los botocudos. 


Otro tema es la clasificación decimal de la 
población entre los incas. Ha sido comparada 
alguna vez con la similar clasificación de los 
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TEJIDO DE PARACAS CON REPRESENTACION DE AGUILAS BICEFALAS, conjunto y una unidad. Tomadas de A. Lommel, 
Altamerikanische Kunst Mexico-Peru, Abb. 100. Las águilas bicéfalas son, en lo que se conoce de ellas, una invención Hittita de hacia el 
siglo XIV A.C., y pronto la imagen fue tomada por los micénicos. La relación parece estar más bien con lo micénico, según la ilustración de 
un cetro micénico que presentamos y tres figuras de un tejido de Paracas con cetros semejantes. 
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EL AGUILA BICEFALA ENTRE LOS HITTITAS. Hermoso bajorrelieve hittita de Euyuk, mostrando un águila de dos cabezas, invención hittita 
por adaptación de una figura semejante egipcia provista de una sola cabeza a un lado; por simetría le agregaron otra cabeza, creando así 
este importante signo que llegó a la América precolombina por lo menos a mediados del último milenio antes de la Era. Según A.H. Sayce. 


De: Reclus, El Hombre y la Tierra, tomo Il, pág. 32. 


ejércitos romanos, pero está mucho más difun- 
dida en el Viejo Mundo e incluso aparece en la 
Biblia; su origen es probablemente asirio desde 
donde pasó a los ejércitos persas, a China y a 
los mongoles, que la mantenían estrictamente. 


Seguimos ahora con el último punto referen- 
te a la vida social: la muerte. Sobre tumbas, 
momias y cremación de muertos, podríamos 
extendernos mucho, así como sobre el óbolo de 
Caronte representado en la costa peruana por 
un pequeño disco de cobre y en Mesoamérica 
por una piedra verde. Pero nos limitaremos a 
tratar un solo hecho. 


Nos referimos al Libro de los Muertos, del 
que creemos que nadie dudará que es de origen 
egipcio, durante el Viejo Imperio. Una forma 
empobrecida del mismo se usa hoy en el Tibet. 
Otra, también empobrecida, se usaba en Mé- 
xico: 


“Y luego los viejos ancianos y oficiales de 
tajar papeles, cortaban y aderezaban y ata- 
ban los papeles de su oficio, para el difunto 


y después de haber hecho y aparejado los 
papeles tomaban al difunto y encogíanle las 
piernas y vestíanle con los papeles y le ata- 
ban; ... y más daban al difunto todos los 
papeles que estaban aparejados, poniéndo- 
los ordenadamente ante él, diciendo: Vets 
aquí con que habéis de pasar por medio de 
dos sierras que están encontrándose una 
con otra; y más le daban al difunto otros 
papeles, diciéndole: Veis aquí con qué 
habéis de pasar el camino donde está una 
culebra guardando el camino. Y más daban 
otros papeles diciendo: Veis aquí con qué 
habéis de pasar a donde está la lagartija 
verde, que se dice xochitónal; y más decían 
al difunto: Veis aquí con qué habéis de 
pasar ocho páramos; y más daban otros 
papeles diciendo: Veis aquí con qué habéis 
de pasar ocho collados; y más decían al 
difunto: Veis aquí con qué habéis de pasar 
el viento de navajas, que se llama itzehe- 
cayan, porque el viento era tan recio que 
llevaba las piedras y pedazos de navajas. 

“... y hacían un hoyo redondo y lo ente- 
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rraban, y esto hactan ast en el enterramien- 
to de los nobles como de la gente baja... Y 
mds dicen que al tiempo que se morian los 
señores y nobles les metían en la boca una 
piedra verde que se dice chalchihuitl, en la 
boca de la gente baja, metían una piedra 
que no era tan preciosa, y de poco valor que 
se dice texoxoctli o piedra de navaja, por- 
que dicen que la ponían por corazón del 
difunto...” (Sahagún, Historia General, etc., 
tomo I, págs. 284-285). 


Si leemos atentamente lo citado, vemos que 
el autor no nos dice que los papeles estuviesen 
pintados, pero tampoco dice nada en contra de 
ello, y del conjunto se desprende que siquiera 
algunos dibujos o números sucesivos debían 
tener y más en los muertos nobles; su relación 
con el Libro de los Muertos egipcio parece indu- 
dable. También en la última parte de la cita, 
está bien clara la existencia del 6bolo de Caron- 
te. 


Dejamos otras muchas cosas, que procura- 
mos tratar más extensamente en el tomo 
siguiente de esta obra; por ejemplo, los tejidos y 
las vestimentas, como son el poncho, el ajsu o 
.acsu, el uncu, lo que los españoles llamaron 
“camiseta” en el Perú, que es de origen asirio; 
el peplos griego, del que Rowe nos dice que se 
conservaba igual en el Perú; los bordados de 
esos vestidos, la limadura de los dientes, etc. 
En esto último hay una variante que veremos 
brevemente. 


Se trata de la incrustación dentaria, hecha 
con alambres y plaquitas de oro y finalmente 
con piedras preciosas. Aparece en las costas del 
Ecuador y México a mediados del último mile- 
nio antes de la Era; en Indonesia sigue en uso 
actual; eso parece ser originario de las civiliza- 
ciones pre-chinas del sur de China. Reproduci- 
mos unas magníficas ilustraciones, de dientes 
incrustados con piedras preciosas, del México 
precolombino y de Indonesia actual. Lo mismo 
existía en Ecuador. 


A los incas se les suele representar hoy con 
una buena melena, pero los cronistas nos dicen 
mercado de México había abundancia de bar- 
beros; pero no afeitaban barbas y bigotes, sino 
cabezas. 


A los incas se les suele representar con una 
buena melena, pero los cronistas nos dicen 
siempre que toda la nobleza incaica se caracte- 
rizaba por ir trasquilada, es decir, con la cabe- 
za afeitada. Ocurre algo parecido con los cuen- 
tos de Las Mil y Una Noches, donde abundan 
referencias a los barberos y sus navajas, pero 
afeitarle la barba a un árabe de entonces hubie- 
se sido un crimen merecedor de un castigo gra- 
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ve. Lo que esos barberos afeitaban era la cabe- 
za de sus clientes; eso es de origen sumerio y 
pasó a Egipto. Los egipcios se afeitaban la cabe- 
za y después se ponían una peluca. Ofrecemos 
una ilustración de unas navajas de afeitar, de 
cobre y de plata, del Ecuador, idénticas a las 
antiguas de Grecia y Persia, con el mango en 
espiral. 


Dicho esto, parecería que en América no 
debería haber muchas representaciones de 
hombres con barba, pero no es así: desde el 
Pre-clásico Medio abundan las representacio- 
nes de hombres provistos de una abundante 
barba y bigotes, de tipo plenamente europeo, no 
mongólico y, a la vez, con una gran nariz agui- 
leña, tampoco mongólica, sino la propia de los 
pueblos del norte del Asia anterior, evidencian- 
do que entonces se produjo una importante 
migración humana con ese origen. Posterior- 


EL AVE CON DOS CABEZAS EN SANTIAGO DEL ESTERO. 
Hustracién de O.L. Righetti, Dos Conferencias, etc., fig. 29. La 
ideación de una figura de águila con dos cabezas es de origen 
hittita, hacia el siglo XIV A.C. En América se encuentra en la 
Columbia inglesa, en México en el pre-Clásico superior, en la 
costa peruana y en el N.O. argentino, con supervivencias hasta en 
la cultura Santamariana. 
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mente, las representaciones de individuos con 
barba disminuyen en número, sin duda por la 
mezcla con las mujeres locales, pero quedan 
algunos, y los cronistas lo refieren numerosas 
veces. Además, se conservó en la religión: el 
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dios Quetzalcóatl de México es representado 
siempre con barba. Las representaciones de 
individuos con barba y bigote en América apa- 
recen en la Columbia, en Mesoamérica espe- 
cialmente, así como en la costa peruana. 


RASGO AMERICANO EN UN ESCUDO GRIEGO. Deberíamos hablar al revés: rasgo griego en escudos americanos, pero en Grecia el caso 
es una rara excepción. Se trata de la parte inferior colgante del escudo, con un ojo pintado, que posiblemente es un añadido hecho de cuero. 
Este rasgo sólo lo hemos visto en dos o tres figuras griegas y una de Persia (no decimos Persa), pero abunda entre los mochicas, Incas y en 
Mesoamérica. De un vaso representando a un gigante combatiendo, tumba 313, sepulcro de la presunta Spina. Enciclopedia Treccani, 


tomo XXXII, tabla LIX. 
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En América había pocos animales con cuer- 
nos, aparte de los ciervos y los búfalos, que 
quedaban demasiado al norte de las civilizacio- 
nes para haberse difundido su cornamenta 
como adorno; no se conocía el tipo de corna- 
menta de los carneros ni de los machos cabríos. 
Sin embargo, existe la representación de ambos 
tipos de cuernos en Mesoamérica. Presentamos 
algunas ilustraciones; una corresponde a una 
de las raras esculturas en madera que se con- 
servan del arte maya, y en ella aparecen unos 
magníficos cuernos de carnero; otra es olmeca. 
Son cuernos de carnero como los que se pinta- 
ban referidos a Moisés y a Alejandro Magno, 
así como a Amón, en Egipto, correspondiendo 
al símbolo de la Ley y de la Justicia. También 
existe una vasija de la misma región maya, con 
claros cuernos de macho cabrío como los del 
dios Pan. ¿Cómo explicar esto? 


La figura del águila bicéfala es muy impor- 
tante; parece ser de origen hittita, de hacia el 
siglo XIV a. C. Su difusión posterior en Europa 
parece deberse a que los cruzados vieron su 
representación en las ruinas hittitas y la copia- 
ron, llegando a ser así el signo representativo 
de la dinastía de los Austria. Llegó a América 
en el Pre-clásico Superior, aparece en México 
en una orejera del período de Ticomán, repro- 
ducida por Covarrubias; luego en Paracas, 
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MASCARILLAS DE JADE OLMECAS DE 
LA VENTA. Según Drucker y Squier. 
Excavations at La Venta, Tabasco. 
Todas ellas presentan un doble tembetá 
en las comisuras de los labios, en la 
misma forma aparecen en las esculturas 
de cerámica de la cultura Céndorhuasi 
de la Argentina. Lo mismo se usa entre 
los esquimales de Alaska y en Filipinas, 
pero es un adorno relativamente escaso 
en el mundo. Las culturas 
mesoamericanas posteriores no lo 
presentan, pero están en Colombia y 
Ecuador. 


Nazca, Santiago del Estero y Catamarca en la 
Argentina, y en época reciente, en la Columbia 
inglesa. No la conocemos en China. Se trata de 
una clara invención, pues nada semejante exis- 
te en la Naturaleza, de modo que allí no puede 
darse la convergencia. En cuanto a los grifos, 
esfinges y otros animales míticos, sus represen- 
taciones son abundantes en América; tampoco 
en esto puede haber convergencia. 


Algo que nunca se ha supuesto que existe en 
América son los alambiques para la destilación 
de licores y perfumes; generalmente se los 
supone de origen árabe por su nombre, pero ya 
Aristóteles habla de ellos, de modo que los ára- 
bes sólo debieron perfeccionarlos en algún 
detalle. Muchos cronistas, Colón inclusive, al 
hablar de América central, nos dicen que los 
indígenas destilaban sus bebidas y, aunque 
nunca nos describen sus procedimientos, el uso 
de esa palabra significa el conocimiento de los 
alambiques. Pero hay pruebas mejores: presen- 
tamos una ilustración, no muy bien hecha, de 
un pequeño alambique en una vasija de la costa 
norte del Perú, publicada por C. Wiener en su 
obra Pérou et Bolivie; dado su pequeño tama- 
ño, debía servir para la fabricación de perfu- 
mes. También mostramos una ilustración mexi- 
cana reciente, mostrando una forma primitiva 
de alambique, ya mayor y para bebidas. 


Por ultimo, vamos a tratar de la ciencia de la 
alquimia, precedente de nuestra quimica. Apa- 
rece en el Viejo Mundo unos siglos antes de 
Cristo, como una ciencia secreta de individuos 
iniciados. La idea fundamental de la alquimia 
era la transmutación de los metales, cosa nega- 
da por la química, pero a la orden del día en la 
física actual. Sus primeros orígenes están en 
Mesopotamia en fecha indeterminada, pero 
hacia el siglo III a. C., se difundió por Egipto, 
Grecia y hasta China, de tal forma que llegó a 
constituir la única y verdadera ciencia. 
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Postular su existencia en la América preco- 
lombina sería considerada absolutamente 
imposible por todo investigador que se respete. 
Los informes que existen sobre el tema son 
pocos y vagos, y pocos de ellos se refieren a la 
zona andina; pero sobre el México de tiempos 
de la conquista tenemos informes indudables 
que provienen del muy respetado cronista Fray 
Bernardino de Sahagún. Este autor nos refiere 
incluso los nombres de algunos productos 
alquímicos secretos, que se vendían en el mer- 
cado de México y que se designaban con nom- 
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PECTORAL DE ORO DE MICENAS CON “OREJONES”. Esta pieza, procedente del tesoro hallado por Schliemann, ha sido publicada 
muchas veces, pero nunca hemos visto que se señalase en ella la presencia de los orejones, de tipo similar a los usados por la nobleza 
incaica y toda la nobleza americana, etc. Su origen, según su estilo, es egipcio, y representa al dios Bes sobre una canoa o balsa de papira. 
Su antigüedad es de hacia el 1600 A.C. y se trata de la más antigua representación de orejones de gran tamaño que conocemos. El dios Bes 
no es de origen egipcio, y debe haber llegado allí de la India o Indonesia. 
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RHAMSES II CON ORESONES Y CASCO HECHO CON UNA CONCHA DE TORTUGA. Los orejones son pequeños, y aparecen así en tiempos 
de los Rhamses en Egipto, no existiendo alli antes. Al mismo tiempo aparecen entre los hittitas, etc., demostrando entonces la existencia de 


una relación con el Extremo Oriente y con Africa. 


bres disfrazados, exactamente como ocurría en 
el Viejo Mundo; naturalmente, para ello era 
fundamental el uso de la destilación típica de la 
alquimia. 


Como en el autor citado los informes que tra- 
este color, se servían para otros del alum- 
bre. Después de haber molido y desleído en 
agua el tlalxocotl o tierra aluminosa, la 
cocían al fuego en unos vasos de barro; 
extraían luego por destilación el puro alum- 
bre blanco y diáfano, y antes de que acaba- 
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tamos están algo dispersos, citaremos a otro 
que lo copia en su mayor parte. Nos referimos a 
Francisco Javier Clavijero, en su obra Historia 
Antigua de México que, en citas bien concretas, 
nos dice: 


“...Como se valían del nitro para sacar 
se de endurecerse lo dividían en trozos 
para venderlo en el mercado...” (Ob. cit., 
pág. 316). 

”... Los aceites más usuales entre ellos 
eran el de ule o resina elástica, el del tlapatl 
o higuerilla, el del pimiento o chile, el de la 
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UN OREJON INCAICO PROCEDENTE DE LA ANTIGUA GRECIA. Forma de disco, anverso y reverso, el frente está granulado. Siglo VA.C., 
acaso algo anterior; época de relaciones marítimas con Indonesia, que introducen eso en Grecia y Etruria. Museo Metropolitano, New York. 
“C. M. M.”. Según M. Wagner de Kertesz, Historia Universal de las Joyas. pág. 165. Este tipo de orejones está abundantemente 
representado en las esculturas griegas y etruscas de la época Orientalizante, poco después desaparecen. 


UN OREJON AMERICANO EN ETRURIA. En forma de disco, 
decorado con flores estilizadas. Museo Metropolitano, New York, 
“C. M. M.”. Según M. Wagner de Kertesz, Historia Universal de 
las Joyas, pág. 186. Correspondería a la época Orientalizante y a 
las primeras relaciones marítimas griegas con Indonesia. 


chia y el del ocote. Este lo sacaban por des- 
tilación y los demás por cocimiento...”* (Id. 
pág. 348). 


“... Veneraban los médicos por protecto- 
ra de su arte a la diosa Tzapotlatonan, a 
la cual creían inventora de varios secre- 
tos medicinales, y, entre otros, del aceite 
que sacaban por destilación del ocote”’ (Id., 
pág. 353). 


Creemos no necesitar ampliar más las infor- 
maciones sobre la existencia del conocimiento 
de la ciencia alquímica en la América preco- 
lombina; queda bien claro y demostrado en las 
citas hechas, la existencia de la destilación, 
una de sus bases principales. El que existiese o 
no en nuestro continente la búsqueda de la pie- 
dra filosofal, es otro tema, sin duda posterior 
en el desarrollo de la misma. 


5.—Las formas de escribir de los indígenas 
americanos: sellos, quipus y jeroglíficos; su ori- 
gen en el Viejo Mundo. ¿Inscripciones fenicias? 


Al presente tema hemos dedicado un capítu- 
lo en nuestra obra Argentina Indígena, por lo 
que vamos a ser breves. 


En primer lugar, arqueológicamente, tene- 
mos en América, desde el 1.500 a. C., la existen- 
cia de los sellos, que aparecen en Mesoamérica 
y en la cultura Chorrera del Ecuador; más tar- 
de, abundan en Colombia, etc. En América, 
como en la Europa prehistórica, no se usaban 
como sellos de escritura, sino como pintaderas, 
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LOS OREJONES EN JAVA. Escultura del siglo XII o 
Xill, Bodisatva o ser perfecto según el budismo; de 
Candi Toempang, Java Oriental. Muestra un adorno de 
la oreja en forma de los pacu incaicos. Según M. 
Wagner de Kertesz, Historia Universal de las Joyas, 
pág. 626. Los mismos orejones se utilizan hoy en la 
isla de Bali. 


asi se las llama, para pintarse el cuerpo, pintar 
las telas de corteza o de tejido, y para imprimir 
figuras sobre la cerámica. En las regiones cita- 
das continuaban todavía en uso en tiempos de 
la conquista. Sus formas corresponden a tres 
clases: planos, con superficie redonda u oval, 
cilíndricos o en rodillo, y planos cuadrangula- 
res. En el Viejo Mundo las dos primeras formas 
son originarias del Asia anterior y pasan a 
Egipto; pero allí las formas en rodillo fueron 
prontamente abandonadas. Los sellos cuadran- 


gulares son exclusivos de la civilización del 
Indo, y aparecen en México. Es indudable que 
muchos de ellos presentan forma de dibujos 
con significado de escritura, al menos como 
sellos de comerciantes. 


Pasamos a los quipus, las cuerdas anudadas 
de los incas para llevar la contabilidad del 
Imperio en los censos, etc., y que serían tam- 
bién escritura, según algunos cronistas. Su lle- 
gada a América debió ser bastante antigua, ya 
que se encuentran en la Columbia inglesa, lue- 
go en la forma del Wampun de conchas en el 
este de Estados Unidos. Sigue su uso en Vene- 
zuela, entre los guaraníes, araucanos, etc. Exis- 
tieron en China antigua, existen en la Francia 
actual, entre los campesinos, para llevar sus 
cuentas de ganado, lo mismo que en Bolivia. En 


FIGURITAS PRE-JAPONESAS DE LA CULTURA JOMON TARDIA. Según I. Komatsu, The Japanese People. Comenzamos por la última, en 
sus orejas se ven dos agujeritos, que indica que se usaban aritos, como vemos en otras regiones y que son anteriores a los orejones; la 
forma de campana de la base de esta figura tiene relación con Creta. La figura 28 es una de las pocas estatuillas de Jomón, o Yomón, que 
presenta verdaderos orejones, de gran tamaño. Aritos y orejones debieron llegar al Japón desde Indonesia, al mismo tiempo en que se 
producían las relaciones interpacificas que trajeron esos rasgos de cultura a la América Indígena. No habría relación directa de América con 


“el Japon, sino a través del foco originario de Indonesia. 
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OREJONES TALLADOS EN OBSIDIANA DE MICHOACAN. Según R. Piña Chan, Mesoamérica, foto 66. Hemos visto numerosas de estas 
orejeras en el Museo Nacional de México; son increíblemente delgadas y del todo transparentes. Su imitación de formas anteriores de 
metal resulta manifiesta. 


polinesio se llamaban tipuna, palabra que pare- 
ce tener relación con quipu. 


Nos interesan los quipus incaicos. Hemos 
visto uno hallado en Africa, de unos cuatro 
metros de largo, con incontables hilos colgantes 
anudados. Su sistema numérico está descifrado 
hace tiempo: cada hilo colgante del central 
contiene una serie de grupos de nudos, que se 
cuentan de abajo a arriba, hasta hacer cinco 
grupos de nudos. El sistema de contar en la len- 
gua quichua es decimal puro, como en el nues- 
tro, de modo que eso facilita las cosas. El grupo 
de nudos de más abajo significa las unidades, el 
siguiente hacia arriba las decenas, siguen las 
centenas, los millares y las decenas de millares. 
El numeral más alto de la lengua quichua es 
hunu, que significa diez mil, como el miria grie- 
go. 


Importa un detalle: cuando falta un grupo en 
esa cuenta, digamos las centenas, el espacio se 
deja en blanco, es decir, no hay ningún nudo en 
la altura correspondiente a las centenas, lo cual 
viene a corresponder exactamente a nuestra 
representación del cero. 


Según los cronistas, habría quipus que con- 
tendrían textos con palabras, no números. Eso 
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se ha negado. Pero los cronistas citan la exis- 
tencia de quipus para rezar con el Padre nues- 
tro, etc. y eso se usa hoy en Bolivia. No hemos 
podido estudiarlos. Que los Diez Mandamientos 
se puedan poner en un quipu, con algunas seña- 
les secundarias, lo entendemos, pero el Padre 
nuestro entero no nos lo explicamos. Pasamos a 
las verdaderas escrituras; están más difundi- 
das de lo que se cree en América; pero se las 
denomina generalmente pictografías. 

Existen dos formas básicas de escrituras 
Jeroglíficas americanas. La segunda es exclusi- 
va de los mayas y antiguos olmecas. La prime- 
ra tiene una difusión mayor: la usaron muchas 
tribus de pieles rojas, pero no son consideradas 
escrituras jeroglíficas, sino que se las llama pic- 
tografías, como acabamos de decir. Se usaba en 
Mesoamérica, en donde los zapotecas, mixte- 
cas y aztecas la desarrollaron más, complican- 
do sus figuras; luego aparece en uso actual 
entre los indios cunas de Panamá, donde la 
descubrió Nordenskióld en 1925, lo mismo que 
en Bolivia y el sur del Perú en la actualidad, 
cosa que descubrimos en 1940. Hasta el siglo 
pasado se usó en el N.O. argentino, según 
varias referencias. 


Todas estas escrituras, menos la maya- 


INCRUSTACIONES DENTARIAS ENTRE LOS MAYAS. Incrustaciones dentarias en el cráneo del entierro 121, en Chiapas, México, 
civilización Maya del período Clásico tardío, fase Maravillas. En el incisivo central superior izquierdo y en caninos superior e inferior del 
mismo lado, son de turquesa; en el resto de las piezas son de jadeíta. Conjuntamente se presenta la limadura de los dientes, según se 
advierte. Según Pierre Agrinier, Nuevos casos de mutilaciones dentarias procedentes de Chiapas, México. El cráneo, además, estaba 
intensamente deformado en el típo tabular erecto. La limadura de los dientes aparece en México ya en El Arbolillo, período preclásico 
inferior. La incrustación se encuentra en Oaxaca, por primera vez, hacia el 600 A.C., en Monte Albán I, y dura allí hasta el 1300 D.C. Se 
difunde hasta la costa del Golfo (Remojadas), Chiapas y la zona maya, en el período Clásico temprano. En la costa peruana se usó el oro para 
las incrustaciones, casi desde la misma fecha dicha. En Oceanía se usa hasta hoy, según vemos en otra ilustración cuya semejanza con lo 


presente es extraordinaria. 


olmeca, tienen una serie de rasgos comunes, 
que las unen en un solo grupo originario; en 
primer lugar, el hecho dominante de que las lí- 
neas de escritura se siguen continuadamente 
dando vueltas en zig-zag, lo que los griegos lla- 
maban bousthrophedon, que significa “las lí- 
neas que hace el buey al arar”. Conjuntamente, 
aparece la escritura en línea espiral, comen- 
zando por el centro. 

Ninguna de las escrituras jeroglíficas clási- 
cas del Viejo Mundo tiene alguno de esos dos 
rasgos, el bousthrophedon o la espiral, ni las 
mesopotámicas, ni la egipcia, ni la china. En 
cambio el bousthrophedon y alguna vez la espi- 
ral, es la forma clásica de la llamada escritura 
Jeroglifica hittita, de Anatolia antigua, cuyo 
comienzo es un poco anterior al segundo mile- 
nio antes de la Era, y que persiste hasta influen- 
ciar con su bousthrophedon y espirales a los 
primeros alfabetos de Grecia y Etruria. Tam- 
bién se ha señalado la existencia del bousthrop- 
hedon en la antigua escritura del valle del Indo, 
pero en las muestras de escritura en sellos que 


poseemos de ella no hemos podido comprobar- 
lo. 


En la Isla de Pascua aparece también el 
bousthrophedon, pero con una forma muy 
especializada: no sólo hay zig-zag en las líneas, 
sino que cada línea de signos está invertida con 
respecto a la anterior. En el mundo entero sólo 
conocemos la existencia de semejante especia- 
lización en la Isla de Pascua y en dos textos de 
la escritura que descubrimos en Bolivia. 


Pasamos a tratar la última: tiene tres formas 
distintas, según el material en que se escribe. 
Su uso actual está reducido a escribir preces 
católicas, pero hemos visto un par de cartitas 
escritas con ella. Existen dos o tres textos bre- 
ves precolombinos, no descifrados. La primera 
forma se escribe en cuero, piedra y papel, y 
consta de unos cientos de figuritas de unos tres 
centímetros de tamaño en promedio, muy natu- 
ralistas, y que representan tanto signos direc- 
tos como simbólicos y fonéticos, es decir, lo 
característico de las escrituras jeroglíficas; los 
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numerales son rayitas y puntos; los signos 
directos son, por ejemplo, una figura humana 
con falda (= mujer); los simbólicos: una cruz 
(= Dios); los fonéticos son de aproximación: el 
plural en las palabras quichuas es -cuna, que se 
representa por una piedra de moler, llamada 
cuna o cona, y también conana. Esta escritura 
es usada tanto por parlantes de lengua quichua 
como de aymara. Usa el bousthrophedon, 
comenzando por abajo de la página o cuero; 
pero ahora es frecuente comenzar por arriba, 
por influencia de nuestra escritura. 


La segunda forma es sorprendente: usa los 


ARMADURA COMPLETA “BLANDA” DE LA EPOCA 
SUMERIA. Alrededor del 3000 A.C. Probablemente 
estaba hecha de lana, así como eran de algodón los 
escaupiles mexicanos. El casco que lleva es igual a 
algunas coronas, delgadas, de plata del N.O. argentino. 
El vientre se encuentra protegido, además, por una 
serie de anillos rígidos, que parecen metálicos pero 
también pueden ser de cuero. Bajo el brazo izquierdo 
un círculo, que acaso sea un punto para apoyar la 
lanza, que se movería con el otro brazo. 


mismos signos, pero modelados como muñequi- 
tos en arcilla y puestos de pie sobre un disco de 
arcilla. Se comienza a leer, en los discos, siem- 
pre por el centro, como en el Disco de Faistos. 
El tamaño de las figuritas de arcilla es de unos 


DISCO LABIAL Y OREJONES ENTRE LOS ACTUALES SUYA DEL BRASIL. Se trata de un grupo primitivo ““amazonizado” en su cultura. El 
uso de estos adornos y distintivos masculinos, que nos son comúnmente conocidos como propios de los indios botocudos, originariamente 
es propio de las Altas Culturas, pero se ha difundido mucho en la Amazonia sobre pueblos más antiguos, lo mismo que en Africa. Según 
Harald Schultz, Informações etnográficas sobre os índios Suyá, 1960, plancha V. En: “Revista do Museu Paulista”, vol. XIII. São Paulo, 


1961-62. 
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cinco centimetros; hay, ademas, palitos, piedri- 
tas, etc. En vez de un disco, vimos una vez una 
forma cuadrangular con las figuritas en 
bousthrophedon. 

La tercera forma consiste en unos grandes y 
gruesos discos de adobe, de hasta 70 cm. de 
diámetro, sobre los que están incrustados, en 
espiral, desde el centro, piedrecitas, lositas, 
dientes, trocitos de cerámica grabados, frag- 
mentos de vidrio, etc.; cada uno representa una 
palabra de los rezos católicos. El P. Acosta vio 


estos discos hacia 1570, y los describe en obra 
de 1590, llamándolos ruedas y describiendo ya 
su exacto uso actual para rezos. 

Pasamos a la escritura olmeca y maya; su 
forma más antigua aparece en Monte Albán ha- 
cia el 800 a. C.; son inscripciones breves pero 
es evidente que la posterior escritura maya clá- 
sica deriva de ella. Dos estelas de Serro Sechín, 
en la costa peruana, muestran dos columnas de 
cabezas humanas que parecen indicar el cono- 
cimiento anterior de la misma escritura, perdi- 


CABALLERO-AGUILA EN ASIRIA. La representación de los Caballeros-Aguila en Asiria es interpretada como figurando un “Dios con 
cabeza de Aguila”, al contrario de los Caballeros-León, que son considerados como “demonios”. Altura 102 cms. De Nimroud. Museo del 
Louvre. Dibujo de Saint-Elmer Gautier. Tomado de Perrot y Chipiez, Histoire de L'Art dans l'Antiquité, fig. 8. El presente dibujo es 
generalmente interpretado como la fecundación de una palmera sagrada, o Arbol del Centro del Mundo. En la mano izquierda del personaje 
hay una bolsa de incienso, y lo mismo aparece en muchas representaciones mesoamericanas. 
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da ya, pero utilizado su recuerdo como adorno. 
Esta escritura no tiene bousthrophedon ni for- 
.mas en espiral, sino que se lee de arriba abajo, 
en columnas verticales generalmente, puestas 
de a par, es decir, que se leen dos conjuntamen- 
te. La escritura no está traducida más que en lo 
referente al calendario en los textos mayas. A 
nosotros nos parece que algunos textos se leen 
de abajo hacia arriba. Los números se conocen 
bien, y nos resultan de suma importancia como 
veremos. 
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Algunos signos, ya desde Monte Albán, se 
parecen a los de la escritura jeroglífica hittita, 
pero no queremos aventurarnos aquí. 


Esta escritura ha sido considerada siempre 
como jeroglífica. El P. Landa nos dejó un “alfa- 
beto’’ de ella, que evidentemente no es real, 
pero luego nos escribe una palabra con esos sig- 
nos y allí se ve bien que la escritura era silábi- 
ca, no jeroglífica, por más que a los signos 
silábicos se agregasen otros jeroglíficos. Ade- 
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CABALLEROS-LEON EN ASIRIA. Generalmente son interpretados como “demonios”, pero la existencia conjunta de los Caballeros-A guila 
no deja lugar a dudas sobre su carácter. Son de notar sus pies de águila, que aparecen en la misma forma en los bajorrelieves de Chavín. 
En las esculturas hittitas aparecen los mismos caballeros, en época que parece anterior. Palacio de Assurbanipal, en Kouioundjik. Museo 
británico. Dibujo de Saint-Elme Gautier. Tomado de Perrot y Chipiez, Histoire de l'Art dans l'Antiquité, fig. 6. 
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REPRESENTACION DE UN “CABALLERO TIGRE” EN GRECIA. Fragmento de una copa ática, firmada por Euphronius. Biblioteca Nacional. 
Paris. Diomede y Ulises se enfrentan al troyano Dolon, en presencia de Atenea y de Hermes. Es evidente que se trata de una copia de un 
cuadro anterior, ya no bien comprendido, pues no aparece el casco de tigre sino un casco griego histórico de tipo corintio, pero es importan- 
te la conservación completa de la piel de tigre, cosa que se ve bien en las garras del mismo sobre los pies y una mano del héroe troyano, en 
forma exactamente igual a las representaciones de los “Caballeros Tigre” aztecas. 


LOS CABALLEROS TIGRE Y CABALLEROS AGUILA EN EL IMPERIO INCAICO 


Nunca se habla de la existencia de las órdenes religioso-militares de los Caballe- 
ros Tigre y Caballeros Aguila en el Perú incaico, y menos aún para la civilización de 
Tiahuanaco, pero en la civilización de Tiahuanaco (también entre los mochicas) ambas 
órdenes de Caballeros están abundantemente representadas en las pinturas de los 
vasos de cerámica y esculturas. Para ver que nuestra interpretación del caso no es 
arbitraria, hemos sido los primeros en hacerla, presentamos aquí lo que nos dice Gar- 
cilaso sobre el tema, en la fiesta del Inti-raymi: 

“Otros venían ni más ni menos que pintan a Hércules, vestida la piel de 
león y la cabeza encajada en la del indio, porque se precian los tales descender 


de un león.”' 


“Otros venían de la manera que pintan los ángeles, con grandes alas de 
un ave que llaman cuntur. Son blancas y negras, y tan grandes que muchas han 
muerto los españoles de catorce y quince pies de punta a punta de los vuelos, 
porque se jactan descender y haber sido su origen un cuntur.” (pág. 457). 
Las representaciones más antiguas de ambas órdenes de Caballeros, en lo que 

conocemos, aparecen entre los más antiguos asirios e hittitas, del siglo XIV a. C. 


más consideramos que las escrituras con 
bousthrophedon tratadas antes, no son primiti- 
vas, sino muy empobrecidas, y que en su pri- 
mer origen debieron ser principalmente silábi- 
cas. Al pasar a pueblos más primitivos, los sig- 
nos se hicieron más naturalistas y se perdieron 
muchos signos silábicos, pero el fonetismo que 
conservan es claro. 
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Pasamos a otro punto sumamente importan- 
te: la posibilidad de la existencia de inscripcio- 
nes fenicias en la América precolombina. Desde 
la segunda mitad del siglo pasado se ha procu- 
rado encontrarlas tanto en Estados Unidos 
como en el Brasil. Acaso la más interesante de 
ellas es una inscripción hecha en piedra en el 
N.E. del Brasil; no se conoce de ella sino una 


copia hecha en papel en 1872 por un granjero 
bastante culto, publicada poco después. La crí- 
tica la consideró como una falsificación, y es lo 
que cree la mayoría de los autores actuales. 
Pero, recientemente, el Prof. Cyrus Gordon sos- 
tiene que en ella se encuentran términos y giros 
de la lengua fenicia que eran desconocidos en 
1872, de modo que no podría ser una falsifica- 
ción. Para nosotros, la forma del texto traduci- 


do hace difícil creer que lo fuera. No se habla 
allí de ningún descubrimiento maravilloso de 
nuevas tierras, sino que es más bien un relato, 
un ruego y una lamentación. 


Más recientemente, en Buenos Aires, el Prof. 
Bernardo Graiver tuvo oportunidad de ver una 
colección de pesas de rueca o torteros (o fusaio- 
las), procedentes de Santiago del Estero en la 
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TALLAS EN ROCAS DE LA CIVILIZACION OLMECA DE MEXICO. Según M. Covarrubias, Arte indigena de México y Centroamérica. 
Arriba, de Chalcacingo, Morelos; abajo, primero de San Isidro Piedra Parada, Guatemala, y luego dos de Chalchuapa, El Salvador. Las tres 
figuras paradas de la primera ilustración muestran Caballeros-Aguila enmascarados, dos de ellos con grandes espadas-mazas; se 
destacan los broches de los cinturones, cosa que rara vez se indica existir en América; la última figura muestra un hombre barbado. Abajo, 
la primera figura está igualmente provista de barba, a la vez que su posición recuerda las figuras laterales de la Puerta del Sol de 
Tiahuanaco. Nunca se ha indicado la existencia de Caballeros Aguila entre los olmecas. 
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Argentina, que, en su mayoría, tienen grabados 
en su superficie. Casi todos esos adornos son 
muy regulares y es evidente que no son más 
que eso: adornos; pero otros son irregulares y 
de forma lineal. Graiver conocía las antiguas 
letras fenicias y arameas, y hubo un momento 
en que se sorprendió al leer en uno de esos tor- 
teros una palabra en hebreo; luego encontró 
‘muchas más. Comparando detalladamente las 
letras del alfabeto fenicio con esas lecturas, el 
hecho parece cierto. Si fuesen dos o tres pala- 
bras las que apareciesen así escritas, podría 
creerse en coincidencias fortuitas, pero son 
varias docenas. 

Nuestra explicación es la siguiente: los torte- 


ros o pesas de rueca tienen la misma forma que 
los sellos de escritura. Lo más probable es que 
hayan quedado en América numerosos sellos 
con escritura fenicia de los comerciantes; sus 
signos debieron ser de alguna manera conside- 
rados como sagrados o, al menos, importantes 
y fueron reproducidos fielmente. Los torteros 
tienen la misma forma que los sellos planos 
redondos y en ellos fueron copiados esos signos. 
Habría que buscar en los numerosos sellos y 
torteros que existen en la costa ecuatoriana y 
peruana la confirmación de ello; si esos signos 
aparecen allí no habría dificultad alguna para 
que hubiesen llegado a Santiago del Estero, en 
la Argentina. 
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CABALLERO AGUILA PINTADO EN UN FRESCO TEOTIHUACANO. Según L. Séjourné, Pensamiento y Religión en el México Antiguo. Se 
nos habla mucho del “pacifismo” de la cultura teotihuacana, pero la existencia entonces de esas ordenes religiosas de los Caballeros 
Aguila y Tigre, de origen asirio-hittita, muestra suficientemente que no debían serlo tanto. Los mismos caballeros aparecen en 


bajorrelieves de la cultura Chavín. 
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CABALLERO TIGRE ENTRE LOS AZTECAS. Representación de un Caballero Tigre en el Códice Telleriano-Remensis, orden de caballería 
azteca junto con la de los Caballeros Aguila. Para algunos autores es la representación del dios Tepeyohtli, en lo cual no vemos 


inconveniente o sea que se vistiese a ese dios como tal caballero. 


6.—Un reflujo de la cultura americana preco- 
lombina en el sureste de Asia, que llega amplia- 
mente hasta Europa y al arte gótico. 


Este tema es sumamente grave de tratar, por 


lo cual tenemos que ser prudentes, pero la pru-. 


dencia no nos impedirá decir lo que nos parece 
evidente. 


Desde América, en la civilización maya del 
Viejo Imperio, hacia el siglo VI después de la 
Era, se habría producido un reflujo de los desa- 
rrollos de la civilización americana sobre Indo- 
china, aportando allí una serie de rasgos cultu- 


rales que antes no se conocían localmente. Esto 
ya ha sido señalado antes, especialmente por el 
Dr. Heine-Geldern, pero sin sacar de ello todas 
las consecuencias que, naturalmente, resultan. 
El hecho principal es el siguiente: la pirámides 
de piedra del Viejo Imperio maya tienen formas 
inmediatamente comparables en Indochina, en 
las civilizaciones Champa y Khmer, especial- 
mente las formas muy altas o empinadas de 
Tikal, que aparecen con estructuras muy seme- 
jantes en Indochina. Al principio se pensaría, 
naturalmente, que las formas indochinas han 
influido en América, pero ocurre que las formas 
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CABALLEROS TIGRE, AGUILA, ZORRO, ETC., EN UNA PINTURA MOCHICA. Según Kutscher, 1950. Fig. 58, tomada de J. Alcina Franch, 
Manual de Arqueología Americana, fig. 479. Un monarca es llevado en andas y a su alrededor forman guardia un conjunto de caballeros 


pertenecientes a diversas órdenes, según se ve por sus máscaras. 


indochinas son posteriores en varios siglos a las 
americanas. Desde mucho antes había pirámi- 
des en Indochina e Indonesia, pero estaban 
hechas exclusivamente de adobe. 

Para nosotros, como lo insinuó, sin insistir 
mucho en ello, Heine-Geldern, se trataría de un 
verdadero reflujo de América sobre el sureste 
de Asia. Beti Meggers nos dice, y eso ha sido 
aceptado por varios investigadores norteameri- 
canos, que habría bastado un solo supervivien- 
te de una embarcación de pescadores de la cul- 
tura Jomón, del Japón, para introducir la cerá- 
mica en el Ecuador, 3.200 años a. C. Nosotros 
decimos ahora algo semejante: habría bastado 
un solo maestro artesano en arquitectura pro- 
cedente del Viejo Imperio maya, aunque hubie- 
se sido llevado como marinero forzoso por un 
comerciante pirata, para introducir esos cono- 
cimientos arquitectónicos mayas en Indochina. 
Naturalmente, ese maestro-arquitecto sabría 
necesariamente astronomía para orientar sus 
edificios, cosa indispensable entonces, así como 
la escritura maya, al menos sus numerales y 
cuentas, especialmente los numerales de posi- 
ción y el cero. Reconocido como arquitecto y 
protegido por algún monarca local, un solo 
individuo habría bastado para introducir lo que 
propugnamos en arquitectura, etc. Aclaramos 
que lo dicho no es más que un ejemplo posible, 
pues más bien pensamos lo siguiente: si a la 
India del sur y a Fu-nan, poco después de la 
Era, como bien se sabe, llegaron directamente 
arquitectos griegos a trabajar para los monar- 
cas locales, lo más lógico sería que unos siglos 
más tarde algún monarca local de Indochina 
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hubiese contratado directamente a un arquitec- 
to maya para trabajar en sus edificios. Además, 
las relaciones son numerosas y han debido 
durar varios siglos; pero la introducción masi- 
va de la arquitectura de piedra de tipo maya se 


produce durante el siglo VI depués de la Era 


cristiana. 


Intentaremos ver mejor las cosas procuran- 
do hacer una reconstrucción del conjunto del 
proceso: la arquitectura de piedra, de origen 
egipcio, como hemos dicho, con aparejo de pie- 
dras regulares, y acompañada de una forma de 
plantas de palacios con grandes patios de ori- 
gen posterior, y que se encuentra difundida por 
el Mediterráneo oriental, Egipto y Asiria, desde 
la segunda mitad del segundo milenio a. C., y 
más desarrollada aún a principios del último 
milenio, debió difundirse por el sur de la India 
(Ceylán al menos), Indochina-Indonesia, sin 
arraigar en estos últimos lugares, pues allí ya 
debía estar bien desarrollada la arquitectura 
de adobe y madera; siguió luego esa influencia 
por el Pacífico hasta América, en donde al prin- 
cipio arraigó muy poco por el motivo anterior. 
De esa primera influencia en América nos que- 
da muy poco, pero las estelas con bajorrelieves 
de Serro Sechín y Monte Albán I son muestras 
suficientes, y sus más semejantes en el Viejo 
Mundo son las hittitas. 


No conocemos ningún estudio sobre la arqui- 
tectura de piedra de los pueblos drávidas del 
sur de la India, anterior a la Era. Los estudios 
hechos sobre la arquitectura de piedra en la 
India comienzan con el monarca “ario” Azoka, 


EL “MONOLITO PONCE” DE TIAHUANACO. Es el mejor conservado de los monolitos de Tiahuanaco, debido que hasta hace pocos afios se 
encontraba enterrado. Representa un guerrero cubierto por la armadura de algodón tipo mesoamericano, cosa que se identifica 


automáticamente por la presencia del pantalón. El vaso y el cetro que ostenta en las manos indica que se hallaba cumpliendo una función 
sacerdotal. 
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UN “CABALLERO TIGRE” CON HACHA DE BRONCE Y UN GRIFO, DE TIAHUANACO. Según W. Bennett, Excavaciones en Tiahuanaco. De 
pinturas en vasos kerus. La primera figura representa a un “Caballero Tigre”, que tiene una cabeza-trofeo en la mano izquierda, y unhacha 
de bronce en la derecha, a la vez que otra colgando como insignia sobre el pecho. Los vasos que tienen estas pinturas corresponden al 
Tiahuanaco Clásico, y es importante que el hacha que tiene en la mano el guerrero sólo se encuentra hecha en bronce, lo cual muestra el 
conocimiento del mismo en esa época, cosa generalmente negada. También: el hacha tiene enmangamiento tubular, como las nuestras, 
cosa de lo cual sólo conocemos un ejemplar en bronce. La segunda figura, proveniente de otro vaso keru, muestra claramente un grifo, 


combinación de los rasgos de un ave de presa con un felino. 


en el siglo III a. C., pero, precisamente, empie- 
za después de que Azoka conquistara a varios 
pueblos drávidas del sur y, especialmente, a los 
kalingas de las costas del golfo de Bengala. 
Como para construir edificios de piedra regu- 
lar, etc., se precisan maestros artesanos espe- 
cializados, e incluso trabajadores obreros que 
sepan hacer ese trabajo, es evidente que Azoka, 
después de sus conquistas, hizo trasladar a esos 
trabajadores de los pueblos conquistados para 
que construyeran edificios de piedra en sus 
Estados. La arquitectura kalinga de piedra no 
ha sido estudiada, pues los investigadores 
arqueólogos que han trabajado allá eran todos 
“frios”, y no han buscado otra cosa que la “glo- 
ria” de sus pretendidos antepasados. 


Ya desde antes de los tiempos de Azoka, los 
kalingas y otros pueblos drávidas, que eran 
buenos navegantes, debieron tener relaciones 
marítimas con Indonesia, en donde hoy mismo 
existen pueblos con el nombre de kalingas, 
incluso en Luzón, en Filipinas; naturalmente, 
hoy hablan lenguas indonesias. De ahí las pri- 
meras influencias de origen plenamente hindú 
que llegan a los olmecas, en forma indudable 
en esculturas de piedra, varios siglos anteriores 
a la Era cristiana. Palabras de origen drávida 
se encuentran hoy mismo en polinesio, y pue- 
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den acaso existir entre los mayas o los mixteco- 
zapotecas. La construcción de edificios de pie- 
dra no parece haber arraigado entonces, ni en 
Indonesia ni en Mesoamérica. Continuaban los 
edificios de adobe, lo mismo que en el reino de 
Azoka antes de sus conquistas, excepto en Mon- 
te Albán y Chavín. 


Uno o dos siglos después de Cristo, los hin- 
dúes de origen ario comenzaron a colonizar 
Indonesia, pero su arquitectura de piedra no 
aparece allí al principio y sí en cambio entre los 
mayas, entre los que se mezcló con formas pro- 
pias y locales de su anterior arquitectura de 
adobes, y con ella se desarrollaron las ciudades 
de piedra del Viejo Imperio. Posiblemente, las 
distintas condiciones sociales existentes en una 
y otra región determinaron la aceptación y el 
rechazo; también, de forma especial, pudo lle- 
gar a América un maestro-arquitecto, que for- 
mó escuela y un gremio, incluso con los signos 
típicos de los maestros-arquitectos que se con- 
servan en la Masonería, o sea, el compás y la 
escuadra; el hecho de que en Mesoamérica ya 
se trabajaba bastante la piedra, con obreros ya 
hábiles en su manejo, pudo facilitar las cosas, 
mientras que en Indochina-Indonesia no arrai- 
gaba entonces. 


Por demás, la arquitectura de piedra ameri- 


cana no es puramente de origen hindú. Basta 
considerar la aparición entonces de la arquitec- 
tura poligonal, que apenas se encuentra en 
Indonesia, aunque se desarrolla más en la isla 
de Pascua. No es imposible que los griegos 
corintios hayan influido en eso. 


Pero hay noticias más curiosas. En la obra 
de M. Hoernes, L’uomo, tomo II, pág. 65, encon- 
tramos la fotografía de un palacio zapoteca de 
Mitla. En la misma página, Hoernes comenta: 


“Las grandiosas ruinas de los pueblos 
civilizados de la América septentrional, 
recuerdan por muchos rasgos las construc- 
ciones de la civilización prehelénica en la 
región oriental y meridional de la cuenca 
del Mediterráneo, en el Asia Menor y en el 
Africa septentrional, específicamente a la 
civilización egea y a aquella minoicomicé- 
nica en el litoral del dicho mar.” 


Es muy poco, y es lástima que el autor no se 
haya extendido más, pues el hecho está muy 
bien planteado. Recurrimos ahora a otro autor 
que también ve clara esa relación pero no con 


América, sino con Indochina. Se trata de Hen- 
ry Marchal, en un artículo desgraciadamente 
sin ilustraciones. Casi todo lo que dice se 
encuentra igualmente entre los viejos mayas: 


“En Camboya las formas plásticas, deco- 
rativas o arquitectónicas, importadas de la 
India se han transformado para semejarse 
a las formas que se hallan en las riberas del 
Nilo, en el mar Egeo, o en Mesopotamia. 


“Todos los autores que se han dedicado 
a hablar acerca del arte Khmer no han 
dejado de poner en evidencia esta semejan- 
za; se puede citar, entre los motivos más tí- 
picos que revelan estas influencias occiden- 
tales: el principio del santuario rodeado de 
plazoletas sucesivas y de cercados, y prece- 
dido por una avenida triunfal bordeada de 
esculturas en bulto, que viene de Egipto; los 
bajorrelieves que se extienden sobre los 
muros interiores del templo para describir 
la vida real o legendaria de la época, y que 
vienen del mismo país; los animales alados, 
grifos convertidos en garudas, tan conoci- 
dos en el mundo mediterráneo, lo cual se 


UN CABALLERO TIGRE EN TIAHUANACO. Según D'Orbigny. En la zona de Pumapuncu en Tiahuanaco se han encontrado seis u ocho de 
estas esculturas, hechas en piedra arenisca por lo cual corresponden al Tiahuanaco Antiguo (siglos I-IV de la Era); dos se encuentran 
todavia allí. Su altura oscila de medio a un metro. Representan un Caballero Tigre, según se ve por su máscara felinica; generalmente 
tienen un hacha en la mano derecha y una cabeza cortada en la izquierda. En los períodos siguientes, Tiahuanaco Clásico y Expansivos, 


estas figuras aparecen pintadas en la cerámica. 
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MAGNIFICA REPRESENTACION DE UN “CABALLERO 
TIGRE” DE LA PROV. DE CATAMARCA. ARGENTINA. 
Esta pieza escultórica, perteneciente a la cultura 
draconiana; sobre la cabeza una máscara-casco 
felínico, muestra que su portador pertenecía a la 
Orden de los Caballeros Tigre, de probable origen 
asirio y extensamente difundida en la América 
precolombina. Procede de Catamarca y es propiedad 
de la escultora y pintora Marita Picot. Buenos Aires. 
Los colegas siempre han interpretado este tipo de 


figuras como representaciones de un brujo o shaman, 


pero los verdaderos shamanes nunca aparecen 
cubiertos por pieles de felinos. No existen en esta 
cultura los Caballeros Aguila. 


encuentra tanto en el mar Egeo como en 


Egipto o en Mesopotamia. 


“Para resumir todo esto daría algunas 
citas. Delaporte dice en su Voyage au Cam- 
bodge, aparecido en 1880, página 339: 


“A pesar de este empleo frecuente de la 
escultura simbólica, los artistas khmer han 
roto casi desde el origen con los principios 
hindúes, para relacionarse con la estética 
egipcia y griega que no han tardado en 
seguir enteramente, subordinando, como 
he dicho, el género de decoración a la for- 
ma arquitectónica, no empleando más que 
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figuras apacibles y serenas, siempre 
amplias en su concepción y susceptibles 
de concurrir a este efecto de conjunto, del 
que tenían una preocupación tan viva. 


“Fournereau señala en su obra las Rui- 
nes d'Angkor (1890), página 190: “fenóme- 
no singular... el arte egipcio y el arte asirio 
presentan numerosas analogías con el de la 
antigua Camboya”. 


“En fin, para limitarme, Fergusson, en 
History of Indian and Eastern architecture, 
vol. II, pág. 403, resume su capítulo sobre 
Camboya del modo siguiente: "Para el his- 
toriador del arte, el asombro consiste en 
que haya templos con una combinación tan 
sorprendente de estilos en tal localidad: 
templos indios construidos con pilares casi 
puramente clásicos en su diseño, y orna- 
mentados con bajorrelieves tan extraña- 
mente egipcios en su carácter”, 


“No insistiré, puesto que la comproba- 
ción de estas reminiscencias se ha vuelto 
casi un lugar común, y lo he oído yo mismo 
frecuentemente repetido por los visitantes 
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EXTRAÑOS ESCUDOS TOLTECAS. Bajo-relieve del Juego de Pelota de Chichen Itzá, época del dominio tolteca alli. Según A. Beuchat, 
Manuel, etc. Aparecen aquí varios caballeros, dos de ellos con formas raras de escudos, cuya forma es muy semejante a otros escudos 
raros de los bajo-relieves de la civilización Khmer de Indochina. También la forma de las lanzas que presentan los cuatro personajes es 
interesante, pues presentan una punta de tipo copia metálica, como arpones, semejantes a las puntas de cobre y bronce de Lambayeque. 
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EXTRANAS FORMAS DE ESCUDOS, SEMEJANTES A LOS TOLTECAS, ENTRE LOS KHMER DE CAMBODYA. Segun Christopher Pym, La 
ruina de los Khmer. Los reyes-dioses de la pérdida Angkor, en E. Ripoll, Civilizaciones desaparecidas, lam. 24, pag. 119. Este 
bajorrelieve corresponde a la época del rey Khmer Javavarmán VII, que reinó desde el 1181 al 1218 de la Era en Angkor. Interesan los tres 
guerreros centrales con raros y alargados escudos con una especie de gancho arriba; en el mundo entero hay una sola forma comparable, y 
es la de una serie de guerreros toltecas de Chichén ltzá, civilización maya bajo dominio tolteca. 
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INSCRIPCION FENICIA EN EL BRASIL PRECOLOMBINO. No se conoce de ella, que estaba grabada en piedra, sino una copia en papel hecha 
en 1872 por un granjero culto. Publicada poco después, la crítica la consideró una falsificación, y eso creen la mayoría de los autores 
actuales. Pero recientemente el Prof. Oyrus Gordon en Norteamérica sostiene que en ella se encuentran términos y giros de la lengua 
fenicia que eran desconocidos en 1872, de modo que no puede ser falsificada. La traducción que damos aquí es una de las varias hechas; 
otras difieren bastante en muchas palabras. 
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de Angkor que están al corriente de las 
cuestiones artísticas. 

“Es decir, que el arte khmer habría que- 
dado completamente extrario a esta civili- 
zación oceánica que ha hecho sentir su 
influencia en el sur de Asia y en América 


Central, y que no habría recibido rasgo 
alguno proveniente de este lado. Yo no lo 
creo; no es imposible, en efecto, observán- 
dolo bien, discernir ciertos motivos decora- 
tivos, ciertos detalles o ciertas formas 
arquitectónicas que en el arte khmer no 


LOS “ROLLOS” DE PAPIRO EGIPCIOS EN JAPON Y MESOAMERICA. Siempre se supone que en Mesoamérica, China y Japón, los libros 
eran exclusivamente doblados en acordeón; pero aquí vemos que en Japón (lo mismo en China) hacían y hacen libros en forma de rollos 
como en Egipto y el Mediterráneo Antiguo. Lo mismo dicen algunos cronistas para el México azteca, aunque ninguno de esos rollos se haya 
conservado. Foto y autorización Museo de Arte Oriental. BUENOS AIRES. 
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pueden tener uno de los origenes occidenta- 
les de los que acabo de hablar, y que, por el 
contrario, revelan influencias venidas del 
sur y del este y de las cuales he tenido oca- 
sión de hallar rasgos en Java y en Bali” 


LA ESCRITURA MAYA, página XXIX del Códice Trosno. De 
esta escritura se han traducido sólo los signos 
calendáricos, referentes a los días, meses, etc. Se 
conservan sólo tres Códices precolombinos, aunque 
recientemente parece haber aparecido un cuarto, pero hay 
muchas inscripciones en piedra. La escritura maya es 
completamente distinta de todas las otras americanas, por 


faltar en ella la lectura en zig-zag o bousthrophedon, por 
lo cual tiene que ser de origen distinto, no identificado 
todavía. Un gran número de sus signos no traducidos 
parecen corresponder a representaciones silábicas, no 
jeroglíficas. 


(Marchal, Henry: Rapprochement entre 
l'art Khmer et les civilisations polynésien- 
nes et précolombiennes). 
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CALCO DE LOS MOTIVOS ESCULPIDOS EN UN ALTAR MAYA DE MIRAFLORES, según R. Girard, Los Mayas Eternos, México, 1962; fig. 
242. Calco de G. Grajeda Mena, exhibido en la entrada del Museo Nacional de Arqueología e Historia de Guatemala. Arriba, el Dios de la 
Tempestad con su hacha, a su lado el Dios del Aire con abundante barba; abajo una diosa y un texto grabado. Importa la forma del hacha, 
que evidentemente es de piedra pero cuya forma imita un tipo de clava metálica (tipo “llave inglesa”) como las que aparecen en cobre en el 
Ecuador e imitadas en piedra en Chile, etc. 
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PINTADERAS O “SELLOS” DE COLOMBIA. El mayor, de 11 cm. de largo. Arriba, de origen quimbaya; abajo, chibcha. Se usaban tanto para 
pintar figuras sobre el cuerpo como sobre telas, a veces para imprimir sobre la cerámica. Su forma corresponde por completo a los sellos de 
escritura de Mesopotamia Antigua. En Europa estos sellos se usaron igualmente como “pintaderas”. Según L. A. Acuña, El Arte de los 


indios colombianos. 


Como vemos, el autor encuentra que las 
fuentes principales de la arquitectura khmer 
están en Egipto, Asiria, Mesopotamia y princi- 
palmente en Grecia. No nos indica ninguna 
fecha pero el hecho de citar a Asiria, los grifos, 
etc., sitúa automáticamente las relaciones con 
la época orientalizante y la inmediatamente 
posterior. Ahora bien, cuando esos rasgos apa- 
recen en la civilización khmer hacía más de un 
milenio que en el Mediterráneo había pasado 
esa época. ¿Dónde se habían conservado? Si 
recordamos la cita anterior a Hoernes, la rela- 
ción sería incluso anterior, con Micenas y Cre- 
_ ta. Repetimos la misma pregunta. 


Eso comienza a encontrarse en Monte Albán 
y los últimos Olmecas, aunque la arquitectura 
de piedra aparece poco todavía, y se desarrolla 
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luego intensivamente en el Viejo Imperio maya, 
ya con gran cantidad de construcciones de pie- 
dra. Una forma más simplificada o empobreci- 
da de esto mismo aparece hecha en adobes en 
la costa peruana, y luego en piedra en Pucara, 
Tiahuanaco, Huari y los posteriores incas. Los 
últimos, en los muros de sus edificios, que son 
lisos, no tienen ninguna influencia hindú, sino 
que se corresponden por completo al estilo del 
Mediterráneo antiguo; recordemos las puertas 
aticurgas. 


Suponemos que la no estudiada arquitectura 
drávida en piedra pudo ser el paso intermedio 
de esa arquitectura en su difusión hasta Améri- 
ca; pero luego en la India, el desarrollo de las 
formas clásicas de la arquitectura hindú ‘‘aria”’ 


eliminó eso. Y así, ello no aparece en Indochina- 


Indonesia hasta recibir la influencia de reflujo 
de América, donde se había conservado. 


Un rasgo importante de esta arquitectura, de 
origen asirio-hittita, es la construcción en arco 
falso de puertas y bóvedas. Otro, específica- 
mente hittita-micénico, son los dos leones a los 
costados de las puertas, como guardianes, que 
ya hemos visto que existen en Perú. Luego 
están las formas piramidales con una escalera 
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extiende a Indonesia. Tiene, desde el principio, 
el arco y la bóveda falsos y, con frecuencia, las 
pirámides escalonadas con cuatro escaleras 
cuyas formas mayas ya hemos indicado. Estos 
elementos estaban ya bien desarrollados entre 
los mayas desde hacía dos o tres siglos, de 
modo que esa influencia de reflujo parece estar 
suficientemente comprobada. Naturalmente, 
en Indochina e Indonesia, las esculturas ante- 
riores de origen hindú, en madera, etc., recu- 
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ESQUEMA DE UN “QUIPU” Y SU TRADUCCION NUMERICA. Según Nordenskiöld, Le Calcul des années et des mois dans les quipus 
péruviens. En la ilustración se dan las cantidades resultantes de las cifras que contiene; el sistema es el siguiente: cada nudo tiene una o 
más vueltas, hasta nueve; los nudos de abajo contienen unidades, los siguientes decenas, luego centenas y arriba millares, y hasta 
decenas de millares. La cuenta es tan fácil de hacer como en nuestro sistema de los numerales arábigos, e incluso existe en el sistema una 
especie de cero, consistente en dejar sin nudos las partes correspondientes, como se ve en el grupo Il. Según Nordenskiöld, los números 
resultantes se corresponden con cifras astronómicas de la Luna, Venus, Mercurio y Júpiter. 


a cada lado, cuyo origen elamita ya hemos indi- 
cado. También otro rasgo específico de Grecia 
y Etruria, con las puertas tranegoidales incai- 
cas, llamadas aticurgas en Grecia clásica. 


Nos interesa especialmente el arco-falso y la 
bóveda-falsa, tan desarrollados por los mayas. 
No es una forma anterior al arco verdadero, 
sino que ambas se desarrollaron conjuntamen- 
te en Asiria, como vimos. En fotografías de 
muchos de los edificios más antiguos de piedra 
de la India vemos numerosos arcos, y los cree- 
mos verdaderos, pero la mayoría de ellos están 
construidos con la técnica del arco falso, según 
las descripciones que tenemos. 


La arquitectura de piedra regular, las pirá- 
mides de piedra o revestidas de piedra, el arco 
falso y la bóveda-falsa, aparecen repentina- 
mente en Indochina, entre los champa y 
khmer, hacia finales del siglo VI de la Era, o 
más bien a principios del siglo VII. Luego se 


brieron profusamente las formas de origen 
maya. 


Algunos de esos rasgos de origen maya en 
Indochina-Indonesia se difundieron amplia- 
mente, y además no se ciñeron sólo a la arqui- 
tectura, como veremos pronto. 


Veremos, para estudiar lo más resaltante 
desde el principio, el problema que nos presen- 
ta el arco falso y su desarrollo hasta llegar al 
arco trifoliado. El arco trifoliado, con tres cur- 
vas, en arquitectura, es uno de los rasgos más 
característicos del arte gótico, sin él, ese arte 
verdaderamente quedaría cojo; ahora bien, ese 
arco trifoliado fue tomado por el arte gótico del 
arte románico anterior, alargándolo hacia arri- 
ba; el arte románico lo tomó de los árabes en 
España, y éstos de Siria. A Siria llegó de la 
India, en donde se encuentra, por lo que cono- 
cemos, desde el siglo VII de la Era. Al mismo 
tiempo aparece en Indochina, aunque no es fre- 
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ESCRITURA JEROGLIFICA DE USO ACTUAL EN 
BOLIVIA. Cuero de oveja con escritura jeroglifica, de 
uso actual en Sampaya, peninsula de Copacabana, 
Bolivia. Los signos están escritos con el jugo de las 
frutitas de una planta llamada ñuñumayu (una 
solanácea) en aymara, el cual queda de color pardo- 
sepia. En lengua aymara, se lee en zig-zag de abajo a 
arriba, comenzando por abajo a la derecha del lector. 
Contiene rezos católicos varios, el primero de los 
cuales son los Artículos de la Fe, el segundo, después 
de la línea quebrada horizontal, son los 10 
Mandamientos, que comienzan con una cruz y siguen 
con una especie de doble-hacha (signo: Mandamiento, 
Ley) siguen diez líneas que son los números, etc. 
Hallazgo del autor. Museo Arqueológico de la 
Universidad Mayor de San Simón, Cochabamba. El 
origen de esta escritura es precolombino, pero su 
adopción para escribir los rezos católicos ha permitido 
su supervivencia hasta hoy. 


sobre la arquitectura más antigua de la India 
no son tan extensos como desearíamos, y allí 
podría haber formas más antiguas del arco tri- 
foliado, que se hubiesen difundido temprana- 
mente hacia Palenque y, por otro lado, más tar- 
de, hacia Siria; pero necesariamente tenemos 
que exponer las cosas con las informaciones 
que tenemos. 


El rasgo tratado no es el único que refluye 
con tremenda importancia sobre Europa. Hay 
otros varios y, posiblemente, otros que no 
hemos llegado a advertir. El principal de ellos 
es el signo que significa cero. 


ESCRITURA JEROGLIFICA ACTUAL DE LOS INDIGENAS DE BOLIVIA. Original obtenido por el autor en la provincia de Cinti, Chuquisaca; 
pintado en ocho colores. Por influencia de nuestra escritura se ha comenzado a escribir de izquierda a derecha y se ha abandonado el 
bousthrophedon. Una especie de doble U invertida significa el punto final. Lo escrito son los rezos católicos más comunes, por ejemplo, en 
la sexta línea, comenzando por una cruz, se presentan los Diez Mandamientos, relativamente fáciles de ser seguidos e interpretados por 
sus números. Ocupan dos líneas. 


cuente; en la civilización maya de Palenque 
aparece ya plenamente desarrollado unos dos 
siglos antes. 


El origen primero de estos arcos trifoliados 
parece estar en hornacinas en los muros, 
hechas para colocar dioses, que existen en la 
India desde antes de su aparición en América; 
pero su aparición primera como arco trifoliado 
libre en una puerta la encontramos en Palen- 
que, hecha con la técnica del arco-falso; y así 
llegó a Indochina y la India; en Siria fue copia- 
do a veces en arco verdadero, y así llegó hasta 
el arte gótico. 


Esa es nuestra explicación de los hechos. Con 
todo, reconocemos que nuestros conocimientos 


Los signos numerales con valor de posición 
ya fueron conocidos en Mesopotamia antigua, 
en su sistema de la cuenta por sesentas; en la 


época helenística se llegó a usar un signo de fal- 


ta o ausencia cuando faltaban cantidades inter- 
medias, por ejemplo: 1° 0’ 5”. El cero allí es sig- 
no de falta o ausencia. Los chinos utilizan algo 
semejante, no sabemos desde cuándo; los olme- 
cas parecen haber conocido lo mismo desde 
bastante antes de la Era; los mayas lo hereda- 
ron y todas sus cuentas calendáricas están 
hechas de acuerdo con ello, pero parecen haber 
progresado, pues en los pocos códices mayas 
que quedan llega a haber cuentas hechas 
poniendo lo que equivaldría a cero minutos sin 
poner el signo de minutos, y eso ya es un verda- 
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dero cero. En la famosa escultura olmecoide de 
Tuxtla Gutiérrez encontramos esa manifesta- 
ción. También en los quipus, que se usaron en 
Mexico antiguo, el dejar en ellos un espacio sin 
nudos equivale a un verdadero cero, y acaso 
esto pudo influir en los signos de ausencia, dán- 
doles un valor más amplio y provocando la 
aparición del verdadero cero. 


ADORNOS SIMILARES EN INDONESIA Y AMERICA. 
Indígenas de la isla Timor, Indonesia, ex-portuguesa, 
con extraños y sin duda molestos adornos en la 
espalda, que denotan grados militares alcanzados en 
guerra; en Mesoamérica aparecen insignias 
completamente similares, y lo mismo en pinturas 
antiguas de Córdoba en la Argentina. En Europa esta 
clase de adornos recién se conoció en el siglo XIV 
D.C., y ello parece una influencia de retorno 
americana sobre el Viejo Mundo, recibida 
primeramente en Indochina. De. Globus. 


LOS EXTRAÑOS Y MOLESTOS ADORNOS DE LA ESPALDA DE LOS GUERREROS MEXICANOS, según el llamado Lienzo de Tlaxcala. 
Importa el guerrero tlaxcalteca, aliado de los españoles, con una garza sin duda embalsamada en la espalda. Esos adornos-insignias 
existieron en Mesoamérica ya en los tiempos clásicos, y su difusión americana llegó hasta Córdoba en la Argentina central, en donde están 
representados en numerosas pictografías. En Indonesia existían en el siglo pasado en la isla de Timor, ex-portuguesa. No se conoce nada 
parecido en ninguna civilización clásica del Viejo Mundo, pero adornos exactamente ¡iguales aparecen en Europa en el siglo XIV, sin duda 
llegados allí desde Mesoamérica con la influencia misma que llevó allá el arco trifoliado y el cero. 


Según nuestra historia, los hindúes serían los 


inventores primeros del auténtico cero, y los 
árabes lo habrían llevado a Europa; pero ocu- 
rre que los hindúes no fueron manifiestamente 
los inventores del cero, según los informes 
arqueológicos. Presentamos una cita probato- 
ria, en donde el subrayado es nuestro. En la 
India: 
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“La matemática quedó detenida en los 
siglos que inmediatamente precedieron y 
siguieron al comienzo de la Era cristiana 
Sin embargo, este período vió la realización 
definitiva del sistema numérico y una gra- 
dual transición a la notación decimal y al 
valor posicional de los dígitos. El primer 
ejemplo epigráfico de valor posicional se 


sane 
Bnet nae go 
ie ee 

P PPE EE EA ini 
a tie Peng, A e 
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+ 
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¿UNA INSIGNIA MESOAMERICANA EN EUROPA EN EL SIGLO XIV? Según J. Pijoan, Summa Artis, tomo XIII, fig. 21. Pijoan nos dice: 
“Detalle del monumento al Can Grande de la Scala, en Verona (1329). El “detalle” o “insignia” de tipo mesoamericano está claro en el 
extraño (y sin duda molesto) adorno que el caballero lleva en la espalda, y que representa una cabeza y cuello de ave. Nada de eso se conoció 
en la antigüedad europea ni en la Edad Media anterior, pero es una insignia típica mesoamericana, conocida especialmente por 
representaciones toltecas aunque existía desde antes; la usaron igualmente aztecas y tlaxcaltecas. ¿Cómo llegó eso a Europa, y por dónde? 
Si relacionamos eso con la difusión hasta Europa del arco trifoliado de Palenque, esos hechos pueden haberse difundido juntos. 


remonta únicamente al 594 y el dígito cero 
aparece sólo en el 683 en inscripciones de 
Camboya y Sumatra y sólo en el 870 en la 
India continental. Pero el valor posicional y 
decimal de los dígitos era conocido por los 
Puranas en la época del siglo IV a V” (Pa- 
reti, Luigi, etc.: Historia de la Humanidad, 
tomo II, pág. 877. UNESCO). 
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Ya hemos dicho que el valor de posición de 
los numerales se conocía desde antes, de modo 
que lo que importa es lo subrayado. La primera 
aparición del cero verdadero en el Viejo Mundo 
se produce en la civilización khmer de Cam- 
boya, justamente poco después de notarse allí 
la aparición en la arquitectura de los rasgos 
mayas del Viejo Imperio, y eso no puede ser 


PIEDRA CON TALLADO ESCALONADO TIPO TIAHUANACO EN LA ISLA DE BALI En W. M. Jackson, El Mundo Pintoresco, tomo 4, pag. 
824 al frente. Delante de un viejo templo conversan dos balineses, pero lo que interesa es la escultura señalada, por su inmediata relación 


con los relieves tiahuanacotas. Si esa piedra hubiese sido llevada a un museo de E uropa, se creería que su origen estaba equivocado, o 
trastocado, y que era procedente de Tiahuanaco. 
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PIEDRA CON EXCAVACION ESCALONADA DE TIAHUANACO. Estas formas escalonadas son uno de los rasgos más característicos de la 
civilización de Tiahuanaco, y presentan preferentemente, como aquí, tres escalones hacia arriba y otros tantos hacia abajo. La gran 
pirámide de Akapana en Tiahuanaco presentaba tres escalones; por lo mismo es posible que representan una imagen del Universo, como 
ocurre en forma multiplicada en una ilustración de la cosmogonía tzotzil que presentamos en otra parte. Foto del autor. 


pe a ge ee a m e 
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UNA RELACION MANIFIESTA ENTRE LOS ANTIGUOS MA YAS E INDONESIA ACTUAL. Entrada a un templo en la isla de Bali en Indonesia, 
según N. E. Cavaglia, Viaje conmigo. Isla de Bali. Importa el detalle del adorno arquitectónico que aparece a los costados de la puerta 
igual distancia, consistente en la representación de dos casitas con techo inclinado y una puerta 


central, en forma asimétrica es decir a desi 
grande, cosa que aparece en idéntica forma en un templo maya de Copán. También hay escalonados, las figuras esculpidas del frente, etc., 


igualmente comparables. 
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EL ARCO TRIFOLIADO EN LA INDIA ANTIGUA. Segun Juan Marin, La India Eterna, pág. 305. El santuario o Templo del Sol de Martand, en 
Cachemira, construido por el rey Lalitaditya (699-735 D.C.); sus puertas presentan una serie de arcos trifoliados, como se ve, y los mismos 
son de época bastante posterior a lo que conocemos de la misma forma en las ruinas mayas de Palenque, a la vez que presenta el mismo 
arco falso. 


FORMAS DEL ARCO FALSO EN LA 
ARQUITECTURA MAYA. El arco falso 
generalmente se considera como de 
origen más antiguo que el arco 
verdadero, pero en realidad ambos 
aparecen conjuntamente y se desarrollan 
en forma paralela o simultánea. En 
Asiria antigua ambos comienzan un gran 
proceso de desarrollo, que llega a 
Micenas y hasta los mayas. Nos interesa 
destacar la forma E. de Palenque, que 
aparentemente nos muestra la forma 
más antigua del arco trifoliado; si esto 
es cierto, y no hay formas más antiguas 
en Asia del Sur, esta forma de arco de 
Palenque habría sido difundida de allí al 
Sur de Asia, y los árabes lo llevarían a 
Europa, donde llegó a formar parte 
fundamental del arte gótico. 
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ARCO ARABE “PENTAFOLIADO” CON 
CONSTRUCCION EN “ARCO FALSO”. Según el Prof. 
Dr. A. Súheyl, de Estambul, en su artículo Acerca de 
la Historia de la Medicina y de la Higiene en Turquía, 
publicado en ACTA CIBA, N? 4, 1935, pág. 108. El 
autor nos dice solamente: “Entrada del hospital 
Kevher Nessibe en Caesarea (1205). Lo que aquí 
importa es la conservación de la construcción en arco 
falso, de derivación hindú y posiblemente de 
Palenque, sin duda más fácil de construir para esta 
forma más compleja de arco que el arco de 
arquitectura verdadero. ¿Existe lo mismo en Europa? 
Al menos conocemos dos dibujos de la Edad Media 
final que representan eso en Alemania, pero no 
sabemos sí es un efecto de simplificación del dibujo. 


que debe haber desaparecido. Con todo, en esa 
misma época pudo llegar a América, pues 
entonces aparecen las hachas de piedra copia- 
das de las de bronce egipcias en Kotosh Wayra- 
jirka. Mil años más tarde se encuentran esos 
tejidos de plumas en Paracas, y continúan en 
uso hasta la época de la conquista española. 
También se conocieron en Mesoamérica. 

Más tarde, después de la Era cristiana, aun- 
que no hemos podido precisar mejor la fecha, 
aparecen en China, Indochina, Bizancio y hasta 


EL ARCO TRIFOLIADO EN LA ARQUITECTURA DE PALENQUE. Según Stephens. Corredor del Palacio de Palenque, mostrando arcos 


trifoliados hechos con arco falso. Su construcción se remontaría al sig 
Mundo, aunque en la India los puede haber anteriores que no conoce 
siglos después, y de allí a la India, etc., llegando hasta Europa en 


una casualidad ni una invención convergente. 


Es demasiado complejo para pensar siquiera en 
ello. 


Pasamos a otro punto: los tejidos de plumas. 
No hay noticias de su existencia en el Viejo 
Mundo para las primeras épocas de su historia; 
sin embargo, hay un par de estatuillas de 
madera egipcias del tiempo de la Dinastía XII, 
hacia el 1.800 a. C., que representan mujeres 
con un vestido cubiertas de plumas; esa técnica 
no está representada posteriormente, de modo 


lo V de la Era, o sea es anterior a todos los arcos trifoliados del Viejo 
mos. Esta forma de arcos habría refluido sobre Indochina un par de 
donde provocó el desarrollo de los arcos trifoliados del Arte Gótico. 


en Francia, por difusión desde el Oriente. Lo 
mismo que en Micronesia, Hawai y Nueva 
Zelanda recientes. Podemos hacer dos citas de 
un autor que, desgraciadamente, no indica 
fechas; nos referimos a Luce Boulnois en su 
obra La ruta de la seda, páginas 26 y 137, res- 
pectivamente; en China: 


“Sin embargo, el refinamiento y la 
habilidad siempre reservaron a los ricacho- 
nes los tejidos preciosos, tales como la seda 
recamada, las sedas tejidas con minúsculas 
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MUJER EGIPCIA CON VESTIDO DE PLUMAS. 
Escultura de madera estucada y decorada llamada “La 
portadora de la artesa”. Procede de la Dinastía XI o 
XII. Museo del Louvre. Según P. Laviosa Zambotti, 
Origen y destino de la Cultura Occidental. Esta 
escultura es la única (hay otra dudosa) que nos 
muestra el conocimiento de la vestimenta de plumas 
en época antigua en el Viejo Mundo, en donde 
evidentemente desaparece en épocas posteriores. Si 
esa vestimenta era del mismo tipo que los tejidos de 
plumas del Perú, es posible que de la Dinastía XII haya 
llegado ese conocimiento a América, pues es 
contemporánea a la cultura Kotosh-Wayrajirka 
peruana. 


que palidecieron sobre los plumetis en los 
conventos de nuestro burgués siglo XIX, 
jamás sospecharon probablemente el remo- 
to origen de su labor”, 


Los subrayados son nuestros. Como no sabe- 
mos la época más antigua en que aparecen esos 
tejidos de pluma en China, tenemos que pre- 
guntarnos: ¿se había conservado allí también 
esa antigua técnica egipcia, o proviene de la 
misma influencia americana de reflujo que lle- 


EL ARCO TRIFOLIADO EN PALENQUE Y EN LA INDIA. Según G. F. Ekholm, A Posible Focus of Asiatic Influence in the Late Classic 
Cultures of Mesoamerica, fig. 5. Fig. a, esquema de los arcos trifoliados de Palenque, de mediado el primer milenio de la Era; b, detalle de 
las estructuras de Taxila, India, del siglo IV o V A.C. La forma de la India no constituye un arco de arquitectura, sino un nicho para la 
colocación de un dios, y lo mismo aparece, aunque no en forma trifoliada, entre los olmecas de siglos antes (altar “B” o “Número 5”, de La 
Venta). A Palenque debió llegar la forma trifoliada de los nichos, y desde ellos se desarrollaría por primera vez en la arquitectura, formando 
puertas. No conocemos formas semejantes anteriores en la India o el Sureste asiático, por lo cual parece lo más probable que los arcos 
trifoliados de Palenque hayan refluido hacia Indochina en época ligeramente posterior, de allí a la India, Siria, España, y de España al arte 
románico y gótico. Sies verdad que no existen arcos trifoliados formando puertas en la arquitectura asiática anteriores a los de Palenque, 
el reflujo de América sobre el Viejo Mundo que tratamos sería una de las mayores hazañas del pasado americano. Agregamos que no 
importa sino la forma, no el hecho de estar constituido por un arco falso. 


plumas de pájaros multicolores, las sedas 
bordadas...” 


“Bizancio, Egipto y Siria eran a la sazón 
los tres centros principales de la industria 
textil..., y también, nos señala Ernest Pari- 
set, según los autores latinos, un maravillo- 
so tejido, mezclado con minúsculas plumas 
de aves, técnica venida quizá de China, 
directamente o por mediación de Irán; este 
tejido costosísimo fue denominado opus 
plumarium, labor de plumas, y de aquí 
vendría la expresión francesa “broder au 
plumetis’’; continuó elaborándose en la Edad 
Media, en los monasterios; luego se imitó, 
mediante el bordado mismo, las plumas 
otrora auténticas. Y los millares de mocitas 


gó a Indochina, y que incluso pudo llegar allí 
antes que la arquitectura? No lo sabemos. Futu- 
ros estudios aclararán eso. 


Otro rasgo cultural que puede ser de origen 
americano y que llega a Europa tardíamente 
como el arco trifoliado, son los grandes y extra- 
ños adornos en la espalda de los guerreros. Eso 
no existe en la antigiiedad en el Viejo Mundo, 
aunque sí en Asiria, donde aparecen con for- 
mas pequeñas; en Mesoamérica adquieren 
gran tamaño y se usaban en la época de la con- 
quista española; los que más los desarrollaron 
parecen haber sido los toltecas. En pinturas 
rupestres de Córdoba, en la Argentina, apare- 
cen con formas extraordinariamente semejan- 
tes a las mesoamericanas. Esos adornos consti- 
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HERMOSA ESTATUA DE PIEDRA DE LA CULTURA HUARI- 
TIAHUANACO. Según F. Kauffmann Doig, Arqueología Peruana. 
Se trata de una magnífica estatua, a la cual por cierto no 
corresponde ya el nombre común de monolito. Por su vestimenta, 
verdaderamente completa y extraordinaria, parece algo muy poco 
“americano”. La cara recuerda un tanto los huaco-retratos 
mochicas. Es algo absolutamente distinto de todo lo que nos 
presentan las culturas “tiahuanacoides”. 


tuían insignias de grados militares alcanzados 
por sus portadores. En Indochina e Indonesia 
recientes hay formas semejantes a las mesoa- 
mericanas. En Europa aparecen en el siglo XIV 
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de la Era. Reproducimos su representación en 
la escultura de un caballero de 1329, que lleva 
en la espalda un molesto y extraño adorno en 
forma de ave. Una figura tlaxcalteca represen- 
ta casi lo mismo. 

Otro rasgo de menor importancia: entre los 
incas, según dibujos posteriores a la conquista, 
se usaban en los hombros y las rodillas unas 
cabecitas de metal, humanas o felínicas, que 
indicaban la realeza; aparecen en algunas figu- 
ras mayas, así como en Champa, Indochina. A 
Europa llegó en el siglo XIV de la Era cristiana, 
para los caballeros acorazados. 


Un último dato de desarrollo e influencia 
menor en Indonesia: las formas de adornos 
esculpidas en piedra, en estilo escalonado, son 
propias de la civilización del Tiahuanaco elási- 
co. Aparecen en épocas más recientes en la isla 
de Bali. 

Habría habido, incluso, otra gran influencia 
americana de reflujo en el Viejo Mundo, y ya 
hemos dicho varias cosas sobre ella sin exten- 
dernos, pues los elementos que tenemos son 
muy insuficientes. Nos referimos a los posibles 
rasgos culturales de origen que parecen olmeca 
llevados por la navegación fenicia hasta el 
Mediterráneo, en la época orientalizante, de los 
que tratamos especialmente las grandes oreje- 
ras. Hay otro rasgo que parece de tremenda 
importancia, pues sin él no habría existido la 
Grecia clásica: nos referimos a las esculturas 
humanas hechas con modelo vivo y detallada 
representación de los músculos, etc. Eso no 
existió en Mesopotamia, ni en Egipto, ni en la 
India, ni en China, hasta recibir la influencia 
griega, y ello comienza en Grecia después de la 
época orientalizante (cuando los corintios 
poseían un puerto comercial en Egipto). Entre 
los olmecas conocemos la escultura llamada El 
Luchador, cuya antigúedad hoy se sitúa entre 
el 600 y el 900 a. C., es decir, que es anterior a 
toda escultura griega como modelo vivo. 
Todavía es tema de estudio, por lo que lo deja- 
mos a la consideración del lector. 


CAPITULO VI 


La ciencia astronómica y calendárica en la América precolombina y su 
origen en la ciencia helenística. Las edades del mundo, los elementos, 


etcétera. 


1.—Nuestro descubrimiento de los cono- 
cimientos astronómicos precolombinos en 
Mesoamérica y la zona andina. 


La existencia de conocimientos astronómicos 
altamente desarrollados en la América preco- 
lombina es generalmente reconocida para los 
antiguos mayas y, en grado mucho menor, para 
los aztecas; en cuanto a los incas, generalmente 
se supone que desconocían por completo la 
astronomía, y que su calendario era puramente 
- lunar, inferior al de la mayoría de las tribus de 
los pieles rojas norteamericanos, e incluso que 
no tenían nombres para designar ninguna 
estrella en particular, sino uno general para 
todas ellas (cuyllur). 


La realidad es muy distinta y esto lo hemos 
descubierto en los últimos años; en primer 
lugar, Garcilaso, el autor que nos dice que los 
incas no tenían nombre para ninguna constela- 
ción, nos describe luego claramente cuatro 
constelaciones, que son conocidas actualmente 
por los indígenas y, en Bolivia, Gregorio Loza 
Balsa ha reunido los nombre de unas trescien- 
tas estrellas y cuarenta constelaciones entre los 
indígenas de lengua aymara, y parece que esto 
mismo ocurre entre los de lengua quichua. 


A mediados de 1971, estando en Cochabam- 
ba, Bolivia, contratado como director del 
Museo Arqueológico Universitario (que había- 
mos fundado años antes), en la Universidad 
Mayor de San Simón, comenzamos a realizar 
una sorprendente serie de descubrimientos 
sobre la ciencia más desarrollada en los anti- 
guos pueblos americanos. En aquel entonces, 
por el mes de mayo, nos interesó un tejido pre- 
colombino de origen tiahuanaco expansivo (de 
hacia el 1.000 d. C., o acaso hasta dos siglos 
antes), que habíamos visto personalmente en el 


Staatlichen Museums fiir Vólkerkunde de 
Munich, y del que teniamos una copia fotográ- 
fica publicada en un Catálogo de esa institu- 
ción. En Munich, donde habíamos estado con 
motivo del Congreso Internacional de America- 
nistas de 1968, realizado en Stutgartt y clausu- 
rado en esa ciudad, lo vimos (fuimos como Invi- 
tados de Honor al mismo, gracias a la gentileza 
del Prof. Dr. Hermarm Trimborn y la Comisión 
Organizadora del mismo), y se nos informó que 
se trataba de la representación de un calenda- 
rio, cosa que corroboraba el texto del Catálogo, 
además de otras explicaciones. 


Hacía más de veinte años que veníamos reu- 
niendo materiales sobre los distintos calenda- 
rios existentes en el mundo, antiguos y recien- 
tes, etnográficos y de las antiguas altas cultu- 
ras, de modo que teníamos bastante material 
comparativo para estudiarlo; pero el material 
útil para completar la interpretación de ese 
calendario del tejido tiahuanacota estaba más 
cerca de lo que pensábamos. En efecto, hacía 
ya medio siglo que Arthur Posnansky había 
publicado una interpretación personal sobre los 
bajorrelieves de la famosa Puerta del Sol de 
Tiahuanaco, suponiendo que se trataba de un 
calendario. Esta idea le había sido rechazada 
por todos los investigadores, pero nosotros 
habíamos considerado esa interpretación como 
la más interesante de sus trabajos. 


Al revisar y comparar los calendarios del 
tejido y de la Puerta del Sol, tuvimos la sorpre- 
sa de comprobar que se trataba de una misma 
cosa, ya que los detalles de diferenciación eran 
mínimos. De este modo, la interpretación 
calendárica de uno y otro se confirmaba 
mutuamente. A la vez, se trataba del mismo 
calendario que habrían usado los incas, según 
el discutido cronista F. Montesinos, y cuyas 
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N POMA. El autor, naturalmente de acuerdo al tiempo en que escribía, lo llama astrólogo y 
la que los astrónomos saben del “ruedo” del Sol, la Luna, estrellas, eclipses y cometas, y que 


eran los encargados de medir los meses del año, las semanas de 10 días, las horas y minutos, según los grados del Cielo. Los breves e 
incompletos párrafos que el autor dedica a esto, son los únicos que conocemos en donde se atribuya a la Ciencia indígena el conocimiento 
de los minutos y grados del Cielo. Por demás, apuntaba sus medidas en un quipu, según se ve en la figura. Desgraciadamente no ha 
representado ningún instrumento, de los que sin duda utilizaba. La figura está orientada al Sur, según se ve por la posición del Sol y la 


Luna. 
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UN ASTRONOMO INCAICO SEGUN HUAMA 
poeta, y no sacerdote ni allí nieneltexto; seña 


caracteristicas totalmente idénticas a las del 
calendario usado comúnmente en el antiguo 
Egipto habíamos reconocido hacía tiempo. Ade- 
más, el calendario que nos presenta Montesinos 
se halla confirmado por importantes datos, 
aunque incompletos, de otros dos cronistas 
relevantes, como fueron Juan de Betanzos y 
Huaman Poma. 


Pocas semanas después, al estudiar compa- 


rativamente otros calendarios, nos enfrenta- 
mos con el problema del monumento arqueoló- 
gico mexicano llamado Piedra del Sol, o Calen- 
dario Azteca, en busca de algún detalle que 
pudiera relacionarse con lo ya descubierto. Y 
allí estuvimos sorpresivamente como revela- 
ción intuitiva, un nuevo y gran descubrimiento. 


Ese monumento arqueológico, orgullo de la 
América precolombina y actual, lo mismo que 


la Puerta del Sol, se encuentra cubierto de más estudiados del mundo, siendo incontables 
representaciones esculpidas, jeroglíficas, y es los trabajos dedicados a su descripción, estudio 
objeto de estudio desde hace casi dos siglos, de e interpretación. 
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orma que es uno de los objetos antiguos Pues bien, al estudiar nosotros ese calenda- 
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Códice Borgia, según Seler, lámina 25. Los cinco períodos del planeta Venus y sus guardianes, junto con los signos de los días. La cuenta 
de los períodos se hace comenzando por abajo a la izquierda, de allí a la derecha, de donde se sube arriba al mismo lado y luego a la 
izquierda, terminándose en el signo Nahui Ollin en el centro, con sus colores representando el día y la noche. Los dioses y direcciones son, 
respectivamente: Xipe Totec, en Cihuatlampa, el Oeste. Tlaloc, en Huitztlampa, Sur. Matlactli Omome Atl, en Tlapcopa. Este, y 
Mixcoatl, Mitlampa, Norte. : 
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rio, como lo habíamos hecho antes numerosas 
veces, tuvimos la sorpresa de descubrir que en 
todas. las interpretaciones que conocíamos 
sobre el mismo había un error básico en el mis- 
mo punto de partida que se tomaba para procu- 
rar comprenderlo, Ese punto de partida equivo- 
cado es el de suponer que la figura central allí 
representada (una cara humana con la lengua 
afuera), nos mostraba la figura o cara del Sol. 
Al comparar eso con una pieza etrusca de bron- 
ce, nos dimos cuenta de que, claramente, esa 
‘cara no representaba el Sol, sino la Tierra. 
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Eso cambia todas las interpretaciones. Pero 
además el error estaba a la vista, a poco que se 
estudiara el caso. En otros bajorrelieves azte- 
cas, el Dios de la Tierra, Tlaltecuhtli, es repre- 
sentado en forma de una cara humana con la 
lengua afuera, en forma de cuchillo de peder- 
nal, como aparece en el Calendario Azteca. 
También es reconocido por varios autores el 
hecho de que las dos grandes figuras que cir- 
cundan en su franja exterior ese calendario, y 
que representan dos serpientes-dragones que 
forman un círculo, constituirían la representa- 


tz, 


muestra la identidad es la lengua saliente en forma de cuchillo de pedernal. en todo semejante a la que presenta la cara central del 
Calendario Azteca. Otras veces se representa a este dios como una especie de sapo. Según Alfonso Caso, El Pueblo del Sol. 


ción de la Via Láctea, por lo que podían repre- 
sentar, asimismo, la Esfera de las Estrellas 
Fijas y, en ese caso, la posición central en que 
se ponía al Sol nos colocaba frente a una inter- 
pretación heliocéntrica del Universo (aunque 
eso nunca ha sido dicho), mientras que la con- 
cepción azteca, se interprete como se interpre- 
te, colocaba a la Tierra en ese centro, es decir, 
era una concepción geocéntrica. Curiosamente, 
en ninguna de las interpretaciones anteriores 
que hemos visto, buscaron los investigadores 
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informes obtenidos hasta el momento, incom- 
pletos todavía, de la astronomía y calendarios 
andinos, indican claramente una visión similar 
del Universo. En el Viejo Mundo, sólo se superó 
esa teoría con Copérnico y la constitución de la 
interpretación heliocéntrica, más de un siglo 
después del descubrimiento de América. 


Poco después se produjo un tercer descubri- 
miento fundamental: uno de nuestros alumnos, 
Ramón Sanzetenea, nos informó que, a fines de 


kkkkkkkkkkkkkkkk 


RA a a 


ara l 3 


LAS 24 HORAS DEL DIA Y LOS 12 MESES EN EL ANTIGUO EGIPTO. Según D. Hammerly Dupuy, Fundamentos astronómicos de la 
Cronología. Pág. 141. Nos remitimos al texto transcripto para su explicación. Lo que importa aquí son las 24 horas del día, bien señaladas 


en los 12 meses, lo cual fue una modificación de la forma sumeria más antigua (conservada hasta mucho más tarde) de la división del día y 
la noche en sólo 12 horas, generalmente llamadas dobles. Nuestras 24 horas salen de alli, a través de la Escuela Alejandrina. 


allí la representación de la Tierra, cosa que 
nosotros descubrimos al acordarnos de la pieza 
etrusca. Dicho error básico fue expresado por 
el primer investigador del monumento, a poco 
de su descubrimiento, en 1792, y desde enton- 
ces ha sido repetido ininterrumpidamente. 

El resto de la interpretación surgió automáti- 
camente: los 20 signos de los días, que forman 
un círculo en torno de la figura central, repre- 
sentan a la Luna dando vueltas en torno a la 
Tierra; luego, los planetas y el Sol hacían lo 
mismo, rematando todo el conjunto la esfera de 
las Estrellas Fijas. 

En otras palabras, el Calendario Azteca 
representa el conjunto de una interpretación 
geocéntrica del Universo, similar a la que se 
conoció en el Viejo Mundo en la época helenísti- 
ca (con antecedentes caldeos), y que es la mis- 
ma que sobrevive en nuestra astrología. Los 
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junio, las sombras del sol al ponerse en las 
monumentales ruinas de la ciudadela de Inca- 
llacta, en el departamento de Cochabamba, no 
hacían sombra en el frente del Gran Templo in- 
caico existente allí (se trata del edificio más 
grande que nos queda en toda América). Rela- 
cionamos en seguida la fecha con el solsticio de 
invierno que acababa de pasar, pero hubo que 
esperar hasta el 21 de septiembre para viajar 
allí y ver si se producía alguna otra relación 
astronómica observable, es decir, en el equi- 
noccio de primavera. 


Lo que más nos había llamado la atención en 
el informe del Sr. Sanzetenea era el hecho de 
que las sombras del sol, o mejor su luz, impor- 
tarían no por su salida, sino por su puesta. Ya 
allí ocurrió lo siguiente: en un costado de las 
ruinas de Incallacta existen los restos de un 
extraño muro circular, que ha tenido que for- 


REGION MEDIA DEL AIRE 


ACA sé PRODUCE EL RAVO y EL TRUENO 
REGION BAJA DEL AIRE 

ACA Los PAJAROS VUELAN 

ACA HABITAN LOS ANIMALES 


TIERRA ` 


A£entro del mundo 


Y también 
deb centro 


EL MUNDO SUB-LUNAR, según una ilustración de la obra de Cardenal Pierre D'Ailly en la que se siguen ideas provenientes de 


Aristóteles de que en la parte sub-lunar del Universo, que constituye el reino de los cuatro elementos, era el reino de la destrucción y de la 
muerte; en tanto que de la esfera lunar para arriba reinaba la luz y la eternidad. Fecha: 1410 D.C. 


mar una torre y del que se conserva menos de 
la mitad; afortunadamente, su parte más valio- 
sa. Ese muro había sido visto ya por el investi- 
gador sueco Erland Nordenskióld, en 19 13, que 
lo representó en su mapa de esas ruinas, pero 
sin que le hubiese llamado especialmente la 
atención. Nosotros, en varias visitas de años 
anteriores con nuestros alumnos, habíamos vis- 
to ese muro y nos había extrañado, pero no 
pudimos interpretarlo. Lo que importa del mis- 
mo es que su curvatura no es una curva conti- 
nua, sino que forma cinco ángulos sucesivos. 


El día del equinoccio, el 23 de septiembre, al 
ir a tomar fotografías de las sombras en el Gran 
Templo, al anochecer, vimos de lejos el muro, y 
nos sorprendió en extremo que la pared del án- 
gulo central aparecía brillantemente iluminada 
por los últimos rayos solares, en tanto que los 
otros ángulos quedaban en plena sombra. Eso 
duró un cuarto de hora. Con toda evidencia, ese 


hecho marcaba el equinoccio de primavera. 


Se dedujo de inmediato que los dos ángulos 
de los extremos marcarían los solsticios, cosa 
confirmada y fotografiada más tarde. Los dos 
ángulos intermedios no han sido estudiados 
todavía, por falta de tiempo y medios, pero es 
probable que uno de ellos corresponda al paso 
del sol por el cenit del lugar y el otro, a un viejo 
tipo de calendario agrícola que hacía comenzar 
el año a la mitad del otoño, y que comienza hoy 
el 2 de mayo, calendario que sigue en uso entre 
los indígenas. 

Con este último descubrimiento, nos enfren- 
tamos plenamente con la existencia de una 
desarrolladísima astronomía incaica, lo que 
hasta el momento había sido negado por todos 
los autores, del mismo modo que se negaba 
entre los incas la existencia de cualquier forma 
de calendario desarrollado. Al mismo tiempo, 
esa ciencia y ese calendario eran una continua-. 
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SIN = (LUNA) plateado 
NABU = (MERCURIO) azul 


ISHTAR = (VENUS) amarillo 


SHAMASH = (SOL) dorado 


NERGAL = (MARTE) rojo 


MARDUK = (JUPITER) anaranjado 


NINURTA = (SATURNO) negro 


ESTRELLAS FIJAS 


SATURNO 


JUPITER 


VENUS 


MERCURIO 


LUNA 


ESTE 


DIBUJO RECONSTRUCTIVO DE LA CONCEPCION DEL UNIVERSO SEGUN LOS BABILONIOS SEGUN LA DESCRIPCION DELA PIRAMIDE 
DE BORSIPPA, según en el siglo VIII A.C. según se explica en el texto de la ilustración, y hecho de acuerdo a la sucesión de los colores y 
representación de los planetas que se encuentran en la parte baja de la figura, correspondiente al Ziggurat de Borsippa. Según Daniel 


Hammerly Dupuy, Fundamentos Astronómicos de la Cronología, pág. 34. 
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ción directa de la ciencia de la civilización de 
Tiahuanaco, más desarrollada, como veremos. 


Tuvimos que dedicarnos a revisar de nuevo 
a todos los cronistas (antes lo habíamos hecho 
para escribir nuestra obra La Verdadera Histo- 
ria de los Incas), y los materiales que encontra- 
mos, aunque escasos y dispersos, compensaron 
el esfuerzo. El mismo trabajo, todavía no aca- 
bado, tuvimos que hacer respecto a Mesoamé- 
rica. Igualmente, buscamos obras actuales 
sobre el tema. 


El resultado de lo que hemos hallado es que, 
sin lugar a posible duda, la antigua ciencia 
astronómica y calendárica de los antiguos pue- 
blos civilizados de nuestro continente supera 
todo lo aceptado y concebido hasta el momento 
y, a la vez, esa ciencia americana representa 
una continuación directa de la ciencia antigua 
del Viejo Mundo, en su momento de máximo 
desarrollo, en la época helenística, poco ante- 
rior a la Era, según iremos viendo. También lle- 
garon ampliamente a la América indígena ele- 
mentos de la ciencia más antigua, de Mesopo- 


inclinación de la Eclíptica) "’ 


“De acuerdo con la hipótesis de Tannery, el instrumento se perfeccionó de 
manera sobresaliente empleando una esfera cuadriculada, o en telaraña, la aeaxvy 
de los griegos, nuestra esfera armilar, que estaba constituida por una franja: el Zodía- 
co y sus signos, y por dos círculos máximos normales al círculo máximo medio del 
Zodíaco, es decir, a la Eclíptica. Colocando la Eclíptica en la misma posición que la 
Eclíptica celeste, gracias a la mira simultánea de una estrella en el cielo, de su configu- 
ración sobre el Zodíaco de la aeaxvy y de la extremidad del punzón o vástago ahin- 
cado en el centro de ésta, se obtenía la hora solar de noche, si era conocido el punto 
figurado del Sol en aquel día sobre la Eclíptica del aparato, lo que era bien fácil” (Rey, 
Abel: La Ciencia Oriental antes de los griegos, págs. 136-37). 

Sostenemos que es eso lo que está representado en el dibujo azteca que reprodu- 
cimos. Abel Rey se olvidó de decirnos que ese instrumento necesitaba ser doble, para 
poder reproducir el conjunto de la esfera celeste, que cambia cada seis meses, pero ello 
está bien representado en el dibujo azteca. 


EL POLOS CALDEO, ANTECESOR DE LA ESFERA ARMILAR: 


“Pero el instrumento específicamente caldeo que, por su sencillez, su precisión y 
sus múltiples empleos, hace honor a su genio, fue el polos ’! 

“El polos no es otra cosa que la bóveda del cielo tal como se la figuraban, pero 
invertida. Un hemisferio excavado en la piedra. En su centro se ahincaba o clavaba la 
punta de un punzón (o un glóbulo suspendido encima). La sombra proyectada por este 
punzón marcaba, como es fácil darse cuenta, a toda hora del día el curso y la posición 
del Sol en la bóveda celeste, exactamente figurada (pero a la inversa) por la concavi- 
dad del polos. Bastaba graduar la circunferencia, que fue precisamente la invención 
caldea. El equinoccio se marcaba exactamente por un curso de la sombra según el 
semicírculo. Los solsticios eran los arcos del círculo extremos entre los cuales se 
movían las curvas de la sombra. Las horas eran divisiones iguales a ambos lados del 
meridiano (indicado, igual que en el gnomón, por las sombras diarias más cortas, 
todas sobre el mismo semi-gran círculo. Allí se leía también directamente en grados la 


tamia y Egipto, y sus elementos básicos son los 
mismos que aquéllos desde donde partió el 
desarrollo de nuestra ciencia en época más 
reciente. 


2.—La ciencia astronómica y calendárica 
antigua en el Viejo Mundo y su desarrollo en 
Mesopotamia, Egipto, Grecia y la época 
helenística. 


En un principio, desde el Paleolítico Supe- 
rior, debe haberse contado el tiempo por lunas 
y noches, no por días, según dicen los restos 
etnográficos, y el año vendría marcado no por 
el Sol, sino por la vuelta de la vegetación. Al 
comienzo de las civilizaciones, en Mesopota- 
mia, se debió calcular ya ampliamente la dura- 
ción de las.lunas en su concordancia con el año 
solar. Dos cosas son posibles: contar las lunas 
como de 28 días, de lo que resultan 13 lunas en 
el año y sobra un día (esto se hace contando la 
Luna en su relación con una estrella fija), o con- 
tarlas con relación al Sol, lo que da 29 días y 
medio, que se cuentan alternadamente como 
meses de 29 y 30 días: es decir, 354 días en el 
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REPRESENTACION GEOCENTRICA DEL UNIVERSO, según la tradición helenística, que sigue a la babilónica, establecida no se sabe 
en qué fecha pero sin duda bastante anterior a la griega. La Tierra, inmóvil en el centro del Universo, tiene a su alrededor la circulación de 
los siete “planetas” y la Esfera de las Estrellas Fijas, de modo que son ocho en total los círculos móviles. La correspondencia con nuestra 


interpretación del Calendario Azteca es completa. Esta concepción del Universo se mantiene en uso 


año más la adición de una Luna intercalar o 
bisiesta cada dos o tres años. 

Nos interesa más el movimiento aparente del 
Sol en el punto de su salida y puesta en el hori- 
zonte. Durante el transcurso del año, varía el 
punto de salida del Sol en el horizonte; en el 
Viejo Mundo, en verano, llega a un punto extre- 
mo hacia el norte; en invierno, alcanza su pun- 
to extremo hacia el sur. Esos son los solsticios, 
y en el primero, los días son largos y la noche 
corta; en el segundo, las noches son largas y el 
día corto. El punto intermedio en ese recorrido 
son los equinoccios, de primavera y otoño, en 
los cuales los días y las noches son de igual 
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hoy en nuestra Astrología. 


duración. En el hemisferio sur, naturalmente, 
los solsticios se encuentran invertidos. 


Esos puntos extremos del movimiento apa- 
rente del Sol es lo que se procuró medir en la 
más antigua astronomía, cosa que se realizó 
mediante el sistema de tener un punto fijo de 
observación hacia el este (más tarde hacia el 
oeste), y otros dos puntos fijos que marcaban 
los movimientos extremos del Sol hacia el norte 
y el sur. Toda la astronomía antigua, con res- 
pecto a los calendarios, se basa en esto y en 
procurar la relación contable de eso con los mo- 
aparentes de la Luna, y también con el planeta 


Venus. En esos tiempos se media la luz, los 
rayos solares; mucho mas tarde, en Asiria, se 
inventó el gnomon de sombra. 


La principal medida usada entonces era el 
codo humano, medido por adentro, no por afue- 
ra, que se subdividía en dos palmos, y cada pal- 
mo en doce dedos; luego fue medido por afuera, 
aumentando cuatro dedos, para poner esa 
medida en relación con los 28 días de la luna- 
ción; más tarde, se le añadieron dos dedos más, 
y dio origen al codo real, de 51,5 cm., para 
relacionarla con los meses fijos que se habían 
creado respecto al año solar. 

En Mesopotamia, al parecer en Uruk, poco 
antes del 3.000 a. C., se procuró reducir todas 
las medidas a un sistema único, basado en la 
medición de un calendario solar, con 360 días 
básicos y cinco días agregados y no contados 
en el año; fue tal la unificación de las medidas, 
que se usó un mismo sistema para las medidas 
de espacio y tiempo, cosa que entre nosotros se 
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encuentra separado. Se contaba por doces y 
sesentas. El circulo fue repartido en la medida 
de los 360 días básicos del año. El año tuvo 12 
meses fijos de 30 días, y cada mes se repartía 
en seis semanas de cinco días. El día se repartió 
igual que el año: tenía 12 horas, cada una con 
30 minutos, equivalentes cada uno a cuatro de 
nuestros minutos, y también a un día del año y 
a un grado del círculo. Anteriormente se habían 
contado 16 horas en el día y la noche, que fue- 
ron reducidas a las 12 antedichas; los etruscos, 
romanos, hindúes y aztecas, etc., conservaban 
esas 16 horas. El codo real equivalía a una hora 
subdividida en 30 minutos = 30 dedos. 


Un rasgo importante de esa ciencia antigua 
fue el hecho de que procuraba estudiar las 
cosas en movimiento, en tanto que nuestra 
ciencia actual ha procurado siempre estudiar 
las cosas inmovilizándolas, como hizo Aristóte- 
les, método que sólo la fisica más reciente ha 
superado. 
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ESTELA ASTRONOMICA DE CARTAGO 
HALLADA EN LIBIA. Según M. B. 
Cotsworth, Evolución de los calendarios, 
etc., fig. 7. Astrónomo cartaginés 
determinando el punto de salida del sol a 
través de la construcción que se ve en la 
parte superior, y teniendo como mira fija el 
triángulo que está a su frente. Los lados 
de la construcción marcan los solsticios y 
el centro los equinoccios; en la primavera 
comenzaba el año cartaginés. Al otro lado 
del astrónomo, sobre una vara, el Sol y la 
Luna están unidos para formar la medida 
de un grado, de los 360 del círculo 
astronómico. Esta reproducción ha sido 
hecha volcada, o sea como vista a través 
de un espejo, según se ve por los signos 
de la escritura. Es una hermosa muestra 
de los instrumentos astronómicos 
antiguos. 
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DIOS CREA AL MUNDO, O MEJOR AL UNIVERSO. Tomado de C. G. Jung: Transformaciones y símbolos de la libido, fig. 3, según la Bible 
moralisée, Reins (?), siglo XIII. Biblioteca Nacional de Viena. Importa el hecho de que lo hace con un compás, para hacerlo en forma 
absolutamente esférica, como un huevo de tortuga, no de ave. En el interior del huevo-universo se ve la Tierra en formación (la yema), y a su 
lado el Sol y la Luna ya formados. La clara es la atmósfera y el espacio, y la cáscara interior del huevo formaría la base de las Estrellas Fijas. 
A pesar de lo tardío de este dibujo, el mismo debe representar la primera concepción astronómica completa que se produjo milenios antes 
en Mesopotamia antigua. 
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Este calendario de Mesopotamia llegó a 
Egipto al menos durante la III Dinastía, en el 
siglo XXVIII a. C. Allí se le hicieron varias 
reformas, que, en general, consistieron en 
duplicar las medidas de tiempo, las horas del 
día y la noche fueron aumentadas a 24; las 
semanas de cinco días pasaron a ser de 10; las 
seis estaciones que se usaban en Sumeria, de 
60 días cada una, fueron reducidas a tres, con 
120 días cada una, etcétera. 


Con todo, en Mesopotamia, ya en los comien- 
zos históricos de que tenemos noticias, ese 
calendario había fracasado, posiblemente por 
no contar el bisiesto y se adoptó un nuevo tipo 
de calendario lunisolar con meses alternados 
de 29 y 30 días, como el que todavía usan los 
judíos y árabes, con lunas intercalares, como 
dijimos, y con semanas de 7 días. 

Importaría estudiar bien la difusión de esos 
tipos de calendario en el Viejo Mundo, pero no 
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DIBUJO DETALLADO DEL CALENDARIO AZTECA. Lo hemos tomado de la portada de los Anales del instituto nacional de 
Antropologia e Historia, de México, por considerarlo la. más fiel reproducción del mismo. Se ven con toda claridad los detalles de los 
diversos círculos, y. en el centro, la tierra con la lengua saliente. Esta ilustración es una de las pocas en que los signos numerables del 
extremo borde externo del Calendario Azteca aparecen con toda claridad. Como se explica en el texto, es una representación Geocéntrica 
del Universo, en inmediata relación con la de la escuela astronómica helenística. 
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podemos extendernos más. Los tres tipos de 
calendarios citados llegaron a América; el 
sumerio con semanas de cinco días, el egipcio 
con semanas de diez días y el babilónico con 
sus meses alternados sobre las lunaciones, aun- 
que apenas haya rastros de la semana de siete 
días en América. Aquí aclaramos que, normal- 
mente, las civilizaciones no usaron un solo tipo 
de calendario (nosotros mismos usamos al 
menos cuatro, aunque creemos generalmente 
usar uno solo: baste recordar nuestras fiestas 
movibles, que proceden del calendario luni- 
solar hebreo); por ejemplo, los antiguos egip- 
cios tenían seis días de Año Nuevo, correspon- 
dientes a otras tantas formas de contar el tiem- 
po. 

Desde el comienzo de la ciencia antigua a 
que nos referimos, se concibió el Universo y la 


Tierra como esféricos. Su imagen era un huevo 
de tortuga, por la sencilla razón de que los hue- 
vos de tortuga son completamente esféricos. 
Nosotros estaríamos en su interior: la yema es 
la Tierra, la clara la Atmósfera y la cáscara 
interna la esfera de las Estrellas Fijas. El Sol, la 
Luna y los planetas giran dentro de la clara. El 
todo estaba distribuido en siete puntos de 
orientación, es decir: los cuatro puntos cardi- 
nales básicos, el Cénit, el Nadir, y el Centro. 
Naturalmente, esto era la concepción científi- 
ca, conocida sólo por los astrónomos y pocas 
personas más, en tanto que la mayoría seguía 
creyendo que la Tierra era un disco plano. 


Pasamos a tratar hechos posteriores de esa 
ciencia. El rey de Babilonia, lamado Nabona- 
sar, en el 747 antes de Cristo, reformó el calen- 


REPRESENTACION ESQUEMATICA DEL CIRCULO DE VENUS EN EL CALENDARIO AZTECA contando las veces en que Venus es cubierto 
por el Sol al pasar por detrás de él, y por lo mismo no es representado en la continuidad de su círculo; en tanto que, cuando Venus pasa 
Delante del Sol, sí es representado. En esta forma hay que agregar 12 quincunces más a los 40 que figuran en el Calendario, o sea se llega 
a contar 52 quincunces (el siglo azteca), en tanto que comúnmente se cuentan sólo los 40 visibles. 
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LA CUENTA DE LOS DIAS EN EL CALENDARIO AZTECA Y LA POSICION QUE LOS MISMOS HUBIERON DE TENER EN UNA EPOCA 
ANTERIOR. Mayor explicación en el texto. Se ha agregado otro círculo de los dias, exterior, y con posición inicial de Cipactli en el Este (con 
orientación Sur y como ocurre con Aries en nuestra Astrología). Los días allí se leerian o contarían en posición inmóvil, de modo que el 
signo o día buitre queda al Sur, el día mono al Oeste, y el de muerte al Norte, contándose los días al revés de la cuenta mesoamericana 
conocida. Esta inversión de la cuenta de los dias ha sido advertida por varios autores, pero sin poderse explicarla. Los diez primeros días, 
hasta el signo mono, representarian al día, y los otros diez la noche, en cuyo centro está la muerte. Multitud de comparaciones se pueden 
hacer con el Viejo Mundo aceptando esta explicación, y damos algunas muestras en un dibujo adjunto. 


dario, volviendo a implantar el año solar de 
365 días, con comienzo el 26 de febrero; este 
monarca, para imponer su reforma calendári- 
ca, mandó matar a una serie de astrónomos y 
destruir las obras anteriores que trataban de 
astronomía, lo que le convierte en el primer 
destructor de libros que figuran en la historia. 
Luego, en el siglo IV a. C., los persas le añadie- 
ron la cuenta del bisiesto, contando un mes 
extra cada 120 años, con duración de 30 días. 
Un tiempo después tenemos el decreto de Cano- 
pus, en Egipto, del 238 a. C., dado por el faraón 
Ptolomeo III, llamado Evergetes, por el que se 
estableció por primera vez en la historia la 
cuenta del bisiesto cada cuatro años. Esto fue 
copiado, con adaptación a los meses locales, 
por Julio César, autor del calendario Juliano, el 
año 46 a. C., cuya reforma calendárica fue ins- 
pirada por un astrónomo egipcio. 


El calendario de Nabonasar había llegado 
antes a Roma. Allí, su segundo rey, Numa Pom- 
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pilio, reformó el calendario y lo hizo comenzar 
el 26 de febrero, aunque mantuvo una concep- 
ción luni-solar. La fecha tradicional de la fun- 
dación de Roma se supone, generalmente, el 
753 a. C., pero dos autores romanos, al menos, 
la sitúan en el 747, es decir, la fecha del año 
reformado de Nabonasar. Es posible que la 
fecha de iniciación de las Olimpiadas griegas 
provenga de lo mismo, con algunos años más 
agregados. 


Los primeros sabios de Jonia, Grecia Anatóli- 
ca, introdujeron allí parte de la ciencia babiló- 
nica, pero mal comprendida o, más probable- 
mente, mal entendida por los autores posterio- 
res. Pitágoras introdujo plenamente esa ciencia 
en Sicilia, incluso el conocimiento de la esferici- 
dad de la Tierra; Platón y Aristóteles la repitie- 
ron y, acaso, la mejoraron. Un poco después se 
desarrolló la ciencia helenística, por fusión con 
la babilónica o caldea, y con ella se llegó a la 
cumbre de la ciencia antigua hacia el siglo 11 


antes de la Era. Se midió la duración del año 
solar con mayor exactitud, suprimiendo un día 
cada poco más de cien años. Los centros princi- 
pales de esa ciencia fueron Alejandría y Persia- 
Mesopotamia, pero casi todos los textos que nos 
quedan son exclusivamente alejandrinos. Sin 
embargo, sabemos que los astrónomos caldeos 
de entonces llegaron a medir terceros (''escrú- 


pulos”, en viejo castellano), cosa que no se 
conoció en Alejandría. También el astrónomo 
griego Hiparco llegó a descubrir la precisión de 
los equinoccios (parece que con antecedentes 
caldeos) y, especialmente, a medir la diferencia 
de duración de las estaciones (Afelio y Perihe- 
lio). 

A mediados del siglo 11 después de Cristo, 


DIBUJO DEL AUTOR: ESQUEMATIZACION DEL CALENDARIO AZTECA. Representación Geocéntrica del Universo, que hay que comparar 
con las representaciones helenísticas. Aquí, en vez de representar a la Luna, el Sol y los planetas en serie continuada, se los ha reducido a 
un solo signo y a una línea de puntos y rayas para representar su circulación alrededor de la Tierra. El número 1 representa a la Tierra, el 2 a 
la Luna, el 3 a Venus, el 4 a Mercurio, el 5 al Sol (con su circulación marcada por una gruesa línea continuada, indicada por la diferencia 
entre los planetas interiores y exteriores, que está dada por los rayos masculinos en punta y los femeninos, en forma de torrecitas 
cuadrangulares): el número 6 representa a Marte, el 7 a Júpiter el 8 a Saturno. El 9 es la Esfera de las Estrellas Fijas, en las dos grandes 
Serpientes-Dragones, y el 10 las cifras cronológicas expresadas en el texto. 
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ESTELA DE PIEDRA DE MESOPOTAMIA, CONLA IMAGEN DEL SOL CON 16 RAYOS. Corresponde a la última época sumeria, de fines del 
tercer milenio A.C. La imagen del Sol tiene aquí, como en otras figuras muy antiguas, 16 rayos, alternadamente masculinos y femeninos, 
según sean en punta o en cuadrado, como en el Calendario Azteca. Estelas anteriores, como las de Naram-Sin y la de Ur-Nammu, tienen la 
representación del Sol con sólo 12 rayos, también masculinos y femeninos, reducción debida a la influencia del calendario con 12 meses. 
Importa también el vaso que se encuentra abajo, que en su forma y especialmente por su cintura saliente, es exactamente ¡igual a los vasos 
keru de Tiahuanaco. Museo del Louvre. 
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UNA DE LAS SERPIENTES-DRAGONES DEL CALENDARIO 
AZTECA. Dibujo tomado de J. Imbelloni, La Segunda Esfinge 
Indiana, fig. 43. Se pueden contar aquí fácilmente las once 
escamas que aparecen completas (cada una de ellas con 10 
puntos numerales = días, en su interior), y ver la que parcialmente 
está cubierta por la pata draconiana, antes de la cabeza, de modo 
que se cuentan 12; las otras 6 se encuentran cubiertas por los 
espacios ocupados por la cabeza, la atadura, la cola y parte del 
signo calendárico superior, de modo que son 18, y lo mismo del 
otro lado, en la otra serpiente-dragón. Son así 36, los decanos, y 
sus puntos internos forman los 360 días redondos del año. 


Claudio Ptolomeo escribió en Alejandría una 
extensa obra sobre astronomía, en donde reu- 
nió todos los conocimientos anteriores pero, 
evidentemente, lo que nos dejó escrito en ella 
ya se había empobrecido respecto a los verda- 
deros conocimientos existentes dos o tres siglos 
antes, o bien los empobreció él como auténtico 
representante de la ciencia oficial y conserva- 
dora. 


Diremos ahora unas palabras sobre la proce- 


dencia del Zodíaco. Al parecer, su origen pri- 
mero se remonta al final de la época asiria, 
aunque no hay muchos datos sobre ello; luego 
se completó en Grecia y Alejandría. Aparente- 
mente se produjo por la reducción o traslado a 
la faja zodiacal de constelaciones que antes se 
contaban sobre sus dos lados externos, al norte 
y al sur, y así quedaron constituidos los 12 sig- 
nos básicos que usamos hoy. 


Hay, por lo menos, dos formas anteriores de 
contar las constelaciones. Nos interesa la 
segunda, que también terminó por fundirse con 
la faja zodiacal, y es la que todavía se conserva 
en nuestra Astrología con el nombre de Zodíaco 
Lunar, y que se usa con fines adivinatorios; a 
Europa llegó por influencia árabe, y con el mis- 
mo fin se usa hoy en todo el mundo musulmán 
así como en la India y China, generalmente con 
fines más prácticos incluso para medidas astro- 
nómicas de navegación de altura, uso que tam- 
bién emplean algunos árabes. Su característica 
es que se compone de 28 signos, a veces reduci- 
dos a 27, y circula o funciona independiente- 
mente de la del calendario común de los pue- 
blos citados. En él se cuentan períodos preten- 
didamente lunares de 13 días, que correspon- 
den cada uno a 13 grados, lo que supone 28 de 
esos períodos en un año solar de 364 días. El 
día sobrante se suele añadir al mes final del 
conjunto. 


Creemos que es fácil ver que se trata de una 
inversión del año luni-solar de 13 meses y 28 
días, de que hablamos antes. Lo que importa es 
su utilización con fines adivinatorios. 


Existe otro tipo de calendario adivinatorio, 
bastante citado en la Biblia, pero nunca bien 
comprendido. Se usa hoy en la isla de Bali, en 
Indonesia y en Nigeria. No parece tener rela- 
ción astronómica, sino puramente numérica. 
Cuenta por grupos de siete meses de 30 días, y, 
al mismo tiempo, invierte esta cuenta, resultan- 
do 30 semanas de 7 días, o sea, 210 días en 
total; luego se duplican estos días y quedan 
420; se cuentan luego 6 de estos grupos de 420 
días y se forma un grupo de 7 años, que dupli- 
cado constituye un ciclo de 14 años. En resu- 
men: es un calendario puramente adivinatorio, 
que se refleja en los siete años de las vacas gor- 
das y los siete de las vacas flacas de la Biblia, 
así como en el Libro de Daniel y en el Apocalip- 
sis. 


Nuestra Astrología perdió el uso de ese 
calendario, pero la Iglesia lo conservó, 
ampliándolo con la adición del bisiesto. Consti- 
tuye la cuenta llamada ciclo solar de 28 años, 
formada por la cuenta de las llamadas Letras 
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LA REPRESENTACION DE LOS “POLOS” MESOPOTAMICOS ENTRE LOS AZTECAS. Códice Mendocino, posterior a la conquista, según A. 
Chavero. México a través de los siglos. Está reducido en tamaño. Astrólogo o astrónomo azteca observando las estrellas; el Cielo está 
representado por dos medias esferas (correspondientes a la esfera total, cada una seis meses del año). Los ojos significan las estrellas y 
naturalmente están representadas en forma estilizada. Al lado un músico y un sacerdote con un sahumador, acompañan las 
observaciones. Las dos medias esferas corresponden al instrumento babilónico llamado polos, según se explica en el texto, o sea al total 


conjunto de las Estrellas Fijas. 


Dominicales, cuya descripción se encuentra en 
todas las Enciclopedias, razón por la que nos 
excusamos de tratarla. 


3.—La verdadera traducción del llamado 
Calendario Azteca y su representación geocén- 
trica del Universo. 


Ya hemos dicho lo fundamental sobre nues- 
tro descubrimiento a propósito de este monu- 
mento azteca, pero vamos a presentar otros 
muchos detalles. La piedra esculpida que trata- 
mos mide casi 360 cm. de diámetro y su altura 
es de 140 cm.; pesa casi veinticinco toneladas, 
y fue labrada en la época del rey azteca Axayá- 
catl, hacia los años 1479-1480 de nuestra Era. 
Se encontraba ubicada en el templo mayor de 
México cuando la conquista y, afortunadamen- 
te, los españoles encontraron más fácil hacer 
un pozo y enterrarla que hacerla pedazos. En 
1790 fue redescubierta al cavar los cimientos 
de un nuevo edificio, y trasladada al costado de 
la Catedral de México. Dos años más tarde, un 
investigador mexicano, don Antonio de León y 
Gama, procedió a estudiar sus relieves, y la 
identificó como una representación del antiguo 
calendario de los aztecas. Los 20 signos de los 
días, bien conocidos por las relaciones hechas 
por los cronistas y su reproducción en los Cédi- 
ces, le abrieron el camino en esa interpreta- 
ción; igualmente identificó como símbolo del 
Sol, a la cara humana central del monumento, 
que tiene la lengua saliente en forma de cuchi- 
llo de pedernal. 
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Unos años más tarde llegó a México el gran 
investigador alemán Alejandro de Humboldt. 
Naturalmente, se entusiasmó con el monumen- 
to que tratamos y con la interpretación hecha 
por León y Gama, que repitió, dedicando a ello 
y a comparaciones aún hoy interesantísimas, 
más de cien páginas en su obra Sitios de las 
Cordilleras y Monumentos de los pueblos indt- 
genas de América. Gracias a esa obra, comenzó 
a ser conocido y estudiado el calendario azteca 
por los investigadores europeos y norteameri- 
canos, y el interés se ha mantenido hasta aho- 
ra, con múltiples y nuevas formas de interpre- 
tación, tanto calendáricas como astronómicas 
y cosmogónicas. Todas esas posteriores inter- 
pretaciones han repetido que la figura de la 
cara humana central es el Sol. 


Ya hemos expresado nuestro descubrimiento 
de que no es el Sol, sino la Tierra. Esto resultó 
de la comparación de esa cara, y otros rasgos, 
con los motivos que aparecían en una lámpara 
de bronce etrusca de siglo VI antes de la Era, y 
que mide 58 cm. de diámetro. En dicha lámpa- 
ra aparece como figura central la cabeza de la 
Gorgona, con la lengua saliente, rodeada a con- 
tinuación de una serie de animales y luego por 
27 signos en forma espiralada (que debían 
representar los 27 días de la Luna visible); 
siguen 16 figuras humanas, dispuestas radial- 
mente, alternadamente masculinas y femeni- 
nas, que representan los puntos del horizonte y 
las horas del día (los etruscos y romanos conta- 


ban 16 horas), o sea, el Sol, girando, como la 
Luna, en torno a la Tierra, representada por la 
Gorgona. 

Esto nos recuerda de inmediato que la diosa 
Kali, o Durga, de la India (y en la isla de Bali en 
Indonesia), tiene como uno de sus principales 
atributos la lengua saliente, y también repre- 
senta a la Tierra. Buscamos ese detalle en otras 
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figuras aztecas y encontramos que la Tierra tie- 
ne allí dos formas de representación: la prime- 
ra, femenina, con el nombre de Coatlicue; la 
segunda, masculina, como Señor de la Tierra, 
con el nombre de Tlaltecuhtli, y, normalmente, 
es representado con una cara humana con la 
lengua saliente en forma de cuchillo de peder- 
nal, coincidiendo en todo con la cara central 
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MARAVILLOSA PINTURA ASTRONOMICA EGIPCIA RELACIONADA CON EL CALENDARIO AZTECA. Según M. B. Cotsworth, Evolución de 
los calendarios, etc. Del templo de Denderah, otras semejantes se encuentran en Esneh y Ed Dayr, según el autor. El templo de Denderah 
en origen tiene una antigüedad de más de un milenio A.C., pero fue reconstruido y sus pinturas retocadas en la época helenística y romana, 
de modo que la mayor parte de sus pinturas son de esas épocas. Las asignaciones de los meses que aparecen aquí nos parecen contener 
errores, pues julio no puede estar a la misma altura que enero, etc. Importan las dos mujeres de los extremos, que dan a luz al Sol en forma 
de escarabajo (uno borrado) y posteriormente se lo tragan. Su posición, aunque invertida (cabeza arriba y pies abajo) es exactamente 
comparable a la de las dos grandes serpientes-dragones del Calendario Azteca, y cada una de ellas representa la mitad del año. Las 36 
figuras que aparecen sobre pequeños botes son los 36 decanos del año, o sea los 360 días. Ver el signo de la balanza, en septiembre, que 
corresponde a los días iguales del comienzo del Otoño en el Hemisferio Norte. En el Calendario Azteca esos boteros, cada uno de los cuales 
lleva una máscara distinta, están representados por las escamas de las serpientes-dragones, contando las ocultas. 
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Columna inte. 


del calendario azteca. Con eso quedó aclarado 
el error básico que había en las interpretacio- 
nes anteriores. E 

Nos fijamos de nuevo en los motivos esculpi- 
dos en el calendario azteca y volvimos a com- 
pararlos con la lámpara etrusca. En esta últi- 
ma, indudablemente, los 27 signos espiralados 
representan a la Luna, en los días en que es 
visible. Su correspondencia con los 20 signos de 
los días del calendario azteca estaba clara, ya 
que los aztecas habían reducido la duración del 
mes a 20 días (de acuerdo con su manera de 
contar), y le daban el mismo nombre que a la 
Luna. Identificados esos 20 signos de los días 
con la representación del giro de la Luna, está 
claro que la simbolizan, girando en torno a la 
Tierra. Esto, naturalmente, no podía haber sido 
comprobado antes, al pensarse que la figura 
central era el Sol, pues la Luna no gira en torno 
a él, sino en torno a la Tierra. 


Luego, las 16 figuras de la lámpara etru- 
ca estaban claramente representadas, aunque 
de forma distinta, en el calendario azteca; pero 
lo que importa es su número y el hecho de ser 
alternadamente, masculinas y femeninas. Los 
aztecas, como los etruscos, contaban 16 horas 
en el día completo, y su representación en el 
calendario eran 16 rayos solares, alternada- 
mente en punta angular (masculinos) y en for- 
ma cuadrangular (femeninos). La misma repre- 
sentación, más semejante a la del calendario 
azteca, apareció en antiguas esculturas meso- 
potámicas que muestran 16 rayos solares, ocho 
en punta y ocho achatados. Una supervivencia 
de esto entre nosotros consiste en pintar el Sol 
con 16 6 32 rayos, alternadamente con punta 
recta (masculinos) y con un remate ondulado 
(femeninos). 


Estaba claro que esos 16 rayos solares del 


LA GORGONA Y LA TIERRA EN GRECIA. El “escudo de Strangford”, fragmento de una réplica simplificada del escudo del Parthenon de 
Phidias. En el centro la figura de la Gorgona, con la lengua saliente, y la cabeza rodeada de dos serpientes que se entrelazan. Elrasgo más 
importante de este escudo es que la proporción de la cabeza de la Gorgona es un quinto del total del escudo, exactamente como la 
proporción de la Tierra en la figura central del Calendario Azteca, mostrando con ello la existencia en Grecia de una Medición del Universo, 
contada como correspondiendo a cinco diámetros de la Tierra. Según J. Charbonneaux, La Sculpture Greque Classique. 
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¿REPRESENTACION COSMICA EN LA CABEZA DE UN ALFILER DE DISCO DE LURISTAN? Según R. Ghirshman, Persia, Lam. 58. De 
Luristán, siglo VIII-VII A.C. Colec. particular, París. Al centro, la cabeza evidente de la Diosa Madre, o sea la Tierra; a su alrededor, primero 
seis peces, que deben representar al agua que rodea la Tierra; luego una banda circular con 27 hojas en punta y frutos, que corresponden a 
los días de la Luna visible; finalmente otra banda similar con 36 representaciones de lo mismo, que corresponderían a los 36 decanos del 
año, o sea el Sol. Comparar esto con la lámpara de bronce etrusca. La proporción de la Tierra respecto al Universo es un quínto. 


calendario azteca mostraban al Sol girando, 
como la Luna, en torno a la Tierra. 


Entre el disco terrestre, es decir, la cara 


humana, del calendario azteca, y el círculo de 
los días de la Luna, aparecen otras figuras que 
han recibido diversas interpretaciones, a veces 
complementarias, y que corresponden a los 
citados animales de la lámpara etrusca; las 
interpretaciones básicas que se han hecho 
sobre los cuatro signos principales, coinciden 
en que representan las cuatro estaciones del 
año, los cuatro elementos y las cuatro Edades 
pasadas del Mundo. Creemos que todo eso es 
exacto y se corresponde entre sí, así como que 
no puede corresponder a la suposición de que 
los rasgos citados estén rodeando al Sol. Se tra- 
ta, claramente, de los hechos sublunares, trata- 


dos por Aristóteles, etc.: básicamente, los cua- 
tro elementos del mundo en donde reina la des- 
trucción y la muerte, en tanto que el cielo, a 
partir de la esfera de la Luna, es incorruptible. 


Lo que sigue ya no figura en la lámpara 
etrusca, pero su importancia es extrema. Des- 
pués del círculo de los días que representa la 
Luna, en el calendario azteca, aparece otro cír- 
culo formado por una serie de cuadritos, cada 
uno con cinco puntos en su interior; todos los 
autores reconocen que se trata de una repre- 
sentación del planeta Venus, y el signo es lla- 
mado quincunce o Cruz de Quetzalcóatl. Este 
círculo se encuentra repartido, o quebrado, en 
cuatro partes iguales, cada una con diez cua- 
dritos, por las bases de los cuatro mayores 
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LAS “SEMANAS DE 13 DIAS” EN EL CALENDARIO MAYA, GENERAL EN MESOAMERICA. Según Escalona Ramos, pág. 85. En linea 
vertical se indican los 20 días de los meses mesoamericanos, y arriba están los nombres de los 18 meses, que forman 360 días, más los 5 
dias finales del año (llamado uayeb) Comparar esto con el cuadro del calendario de Arabia del Sur que damos adjunto, de R. B. Serjeant; la 
identidad de la cuenta de las semanas de 13 días es total y forma un año de 13 meses de 28 días invertido en su cuenta. Hay una única 
diferencia; en el calendario árabe la última semana del año consta de 14 días, en tanto que en la forma mesoamericana se empieza un 
nuevo ciclo (como en nuestros dias dominicales), que se completa al cabo de 52 años (en nuestra cuenta de los días dominicales en 28 
años): es decir: los calendarios mesoamericanos se movían, el árabe no, como no se mueve nuestro Calendario Astrológico lunar, que es 
idéntico al árabe. En el Viejo Mundo este calendario está regido por la sucesión de 28 estrellas fijas, las cuales tuvieron que ser conocidas 
también en Mesoamérica pero no hay referencias que conozcamos sobre ello. Naturalmente al moverse la cuenta la concordancia total 
sólo se daría al cabo de 52 años. En el Perú debía conocerse lo mismo, según tres referencias sumarias de Huaman Poma a la existencia de 
una cuenta de Lunas de 13 grados en el Cielo, o sea de 13 días. 


rayos solares masculinos (los otros cuatro con frecuencia a buscar esos 12 cuadritos que 
rayos masculinos carecen de esas bases). faltan; encontraron fácilmente que los rayos 
Resultan así 40 cuadritos de Venus. solares femeninos (que llaman aspas, merlones, 
etc.) contienen, cada uno, uno de estos cuadri- 
Pero, para que la cuenta fuese perfecta, tos, y luego, bajo la cara humana central, hay 
debería haber 52 cuadritos venusinos, en rela- otros dos: con eso se obtuvieron 50 cuadritos; 
ción, contando sus puntos, con los 260 días del los otros dos que faltan fueron buscados arbi- 
tonalamatl, los 52 años del siglo azteca, etc., de trariamente en diversos lugares de la escultu- 
modo que los demás autores se han dedicado ra. 
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1 al-Han'ah 8 al-"Awwa 15 a/-Na‘aim 22 al-Dalú 

2 al-Dhira’ ? al-Simak 16 a/-Baldah 23 al-Hút 

3 al-Nathrah 10 a/-Ghufr 17 al-Mirzam 24 al-Nath 

4 al-Tarf 11 al-Zabáan 18 al-Suhail 25 Bufain 

5 al-Djabhah 12 al-Iklil 19 Ba ‘Uraik 26 al-Thuraiya 
6 al-Zabrah 13 al-Kalb 20 al-Khiba 27 al-Barakan 
1 al-Sarfah 14 al-Shawl 21 al-Fargh 28 al-Hak ‘ah 


LAS “SEMANAS DE 13 DIAS” DEL CALENDARIO ADIVINATORIO MESOAMERICANO EN ARABIA DEL SUR ACTUAL. Según R. B. 
Serjeant, Star-Calendars and an Almanac from South-West Arabia, tabla I. Del Hadramawt, según Al-Shibami. Se cuentan en el año 28 
semanas de 13 días (excepto la última que cuenta 14 días), según se ve; cada semana corresponde a una estrella fija, y sus nombres se 
encuentran al pie. La tabla ha sido hecha haciéndola concordar con nuestro calendario, pero en realidad la primera semana comenzaría en 
abril. Arriba los nombres de las cuatro estaciones. La identidad de estas semanas con las mesoamericanas de 13 días es absoluta, y la 
constitución es Mesoamérica del Tonalamatl de 260 dias (20 semanas de 13 días), de uso adivinatorio o astrológico, debe ser algo local ya 
iniciado en Indonesia, donde quedan rastros de ello. Ver la tabla siguiente del mismo autor. 
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Nosotros, al darnos cuenta de que la Luna y 
el Sol giraban en torno a la Tierra, supusimos 
que Venus tenía que hacer lo mismo, y con ello 
recordamos que tanto Venus como Mercurio 
son planetas interiores, es decir, que están 
entre el Sol y la Tierra, en tanto que Marte, Jú- 
piter y Saturno son planetas exteriores. Con eso 
se aclararon las cosas inmediatamente: Venus, 
en su girar, pasa unas veces delante del Sol y 
otras detrás de él, siendo perfectamente visible 
cuando pasa delante del Sol. Basta ahora fijar- 
se en el dibujo que reproducimos del calendario 
azteca: en él los rayos solares masculinos son 
unos grandes, y otros pequeños (sin la base de 
los anteriores); manifiestamente, Venus pasa 
delante del Sol en cuanto a los rayos solares 


GRAN PIEDRA CUADRANGULAR MAYA DE LA 
ANTIGUA CIUDAD DE COPAN, mostrando una reunión 
de astrónomos que poco después del 500 de la Era 
reformó el calendario maya. Lados Norte y Oeste. Se 
representan allí 16 astrónomos, y son notables sus 
turbantes de tipo árabe. Existen pocos datos sobre la 
reforma calendárica hecha entonces pero sí debió 
tratarse del hecho que había que suprimir cuatro días 
cada poco más de 500 años en la cuenta. Corresponde 
una pregunta de extrema importancia: ¿reflujo eso en 
la ciencia árabe posterior, junto con el cero, etc.? Las 
civilizaciones americanas tenían, por su situación 
geográfica dentro de los trópicos, una ventaja sobre 
las del Viejo Mundo: al pasar dos veces al año el Sol 
por el cenit del lugar, podían medir mucho mejor la 
exacta longitud del año. Hay, en total, diez y seis 
astrónomos. 


modo que con los 40 visibles forman los 52, con 
lo que la cuenta es perfecta. 


E Estaciones Solares Estrellas Agrícolas . Ascensiones Vespertinas Ascensiones Matutinas 


Enero Sad al-Dhabih 


Sad Bula’ 


Febrero Sad al-Sutud 
Sad al-Akhbiyah 

Marzo al-Fargh al-Mukaddam 
al-Fargh al-Mu'akhkhar 
Bafn al-Hut 

Abril al-Sharafain 


al-Bufain 


Mayo al-Thuraiya 


al-Dabaran 
Junio al-Hak‘ah 
al-Han‘ah 
al-Dhira’ 
Julio al-Nathrah 
al-Tarf 
Agosto al-Djabhah 
al-Zabrah 
Setiembre al-Sarfah 
al-“Awwa 
al-Simak 
Octubre al-Ghufr 
al-Zabana 
Noviembre al-Iklil 
al-Kalb 
Diciembre al-Shawlah 
al-Na‘a‘im 
al-Baldah 


Rabi’ Awwal (Evening) 
Rabi’ Akhir (Evening) 
Khamis al-Sawab 

Sadis al-Sawab 

Sabi’ al-Sawab 

Zafir Awwal 

Zafir Thani 

Simak (al-Far”) 
Ghurub Kamah 
Ghurúb al-Thawr 
Tulu’ Kamah 

Tula’ al-Thawr 

Tulu’ al-Zulm al-Awwal 
Tuld’ al-Zulm al-Thani 
‘Alib 

Suhail 

Rawabi’ Awwalah 
Rawabi’ Akhirah 
Khamis ‘Alan * 

Sadis ‘Alan 

Sabi’ ‘Alan 

Awwal Fari’ 

Rabi’ Kamah (Evening) 
al-Thawr (Evening) 
al-Nadjmain (Evening) 
Zulm Awwal (Evening) 
Zulm Thani (Evening) 
Suhail (Evening) 


al-Nathrah al-Na‘a‘im 
al-Tarf al-Baldah 
al-Djabhah al-Dhabih 
al-Zabrah Sa‘d Bula’ 
al-Sarfah Sa'd al-Su'ud 
al-“Awwa Sa‘d al-Akhbiyah 
al-Simak al-Mukaddam 
al-Ghufr al-Mu'akhkhar 
al-Zubana al-Risha (Bafn al-Huút) 
Iklil al-Sharafain 
al-Kalb al-Bufain 
al-Shawlah al-Thuraiya 
al-Na'a'im al-Dabaran 
al-Baldah al-Hak‘ah 
‘Sa'd al-Dhabih al-Han‘ah 

Sa‘d Bula’ al-Dhira’ 

Sad al-Su’ud al-Nathrah 

Sad al-Akhbiyah al-Tarf 

al-Fargh al-Mukaddam al-Djabhah 
al-Fargh al-Mu’akkhar al-Zabrah 

Bafn al-Hut al-Sarfah 
al-Sharafain al-“Awwa 
al-Bufain al-Simak 
al-Thuraiya al-Ghufr 
al-Dabaran al-Zubawá 
Al-Hak'ah al-Iklil 
al-Han'ah al-Kalb 
al-Dhira” al-Shawlah 


LA “SEMANA DE 13 DIAS” EN ARABIA Y SU DIFUSION EN EL VIEJO MUNDO. Según R. B. Serjeant, Star-Calendars and an Almanac 
from South-West Arabia, tabla lll. Se indican las 28 semanas de 13 días, en correlación con nuestro calendario, pero la correlación es 
distinta de la que figura en la tabla anterior, ya que se empieza la cuenta el 10 de enero. Hay también otras variantes. Cada semana de 13 
días corresponde a la ascensión de una estrella. La correlación con el Tonalamatl mesoamericano se mantiene en todo. Luego, lo más 
importante es lo siguiente: estas semanas de 13 días, con 28 de ellas en el año, las usamos hoy en Astrología en el llamado Zodíaco 
Lunar (que se hace comenzar en abril), y se usaron entre los Caldeos, India, China, y el Mundo Arabe actual, principalmente, con fines 
adivinatorios. Importa mucho el rasgo cultural de las 28 estrellas, pues las mismas tuvieron que ser conocidas y usadas en origen por los 
pueblos mesoamericanos. El sistema, en origen, debe haber ido junto con la cuenta de 13 meses lunares de 28 días, pero en esta tabla y en 
la anterior falta toda indicación de meses como en el Tonalamatl. 


pequeños o sin base (que está tapada o cubierta 
por Venus) y detrás del Sol, en lo que respecta a 
los rayos solares grandes. El espacio ocupado 
por la base de los rayos solares masculinos 
grandes, ocupa exactamente la extensión de 
tres cuadritos en cada uno de ellos. Son en total 
12 los cuadritos de Venus disimulados así, de 
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Un caso similar ocurre con el siguiente signo, 
que consiste en una especie de U y que es lla- 
mado generalmente “plumas de aguila’’; éstos 
forman otro círculo, siguiente al de Venus, y 
tienen que representar al planeta Mercurio, 
según su posición; los rayos solares masculinos 
lo tapan en todos los casos. Los signos visibles 
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CONTINUACION de la escultura con los 16 
astrónomos de Copán, según Stephens; lados Sur y 
Este. 


forman ocho grupos de 10, pero de los dos gru- 
pos inferiores se ven sólo cinco, pues el resto se 
encuentra tapado por los penachos de las 
serpientes-dragones; contando esos que faltan, 
y la extensión de los signos tapados por los 
rayos solares masculinos, tendríamos 104 sig- 
nos de Mercurio, que corresponden al doble 
siglo azteca de 104 años. 


Siguen tres círculos distintos, todos ellos 
tapados en su curso, tanto por los rayos solares 
masculinos como por los femeninos; el primero 
consiste en 16 circulitos dobles, con líneas que 
los unen a sus costados, y tiene que representar 
lógicamente a Marte. El signo siguiente, que 
representaría a Júpiter, consiste en una especie 
de ojivas o puntas de flecha (de ambos modos 
han sido llamadas); aparece cuatro veces (en 
las partes libres) entre cada rayo solar masculi- 
no y femenino, de modo que podríamos contar 
64, además de los tapados por los rayos solares 
(dos por cada rayo masculino y tres por los 
femeninos, según su extensión, lo que nos da 40 
más). De esta forma, tendríamos otra vez la 
cuenta de los 104 años, el doble siglo azteca. 


El signo siguiente no está claro, tiene que 
simbolizar a Saturno, pero hay dos signos que 
pueden representarlo; el primero son unos cir- 
culitos sobre los rayos femeninos, es decir, son 
8; a la misma altura, entre ellos, hay una espe- 
cie de llamas que salen de las serpientes- 
dragones, en número de 12, pero hay que con- 
tar otras cuatro más, que se encontrarían 
cubiertas por las cabezas y las colas de dichas 
serpientes, de modo que también serían 16. El 
número 16, en las representaciones de Saturno 
y Marte, nos daría una representación pura- 
mente numérica y de armonía artística, en tan- 
to que en los otros tres planetas referidos se 
contaría su duración en relación astronómica 
con el siglo azteca. 


Todavía nos faltan dos círculos. El primero 
está formado por las dos grandes serpientes- 
dragones, que están dispuestas en forma de cír- 
culo con sus cabezas hacia abajo y las colas 
hacia arriba; que son dragones, y no puramen- 
te serpientes, se ve por el hecho de que tienen 
patas delanteras encogidas, detrás de las cabe- 
zas. Cada serpiente-dragón ostenta en su boca 
abierta una cabeza humana y tiene un penacho 
con siete estrellas, que es sin duda una conste- 
lación. 


No nos interesa aquí estudiar los detalles de 
las cabezas y las colas, sino comprender el con- 
_ junto básico de los hechos. En todo lo anterior 


hemos visto que los círculos giran, dando vuel- 
tas en torno a la Tierra, y lo mismo tiene que 
suceder con estas serpientes-dragones. En 
otras palabras: su representación con la cabeza 
hacia abajo correspondería sólo a un momento 
del año, probablemente a la fecha de Año Nue- 
vo, pero tres meses después esas cabezas tienen 
que estar a un costado y a los seis meses, las 
cabezas tienen que estar hacia arriba, de 
acuerdo con el movimiento celeste de la conste- 
lación que llevan en el penacho. 


Por la misma razón, nos interesa relatar 
especialmente lo siguiente: cada una de las 
serpientes-dragones tiene en su cuerpo, como 
signo principal, una serie de cuadrados que lla- 
maremos escamas; cada escama tiene 10 pun- 
tos en su interior (además de otros signos) y 
esos puntos son numerales conocidos; el núme- 
ro de las escamas visibles es de doce, aunque 
una de ellas está medio tapada por la pata del 
dragón. Luego, cerca de la cola, hay una espe- 
cie de atadura, que ocupa el espacio de otra 
escama, que consideramos tapada; hecho esto, 
advertimos que hay que contar otras escamas 
cubiertas en los espacios que ocupan las cabe- 
zas, las colas y el signo superior (que es un sig- 
no calendárico con la fecha 13 Caña). Se 
advierte claramente que hay que contar eso 
con sólo hacer girar un cuarto a las serpientes- 
dragones. El espacio que ocupan las cabezas 
corresponde a cinco escamas, lo mismo que las 
colas, de modo que corresponden 18 escamas a 
cada serpiente-dragón. 


La interpretación final se adivina ya clara- 
mente: son 36 escamas en total, cada una con 
10 puntos. Nadie puede dejar de ver allí los 36 
decanos, egipcios en origen, de nuestra Astro- 
logía, y los 360 días del año redondo que, a su 
vez, representan los 360% de la medición del 
círculo. Por lo tanto, las serpientes-dragones 
representan la Esfera de las Estrellas Fijas (no 
el zodíaco, aclaramos), y cada una de ellas, el 
espacio del año comprendido entre los dos sols- 
ticios. 


Presentamos el dibujo de una maravillosa 
pintura astronómica egipcia del templo de Den- 
derah. Ese templo tiene una antigúedad de más 
de un milenio a. C., pero fue varias veces 
reconstruido y sus pinturas renovadas en las 
épocas helenística y romana, acaso con modifi- 
caciones; pero aunque las pinturas hubiesen 
sido hechas en la última época romana, nuestra 
comparación no se altera en nada. Allí apare- - 
cen dos representaciones de la Diosa del Cielo, 
Nut, dispuestas en forma cuadrangular (posi- 
blemente por la forma del techo en que está), y 
que se pueden comparar totalmente con las dos 
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E quinoccios de 
Primavera y de otoño 
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DOS PLANOS DEL OBSERVATORIO 
ASTRONOMICO DE CHICHEN ITZA. Piso superior 
del edificio o torre redonda conocida con el nombre de 
El Caracol, que es el más conocido observatorio 
astronómico maya del Nuevo Imperio. La torre estaba 
destruida en gran parte (hoy ha sido reconstruida). 
Desde la cámara central se median los Solsticios y 
Equinoccios, en la puesta del Sol, como en la torre 
astronómica incaica de Incallacta. Posiblemente en las 
partes destruidas se hacían observaciones semejantes 
sobre la salida del Sol. Importa la medición de la 
declinación máxima de la Luna, que indica el 
conocimiento de los ciclos de 18 años, que permiten 
predecir los eclipses lunares. También y mucho en el 
segundo ‘plano, la indicación en el Norte del Norte 
Polar y Norte Magnético; el primero se toma 
exactamente con mediciones astronómicas, el segundo 
no: solamente se lo puede tomar con una brújula, por 
primitiva que sea, suponemos un trocito de piedra 
imán incrustado en un corcho o trozo de madera 
flotante en un plato con agua. 


serpientes-dragones del calendario azteca; la 
posición que tienen estas mujeres, con la cabe- 
za hacia arriba, correspondería sencillamente 
a una representación del comienzo del año con 
seis meses de diferencia respecto al azteca. Las 
diosas, o diosa, dan a luz al Sol cada día en for- 
ma de escarabajo sagrado (uno borrado), y al 
anochecer se lo tragan o comen, pasando por.su 
cuerpo para renacer de la misma forma al día 
siguiente. 


En el espacio existente entre ambas repre- 
sentaciones de Nut encontramos, primero, una 


serie de figuritas dispuestas sobre pequeños 
botes, en número de 36 y que corresponden, 
naturalmente, a los decanos. Más al interior 
están las figuras del zodíaco helenístico, como 
se puede ver por la representación de la balan- 
za, el toro, sagitario, etc. A pesar de las diferen- 
cias en el arte y los detalles, es indiscutible que 
se trata de una misma representación del Uni- 
verso estelar. 


Nos falta explicar el último círculo del calen- 
dario azteca, en su borde extremo; es doble y 
sólo aparece en los costados de este calendario, 
de modo que está incompleto pero aparece ínte- 
gro al moverse las serpientes-dragones. Es 
doble, porque primero hay una serie de peque- 
ñas rayas y luego, hacia el exterior, otra de 
puntos. Cada punto vale uno, cada raya cinco. 
Tenemos que leer este círculo, o círculos, total- 


“mente, pasando por las partes cubiertas por las 


cabezas y las colas. 


La cantidad de rayas es igual a la de puntos, 
es decir, a cada rayita se sobrepone un punto; 
en la numeración maya escrita, eso significaría 
el número seis, pero preferimos hacer la cuenta 
por separado, pues en todo caso es fácil reunir 
ambas cantidades después. 


No nos importa especialmente la cantidad de 
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MEDICION DE LOS SOLSTICIOS Y EQUINOCCIOS EN EL VIEJO IMPERIO MAYA. Diagrama del observatorio astronómico maya de Uaxatún, 
grupo E. en el Petén, Guatemala; con indicación de las mediciones de los Solsticios y Equinoccios medidos sobre el Sol Naciente (por error 
manifiesto se ha indicado arriba de la figura “Puestas del Sol"). A pesar del mayor desarrollo de los edificios, las mediciones se hacían en 
forma exactamente igual que en el primer Kalasasaya de Tiahuanaco. Tomado de D. Hammerly Dupuy: Fundamentos Astronómicos de la 


Cronología. 
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MEDIO DIA 


N CIELO A 


Morad i 
~=(Morada de los Dioses) 


TIERRA (Morada de los Vivos) 


INFRAMUNDO 
(Morada de los Muertos) 


A 
MEDIA NOCHE > 


LA IMAGEN COSMICA DE LOS ACTUALES TZOTZILES, MAYAS SEMEJANTE A LA BABILONICA. Según W. R. Holland, Conceptos 
cosmológicos tzotziles, etc., fig. 1. Comparar esto con la figura babilónica reconstruida adjunta. Como entre todos los antiguos 
mesoamericanos más recientes, se cuentan trece gradas hacia arriba y nueve hacia abajo en el Mundo; los límites del Universo rodearian 
al conjunto como una cáscara, la de las Estrellas Fijas. En realidad la cuenta está alterada, por contarse tanto la subida como la bajada. Si 
contamos la realidad, son siete escalones hacia arriba y cinco hacia abajo, lo cual corresponde a nuestras expresiones, conservadas desde 
la antigüedad de séptimo cielo y quintos infiernos, a lo cual el conjunto forma los doce meses del año. En la concepción cósmica tzotzil, 
Jesucristo es identificado con el Sol y la Luna con la Virgen María. Los dioses y diosas de la Tierra son los que gobiernan las lluvias y en 


consecuencia sobre la producción agrícola. 


puntos y rayas visibles, que son 63 ó 64 en cada 
lado, según diversos autores, sino el total que 
se puede obtener completando los círculos, es 
decir, contando los puntos y rayas que se 
encuentran cubiertos por las cabezas y las 
colas. Como no podemos hacer esa cuenta 
directamente, contamos los signos indicados en 
un segmento visible de los círculos, los existen- 
tes en un cuarto de círculo, en la parte situada 
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entre dos rayos masculinos menores, a ambos 
lados. El resultado es de 52 signos. 

Extendiendo esto a la cuenta completa del 
círculo, tenemos 208 puntos y 208 rayas en el 
total del círculo. 

La cantidad de puntos simboliza cuatro 
siglos aztecas de 52 años, o dos dobles-siglos de 
104 años; las rayas, que hay que multiplicar 
por cinco, nos dan un total de 1.040 años, 6 20 


siglos de 52 años 6 10 de 104. La suma de 
ambas cifras nos da 1.248 años. La cifra de 
1.040 años es de gran importancia en la crono- 
logía azteca, y ha sido buscada más de una vez 
echando cuentas de forma discutible. Sin duda, 
estas cifras se refieren a ideas cósmicas sobre 
la duración del Universo, pero el tratar eso 
sería demasiado extenso para que nos ocupe- 
mos de ello aquí. 

En el conjunto de lo explicado anteriormen- 


te, está claro que el calendario azteca nos 
muestra una representación total del Universo, 
concebido de forma geocéntrica, con la Tierra 
esférica, etc., tal y como se desarrolló plena- 
mente en la ciencia helenística, sobre la base de 
los conocimientos y mediciones hechas antes 
por los caldeos. Los antecedentes necesarios 
para un desarrollo astronómico semejante no 
existen en América y, por lo tanto, debieron lle- 
gar ya completos a nuestro continente. 


LA CONCEPCION COSMICA BABILONICA Y LA MAYA ANTIGUA. Comparar con la ilustración adjunta de los actuales tzotziles, 
descendientes de los antiguos mayas, según W. R. Holland. Aquí la Tierra está representada por dos pirámides contrapuestas 
correspondientes al día y a la noche. En realidad en esta reconstrucción hay un error, pues se han puesto siete niveles tanto hacia arriba 
como hacia abajo. La realidad es que la pirámide de abajo tenía sólo cinco niveles, como se puede ver todavía en expresiones 
supervivientes: el séptimo cielo y los quintos infiernos. El dibujo reconstructivo maya es más exacto. Naturalmente esta concepción 
cósmica era la sacerdotal y popular, no la de los astrónomos que hacía tiempo concebían a la Tierra como esférica. 
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OBSERVATORIOS ASTRONOMICOS MESOAMERICANOS, representados en la escritura jeroglifica mixteca. Se ve, unos palos cruzados 
firmes, con un ojo humano encima en el segundo y tercer caso, y con un astrónomo mirando por entre ellos en el primero. Sin duda un 
procedimiento algo rústico, pero no por ello menos eficaz. En tercera figura, ver las dos torrecitas de mira de los solsticios. 
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LA PUERTA DEL SOL DE TIAHUANACO. Junto con el Calendario Azteca, son los dos mayores monumentos de la América Precolombina. Su 
interpretación exacta primera fue hecha por Posnansky en 1918, aunque sin resolver el problema de los cinco días finales del año y del 
bisiesto. Esta puerta formaba parte de un muro, acaso una especie de Arco de Triunfo, y sus signos repetidos seguían contándose a sus 
lados. Lo que se debe leer para interpretarla, son los signos que se encuentran en su parte central, marcada por los dos cornetas de la base 
(ver dibujo), o sea hay que excluir las tres últimas series de figuras de cada lado. 


Además, el calendario azteca no nos muestra dibujada en un plano como nosotros podríamos 
una representación plana de los rasgos allí representarlo sobre un papel, y como lo fueron 
representados, sino que es una representación los astrolabios. Más claramente explicado 
tridimensional hecha en plano. En otras pala- todavía: los diversos círculos, el de la Luna, 
bras: se trata de una especie de esfera armilar, etc., hay que suponerlos girando verticalmente 
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sobre la Tierra, no en un simple plano en su 
contorno. Eso supone necesariamente que el 
modelo originario fue una esfera tridimensio- 
nal, una forma de esfera armilar, cuya inven- 
ción primera es atribuida a Hiparco, en el siglo 
II antes de la Era. 


Suponemos que debieron existir estas mis- 
mas, hechas en madera u otros materiales 
perecederos, que los españoles se apresuraron 
a destruir durante la conquista. Además, el 
polos de Mesopotamia antigua es un anteceden- 
te directo de la esfera armilar de Hiparco, y 


“De hecho, dos clasificaciones principa- 
les han tenido un orden duradero. El prime- 
ro, el de Anaxágoras, fue adoptado por los 
pitagóricos, por Platón, Eudoxio, Aristóte- 
les y por los antiguos estoicos. Este fue: 


“(1) Tierra, Luna, Sol, Venus, Mercurio, 
Marte, Júpiter, Saturno, estrellas. 


“El otro, propuesto posteriormente por 
los estoicos, coloca al Sol por simetría en 
medio de la secuencia. 


“(11) Tierra, Luna, Mercurio, Venus, Sol, 


VISTA DE LA PIRAMIDE DE AKAPANA EN TIAHUANACO, foto del autor. A primera vista parece una loma natural, pero está totalmente 
construida con tierra o adobes desde su base; mide unos 18 metros de altura y su forma es cuadrangular, con una gran escalinata en su 
frente, ha tenido tres pisos, marcados por murallas de piedras labradas, de lo cual quedan algunos rastros; el resto fue extraído para las 
construcciones del pueblo vecino. En su cima había un gran templo, del que sólo quedan algunas piedras de los cimientos. El comienzo de 
su construcción debió ser un poco posterior a Cristo. 


tenemos la representación del mismo en un có- 
dice algo posterior a la conquista, que reprodu- 
cimos junto con su debida explicación. 


Generalmente se acepta que la interpreta- 
ción geocéntrica del Universo, en su forma 
completa con los cinco planetas visibles, etc., 
comenzó en Babilonia en los tiempos de Nabo- 
nasar, o poco antes, y de allí pasó a Grecia, 
donde Pitágoras fue su principal representante. 
Naturalmente, desde la época sumeria existiría 
ya, según dijimos, la concepción esférica del 
Universo y la Tierra, con la Luna y el Sol giran- 
do en torno a la Tierra, pero todavía sin los cin- 
co planetas visibles. 


Respecto a esto último se nos presenta otro 
importante problema. No tenemos noticias 
sobre el desarrollo en Babilonia de la medida 
de las distancias de los planetas, pero sí en Gre- 
cia, que recibía ininterrumpidamente las 
influencias caldeas. Haremos una cita: 


Marte, Júpiter, Saturno, estrellas. 


“Adoptado por Hiparco, este orden II fue 
conservado por todos los astrónomos hasta 
Copérnico. La regla empírica que condujo a 
los griegos a estas dos elecciones es eviden- 
te: una revolución más larga debe corres- 
ponder a un planeta más alejado...” (Cou- 
derc, P.: Las etapas de las astronomía, pág. 
42). 


El lugar en que hemos descrito o colocado al 
Sol en el calendario azteca, corresponde al 
segundo orden expuesto, y lo hemos hecho sobre 
la base de la diferenciación de los planetas inte- 
riores y exteriores, marcada por la diferencia 
de longitud de los rayos solares masculinos y 
femeninos. Pero hay otra posibilidad de contar 
ese orden, y está señalada por la base de los 
rayos masculinos mayores, así como por la 
posición de Venus, que indudablemente corres- 
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ponde al primer orden. Si consideramos eso, el 
orden de todos los astros en el calendario azte- 
ca corresponde plenamente al usado por Pla- 
ton, etcétera. 


Hay otro punto que tratar aqui todavia. Ya 
hemos dicho que en la antigua Sumeria se llegó 
a medir incluso el didmetro de la Tierra. No 
podemos ocuparnos de los detalles aquí, pero el 
total obtenido parece ser casi un quinto mayor 
que el diámetro real, cifra que nos refiere Aris- 
tóteles, años antes de la medición de la tierra 
por Eratóstenes. 


fiándole el cargo de guardián y vigilante de 
todas ellas...” 


Eso corresponde, exactamente, en el calen- 
dario azteca, a la posición del Sol con su centro 
entre los rayos masculinos y femeninos, como 
fundamentalmente hemos hecho; es decir, las 


Estrellas Fijas están a doble distancia que el 


diámetro de la Tierra. En la cita aparece, ade- 
más, que el calendario de Nabonasar tuvo una 
indudable influencia egipcia, pues en él se colo- 
ca a Sirio como siendo la estrella principal del 
cielo, en contra de lo aceptado antes en Meso- 


LA GRAN ESCALINATA DEL KALASASAYA DE TIAHUANACO. Mira hacia la salida del Sol y en su centro se marcan los dos Equinoccios, 
mirando desde la parte posterior del edificio. El edificio fue construido poco después de la Era, y los equinoccios siguen marcándose 
exactamente. Foto del autor, hace una veintena de años; actualmente el edificio y la escalinata han sido reconstruidos bajo la dirección del 


Sr. Carlos Ponce Sanginés. 


Lo que nos interesa de ello respecto al calen- 
dario azteca es que en este último está, induda- 
blemente, medido el diámetro del universo con 
referencia al de la Tierra; en efecto, el diáme- 
tro de la Tierra representado allí es exactamen- 
te un quinto del diámetro total del monumento, 
y, en consecuencia, del Universo. 


Hallamos esa medición en Grecia, dibujada 
en un escudo, y también en Persia y la India, en 
citas mitológicas posteriores. Podemos ver lo 
que nos dice Plutarco en su obra Isis y Osiris, 
en páginas 81-82 de la edición consultada: 


“*..Entonces Ormudz, adoptando un tri- 
ple crecimiento, fue a colocarse a una dis- 
tancia del Sol igual a la que separa este 
astro de la Tierra. En aquel sitio empleó el 
tiempo adornando el firmamento con estre- 
llas, dando a cada una de ellas, a Sirio, la 
preeminencia sobre todas las demás, con- 
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potamia, que ponía en ese lugar a las Pléyades. 
Esto último parece haber sido la idea dominan- 
te en Mesoamérica y en la región andina. 


4.—Calendarios y cronología mesoamerica- 
nas y comparaciones varias con el Viejo 
Mundo. 


Las muestras de inscripciones calendáricas 
más antiguas en Mesoamérica, según Alfonso 
Caso, se remontan al 800 a. C., como podemos 
ver en la siguiente cita: 


“Veamos ahora otros aspectos muy 
importantes de la cultura “olmeca”. Es 
indudable que por lo menos desde la fase 
Zacatepequez en Guatemala, tenían un 
calendario y una escritura, es decir, desde 
800 a. C. Esta escritura y este calendario 
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PLANO DEL KALASASAYA DE TIAHUANACO, SEGUN POSNANSKY. Este edificio constituye un gran observatorio astronómico, cuyas 
medidas y explicación se dan en el texto. La posición actual de la Puerta del Sol se encuentra en el ángulo N. O. pero originariamente debió 
estar en el centro de la construcción. Este edificio tiene dos épocas de construcción: en la primera se construyó su tamaño máximo, en la 
segunda se le agregó la “Pared balconera” que se ve en la parte de arriba (Oeste) y la construcción menor central, de la que sólo quedan 
restos, En la primera época se media la amplitud de los movimientos del Sol en los Solsticios, desde el fondo hacia las esquinas del Este 
(abajo la salida del Sol en los Solsticios en el edificio interno menor y en la Pared balconera. Los equinoccios se median en el centro de la 
gran escalinata. Abajo de todo, plano del llamado Kalasasaya pequeño, anterior en el tiempo. 


habían podido llegar a pueblos que recibían 
su influencia y en Monte Albán I (600 a. C.) 
ya existía perfectamente claro y lo hemos 
podido traducir en parte” (Caso, A.: ¿Exis- 
tió un Imperio Olmeca?, pág. 22). 


Tenemos ese otro trabajo de A. Caso, sobre la 
escritura y calendario de Monte Albán I; es 
valioso, pero no estamos totalmente de acuerdo 
con su interpretación. También tenemos doce- 
nas de trabajos sobre el calendario maya, que, 
en su mayor parte, están en completo desacuer- 
do entre sí. 


Los datos históricos y las inscripciones no 
nos aclaran el problema de la sucesión de los 
distintos calendarios que existieron en Mesoa- 
mérica (y que también debieron existir en 
Chavín, etc.), pero es probable que primero 
hubiese llegado el calendario de 13 meses luna- 
res de 28 días, con 364 días en el año y uno 
sobrante; también llegó plenamente el calenda- 
ruo sumerio con 360 días básicos, cinco días 
sobrantes y semanas de cinco días (que se usa- 


ba en toda Mesoamérica en la época de la con- 
quista); luego se conoció un año lunisolar, con 
meses alternados de 29 y 30 días, de tipo babi- 
lónico. Del primero tenemos una clara referen- 
cia al mes de 28 días en el Popol Vuh; el segun- 
do y tercero, ambos usados por los mayas histó- 
ricos, aparecen en las inscripciones lapidarias; 
más tarde llegó el calendario de 365 días, 
todavía sin la cuenta del bisiesto, y, finalmente, 
la cuenta de ese bisiesto, junto con otros deta- 
lles importantísimos que luego veremos. 


Pasamos al calendario adivinatorio de 7 me- 
ses de 30 días, contados doblemente, es de- 
cir, 14 meses, según aparece en la isla de 
Bali y Nigeria. En Mesoamérica, los meses eran 
18, de 20 días cada uno, para formar los 360 
básicos del año. Allí hay muchas lenguas, y, 
naturalmente, en cada una de ellas los meses 
tenían nombres distintos, aunque generalmente 
con significado similar en su traducción. En la 
mitad de esas lenguas, el nombre de cuatro de 
esos meses significa un aumento del nombre 
del mes anterior, y la posición que ocupa en los 
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EL'TEJIDO TIAHUANACO CALENDARICO EXISTENTE EN MUNICH. Se conserva en el Staatlichen Museums für Völkerkunde, tomado del 
Catálogo publicado por el Dr. Andreas Lommel: Altamerikanische Kunst Mexico-Peru. El mismo calendario se encuentra repetido dos 
veces, arriba y abajo a partir del centro. En la banda inferior se ven 12 figuras humanas, que representan los meses, sobre cada una de ellas 
hay tres columnas de círculos con 10 de ellos cada una, lo cual representa semanas de 10 días, de modo que los círculos son 360. Abajo de 
las figuras humanas se ven 5 cabecitas, menos en la tercera figura humana que tiene 6, representando la sexta los 5 días extra del año y el 
bisiesto. Se trata exactamente del calendario egipcio del Decreto de Canopus, del 238 A.C., incluso con un probable comienzo en el mismo 
Solsticio. 


ESQUEMA REALIZADO POR POSNANSKY PARA LA INTERPRETACION DE LA PUERTA DEL SOL DE TIAHUANACO. Representa un 
calendario de tipo egipcio, con 12 meses de 30 días fijos, no lunares. Los recuadros en blanco aquí, ver la fotografía de esta Puerta, 
representan a los 30 días del mes de septiembre. La cuenta se hace desde la figura central, que representa al mes de septiembre y octubre a 
partir del Equinoccio de Primavera, y las cabezas solares de más abajo son los once meses restantes. En el texto damos mayores 
explicaciones. i 


meses ese aumento es casi la misma de todos de los muertos”; el duodécimo, “Pequeño 


ellos, lo que demuestra un origen común. Por 
ejemplo, en lengua azteca, el tercer mes (tradu- 
cidos sus nombres) se llamaba “Pequeña vigi- 
lia'”'; el cuarto, “Gran vigilia’’; el séptimo, “Pe- 
queña fiesta de los sefiores’’; el octavo, “Gran 
fiesta de los señores''; el noveno, “Pequeña 
fiesta de los muertos”'; el décimo, “Gran fiesta 
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heno”; el decimotercero, “Gran heno”. Entre 
los cakchiqueles, en lugar de las palabras 
pequeño y grande, se usaban las palabras pri- 
mero y segundo, etcétera. 

Claramente, los nombres de los meses debie- 
ron ser aumentados de 14 a 18 cuando se pro- 
dujo la reducción de los 30 días originarios de 


oc 


OS 


Pai o) 


Octubre 


LA FIGURA CENTRAL DE LA PUERTA DEL SOL DE TIAHUANACO: Según Arthur Posnansky. Representa al mes de Septiembre con 
comienzo el 23 de ese mes, o sea en el Equinoccio de Primavera. Las seis cabecitas que aparecen colgando en la parte inferior de la falda 
del personaje, corresponden a los cinco dias extra del año y la cuenta del bisiesto, como se comprueba en comparación con el calendario del 
Tejido de Munich, la cabeza del personaje está contorneada por 24 rayos, terminados en disco y cabeza de felino, y representan las 24 horas 
del día según la cuenta egipcia (en otras esculturas de Tiahuanaco se cuentan sólo 16 rayos, como en la cuenta de las horas etruscas, 
romanas, aztecas, etc.) La banda de grecas que rodea la cara presenta 36 líneas en ángulo de escuadra, y debe corresponder a los 36 
decanos. 
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los meses a sólo 20 días, al mismo tiempo que 
su adaptación al año solar de 360 días básicos. 
Algo semejante ocurrió con el origen de los 
nombres de nuestros meses, al copiar los roma- 
nos un calendario adivinatorio etrusco de 10 
meses de 30 días; se agregaron entonces los 
meses de enero y febrero colocándolos al prin- 
cipio del año, con lo cual quedaron con nom- 


que se llaman mes siete (septiembre), mes ocho 
(octubre), mes nueve (noviembre) y mes diez 
(diciembre), cuando son, en realidad, los meses 
nueve, diez, once y doce. 


Naturalmente, en ese momento se contarían 
también los cinco días extra del año, pero no 
todavía el bisiesto. Al mismo tiempo, para con- 
servar el calendario adivinatorio, debió crearse 


LA CUENTA DE LOS MESES SEGUN POSNANSKY en la Puerta del Sol de Tiahuanaco, y su reflejo en el edificio llamado Kalasasaya. Al 
centro se cuentan los dos Equinoccios y en los extremos los Solsticios. Mayores explicaciones en el texto. Esta cuenta, en la Puerta del Sol, 


debía referirse al Poniente, no al Naciente. 
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DIBUJO DESARROLLADO DE LOS SIGNOS QUE PRESENTA EL MONOLITO BENNETT: Este monolito, actualmente en La Paz, es el mayor 
de los encontrados en Tiahuanaco y corresponde a la época de la primera construcción del Kalasasaya de Tiahuanaco, mide unos seis 
metros de alto y es de arenisca rojiza. Sus bajorrelieves representan indudablemente un calendario, y Posnansky procuró interpretarlo 
como similar al que aparece en la Puerta del Sol, pero es indudablemente distinto y más bien parece ser un calendario luni-solar con meses 
alternados de 29 y 30 días, o sea de 354 días al año, que se complementaba con una luna bisiesta cada dos o tres años. Es el tipo de los 


calendarios babilónicos, que aún mantienen en uso los hebreos y los árabes. 
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UN CALENDARIO ADIVINATORIO EXISTENTE EN UNA 
PUERTA DE TIAHUANACO, DESCRITO EN LA BIBLIA Y 
USADO ACTUALMENTE EN LA ISLA DE BALI, 
INDONESIA. La llamada “Puerta del Panteón” en 
Tiahuanaco, monolítica, en cuya parte superior hay 
grabada la representación de un Calendario de sólo 
siete meses de 30 días, comparable al tonalamatl 
mesoamericano (de 260 días, con 13 meses de 20 
días); un calendario semejante está referido en varias 
partes de la Biblia, para usos adivinatorios; el mismo 
se usa hoy en la Isla de Bali en Indonesia. No existen 
referencias históricas sobre la existencia de este 
calendario en la zona Andina, pero su traducción es 
clara: se lo repetía hasta formar ciclos que coincidían 
con el calendario solar. Según Graziano Gasparini, 
Visión arquitectónica de Tiwanaku, separata de la 
“Revista Shell”, N° 44, Lima, septiembre de 1962. 


el tonalamatl de 20 semanas de 13 días cada 


calendario anterior de 13 meses de 28 días, 
invirtiéndolo, como dijimos que ocurre con el 
llamado Zodíaco Lunar; es decir, resultan 28 
semanas de 13 días al año. Explicar los detalles 
de esto llevaría demasiado tiempo por lo que 
nos limitamos a remitirnos a dos tablas numéri- 
cas sobre la semana de 13 días, en uso actual 
en Arabia del Sur, y cuya relación con las mis- 
mas semanas en Mesoamérica es total. 


Nos dedicaremos a tratar algunos puntos 
fundamentales. Las semanas de cinco días, de 
origen sumerio, se usan hoy en Africa y parte 
de Indonesia, y eran las comunes y civiles en 
Mesoamérica. Luego, al no contarse el bisiesto, 


en el calendario de 365 días, ocurrió como en el 


una, cosa que debió hacerse sobre un tipo de 


LOS ““KATUNES” MAYAS Y CICLOS DE 260 ANOS EN LAS FILIPINAS 


La cuenta por ciclos de 20 años de duración del tiempo parece ser exclusiva de 
los antiguos mayas, pero no lo es tanto como veremos. También los mayas usaron 
ciclos de 24 años (citados en los Libros de Chilán Balám), de los que encontramos un 
antecedente del rey romano Numa Pompilio; ellos también figuran en la Biblia. 

Pero nos importan ahora los antecedentes filipinos, por desgracia breves e 
incompletos, pero suficientemente claros de la existencia entre los tagalos de Luzón de 
la existencia de ciclos de 20 años, y mayores de 260 años, cifra clásica mesoamerica- 
na la última. El informe lo encontramos en la obra de Enrique D'Almonte: Formación y 
evolución de las sub-razas indonesia y malaya, págs. 371-74. Es posible que haya más 
datos sobre el caso, pero no los conocemos. Citamos lo que nos dice el autor: 

“Desde el Bathala, donde se ofrecían sacrificios bajo toldos de ramajes, salva- 
ban los peregrinos la divisoria de aguas al Pacífico y descendían al riachuelo Sabala- 
nasasin (o Alasasin), donde paraban junto a un hermoso tamarindo (sampálok en tagá- 
log) destruido posteriormente, donde los sacerdotes recibían los animales destinados 
para los sacrificios, siendo muy señalada una ocasión en la cual el príncipe Tumangsil, 
señor del Komirtán, ofreció gran número de carabaos con los cuernos ornamentados 
de follaje y flores, por lo cual el sitio del riachuelo donde aquellos animales fueron 
purificados recibió el nombre de súngay (cuerno), que aún conserva.” 

“Después de aquella importante ofrenda los descendientes de Tumangsil conti- 
nuaron reiterándolas cada veinte años hasta la llegada de los españoles, y como el nú- 
mero total de aquellos actos (NOTA: Los cómputos de los sucesos importantes eran 
apuntados en el dorso o en el pedestal de un ídolo de cobre o bronce (laráuan(.). Ascen- 
dió a trece, resulta un total de doscientos sesenta años, lo que nos lleva a los comienzos 
del siglo XIV y a la probabilidad de ser uno mismo el Tumangsil de la tradición lam- 
pong y el Domangsil establecido en Taal según los códices citados en la primera parte 
de este apéndice.” 

“Terminaré este apéndice con una explicación sobre la manera de computar los 
sucesos los antiguos filipinos. Lo solían hacer en el dorso o pedestal de ciertos ídolos de 
metal o de madera dura, marcando con una raya gruesa y un letrero los sucesos 
importantes y los años sucesivos o intermedios con rayas pequeñas. Con la conversión 
al cristianismo rivalizaron misioneros y neófitos en la destrucción de los ídolos y con. 
ellos desapareció el rastro de los antiguos ritos... (Ob. cit., págs. 371-72 y 374.)” (Su- 
brayados nuestros). i 

Los datos citamos de los ciclos de 20 y 260 años, hacen suponer que todo ese sis- 
tema de cuenta llegó a América ya formado desde Indonesia. De ello sólo hemos halla- 
do un dato suelto en F. Graebner, que nos dice que los javaneses conocían un ciclo 
“windu” de 20 años, y ello es suficiente para ver que el hecho estaba bastante extendi- 
do en Indonesia. 


antiguo Egipto, que existía la diferencia de un 
día cada cuatro años, que iba alterando la 
cuenta y se diferenciaba del paso de las estacio- 
nes. Con respecto al Valle de México, tenemos 
unas cuantas referencias de los cronistas en las 
que se dice que hasta el siglo XV no se adoptó 
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LA REPRESENTACION DEL UNIVERSO ENTRE LOS 
INCAS, SEGUN IMBELLONI, en La “Welanschauung”” de 
los Amautas reconstruida, etc., fig. 1. Imbelloni sigue en 
esta reconstrucción, que hace del Universo un Cubo, la 
descripción del menos conocedor del caso, el Inca 
Garcilaso, y a la vez supone que la misma Imagen estaba 
difundida entre los mayas, aztecas, etc. La parte superior 
del Cubo, A, sería el Cielo; la inferior, C, el Mundo de 
Abajo o sea el Infierno; entre ambas tenemos a B, que 
representaría la Tierra habitada, repartida en cuatro 
sectores. Creemos que ésta puede haber sido una 
interpretación “religiosa”, en el mejor de los casos, entre 
los Incas pero no “popular” pues todos los indígenas de 
hoy en Bolivia nos hablan de una Tierra Redonda (como 
un disco, no esférica). Indudablemente ésta no era la 
interpretación de los Amautas, sabios, en el Imperio 
Incaico, pues con ella no se puede hacer ninguna clase 
de interpretaciones astronómicas, y la astronomía 
incaica, como lo dice Huaman Poma (median horas y 
minutos) y como lo prueba la torre astronómica de 
Incallacta, que hemos descubierto, estaba tan desarrollada 
como la de los mayas y aztecas. 


allí el bisiesto, y aún hay noticias más precisas 
sobre ello en la región maya. Naturalmente, 
entre los mayas se usaron varios tipos de calen- 
darios, incluso el tonalamatl, al que llamaban 
tzolkin, y la cuenta lunar con meses de 29 y 30 
días. 
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Dibujo de un códice Mexicano precolombino mostrando una pareja creadora en el momento de tirar la suerte para hacer la creación. A su 
alrededor 28 círculos que simbolizan las constelaciones del zodíaco lunar idéntico en América al del Viejo Mundo. 
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Ilustración del Código de Viena mostrando al “Atlas” mexicano que sostiene el cielo, parece ser el Dios Quetzathooatl por su pico saliente y 
barba. 


VISION GENERAL DE LA MITAD DEL GRAN TEMPLO INCAICO DE INCALLACTA, C ochabamba, foto del autor. Se trata del mayor edificio 
existente en toda América en cuanto a constituir una sola nave, pues no tiene divisiones interiores. Su tamaño es de 78 metros de largo por 


26 de ancho. Su techo, a dos aguas, aunque hecho de paja, debió ser verdaderamente monumental, y a la vez tendría que haber estado 
sostenido por no menos de tres hileras de columnas de tronco interiores. 
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OTRA VISTA DEL GRAN TEMPLO DE INCALLACTA, extremo contrario al de la ilustración anterior; foto del autor. E/ muro esquinero de este 
lado, a dos aguas y de una quincena de metros de altura, fue derrumbado con dinamita hace unos cuarenta años por un buscador de 
tesoros. En su frente ostenta 12 puertas, probablemente correspondientes a los meses del año. 


Dejaremos de lado las explicaciones sobre la 
forma de la cuenta de los años entre los mayas, 


la cuenta larga y la corta, sus ciclos de 20 y 
400 años, etc. Aquí nos interesa mostrar un 


solo hecho básico, que es la falta de la cuenta 
del bisiesto en su calendario principal, y sus 
consecuencias, así como su identidad con el ca- 
lendario ‘‘Vago’’ del antiguo Egipto. 


UN EXTREMO DEL GRAN TEMPLO INCAICO DE INCALLACTA, Cochabamba, Bolivia. Descubierto por E. Nordenskiöld en 1913. Hecho 
construir por Tupac Yupanqui hacia 1470 de la Era. Aunque no es más que un enorme galpón, se trata del edificio más grande que nos 
queda de toda la América precolombina en cuanto a constituir una sola nave, pues no tiene ninguna división interior. Su frente marca los 
equinoccios. Lo extraordinario de este edificio no son sus paredes, o los restos que nos quedan de ellas, sino lo que debió ser el techo, de 
paja a dos aguas, pues la construcción mide 78 metros de largo por 26 de ancho, de modo que su techo tuvo que ser uno de los mayores del 


mundo. 


LA SALIDA DEL SOL EN EL EQUINOCCIO DE PRIMAVERA EN INCA LLACTA, sobre una esquina del Gran Templo. Como se ve, el Sol sale 
detrás de una montaña y más de una hora después de su verdadera salida a nivel del suelo, pero la posición del Templo y otros edificios ha 
sido hecha y calculada sobre el nivel del suelo expuesto, cosa imposible sin extensos conocimientos de medidas de ángulos, o sea 
trigonometría. Falta estudiar los detalles de eso, que puedan dar mucha luz sobre la ciencia incaica más avanzada. 
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LA TORRE ASTRONOMICA DE INCALLACTA EN EL EQUINOCCIO DE VERANO, el dia 23 de Septiembre. En ese momento, y durante un 
cuarto de hora, el sólo ángulo iluminado, como se ve, es el central, en tanto que los demás permanecen en la sombra. Afortunadamente se 
ha conservado intacta la parte que contiene los cinco ángulos, que marcan ambos solsticios y equinoccios. Su tamaño actual es de unos 8 


metros por poco más de cinco de alto. Históricamente la població 
de la Era, de modo que en los 500 años pasados no indica un so 


alcanzado la astronomía incaica. 


n de Incallacta habría sido construida por Tupac Yupanqui, hacia el 1470 
lo día de error en los cálculos, y ello muestra el alto desarrollo que había 


LA TORRE ASTRONOMICA DE INCALLACTA EN EL SOLSTICIO DE INVIERNO. Se encuentra iluminado solamente el ángulo extremo que se 
ve al frente, en tanto que los otros se encuentran en la sombra. El ángulo opuesto marca el Solsticio de Verano, y el central los Equinoccios. 
Se desconoce todavía la fecha en que quedan iluminados los dos ángulos intermedios de esta torre íncaica astronómica. Incallacta se 
encuentra a unos 100 kms. al Este de Cochabamba, y hoy es accesible por carretera en tres horas. 


Los mayas antiguos contaban desde una 
antigua fecha cero, como nosotros a partir de 
Cristo. Hay que aclarar que eso de contar desde 
una fecha cero es algo totalmente histórico en 
el Viejo Mundo, pues antes se contaba por los 
años de duración de cada reinado, sistema que 
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se conserva en el Japón. Conocemos tres anti- 
guas fechas cero en el Viejo Mundo: la Era de 
las Olimpíadas, la de la fundación de Roma y la 
de Nabonasar. Ya vimos que la fecha romana 
deriva de la de Nabonasar, y es posible que la 
de las Olimpíadas sea una alteración de la mis- 


PLANTA DE ORACULO O CORO CORTE DE ORACULO 


EL CIRCULO CENTRAL DE SAMAIPATA, TEMPLO INCAICO EN SANTA CRUZ, BOLIVIA. Segun relevamiento hecho por J. de Mesa y T. 
Gisbert. La arquitectura incaica en Bolivia, pág. 152. Generalmente se lo considera un lugar de sacrificios o Coro de Sacerdotes. Importa el 
número de los asientos del borde externo, que son nueve en punta y nueve en cuadrado, o sea 18: contando los espacios intermedios, 
que tienen el mismo ancho, obtenemos el número de 36, que corresponde a los decanos de los grados del círculo y a los dias del año redon- 
do. Naturalmente los asientos en forma de triángulos y cuadrados, son representaciones masculinas y femeninas, del compás y la escua- 
dra, etc. Ver el Calendario Azteca. 
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PLANO DE SAMAIPATA, TEMPLO INCAICO, SEGUN LEO PUCHER. Tomado de J. de Mesa y T. Gispert, La arquitectura incaica en Bolivia, 
pág. 150. Largo del plano, 160 metros. Explicación, texto de los autores: “A. -Peldaños escalonados. B. -Serpiente enroscada. C.-Puma. D. - 
Jaguar. E. -Suri (avestruz) F.-Altar con peldaños. G.-Asientos-Graderia. H. -Torso de cascabel. |.-Asiento Animistico. Trono de los Jaguares. 
K.-Recipiente de agua. L.-Fuente con asientos animisticos. M.-Fuente. N.-Coro de sacerdotes. O.-Fuente. P.-Fuente de serpiente. Q.- 
Puertas-Plazuela Norte. R.-Tallado incógnito. S.-Asientos animísticos. T.-Puertas animisticas. U.-Casas sacerdotes. V.-Plaza andén Sur 
Gradería. Se trata de una representación cósmico-religiosa, y en ello importa el círculo N que, en mayor tamaño damos al lado. 
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ma. La fecha cero maya nos indica una fecha 
mucho más antigua y, precisamente, eso nos 
sugiere que deriva de cuentas posteriores, cuyo 
comienzo, al parecer, se sitúa justamente en la 
época helenística. En la Biblia no hay ninguna 
fecha cero.” 


Los mayas nos han dejado numerosas estelas 
fechadas, en escritura jeroglífica, indicando la 


PROBABLE REPRESENTACION COSMICA EN 
UNA CERAMICA RECUAY. Según Julio C. 
Tello, Wira Kocha, fig. 24. El autor supone que 
la figura central representa al Sol con rostro 
de felino, provisto de irradiaciones luminosas. 
Para nosotros, comparándolo con la figura 
central del Calendario Azteca, la lámpara 
etrusca, etc., la figura central debe representar 
a la Tierra, a pesar de que le falta la lengua 
colgante; los diez felinos pequeños que la 
rodean luego, recuerdan de inmediato el 
calendario aymara de que nos habla Cieza de 
León, que tenía sólo diez meses, como el 
primitivo etrusco y romano. Los cuatro 
cóndores pueden representar las estaciones 
del año. 


fecha en que se erigieron; pero aquí hay una 
dificultad: no está aclarada la correlación del 
sistema de contar de los mayas en sus fechas 
calendáricas con el nuestro, y hay al menos 
tres sistemas distintos de interpretación: 


1. La Correlación A, de Spinden, que pone el 
punto cero en el año 3.373 a. C., y el final en-el 
12 de abril de 1536 (calendario Juliano). 


UN TEJIDO DE PARACAS, en la costa peruana. Muestra 54 figuras bordadas, de las cuales 24 ocupan el centro y 15 cada costado, pero sí 
contamos las figuras “entrantes” de los costados son 28 en el centro y 13 a cada costado, en lo cual habría una inmediata relación 
calendaria de un año con 13 meses de 28 días. Según J. C. Muelle, Muestras de arte antiguo del Perú. Publicaciones del Museo Nacional 
de Lima. Lima, 1936. 
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2.° La Correlacién B, de Goodman-Thomp- 
son, que pone el punto cero en el 3.113 a.C. y 
el final en el 31 de octubre de 1539 (Juliano). 


3. La Correlación C, de Alberto Escalona 
Ramos, que coloca esa fecha en el 2.853 a. C., y 
el final en el 11 de marzo del calendario Julia- 
no, y el 21 de marzo de nuestro calendario Gre- 
goriano, año 1543. 


Según se ve, la diferencia entre las tres ten- 
tativas de correlación es de 260 años entre 
cada una (producto de hacer una combinación 
entre el calendario adivinatorio y los ciclos de 
52 años), y de 520 años máximo entre las 


extremas. Esto es una diferencia excesiva, y las 
cosas todavía no están claras. 


Volviendo a la falta de la cuenta del bisiesto, 
vemos que, en el antiguo calendario egipcio, 
anterior al decreto de Canopus del 238 a. C., no 
se contaba el bisiesto, y por esta razón se le lla- 
ma “año vago” ya que retrocedía o se anticipa- 
ba en la cuenta un día cada cuatro años, de 
modo que al cabo de un siglo había 25 días de 
diferencia; el resultado es que, al cabo de siete 
siglos, las estaciones marcadas por el calenda- 
rio eran exactamente las contrarias de las exis- 
tentes en la naturaleza. Las cosas se ponían de 


¿UNA REPRESENTACION COSMICA EN UN PLATO DRACOMIANO? Según A. R. González, Arte, Estructura y Arqueología, fig. 3-1. El 
autor nos dice: “Vaso de alfarería, Cultura de La Aguada, Composición ornitomorfa sobre la base de dos rostros humanos y alas con cabezas 
trofeos, circundada por un ofidio. Mide 120 mm. de alto y 120 mm. el diámetro de la boca. M.L.P. Colección Muñiz Barreto, n° 11.694. 
Procede de La Aguada, Dto. Belén, Catamarca”. A la interpretación del autor se suma que la cabeza humana superior tiene 7 puntas o 
plumas, la inferior 5 de ellas; eso recuerda de inmediato nuestras expresiones: el Séptimo Cielo y los Quintos Infiernos. Además la 
Serpiente circundante representa al Tiempo, y la misma tiene 16 ondulaciones en su borde exterior. Las cuatro cabezas laterales 
recuerdan las cuatro salientes en torno de la Tierra, en el Calendario Azteca, y pueden representar las Estaciones y los Elementos. Las 16 
ondulaciones pueden representar las horas del día y conjuntamente los 16 puntos del horizonte. Foto autorizada por la Editorial Nueva 
Visión. 
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éREPRESENTACION CALENDARICA EN UN PLATO DRACONIANO? Segun A. R. González, Arte, Estructura y Arqueología, fig. 3-3. El 
autor nos dice: “Vaso de alfarería de La Aguada, Dto. Belén, Catamarca. Composición de rostro antropomorfo, colas de aves y garras 
felínicas. Mide 100 mm. de alto y 360 mm. de diámetro de la boca. M.L.P. Colección Muñiz Barreto, n? 11.873”. En comparación con el otro 
plato, los dibujos del borde probablemente representan la Serpiente del Tiempo subdividida en 13 partes cuadrangulares, correspondientes 
a los 13 meses de un Calendario de 28 días en el mes y 13 meses anuales. La figura central probablemente representa a la Tierra (dos 
garras, ver cald. Azteca), y su extremo inferior contiene las cinco puntas del “Infierno” que aparecen también en la otra figura. Foto 


autorizada por la Editorial Nueva Visión. 


nuevo en orden al cabo de 1460 años natura- 
les, que correspondían a 1461 del calendario 
vago, llamado también Ciclo de Sothis. 


Aclaramos que lo mencionado es una cuenta 
numérica, no astronómica, pues la duración 
real del año es un poco inferior al cuarto de día 
suplementario en el año, y, por ello, hay que 
suprimir tres días bisiestos cada 400 años en 
nuestro calendario. La correlación astronómica 
sería cada 1506-1508 años, según los autores 
que hemos consultado. Nosotros hemos apren- 
dido a sacar cuentas numéricas, no astronómi- 
cas, tema en el cual no sabemos lo suficiente. 


Los egipcios no han dejado nada escrito 
sobre ese Ciclo de Sothis y su repetición cada 
1460 años; en realidad, la existencia de ese 
Ciclo sólo está indicada por un autor muy pos- 
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terior, que nos señala que en el año 139 d. C. 
volvían a coincidir el año vago y el astronómi- 
co, y que ello ocurría cada 1461 años en la 
cuenta del año vago. Eso se ha tomado como un 
dato indiscutible por todos los historiadores del 
tema, pero decimos que no hay ninguna prueba 
de ello. Incluso tenemos el hecho de que la 
cuenta se hizo sobre el calendario Juliano, y no 
sobre el real astronómico, es decir, no se tuvo 
en cuenta que hay que suprimir los tres bisies- 
tos mencionados cada 400 años. El resultado es 
que si los egipcios contaron los años, la corres- 
pondencia (no exacta) se produciría cada 1460 
años Julianos; si se fijaron en los hechos astro- 
nómicos, eso se produciría cada 1506-1508 
años. Existen, en realidad, al menos tres fechas 
egipcias que indican la correlación del “año 
vago” con el real de las estaciones, pero no han 


sido, al menos que nosostros sepamos, suficien- 
temente estudiadas. 


Volvemos a los calendarios mayas, en los que 
no se contaban los bisiestos, y eso esta bien in- 
dicado en las estelas mayas, mientras que, pa- 
ralelamente (como acabamos de decir de Egip- 
to), otros signos nos indican la fecha real del 
ano mediante un cómputo lunar. Luego, según 
las cuentas que se sacan de los escritos mayas 
posteriores a la conquista, los llamados Libros 
de Chilam Balam, en el año 1543 después de 
Cristo, había 73 días de diferencia entre el año 
que no contaba el bisiesto y la realidad, lo que 
nos conduce al año 1247 para que exista la 
concordancia entre sus años ‘‘vago’’ y la cuenta 
real astronómica. Otros hechos dan la misma 
fecha en relación al Valle de México. Restando 
de ella, podemos sacer tanto cifras de 1506- 
1508 años como las egipcias supuestas de 1460- 
1461 años. Las cuentas de las estelas mayas 
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nos indican que hay que restar tres ciclos com- 
pletos antes de la fecha indicada de 1247 des- 
pués de Cristo. Podríamos hacer muchas cuen- 
tas, pero nos basta indicar que un mismo siste- 
ma básico existía en Egipto y entre los mayas, y 
que su primera cifra cero nos sitúa un poco 
antes del 3.000 a. C., para la cuenta maya, y 
que la fecha egipcia del 139 d. C. nos parece 
muy dudosa, pues no coincide con la fecha en 
que se estabilizó, al imponerse allí la cuenta del 
bisiesto. 


Repetimos que se pueden sacar muchas 
cuentas, para hacer concordar esas cifras, pero 
no lo vamos a hacer ahora. Nos interesa más 
hacer resaltar que la falta de la cuenta de los 
bisiestos existía tanto para los antiguos mayas 
como para los egipcios, y sin duda también en 
el primer calendario solar sumerio de que 
hablamos, lo que producía la formación de 
grandes ciclos de cuenta astronómica o numé- 
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LAS PRINCIPALES FORMAS DE CONTAR LAS SEMANAS Y EL AÑO DE 365 DIAS EN EL MUNDO ANTIGUO. Mapa del Autor. Líneas 
horizontales: cuenta por semanas de 5 días, de origen sumerio antiguo; líneas verticales: cuenta por semanas de 10 días, de origen egipcio, 
transformación de la forma anterior. Con ambas formas se cuenta un año de 365 días, en origen sin cuenta del bisiesto. Líneas oblicuas: 
cuenta del bisiesto, primero en Persia mediante un mes extra cada 120 años, luego en Egipto cada cuatro años. La primera forma, 
transformada en una cuenta de 25 6 26 dias cada 104 años aparece en Mesoamérica, luego la cuenta egipcia se encuentra tanto en 
Mesoamérica como en la región Andina. En China y Polinesia no se cuenta el bisiesto por utilizarse un año luni solar con lunas extra: las 
formas más perfectas del calendario de 365 días con cuenta del bisiesto. 
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rica. Posiblemente, la primera fecha cero de 
esa cuenta se inició en Sumeria cuando se creó 
ese calendario solar, un poco antes del 3.000 a. 
C. y luego fue “arreglada” más de una vez. En 
la India, por ejemplo, tenemos que la iniciación 
de la actual Edad, la del Hierro o Kaliyuga, 
comienza el 20 de enero del 3.102 antes de la 
Era. Contando desde ella tres ciclos de 1460 
años, nos encontramos en el 1278 de nuestra 
Era, con poca diferencia de los 1247 de Cristo 
entre los mayas. También en China hay cifras 
comparables. 


Corresponde ahora ver lo contrario de lo tra- 
tado, es decir, la cuenta del bisiesto entre los 
indígenas mesoamericanos, y de ello tenemos 
bastantes informaciones. Una cita de Escalona 
Ramos: 


“Aclaraciones. Se ha venido suponiendo 
hasta aquí que no hubo intercalaciones de 
bisiestos, ni correcciones periódicas en el 
calendario; en realidad, sí las había y fun- 
cionaban con perfecta regularidad. Para 
comprender su mecanismo debe tenerse 
presente que había un tercer sistema inde- 
pendiente de los dos que hemos estudiado 
(que no consideraban dichas modificacio- 
nes) y que, sin embargo, les servía de refe- 
rencia. Este era el que sufría tales modifi- 
caciones. Estaba formado, como el prime- 
ro, por un ciclo de 52 años con todo un sis- 
tema de ruedas de 260, 365, 18.980 (52 
años) y 37.960 (104 años) dientes o días, y 
nombres correspondientes. 


“En éste era en el que se hacía la interca- 
lación de los bisiestos repitiendo el mismo 
día cada 4 años; en el que se hacía la 
corrección solar dejando de contar 4 días 
en 520 Tunes (512.52 años; o sea, 1 cada 
128.13 años) entre los mayas, y en 520 
años entre los méxica (o sea 1 cada 130): 
corrección que era semejante a la realizada 
por el Papa Gregorio, quien pasó la fecha 
del calendario del 4 al 15 de octubre de 
1582 al pasar de un jueves al viernes 
siguiente. 


“Es necesario tener muy presente esto, 
porque este tercer sistema fue el único usa- 
do por los méxica (se había estado compa- 
rando con el primero), en tanto que los 
mayas usaron el sistema compuesto, en 
combinación con éste. 


“En la parte que trata de los nombres de 
los días, meses y dioses, se dio el punto ini- 
cial del año para los méxica (23 de julio 
Juliano) y para los mayas (16 de julio Julia- 
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no). Este punto sólo era fijo para este siste- 
ma simple o “sistema de referencia”. 


“El sistema expuesto permanecía inva- 
riable en su funcionamiento y estructura, 
aunque los mayas, para fijar épocas, en vez 
de empezar su calendario en el primer día 
de Pop (0 Pop), periódicamente lo pasaron a 
1 Pop y 2 Pop” (Escalona Ramos, A.: Crono- 
logía y Astronomía Maya-Méxica, págs. 82- 
83). 


Lo que nos importa en esta cita es que se 
contaba el bisiesto, e incluso también se deja- 
ban de contar 4 cada 512 o cada 520 años, de 
forma semejante a lo que se hace en nuestro 
calendario, suprimiendo 3 de ellos cada 400 
años. ¿Cuándo surgió el conocimiento necesario 
para hacer eso en el Viejo Mundo? No lo sabe- 
mos, pero antes de comentarlo haremos otra 
cita del mismo autor: 


“1. Los pueblos mayas y nahuas tenían 
varias clases de años, el agrícola, el ritual, 
el astronómico-cronológico. 


2. El agrícola o popular intercalaba un 
día a cada 4 años, y el ritual 13 días a cada 
52 años (o sea, 26 días cada 104 años en el 
calendario de Venus). De aquí los errores 
de los cronistas españoles que a veces con- 
fundían, en un solo mes, fiestas correspon- 
dientes a dos diferentes. Al cabo de 52 años 
(o bien 104, ambos calendarios estaban 
otra vez en el mismo punto de partida” 
(Ob. cit., pág. 154). 


Vemos, por lo citado, dos formas distintas de 
contar el bisiesto: la común, cada 4 años, y la 
regida por el ciclo de 52 años, o su doble de 
104, en la que se agregaban 13 6 26 días de 
bisiesto, correspondientes a 1 6 2 semanas de 
13 días. Para el primer caso, su antecedente 
directo sería el decreto de Canopus, aunque 
hay que considerar que, antes de hacerse ofi- 
cial, ya se conocería desde antes; el cronista 
indígena mexicano Ixtlilxochitl dice que la 
cuenta del bisiesto se introdujo en México en el 
año 133 a. C., aunque no está confirmado por 
los otros cronistas. Para el segundo caso, la 
cuenta de los 26 días cada 104 años, la única 
explicación posible parece ser que se trata de 
una modificación de la forma persa de contar 
un mes bisiesto cada 130 años, cosa que ya 
señaló Alejandro de Humboldt. 


Consideramos suficientemente probada la 
cuenta del bisiesto, pero ahora nos enfretamos 
a un problema importantísimo: dejar de contar 


un: bisiesto cada tantos años; entre nosotros, 
tres cada 400 años. 


No tenemos, referida al Viejo Mundo, ningu- 
na información directa sobre estudios astronó- 
micos que pudieran haber concluido a ese cóm- 
puto; pensamos en Hiparco, pero no tenemos 
pruebas. En cambio, tenemos una información 
histórica concreta, y referida nada menos que 
al calendario Juliano. En su primera constitu- 
ción, el solsticio de invierno comenzaba el 25 
de diciembre; el equinoccio de primavera el 25 
de marzo, etc.; el resto de ello lo usamos sin 
darnos cuenta en la fecha que se atribuye al na- 
cimiento de Cristo (y del profeta persa Mitra), 
es decir, el 25 de diciembre. Luego, en el Conci- 
lio de Nicea, realizado el 325 después de Cristo, 
viendo que se había producido una diferencia 
de cuatro días en el calendario en relación con 
los solsticios y equinoccios, se fijó el 21 de 
diciembre para el comienzo del invierno, el 21 
de marzo para la primavera, etc. Posteriormen- 
te, no se siguieron ajustando en un día los cam- 
bios que ocurren cada 128-130 años, y el Papa 
Gregorio XIII, en 1582, tuvo que suprimir 10 
días al reformar el calendario para arreglar las 
cosas. En el Concilio de Nicea se corrieron los 
días astronómicos y en la reforma gregoriana 
se suprimieron totalmente. 


Entre los mayas y aztecas ocurrió algo seme- 
jante, pero con una corrección sistemática y 
conociendo plenamente las resultantes de una 
medición del año mucho más exacta que la del 
calendario Juliano. Ya vimos algo de eso en la 
primera cita de Escalona Ramos. En cada uno 
de los ciclos mayas de 512 años, o de 520 entre 
los aztecas, se producía un cambio de los Porta- 
dores del Año, dejándose de contar cuatro días 
en el calendario, y a la vez (es complejo de 
explicar, preferimos suprimirlo), se corría en un 
día la fecha del comienzo del año. Entre los 
aztecas, cuando fueron conquistados, el día del 
comienzo del año se había corrido ya tres 
Veces, pero se encontraban cerca del comienzo 
del cuarto; entre los mayas, conquistados más 
tarde, los cambios de los Portadores del Año 
fueron cuatro, el último de ellos ocurrido en los 
mismos días de la conquista española, hacia los 
años 1536 6 1543 (no lo sabemos bien), de 
modo que los mayas llegaron a suprimir 16 dias 
en su cuenta. 


Contando los ciclos mayas, tres de 512 años 
nos dan 1536 años, y restando esto de las 
fechas 1536 y 1543, nos da la fecha justa de la 
Era, y siete años antes de la misma. Contando 
cuatro ciclos mayas, o sea 2.048 años, y restan- 
do de las mismas fechas, tenemos los años, 
sucesivamente de 544 y 537 a. C., con lo cual 


estamos situados en los principios del Imperio 
Persa. 

Con los ciclos de 520 años de los aztecas, 
obtenemos una diferencia de unos pocos años 
más. ¿Desde qué punto cero comenzó a llevarse 
esa cuenta? Estamos en la época helenística, y 
en un momento de los conocimientos astronó- 
micos en que ya se contaba el bisiesto. Lo más 
probable es que esos conocimientos provengan 
de la época helenística en la que se habría 
tomado, como punto cero, algún fenómeno 
astronómico anterior (¿un eclipse notable?) 
como punto de partida de las cuentas que se 
hacían. 


No solucionaremos aquí esos problemas, 
pero sí decimos que está claro que en Mesoa- 
mérica se conservó un tipo de conocimiento 
astronómico que influyó en el cambio de la 
fecha de las estaciones establecido en el Conci- 
lio de Nicea, sin que sepamos por datos históri- 
cos del Viejo Mundo de dónde surgió eso. En 
América se conservó en uso, en tanto que en el 
Viejo Mundo se perdió y fue necesario rehacer- 
lo con la reforma gregoriana. 


Hace tiempo leímos un párrafo que nos pare- 
ció extraño, en la gran obra México a través de 
los Siglos, de Alfredo Chavero, escrita hace cer- 
ca de un siglo; el autor, luego de explicarnos 
varias reformas calendáricas aztecas, hechas 
en los últimos siglos antes de la conquista, dice: 


“Queremos notar la rara coincidencia de 
que, por virtud de las diversas reformas del 
calendario, resultó que el año méxica 
comenzaba en el mismo día que el año 
romano, y que el intercalar se agregaba en 
la fecha correspondiente al bisiesto. Pero 
había la diferencia de que los años bisiestos 
tocaban en técpatl, y las intercalares mexi- 
ca eran los calli. Así es que la intercalación 
se hacía entre los méxica al año siguiente 
de aquel en que se hacían los europeos” 
(Ob. cit., tomo I, págs. 728-29). 


El calendario romano a que se refiere sería el 
de Numa Pompilio, que comenzó el 26 de febre- 
ro, correspondiente al calendario de Nabona- 
sar, como ya sabemos. En cuanto a que la inter- 
calación del bisiesto fuese hecha en el año 
siguiente al nuestro, en el mismo día: allí hay 
una diferencia de importancia mínima y a la 
vez un indicio máximo de relación, pues la 
fecha es arbitraria y no puede haber conver- 
gencia con 365 posibilidades en contra. 


Otro autor que comprobó lo mismo hace dos 
siglos fue el abate don Lorenzo Hervás y Pan- 
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LAS CUATRO EDADES DEL MUNDO EN LA BIBLIA, según el cronista indígena peruano Huaman Poma de Ayala, a las cuales compara 


directamente con las Cuatro Edades de las tradiciones peruanas que presenta. 
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LAS CUATRO EDADES DEL MUNDO EN EL PERU PREHISPANICO, seg 
puesto ya como agricultores a los primeros hombres, lo mismo 
al revés de nuestra tradición greco-latina que coloca una Eda 
guerreros, se produce la Quinta Edad, o incaica. 


a 


ún Huaman Poma de Ayala. El autor en la primera ilustración ha 
que a Adám en ilustración anterior; las edades siguientes son progresivas, 
d de Oro al principo de la serie. Después de la Cuarta E dad, los Auca-runa o 
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duro, que escribió una carta a Francisco Javier pues en la América no se ha encontrado, es 
Clavijero con motivo de su obra Historia Anti- necesario buscarla en otra parte, como en 
gua de México, publicada como apéndice de la el Asia o Egipto... 

misma. Reproducimos dos de sus párrafos, en 
el primero de los cuales el autor hace observa- 
ciones exactas: ` 


“El año mexicano comenzaba el 26 de 
febrero, día célebre en la era de Nabonas- 
sarra, la cual, setecientos cuarenta y siete 
años antes de la era cristiana, se fijó por los 


“De aquí debíamos conjeturar que este sacerdotes egipcios, pues al mediodía de 
calendario no ha sido obra de los mexica- dicho dta correspondía entre ellos al princi- 
nos, sino de otra nación más ilustrada; y pio del mes Toth...” (Ob. cit., pág. 412). 


ESPECIE DE “DRAGON”, en un obelisco de Chavín, hallado por J. C. Tello. Probablemente representa al “monstruo de la Tierra”, y 
significaría la dirección cardinal Norte, o “abajo” para la lengua quichua. Delante de su boca tiene a los otros tres animales cardinales, un 


pez (el Este), un águila (Sur, Mediodía) y un jaguar (Oeste). La interpretación de esas direcciones es personal nuestra. 
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EL SIGNO DE CAPRICORNIO EN UN PALACIO MAYA. Palacio de Za yi, Yucatán, civilización maya, según Chavero. Importa la especie de pez 
esculpido en el friso superior, que se corresponde extraordinariamente en su forma a la figura llamada Makara en la India, la cual es allá el 
signo correspondiente a nuestro Capricornio, según lo señaló ya hace más de un siglo y medio Alejandro de Humboldt. 
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UN INSTRUMENTO CIENTIFICO EN EL MEXICO PRE COLOMBINO. Según E. Seler, Comentarios al Códice Borgia, tomo I, fig. 283.' 
Ilustración del Códice Nuttall. La representación corresponde a dioses calendáricos y sus días pero interesa la representación de un círculo 
graduado que aparece en la parte central. Sus radios son en número de 16, por lo cual no corresponden al Tonalamatl, que tenía 13. Es 
probable que se trate de una representación de la esfera celeste. Recordemos que los pueblos mesoamericanos contaban por 20 y sus 


horas eran 16. 


Este dato, así como la referencia de Chavero, 
ha sido completamente olvidado por los autores 
más recientes. La fecha inicial del año el 26 de 
febrero correspondería, en México, al calenda- 
rio de uso agrícola, no a los calendarios de tipo 
religioso, que tenían distinta fecha de comien- 
zo. Una vez más: ¿es posible la convergencia en 
una fecha concreta, el 26 de febrero? 


Nos queda otra cita que hacer aquí, se refie- 
re a las islas Filipinas, más propiamente a 
Luzón: 


“...el príncipe Tumangsil, señor del 
Komirtan... 


“Después de aquella importante ofrenda, 
los descendientes de Tumangsil continua- 
ron reiterándolas cada veinte años hasta la 
llegada de los españoles, y como el número 
total de aquellos actos (NOTA: Los cómpu- 
tos de los sucesos importantes eran apunta- 
dos en el dorso o en el pedestal de un ídolo 
de cobre o bronce, laráuan) ascendió a tre- 
ce, resulta un total de doscientos sesenta 
años, lo que nos lleva a los comienzos del 
siglo XIV y a la probabilidad de ser uno 
mismo el Tumangsil de la tradición lam- 


pong y el Domangsil establecido en Taal 
según los códices citados en la primera par- 
te de este apéndice” (D'Almonte, Enrique: 
Formación y evolución de las sub-razas 
Indonesia y Malaya, pág. 372). 


Los informes no están completos, pero allí 
hay una cuenta por veintenas de años, o sea los 
katun mayas, y 13 de ellos forman evidente: 
mente una cuenta o ciclo superior, aunque no 
esté explicado así, exactamente igual a lo que 
ocurría en el Nuevo Imperio Maya, con sus ci- 
clos de 260 años. 


5.—La ciencia astronómica y los calendarios 
y observatorios astronómicos andinos, incaicos 
y anteriores. 


Aquí tendríamos que comenzar por presen- 
tar, discutir y negar, toda una serie de interpre- 
taciones falsas que existen sobre los conoci- 
mientos astronómicos y el tipo de calendario 
que existía entre los incas, que se supone pura- 
mente lunar, pero preferimos presentar direc- 
tamente nuestros descubrimientos sobre el 
casco. 


Los descubrimientos que hemos realizado se 
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PINTURA DEL EXTERMINIO FINAL DE LA PRIMERA EDAD: Reproducción de la pintura de la foja 4 verso del C. Vaticanus A N? 3.738, en que 
se representa a la Primera Edad del Mundo, y en modo especial al cataclismo que le dio término, con la destrucción de la humanidad 
respectiva. El original mide 20x28 cms. y está pintado en colores, al igual que todas las figuras del Códice. 

Es el Atonatiah, o “Sol de Agua”. La palabra “Agua” se lee en el vértice derecho y una corriente de agua color azul plomizo constituye el 
fondo de la escena. Nótense las gotas suspendidas en cada arista ondosa: es un carácter convencional de los pintores mexicanos cuando 


quieren representar al agua. 


Domina la escena la imagen de la divinidad que preside a esta Edad del Mundo; es la diosa Chalchiutlikwe “la de la falda azul”, diosa del 
agua. Más abajo, un hombre y una mujer cobijados en el tronco ahuecado de un ciprés, awewetl, representan a la pareja “salvada” del 
diluvio. Completan la pintura un hombre que huye de una casa inundada y algunos peces, un grupo de figuras calendáricas (mes y día)en el 
lado derecho y el numeral indígena 4008 en el izquierdo; luego la figura yacente de un hombre desmesurado, al que se refiere la inscripción 


tzocuitlicxeque, tanto como gigante. 


El texto anexo comenta: “Questa é la prima eta ch”essi dicono, in la quele regno l'acqua fin tanto che venne a distrugger il mondo... Stette 


secondo il suo conto, quella etá 4008 anni, e venendo questo gran 
vecchj che Mexicoch scappo diquesto diluvio un solo huomo e una do 
questa eta giganti in questo paese, di tanta smirurata grandezza...” 


refieren fundamentalmente a las civilizaciones 
de Tiahuanaco y a los incas, pero también exis- 
ten algunos datos sueltos anteriores. Además, 
es indudable que calendarios y conocimientos 
astronómicos existieron desde mucho antes, 
incluso en las más antiguas manifestaciones de 
la cultura Chavín, pero no hemos tenido en 
nuestras manos suficiente material como para 
identificarlo, y tampoco hemos podido visitar 


las ruinas de Chavín. 
Como materiales anteriores a lo que tratare- 


mos aquí, podemos citar: procedentes del final 
de la cultura Megalítica de Cochabamba, Boli- 
via, y con manifiesta influencia de la cultura 
Sauces-Cóndorhuasi (que sigue hasta la Argen- 
tina y Araucania), existen en el Museo Arqueo- 
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diluvio dicono che gli huomini si trasformorno in pesci... Dicono li pid deli 
nna, da li quali fu di poi moltiplicatu il genere humano... Furno in 


lógico que reunimos en la Universidad local, 
tres grandes vasijas de piedra finísimamente 
trabajadas: una de ellas es de forma cuadran- 
gular y las otras redondas; las suponiamos de 
uso religioso, y en todo caso no podían ser para 
uso doméstico común por la calidad del trabajo. 


Cuando comenzamos a desarrollar el estudio 
del calendario tiahuanacota, se nos ocurrió 
medir el tamaño interior de la vasija cuadran- 
gular, y luego dibujarlo trazando líneas en X 
desde sus extremos, y medimos con un cua- 
drante los ángulos de sus aberturas menores. El 
resultado fue que ambos nos dieron la misma 
abertura, que corresponde a la amplitud de 
abertura de los solsticios. 


Luego, en numerosas piezas de cerámica 
antigua de la costa peruana, y en la cultura 
Draconiana del N.O. argentino, parece haber 
representaciones cósmicas y calendáricas. Pero 
para poder estudiar bien eso habría que reunir 
al menos algunas docenas de ilustraciones. 


Preferimos tratar más los hechos ya proba- 
dos. Muchas veces se ha procurado encontrar 
en la Puerta del Sol de Tiahuanaco la represen- 
tación de algún tipo de calendario, pero a 
excepción del trabajo de Arthur Posnansky que 
hemos citado, en las interpretaciones que cono- 


cemos se ha utilizado siempre una combinación 
de fantasías y falta de conocimientos que ha 
hecho rechazar en principio lo que se decía. 
Con todo, la interpretación de Posnansky, no 
podía ser demostrada hasta tanto no se tuviese 
un material comparativo serio que la confir- 
mase. 


El tejido existente en el Museo de Munich, a 
que nos hemos referido al principio de este 
capítulo, nos facilitó esta tarea: tiene el número 
630 en el Catálogo, y en él es claramente des- 
crito como un calendario. Mide 262 x 176 cm., 


FINAL DE LA SEGUNDA EDAD DEL MUNDO: Pintura del C. Vaticanus A N° 3.738 en su foja 6, que representa al cataclismo que puso 
fín a la humanidad de la segunda Edad. o Ehékatonatiuh “sol de Aire”. El original mide 21,5x24 cms. 

Regente de esta Edad es el dios del aire, de la vida y del viento Kelzalkówall que desciende de lo alto con su cola anguiforme adornada de 
plumas verdes. La inscripción que lo acompaña se refiere a su identificación astral con la “estrella luminosa”, Venus matutina. 

El fondo de la pintura sería blanco, según Seler, pero en realidad la escena no tiene otro fondo que el papel mismo; en cambio el color 
cardinal de esta Edad, el amarillo, aparece en las líneas espirales que indican a los vientos y llenan todos los vacíos del dibujo. A izquierda, 
en alto, la expresión calendárica del mes y el día repetida en otras partes de la pintura, y a la derecha el numeral indígena 4010. Abajo, la 
pareja de “salvados”, protegida por una gruta, y en el espacio donde infuria el huracán unas figuras de monos, en que fueron 
transformados los demás hombres de esta Edad. destruida “per impeto di venti fortissimi, et che li huomini sí transformorno in scimie... 


chiamano questa etd concuzerqué idest aetas aurea”. 
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CATACLISMO DE LA TERCERA EDAD: Pintura del C. Vaticanus A) N2 3.738, foja 6 verso, que representa la lluvia de fuego, que dio término 
a la humanidad de la Ill Edad o Kiyawitlonatiuh “Sol de Fuego”. El original mide 23x29,5 cms. 

El fondo es de color rojo-amarillento para indicar la lluvia de copos de fuego. Regente de la E dad es el Dios del fuego Shiwitekutli. Lenguas 
de fuego aparecen por doquiera en el panel incandescente, y lo limitan dos serpientes flamigeras laterales, articuladas, análogas a los que 
encierran la escultura conocida con el nombre de “Calendario Azteca”. 

La pareja “salvada” esta cobijada en un reparo circular de rocas; afuera la humanidad se ha convertido en aves. Signos calendáricos a 
izquierda (mes y día), el numeral 4804 a derecha “Fu'distrutto il mondo altra terza volta per fuoco... chiamavano questa etá 


Tzonchichiltrqué, che vuol dire l'etá colorata o rossa”. 


y se encuentra repetido por la mitad en ambos 
lados. En los bordes (uno de ellos está roto, el 
otro entero), aparecen 12 figuras humanas; 
sobre cada una de ellas existen tres filas de 10 
circulitos; en la descripción del Catálogo se 
identifica eso con los 12 meses del año, cada 
uno de los cuales tiene tres semanas de 10 dias, 
de acuerdo con la descripcién del calendario 
incaico que hace el cronista Montesinos. El teji- 
do es ampliamente polícromo. 

Debajo de cada una de las 12 figuras huma- 
nas que representan los meses aparecen cabe- 
citas humanas, con la excepción de que en la 
tercera figura humana (a contar de izquierda 
del lector), aparecen seis cabecitas. En la des- 
cripción del Catálogo se supone que esa sexta 
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cabecita representaría los cinco días restantes 
del año solar, en lo que un evidente error: cada 
cabecita, en los otros once meses, tiene que 
representar seis días para hacer los 30 del mes, 
y entonces, en esa cabecita extra del tercer 
mes, hay que contar seis días, es decir, los cin- 
co días finales del año y el bisiesto, bien señala- 
do, además, por Montesinos. 


Tendríamos, entonces, un calendario de 12 
meses, cada uno con 30 días fijos (no lunares), 
repartidos en tres semanas de 10 días, y, en el 
tercer mes, la cuenta de los 5 días restantes del 
año, además de la cuenta del bisiesto. Estos 
rasgos, y especialmente la presencia de la 
semana de 10 días, muestran un origen induda- 


blemente egipcio, derivado del Decreto de Ca- 
nopus por la presencia de la cuenta del bisiesto. 

Pasamos a la interpretación hecha por Pos- 
nansky sobre el calendario de la Puerta del Sol, 
publicada por primera vez en 1918. Según él, la 
figura central de esa Puerta representaría el 
mes de septiembre, con comienzo del año en el 


a sus costados, dispuestas en tres filas, se 
encuentran 30 figuras humanas enmascaradas 
que representarían los 30 días del mes. Hay 9 
figuras más de ésas a cada lado, pero no deben 
contarse por ser una repetición de las anterio- 
res, de acuerdo con lo que decimos a continua- 
ción. Debajo de la figura central de la Puerta 


equinoccio de primavera, en el hemisferio sur; -del Sol hay un friso, una especie de greca entre 


CUARTA PINTURA DEL C. VATICANUS A) N? 3.738: El fondo de la escena es de color rojo-amarillento sin diferencias sensibles 
respecto al de la anterior; de ningún modo podría hablarse de un “color rosado”. 

El numeral indígena comprende 13 redondeles grandes con plumaje, que valen 400 unidades cada uno, más 6 menores que valen una 
unidad: total 5206 años. Regente de esta Edad es la diosa Xochikétzal, cuyo nombre figura en la inscripción: Sochiquetzal o essaltatione 
delle rose. Todos los elementos de esta escena se analizan en la Memoria de Imbelloni R.d.A. N2 11, asícomo las frases del comentario del 
Padre de los Ríos y la “anomalías”, reales y supuestas de la pintura. 

El original mide 20x29 cms. y cubre la parte superior de la foja 7 del Códice. En cuanto a las reproducciones de las cuatro pinturas, se 
conocen en la literatura mexicanista, sin conter las de Kinssborough(1830): 1) las publicadas en 1877 por A. Chavero en Anales del Museo 
Nacional de México tomo I, 22 las que insertó C. Robelo en su poema Los Cuatro Soles publicado en los mismos Anales tomo IV (3.2 época) y 
fueron realizadas por el artista mexicano M. A. V. Saldañas, 32 los calcos lineales que figuran en la Historia Antigua de Chavero | tomo de 
México a través de los siglos, edición de Barcelona, y 4° los dibujos publicados por Seler en Ges. Abh. tomo IV. La 14 y 32 serie son unos 
esbozos más o menos groseros, la 44 adolece de una excesiva simplificación “caligráfica”; la 32 las supera a todas en eficacia, aunque no se 
libre de defectos. 

El doctor Imbelloni ha estimado conveniente, en lugar de fotografiar las que anteceden, ilustrar su Memoria con dibujos delineados ex novo 
bajo su guía. Los que se insertan son obra del artista Eduardo Ríos Ruckhauf. Es evidente que el grisado a mano nunca puede substituir a los 
colores del original: lo ideal sería una reproducción fotocromática. Sin embargo, éstas que se publican han sido realizadas con esmero y 
resultan del todo adecuadas para nuestro fin. 


Las cuatro láminas que presentamos aqui, del Códice Vaticano A N23.738, presentan a su pie los comentarios hechos sobre el mismo por J. 
Imbelloni, los cuales en parte son discutibles. En primer lugar, Alejandro de Humboldt contó las Cuatro Edades al Revés, comenzando por 
la que aquí es la cuarta. Pero lo que más nos interesa aquí son las cifras de la duración de las Edades, indicadas en el texto de Imbelloni y en 
los numerales indígenas existentes en cada Lámina; esas cifras fueron traducidas por un P. Ríos, que copió esas láminas, a mediados del 
siglo XVI, y todos los autores las han seguido sin revisar de nuevo los numerales indígenas de las láminas. La suma total en Humboldt, 
Imbelloni, etc., es de 18.028 años. Pero el P. Ríos, sin duda por escrúpulos bíblicos, dejó de contar los signos jeroglíficos principales 
constituidos por los círculos grandes con líneas cruzadas en su interior, los cuales valen 8.000 cada uno, y que son 45 en total, o sea dejó 
de contar 45 veces 8.000, en total 360.000 años, que sumados a los 18.028 anteriores nos dan 378.028 años. La cifra total expresada 
corresponde a la cuenta nuestra de 1.000 años humanos (transformados en la cuenta azteca en 1.040, de acuerdo a su modo de contar), 
por día divino (cifra citada en la Biblia) lo cual expresa sencillamente que estamos al final de los tiempos. 
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cuyos meandros se encuentran once cabezas 
solares, que representarian los meses restantes 
del año, cada uno con 30 días. Dicho friso ter- 
mina por ambos lados en una gran cabeza de 


cóndor dirigida hacia arriba, antes de la cual y 
sobre la cabeza solar correspondiente, se 
encuentra una figura humana pequeña con una 
corneta dirigida hacia la figura central. Según 


INSTRUMENTO ASTRONOMICO DE ORIGEN MAYA (?) USADO POR LOS ARABES. Dibujo tomado de la obra La Trama de los Cielos, de 
Stephen Toulmin y June Goodfield, trad. del inglés. Ed. EUDEBA Buenos Aires, 1963; lámina V. Los autores nos dicen de él: “Iluminación 
de un texto árabe que ilustra la persistencia de la adoración de las estrellas más de mil años después de la época babilónica”. No se indica 
fecha, pero debe ser posterior al milenio de la Era. Importa el instrumento astronómico en forma de X, que aparece frente al observador, y 
que es idéntico a los instrumentos astronómicos que aparecen en códices mayas y mixtecas. No conocemos su existencia en la antigüedad 
clásica. ¿Es otro reflujo maya llegado al Viejo Mundo junto con el arco trifoliado, el cero, etc.? Naturalmente la representación del 
instrumento está muy simplificada y reducida a su símbolo, pues al menos debía ser doble para funcionar en forma exacta. 
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India 


640404 


México Mayas 


DDT 


India más antigua 


México más antiguo 


Popol Vuh y Cód. Cort. 


CUADRO DEL ULTIMO CAMBIO DE LA ORIENTACION DE LOS COLORES EN LA INDIA Y MESOAMERICA. Cuadro del autor. Abajo aparece 
la orientación de los colores en un momento más antiguo (que por cierto no fue el primero) arriba la última transformación que ocurrió en la 
India (¿Persia en origen?) y que llega hasta Mesoamérica. En la época anterior la posición de los colores rojo y negro es constante, pero el 
amarillo y el blanco se cambian con frecuencia; en la Biblia por ejemplo, domina la posición del blanco al Oeste y el amarillo al Este, como 
en el Popol Vuh, según Imbelloni; en México se presenta la misma forma según Charencey. La transformación indicada en los círculos de 
arriba se da en la India según R. Guenón, pero otros autores indican posiciones distintas de los colores, apareciendo con frecuencia el rojo 
al Norte y el Negro al Sur. Para México los colores puestos están indicados por Sanagún, y son también los de nuestra interpretación en el 
Calendario Azteca. Los colores entre los Mayas son los señalados, numerosas veces, en los Libros de Chilám Balán. Es imposible poner 
siquiera en discusión el hecho de que aquí se ha producido una difusión de la última posición de los colores. 


Posnansky, éstas representan los dos solsticios, 
y el toque de corneta sería una indicación u 
orden al Sol para que volviese hacia atrás, has- 
ta el otro solsticio. Luego comienza otro friso 
similar, sobre el que están las nueve figuras 
restantes (tres filas incompletas a cada lado, lo 
que muestra muy claramente que la Puerta del 
Sol seguía formando parte de un muro), que no 
deben contarse, según hemos dicho, por ser 
una repetición. Las 30 figuras humanas que 
deben contarse están encima de los dos hom- 
bres con la corneta, y corresponden a los días. 


Aquí hay un problema sin resolver por Pos- 
nansky, ni por nosotros: la disposición de las 30 
figuras que deben contarse, y que correspon- 
den a los días, se encuentran distribuidas a 
cada lado de la figura central, formando tres 
filas de cinco figuras, que serían tres filas de 
diez figuras si las contamos consecutivamente. 


Ello puede indicar tanto la existencia. de sema- 
nas de cinco días, si las contamos aparte, como 
de diez días, si las contamos en conjunto. Pos- 
nansky parece inclinarse por la cuenta de 
semanas de 10 días, y nosotros hicimos lo mis- 
mo al principio, pero ahora nos parece verosí- 
mil la otra posibilidad: la cuenta por semanas 
de cinco días (como las mesoamericanas y 
sumerias), que existieron indudablemente en el 
antiguo Perú, según los relatos indígenas de 
Huarochiri, recogidos por Francisco de Avila en 
1598. 


La lectura de los meses-cabezas solares, se 
haría, según Posnansky, desde la figura central 
hacia la derecha (personalmente creemos que 
hacia la izquierda, pero eso es un detalle secun- 
dario que luego veremos), es decir, hacia la 
izquierda del lector; seguirían los meses de 
octubre y noviembre, por encima del friso; al 
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llegar al hombre con la corneta nos encon- 
traríamos en diciembre, con el solsticio de 
verano; luego la lectura continuaría por debajo 
del friso y, debajo de la figura central, se con- 
taría el equinoccio de otoño, y así hasta llegar 
al otro corneta, que marcaría el solsticio de 
invierno, desde donde se llegaría de nuevo a la 
figura central contando por arriba del friso. 


Posnansky no llegó a solucionar (ni lo intentó 
siquiera) el problema de los cinco o seis días 
finales del año; pero están bien claros ahora 
por comparación con el tejido de Munich: en 
las faldas de la figura central de la Puerta del 
Sol aparecen seis cabecitas, como bajo el tercer 
mes del tejido citado. Asimismo, la figura cen- 


de interpretación: el calendario de la Puerta 
del Sol comienza, indudablemente, en un equi- 
noccio, que no hay inconveniente en aceptar 
que sea el de primavera, como supone Posnans- 
ky, pero en el tejido de Munich resulta mani- 
fiesto que el comienzo del año ha sido traslada- 
do a un solsticio, según resulta de la posición 
que ocupan las seis cabecitas en el tercer mes 
expresado. Aclaramos que entre la elaboración 
de los bajorrelieves de la Puerta del Sol y las 
figuras del tejido, hay unos 500 años de dife- 
réncia: la Puerta del Sol debe haber sido hecha 
hacia el 400 de nuestra Era, y el tejido es de 
unos 500 años más tarde. 


Si contamos las 12 figuras del tejido desde la 


CALENDARIOS ADIVINATORIOS. Las zonas sombreadas sitúan la utilización (o existencia) de calendarios adivinatorios no 
correspondientes en forma directa con los años solares. De uso antiguo en los primeros pueblos históricos y supervivientes en los pueblos 
etnográficos. Por ejemplo Yorubas en Nigeria y la isla de Bali en donde se usa actualmente un calendario basado en dos series de 7 meses y 


dos de 7 años que igual se encuentra en la Biblia. 


tral y los once soles (cosa que no interpretó bien 
Posnansky), tienen todos 24 rayos, que tienen 
que representar las 24 horas del día, según el 
modelo egipcio, que aumentó a 24 las 12 horas 
originarias de Sumeria. En otros bajorrelieves 
de Tiahuanaco aparece la forma más antigua 
de la distribución en 16 horas, como ocurre en 
el calendario azteca. Recordaremos aquí que 
los etruscos y romanos antiguos, lo mismo que 
los hindúes, contaban 16 horas en el día com- 
pleto, incluyendo la noche correspondiente. 


Se presenta ahora un punto importantísimo 
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izquierda del lector, que es la derecha de la 
figura, el comienzo del año habría sido trasla- 
dado al solsticio de invierno, es decir, que la 
cuenta comenzaría en junio (hemisferio sur); 
pero si hacemos la cuenta desde la derecha, ese 
comienzo estaría en el solsticio de verano, en 
diciembre. No hay datos directos para solucio- 
nar el problema, pero en la cuenta con semanas 
de cinco días de Huarochiri, el año comenzaba 
en junio, y en los informes incaicos a un anti- 
guo comienzo del año en junio, el inca 
Huiracocha-Pachacutec lo habría trasladado a 
diciembre. 


En cuanto a los conocimientos astronómicos 
que poseían los antiguos habitantes de Tiahua- 
naco, Posnansky interpretó la construcción pé- 
trea existente en Tiahuanaco y llamada Kala- 
sasaya, como un observatorio astronómico, y lo 
llamó el Gran Templo del Sol. Las observacio- 
nes astronómicas que hizo, ampliamente con- 
firmadas por el astrónomo Rolf Miiller son de 
fundamental importancia, pero desgraciada- 
mente, en lugar de haber sido utilizadas para 


demostrar el carácter de observatorio astronó- 
mico de esa construcción, que era lo más 
importante, se usaron indebidamente para sos- 
tener su antigúedad milenaria de 14.600 años 
a. C., según Miller, que incluso remontó un 
poco la fecha dada por Posnansky. Eso hizo que 
la discusión del tema se centrara en la antigtie- 
dad de las ruinas de Tiahuanaco, y no en el 
carácter de observatorio solar de la construc- 
ción. 
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UN DIOS HINDU CON CUATRO BRAZOS ENTRE LOS MAYAS. Parte inferior de la página XXXIII del Códice precolombino maya llamado Tro- 
Cortesiano. Museo Arqueológico Nacional de Madrid, según Villacorta. Se trata de la única figura americana que representa a un dios, 
provista de cuatro brazos, como ocurre con los dioses de la India. Las dos manos inferiores derraman agua, las superiores tienen una un 
hacha y la otra una antorcha. A sus pies está una serpiente sobre un caparazón de tortuga. El dios se encuentra soplando o hablando. El dios 
Indra de la India más antigua tenía como atributos especialmente un hacha y una maza, o un rayo, a la vez que montado sobre un elefante. 
Es inútil remarcar la importancia de esta figura, que habría que comparar en detalle con antiguas representaciones de este dios. 
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El Kalasasaya es una construcción rectangu- 
lar de algo más de una hectárea de superficie, 
pues mide 128,74 m. de largo por 118,26 de 
ancho; en su frente, al este, presenta una gran 
escalinata casi monolítica. El recinto consistía 
en una pared que rodeaba a esta construcción, 
jalonada por grandes pilares de arenisca; ese 
tipo de construcción es fenicio, y los pilares de 
sostenimiento reciben en castellano el nombre 


de rafas. La pared sostenía una plataforma 
piramidal de unos tres metros de alto. Del Kala- 
sasaya sólo quedaban los pilares (algunos muy 
desgastados) y los cimientos de las paredes, 
pero recientemente ha sido reconstruido bajo la 
dirección de Carlos Ponce Sanginés. En una 
segunda época de Tiahuanco, se le agregó en la 
parte posterior un aditamento ampliatorio, lla- 
mado ‘‘Pared Balconera’’ por Posnansky, 
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Agnese de la Biblioteca Trivulziana de Milan (1556) 


REPRESENTACION DE NUESTRO ZODIACO EN FORMA “INVERTIDA”, como ocurre en la cuenta de los dias en el Calendario Azteca. 
Según R. Levillier, América la Bien llamada, tomo ll, pág. 208. El autor nos dice al pie: “Agnese de la Biblioteca Trivulziana de Milán 
(1536)”. La orientación está hecha sobre el Norte, en perfecto acuerdo astronómico de una cuenta inmóvil, o sea: a partir de Aries en el 
Oeste, se cuenta la Primavera, luego desde Cáncer el Verano, etc., de acuerdo con los movimientos del Sol hacia el Norte en esas 
estaciones en el Hemisferio Norte. Esta figura está como volcada en un espejo respecto a lo que se usa en nuestra Astrología, y presenta 
un comienzo del año y de la Primavera contado hacia el Oeste, la puesta del Sol; en la Astrología la orientación se pone hacia el Sur y con 
principio en el Este, y como la rueda zodiacal se mueve, Aries tiene que estar debajo de la línea equinoccial, en el lugar que aquí ocupa 
Piscis; Tauro lo sigue más abajo, etc. Es una inversión de la cuenta similar a la que explicamos se ha producido en la cuenta de los días del 
Calendario Azteca, aunque sin invertir el orden de los signos. 
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hecha en piedra andesita (mucho más dura que 
la arenisca) y algunos pilares de arenisca fue- 
ron subsistituidos también por otros de andesi- 
ta. La Puerta del Sol es, asimismo, de andesita. 


El carácter de observatorio solar del Kalasa- 
saya es indudable: desde un punto de mira 
situado al oeste de la construcción, el Sol apa- 
rece al amanecer, en los equinoccios, por la 
parte central de la Gran Escalinata y, en los 
solsticios por los extremos norte y sur de la mis- 
ma pared donde se encuentra la escalinata. 
Aunque sólo sea por este detalle, no cabe duda 
de su carácter de observatorio solar. 


Pero hay más aún: Posnansky descubrió que 
la Gran Escalinata no se encuentra en el centro 
mismo de la pared este, sino que está desviada 
116 cm. hacia el norte, la cual demuestra el 
conocimiento de los hechos y la medición del 
Afelio y Perihelio (la diferencia de duración en 
las estaciones del año), cosa descubierta por 
Hiparco, en plena época helenística, a media- 
dos del siglo II antes de la Era. También, dada 
la amplitud del frente del muro de observación, 
es indudable que allí, a simple vista, pudieron 
medirse sin dificultad al menos minutos, y este 
dato nos sitúa frente a una astronomía de desa- 
rrollo no inferior a la maya. 


Pero el Kalasasaya tiene dos épocas sucesi- 
vas de construcción, según demostró Posnans- 
ky, aunque no se le hizo mucho caso; en la pri- 
mera, que es la que hemos descrito, la cons- 
trucción fue hecha puramente con piedra are- 
nisca; en la segunda, se construyó con la más 
dura y resistente andesita, que es más fuerte 
que el granito. La primera construcción corres- 
pondería a tiempos poco posteriores a Cristo, 
un siglo más o menos; la segunda a unos tres 
siglos más tarde y consistió en un arreglo y 
reconstrucción del edificio anterior. Se agregó 
entonces, en la pared oeste, la “Pared Balcone- 
ra” antedicha (ver mapa o plano), y a la vez, 
en el interior del Kalasasaya se construyó una 
especie de “Patio hundido”, de un cuarto del 
tamaño del Kalasasaya, que da sobre la gran 
escalinata oriental. El hecho de que la Puerta 
del Sol esté construida en andesita, demuestra 
que pertenece a este segundo período, así como 
algunos monolitos. 


Ahora bien (y esto lo vio Posnansky, aunque 
no lo explicó del todo), colocándonos en un pun- 
to casi central del Kalasasaya, al final del ‘‘Pa- 
tio hundido”, se obtienen las mismas medidas 
de los solsticios y equinoccios que en el Kalasa- 
saya grande más antiguo, y, desde allí, miran- 
do hacia el Poniente, y gracias a la ampliación 
de la “Pared Balconera”, ocurre lo mismo des- 


de el mismo punto de mira central; allí, en ese 
nuevo punto de mira, es donde Posnansky 
supone que estuvo originariamente la Puerta 
del Sol, formando parte de un muro central. 


Es decir, que en la segunda época de cons- 
trucción del Kalasasaya se medían los solsticios 
y equinoccios no sólo a la salida del Sol, sino 
también a su puesta, cosa que es más fácil de 
hacer por existir normalmente al anochecer 
menos nubes que al amanecer. También nos 
indica un nuevo e importante progreso astronó- 
mico: el frente de medición de los movimientos 
aparentes del Sol en el horizonte se ha reducido 
a la mitad, sin duda debido al perfeccionamien- 
to de mirillas que no conocemos. En cuanto a la 
Puerta del Sol, construida en esta época, lógica- 
mente debía mirar al Poniente, y no al Nacien- 
te, como suponía Posnansky. Por lo mismo, la 
lectura de sus meses tenía que hacerse hacia la 
izquierda de la figura central (derecha del lec- 
tor), al revés de lo supuesto por Posnansky. A 
menos que la figura central representase el mes 
del equinoccio de otoño, en vez de el de la pri- 
mavera. 


Otro problema grave es si la Puerta del Sol y 
su calendario corresponden a la segunda época 
de la construcción del Kalasasaya. En la prime- 
ra época debía haber un monumento corres- 
pondiente, y posiblemente un calendario distin- 
to. Aunque sin prueba positiva alguna, decimos 
que es probable que el mismo se encuentre 
representado por el llamado Monolito Bennett 
(hecho en arenisca), en el que Posnansky procu- 
ró encontrar el mismo calendario que el que 
existe en la Puerta del Sol. Hemos revisado su 
interpretación cuidadosamente y nuestro resul- 
tado no lo confirma, aunque no lo hemos podi- 
do entender claramente; más bien, parece 
encontrarse allí un tipo de calendario comple- 
tamente distinto, luni-solar, con meses alterna- 
dos de 29 y 30 días, en vez de los meses fijos de 
30 días, no lunares, que aparecen en la Puerta 
del Sol y en el tejido de Munich. 


Nos enfrentaremos ahora con el calendario y 
la astronomía incaicas. Ya hemos dicho algo 
sobre eso: generalmente se supone que los 
incas no tenían ningún conocimiento astronó- 
mico, y que su calendario era de tipo puramen- 
te lunar y con nombres para los meses referidos 
a los trabajos agrícolas. En realidad, casi todos 
los investigadores actuales han empobrecido lo 
que nos dicen los cronistas, pues el mismo Gar- 
cilaso, Polo de Ondegardo, el P. Acosta, el P. 
Cobo, etc., hablan de la existencia de torres o 
columnas para medir los movimientos del Sol: 
la mayoría de esos cronistas sitúan esas torres 
hacia el Poniente del Cuzco, y son siempre 
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varias, no una, lo que indica que se media la luz 
y no la sombra del Sol, pues para medir la som- 
bra basta un gnomón con marcas a su pie. Si se 
usan varias columnas para medir la sombra, 
todas ellas marcan lo mismo. 


La mejor muestra de los conocimientos 
astronómicos indígenas son los estudios que 
están realizando en Bolivia el Dr. Gregorio Loza 
Bisa, el Prof. Maks Portugal, Ramón Sanzete- 
nea, etc., sobre los que sólo se han publicado 
algunos informes periodísticos; los dos prime- 
ros han encontrado que los indígenas actuales 
de lengua aymara tienen nombre para más de 
300 estrellas y unas 40 constelaciones, sin que 
aparezca en ello el zodíaco. Entre los indígenas 
de Cochabamba, de lengua quichua, hay cono- 
cimientos semejantes. 


Se encuentran algunos datos valiosos en los 
cronistas. Polo de Ondegardo nos cita los nom- 
bres de ocho constelaciones que, desgraciada- 
mente, no ubica bien; Garcilaso niega que los 
indígenas conocieran las constelaciones, pero 
cita a cuatro de ellas, especialmente “los Ojos 
de la Llama” (las dos estrellas-guía de la Cruz 
del Sur) que hoy todos los indígenas conocen. 
También Garcilaso describe lo que él cree ser la 
“medición del equinoccio” con bastante deta- 
lle, pero se confunde lamentablemente, pues lo 
que describe no es la medición de ningún equi- 
noccio, sino el paso del Sol por el cénit del Cuz- 
co. Ese error es repetido por los autores actua- 
les, con una sorprendente falta de crítica y de 
conocimientos. 


En lo que respecta al calendario incaico, la 
mayoría de los cronistas nos hablan de un ca- 
lendario lunar (sin que ninguno mencione las 
necesarias lunas “intercalares'' cada dos o tres 
años); otros, siquiera en fragmentos, nos pre- 
sentan un calendario puramente solar, como el 
de Tiahuanaco, que comenzaría en el solsticio 
de verano (hemisferio sur), con meses fijos de 
30 días y semanas de 10 días. Juan de Betan- 
zos, por ejemplo, dice que el año incaico tenía 
360 días e, indirectamente, cita las semanas de 
10 días; Huaman Poma está ya confundido por 
las informaciones del calendario cristiano, pero 
no deja de hablarnos de las semanas de 10 días; 
el P. Bernabé Cobo cita los meses de 30 días, así 
como otros cronistas. El único que nos presenta 
completo el calendario incaico es el hoy poco 
apreciado F. Montesinos, que describe un 
calendario con 12 meses fijos de 30 días, sema- 
“nas de 10 días, cinco días supernumerarios y la 
cuenta del bisiesto. Todo exactamente igual al 
calendario de Tiahuanaco y al egipcio del 
Decreto de Canopus. 


En cambio, en las informaciones del P. Avila 
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sobre Huarochiri, aunque falta en ellas una 
descripción directa del calendario, hay una 
verdadera superabundancia de datos señalan- 
do un calendario más viejo con semanas de cin- 
co días, y un comienzo del año en el solsticio de 
junio, medido en una pared. 


Volvemos a lo que hemos descubierto y dicho 
al principio de este capítulo. La torre astronó- 
mica de Incallacta, o mejor, sus restos, habría 
sido construida en tiempos de Tupac Yupanqui, 
hacia 1470. El trozo que queda de ella mide 
ocho metros de diámetro, y en su curvatura 
presenta cinco ángulos; ha debido estar recu- 
bierta de argamasa y, sin duda, pintada; en el 
ángulo central, a la puesta del Sol de los días 
equinocciales (primavera y otoño), los rayos del 
Sol se reflejan directamente sobre él, quedando 
todos los otros ángulos en la sombra; en los 
solsticios son los ángulos de los extremos los 
iluminados, quedando el resto en la sombra. No 
hemos podido comprobar la fecha en que se ilu- 
minan los otros dos ángulos intermedios. El 
tiempo que dura la iluminación de los respecti- 
vos ángulos no pasa de un cuarto de hora, y 
lamentamos no haber medido exactamente esa 
duración, pues allí tuvieron que llegar a medir 
por lo menos minutos; y sobre esta medición de 
minutos y puntos en la astronomía incaica nos 
habla Huaman Poma en un párrafo poco cono- 
cido de su obra. La verdad es que para estudiar 
bien ese tema se requiere un astrónomo espe- 
cializado. 


El edificio o torre ha sido construido hace 
500 años, y en él se sigue haciendo con preci- 
sión la medición de los solsticios y equinoccios, 
en las fechas astronómicos exactas, lo que 
demuestra que los conocimientos de los incas 
sobre el tema no eran inferiores a los de los 
mayas; es decir, eran más perfectos que los de 
nuestro calendario, aunque no por cierto, que 
los de nuestra astronomía actual. 


Hay otro monumento incaico en Bolivia que 
tiene gran importancia dentro de lo que esta- 
mos tratando; se encuentra en el conocido 
lugar llamado Samaipata, en Valle Grande, 
Departamento de Santa Cruz, ya descrito por 
D'Orbigny. Hay allí un gran templo incaico 
monolítico, esculpido en la roca con numerosas 
figuras; nos interesa de ellas un gran círculo 
cavado en la roca, de algo más de seis metros 
de diámetro, como un patio hundido circular; 
en sus bordes hay una especie de asientos exca- 
vados, unos cuadrados y otros triangulares, 
alternadamente; su número es de nueve en 
cada caso, de modo que son dieciocho, pero 
también hay que contar allí los espacios inter- 
medios entre los “asientos”, que tienen igual 
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Rueda de los años Azteca tomada de la obra de Chavero México a través de los siglos. Alrededor de la figura de la tierra están los cuatro 
signos del calendario: caña, pedernal, caza y conejo pero se encuentran en el orden invertido respecto a como está en el calendario Azteca. 
Desconocemos el origen de esta figura. En el borde externo la serpiente del tiempo. ' 


anchura, de modo que tenemos treinta y seis heredarían ese calendario, y lo modificarían 
espacios en total, es decir, el número de los 36 como se ha descrito. 

decanos. mencionados del calendario azteca, y 
de Egipto, y, en consesecuencia, los 360 días 
redondos del año, con la misma cantidad de 
grados en la medición del círculo. Los asientos 
triangulares son masculinos, los cuadrados, 
femeninos, en comparación con el calendario 


Las conclusiones que resultan de lo dicho, 
sobre la región andina, son las siguientes: en 
cuanto al calendario, su forma más antigua en 
el Kalasasaya era probablemente luni-solar con 
meses alternados de 29 y 30 días; eso fue modi- 
ficado en el segundo período del Kalasasaya, al 


Azteca. introducirse un calendario de 12 meses fijos de 

Varios de los cronistas nos dicen que el inca 30 días, con cinco días adicionales y la cuenta 
Huiracocha-Pachacutec trasladó el comienzo del bisiesto; esos días adicionales debían estar 
del año incaico de enero a diciembre, pero por colocados al final del año, antes del equinoccio 
los datos de otros cronistas parece más pro- de primavera. Medio milenio más tarde, según 
bable que ese traslado fuese hecho desde un el tejido de Munich, se habría trasladado el 
comienzo del solsticio de invierno (junio) al de comienzo del año al solsticio de invierno, pero 
verano, por lo que parece más probable que en los días adicionales seguirían como antes, junto 
el calendario del tejido de Munich el comienzo al equinoccio de primavera. Los incas here- 
del año estuviese en junio (con ello, los 5-6 días darían eso, y luego, a su vez, trasladaron el 
extra quedarían en setiembre, comienzo del comienzo del año al solsticio de verano, sin que 
año anterior de la Puerta del Sol). Los incas sepamos dónde iban colocados los días adicio- 
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nales y el bisiesto. También habria existido en 
la zona andina el calendario con semanas de 
cinco dias, sin que todavia se pueda ubicar su 
proceso de desarrollo. 


En lo que respecta a los observatorios astro- 
nómicos, se aprecia todo un proceso de desa- 
rrollo: en los tiempos de la primera construc- 
ción del Kalasasaya se necesita un gran edificio 
con un frente de medición de los movimientos 
aparentes del Sol de 118,26 metros, para calcu- 
lar la apertura de los movimientos solares entre 
los solsticios, magnitud indispensable para 
poder medir los minutos a simple vista; en el 
segundo período de esa construcción, el tama- 
ño necesario del edificio para hacer la misma 
medición se redujo a la mitad, a la vez que se 
efectuaba principalmente por la puesta del Sol. 
Los incas también heredaron ese sistema, pero 
sus edificios no necesitaron tener más de unos 
ocho metros de diámetro, como se ve en Inca- 
llacta. Hoy medimos lo mismo con un teodolito 
con mira de diez centímetros. 


Cada uno de esos avances, suponemos que lo 
mismo que en Mesoamérica, se debió a la llega- 
da de nuevos conocimientos procedentes del 
desarrollo astronómico en el Viejo Mundo. La 
sucesión ordenada en que se produjeron lo 
prueba suficientemente. 


Los últimos conocimientos astronómicos lle- 
gados a la América precolombina por la vía 
trasnspacífica, sólo pueden provenir de la épo- 
ca de máximo esplendor de la ciencia helenísti- 
ca, como se comprueba por la presencia en el 
primer Kalasasaya de Tiahuanaco de los descu- 
brimientos hechos por Hiparco sobre el Afelio y 
el Perihelio, y sin olvidar la perfección del 
calendario maya. Sólo la misión científica 
helenística de que hemos hablado pudo haber 
traído en esa época a América tal grado de 
conocimientos. 


6.—Las Cuatro Edades, los Cuatro Elemen- 
tos, los puntos de Orientación, los Colores Cardi- 
nales, etc., y los días en el Calendario Azteca. 


En toda la presente obra, aquí es donde tene- 
mos que hacer un mayor esfuerzo de condensa- 
ción de los informes que poseemos, por lo que 
estas páginas no son fáciles de comprender en 
una primera lectura, y al mismo tiempo, confe- 
samos desde el principio que todavía nos faltan 
informaciones sobre numerosos puntos impor- 
tantes. 


En primer lugar, trataremos de los Cuatro 
Elementos básicos concebidos por la ciencia 
antigua, que se diferencian mucho de nuestra 
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concepción actual sobre ellos. En Grecia fueron 
descritos primeramente por Empédocles, que 
los tomó de Persia, acaso por intermedio de los 
fenicios. Existían desde mucho antes en Meso- 
potamia, aunque no nos haya llegado su directa 
descripción. Esos elementos son el fuego, el 
aire, el agua y la tierra, con las variantes de 
que el fuego es la luz, y el aire el viento. Platón 
y Aristóteles les añadieron un quinto elemento, 
el éter, que evidentemente también existía des- 
de mucho antes. La base de su concepción es el 
reconocimiento del Centro entre los puntos car- 
dinales, correspondiendo los otros cuatro ele- 
mentos a los cuatro puntos básicos de la brúju- 
la. 


La noción de esos cuatro elementos fue 
ampliamente aplicada a la clasificación de 
otros hechos, como a los cuatro humores del 
temperamento de los hombres, las cuatro cuali- 
dades, las cuatro estaciones del año y, especial- 
mente, a la clasificación del pasado en Cuatro 
Edades. A la vez fueron relacionados con cua- 
tro colores, es decir, el fuego fue rojo, el aire 
amarillo, el agua blanca y la tierra negra. 


Desde mucho antes existía en la misma Gre- 
cia la base de esa clasificación, ya que la 
encontramos en Homero y Hesíodo, aunque no 
descrita “científicamente””, como hizo Empédo- 
cles. También estaban relacionados los elemen- 
tos con las Cuatro Edades del pasado del Mun- 
do, y se les asignaba un color. Esas Edades son 
bien conocidas y se resumen en lo siguiente: 


Edad de Oro = aire = amarillo. 
Edad de Plata = agua = blanco 
Edad de Bronce = fuego = rojo 
Edad de Hierro = tierra = negro 


Desde un principio es evidente que el orden 
de esas Edades está alterado, pues los escritos 
antiguos que nos las describen provienen, natu- 
ralmente, de la Edad del Hierro, de la cuarta, 
en la que se suponía vivía el autor; pero el ori- 
gen primero de la clasificación en Cuatro Eda- 
des es indudablemente anterior a la Edad del 
Hierro (acaso de los mismos comienzos de la 
Edad del Bronce), y por lo mismo esa descrip- 
ción de las Edades-metales es una adaptación 
muy posterior, hecha cuando se conocía el hie- 
rro, y disponiéndolas de acuerdo con el valor 
que se daba a los metales; en origen, no debie- 
ron tener relación con los metales. Podemos re- 
cordar que, en la tradición mesopotámica, el 
agua es el primer elemento, y en la Biblia el agua 
y el aire existían desde el principio; luego fue- 


ron creadas la luz (equivalente al fuego), el Cielo 
y la Tierra. En este caso, el orden de los cuatro 
elementos seria: agua, aire, fuego y tierra, con 
lo que la Edad de Oro se trasladaria al segundo 
lugar, en vez de ser la primera. 


La noción de la existencia de esos cuatro ele- 
mentos es posiblemente una adaptación hecha 
sobre el reconocimiento de las cuatro estacio- 
nes del año, y antes aún, las cuatro formas en 
que se produce el proceso lunar; pero no pode- 
mos aquí estudiar esos remotos orígenes. El 
hecho que se sabe con certeza es que el conoci- 
miento de los cuatro elementos, siempre los 
mismos, a mediados del último milenio antes de 
nuestra Era, se encontraba ya distribuido por 


Mesopotamia, Persia, Grecia, Egipto y la India. 
Por esa misma época debió llegar a Indonesia, 
y desde allí a América, donde los cronistas dan 
detallada cuenta de ello respecto a Mesoaméri- 
ca, mientras que respecto a la zona andina sólo 
tenemos vagas referencias sobre su conoci- 
miento. Los cuatro elementos mesoamericanos 
son exactamente los mismos de Empédocles. 


En cambio, en China son distintos. En primer 
lugar, son cinco, sin que figure el éter entre 
ellos; suponemos que se desarrollaron sobre la 
misma base, con una serie de modificaciones 
locales, a la vez que fueron relacionados con 
otra serie de cosas, como podemos ver en el 
cuadro siguiente: 


Este = color verde = elemento madera = primavera = animal dragón 
Sur = color rojo = elemento fuego = verano = animal ave 


Centro = color amarillo = elemento tierra =... =... 
Oeste = color blanco = elemento metal = otoño = animal tigre 
Norte = color negro = elemento agua = invierno = ... guerrero 


Buitre 


Calendario 


Cipactli Mono 


Azteca 


Muerte 


Aguila 


Babilonia — 
Ezequiel 
Evangelios 


Toro León 


Ange! y hombre 


COMIENZO ESTE Y ORIENTACION SUR 


Ave 


Dragón Tigre 


Guerrero 


Buitre 


Ibis _ Egipto Mono 


Helenistico 


Serpiente 


LOS “ANIMALES DE ORIENTACION” DE LA FORMA “ANTERIOR” DEL CALENDARIO MESOAMERICANO Y ALGUNAS POSIBLES 
COMPARACIONES. Contando en forma invertida la serie de los días de los calendarios mesoamericanos, y comenzando por el Este en una 
posición inmóvil, como explicamos en el texto, aparecen una serie de posibles comparaciones con el Viejo Mundo, de lo cual damos aquí 


una primera muestra. 
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Los elementos madera y metal, no existen 
sino en China, mientras que falta allí el elemen- 
to aire o viento, con lo que la diferencia con 
Mesoamérica es completa, pese a todas las 
comparaciones que se han procurado hacer 
entre Mesoamérica y China. Repetimos que los 
cuatro elementos mesoamericanos son los mis- 
mos que los griegos. En cambio, la relación de 
los elementos con las estaciones del año, que 
aparece en China y que nosotros teníamos pero 
hemos perdido, se conservaba en Mesoaméri- 
ca, y ello nos permitirá aclarar algunas cosas 
importantes, lo mismo que los animales de 
orientación chinos. 


Tanto si se cuenta por lunas como por el Sol, 
la circulación de esos astros en el hemisferio 
norte se tiene que medir según la posición de 
sus sombras, poniendo el sur arriba y el norte 
abajo, y eso ocurre en todas las antiguas civili- 
zaciones del Viejo y del Nuevo Mundo. El sur es 
el día (mediodía; decimos nosotros), y el norte 
la noche (en castellano, hemos perdido la pala- 
bra medianoche correspondiente al norte, que 
se conserva en alemán). El sur se asimila nor- 
malmente al color rojo y el norte al negro o azul 
oscuro. Posteriormente, esas nociones entraron 
en conflicto con los hechos resultantes de las 
estaciones en el hemisferio norte, pues allí, 
cuando el Sol viaja hacia el norte es verano, lo 
cual tiene que corresponder al día, y cuando va 
hacia el sur es invierno que entra naturalmente 
en la noche. Con eso, los colores tuvieron que 
cambiar de posición, produciéndose un verda- 
dero caos en algunas partes. 


Pasamos a otro punto que conviene aclarar 
antes de seguir. Los indígenas kógi del norte de 
Colombia, según estudios hechos por Reichel- 
Dolmatoff, nos dan informes valiosos. Corres- 
ponderían, en origen, a un nivel cultural mega- 
xilo o megalítico de cultura, pero tienen 
influencias posteriores, incluido el calendario 
mesoamericano de 18 meses de 20 días, caso 
único en América del Sur. También presentan 
muchos rasgos de supervivencia matriarcal; se 
orientan hacia el oeste, y la derecha (norte) es 
femenina, la izquierda (sur) masculina, al con- 
trario de lo que siempre se dice sobre el 
matriarcado. 


El este y el sur (ia espalda y la izquierda) son 
masculinos y tienen, respectivamente, los colo- 
res blando del día y del Sol (el Sol es blanco y la 
Luna amarilla en las primeras civilizaciones 
del Viejo Mundo), y el rojo de la tierra (izquier- 
da), en tanto que el oeste y el norte (el frente y 
la derecha), son femeninos, con los colores 
negro y azul claro-verdoso (el último, substitu- 
ción del amarillo); el oeste es el lado de la 
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noche y del agua, en oposición al día y a la Tie- 
rra. El Universo es el interior de la matriz de la 
Gran Madre, que tiene la forma de un huevo; 
en su interior hay nueve tierras sucesivas, y 
nosotros ocupamos la central, que tiene forma 
de un disco plano. Con toda evidencia, esta con- 
cepción es la forma anterior al huevo de tortu- 
ga, sobre cuya yema vivimos. 


Nos importa ahora sólo un detalle de esa 
Imagen del Mundo. Los kógi tienen la costum- 
bre de contar con el número nueve, pese a que 
su sistema numérico es vigesimal. El detalle 
que nos importa, es que los kógis creen hallarse 
en la mitad del tiempo: 


*... Nosotros, los kógi, hemos durado ya 
nueve siglos. Dentro de un siglo cumplire- 
mos con la mitad de la vida y estaremos en 
la mitad del camino. Luego vendrán otros 
mil años y luego los cuatro hombres esta- 
rán viejos ya. Entonces el mundo se acaba- 
ra” (Reichel-Dolmatoff; R: Los Kógi, 
pág. 243). 


Los “cuatro hombres” son cuatro atlas que 
sostienen al mundo en sus extremos; pero lo 
que nos importa es que los kógis creen hallarse 
casi en la mitad del tiempo, y ello nos da lugar 
a una serie de comparaciones. 


Entre los dogon, en Africa, al sur de la curva 
del Tiger, encontramos lo mismo, pero reduci- 
do su número a ocho en vez de nueve); por de- 
más, los dogon, lo mismo que los kógi, tienen 
una rica concepción del Universo, llena de 
influencias posteriores, a la vez que conocen el 
hierro. También creen hallarse en la mitad del 
tiempo: 


**...Al lado de ella hay 8 piedras, repre- 
sentando los 8 predecesores míticos que sir- 
ven de asientos cuando el Hogon celebra 
juicio. El total arreglo de las piedras erectas 
reproduce las grandes constelaciones, espe- 
cialmente Sirio y su grupo. A la derecha de 
la entrada está el hogar, donde se hace la 
cerveza; una fila de 8 piedras representa 
los Hogon del futuro...” (Griaule, M., y Die- 
terlen, G.: Los Dogon en Mundos Africanos, 
pág. 163). 


El Hogon es el rey, pero lo que importa es 
que se sitúan en la mitad del tiempo. También 
tienen los cuatro elementos clásicos, etcétera. 


Veamos ahora algunas referencias, sin nece- 
sidad de citas, sobre las doctrinas brahmánicas 
referentes a los legisladores llamados Manú: 


siete de ellos han pasado, siendo el séptimo el 
autor de la obra Leyes de Manu. Otros siete 
vendrán en el futuro, de modo que serán 14 en 
total, y su relación con el calendario adivinato- 
rio no necesita ser resaltada. Todo ello, ade- 
más, no corresponde a la reciente doctrina hin- 
dú, pues ésta nos anuncia, como el Apocalipsis, 
el próximo fin del Universo, ya que estamos al 
final de la Edad del Hierro. 


Cuando entramos en el comienzo de la histo- 
ria, las cosas han cambiado por completo res- 
pecto al tiempo en que estamos. Es evidente 
que este cambio se produjo por un desarrollo de 
la astronomía y del calendario, o, mejor dicho, 
gracias a su “conveniente” aprovechamiento 
por la entonces ya desarrollada burocracia 
sacerdotal, que aprovechó esos conocimientos 
para poner un amenazante “freno moral” 
sobre los creyentes: en efecto, se cambió por 
completo el concepto del tiempo en que vivi- 
mos, y ya no estamos en la mitad del tiempo, 
sino al final del mismo, y quedan muy pocos 
años antes de que se produzca su total destruc- 
ción, como lo anuncia el Apocalipsis, numero- 
sas obras de la India antigua y, en América, 
varias de las relaciones del Chilam Balam y 
fuentes mexicanas. 


Allí funcionan ideas calendáricas y grandes 
números, míticos por demás, probablemente 
originadas en la astronomía de la más vieja 
Mesopotamia, desde donde se difundirían. Su 
base consiste en suponer la existencia de Cua- 
tro Edades pasadas, cada una identificada con 
el predominio de un elemento y, a la vez, identi- 
ficada con una estación del año. Esto lo estudió 
bastante claramente José Imbelloni, y lo resu- 
mió mejor el Prof. Orta Nadal, pero su interpre- 
tación quedó incompleta en varios puntos (Im- 
belloni falleció, desgraciadamente, antes de 
terminar su obra), y sobre todo en uno funda- 
mental: no pudo aclarar la duración de los 
Años Divinos, por haberse inclinado hacia 
cifras bajas de antigúedad; es decir: las cifras 
pretendidamente históricas predominaron en él 
sobre las míticas, a pesar de que señaló ese 
peligro. 


Sin embargo, las cosas están bastante claras: 
un día de Dios equivalía a mil años humanos. 
Al principio, la asignación fue sólo de 100 años, 
pero llegaron a 1.000 y aún más. En el año 
redondo, se necesitan respectivamente, 36.000 
y 360.000 años humanos para formar un Año 
Divino, que comprende las Cuatro Edades 
pasadas y que, a su vez, corresponden a las 
Cuatro Estaciones del Año Divino. Casi todo lo 
dicho se puede hallar, más o menos bien inter- 
pretado, en diversas obras. 


Pero lo que no se ha aclarado hasta el pre- 
sente es el hecho de que la Quinta Edad en que 
estamos se corresponde solamente a los cinco 
días y cuarto finales del Año Divino; es decir, 
que desde el punto Cero de los mismos, al Mun- 
do le queda una duración de 5.250 años. Esa es 
la fecha cero desde donde parten las cifras cro- 
nológicas mesopotámicas, egipcias, hindúes, 
chinas y mesoamericanas. Un punto cero situa- 
do en los alrededores del año 3.000 antes de la 
Era. Antes han transcurrido las Cuatro Edades 
del Mundo, las cuales comprenden los 360.000 
Días Divinos del año redondo. 


Tampoco se ha estudiado el hecho evidente 
de que, en época posterior, se produjo una 
reducción de esas cifras, al parecer originada 
con las doctrinas de Zoroastro (en todo caso, 
persas antiguas), en donde se redujo la cifra 
total a sólo 12.000 años humanos, de los cuales 
habrían transcurrido seis mil en la creación, 
otros tres mil serían el pasado humano y 
estaríamos en los últimos tres mil años de la 
existencia del Mundo. Aquí los milenios serían 
meses, no días, del posible año de duración del 
Universo. Estas cifras influyeron en la Biblia, a 
pesar de que allí se dice que 1.000 años son 
como un día para Dios, así como en la India, 
pero allí, una vez tomadas desde nuevas cifras, 
fueron nuevamente multiplicadas por millones. 


A la América precolombina llegaron ambos 
tipos de cifras, primero las elevadas y luego las 
reducidas; la cifra básica de los milenios = días 
de Dios, aparece tanto entre los mayas como en 
el Valle de México (Códice Vaticano, a pesar de 
que allí se pretende encontrar sólo 18.028 
años), aunque con la diferencia de que los mile- 
nios han sido aumentados ligeramente hasta 
1.040, es decir, 20 veces 52 años de los ciclos 
locales. En cambio, las cifras más recientes son 
menores que las del milenio, por lo general : 
13 x 52 repetidas cuatro veces, 52 x 52. En 
cambio, en el Perú de los incas, las cifras de 
1.000 años se conservan completas en el cro- 
nista Montesinos, y casi otro tanto en Huaman 
Poma, aunque también Huaman Poma nos 
habla de dos millones de años. 


Como vemos, con la reducción de las cifras, 
las Edades quedaron reducidas a cuatro y esta- 
mos en la última de ellas, en vez de estar en la 
quinta de la época anterior, cosa que no vio 
Imbelloni ni los demás y numerosos investiga- 
dores del caso. De esa reducción a Cuatro de las 
Cinco Edades, nos vienen las Cuatro Edades- 
metales (de Oro, Plata, etc.) de Grecia y la 
India, pero en el mismo Hesíodo se puede ver 
que en su tercera edad han sido fundidas dos 
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Edades distintas. Eso también se refleja inten- 
samente en algunas crónicas mesoamericanas. 

Hasta ahora todos los investigadores que 
conocemos han supuesto que la concepción de 
las Cuatro Edades es anterior a la de las Cinco 
Edades, debido a una mala interpretación de 
tipo falsamente “evolucionista”, que hace 
suponer que las cosas van aumentando en nú- 
mero. 

Nos importa ahora el hecho de la sucesión de 
las Edades=Estaciones=Elementos y sus res- 
pectivos colores. Se ha escrito mucho sobre ello 
desde hace dos siglos, siendo A. de Humboldt 
uno de sus precursores; también casi toda la 
obra última de Imbelloni trata de eso, pero 
el problema es muy complejo y está poco 
aclarado. 

Ya hemos visto que la sucesión de las Eda- 
des=metales de los griegos se encuentra altera- 
da, por la presencia del metal hierro entre 
ellas, a la que corresponde el color negro (aun- 
que el hierro no es negro, y en estado de óxido 
es rojo); pero si sustituimos a los metales por 
los elementos, vemos que el hierro debe ser sus- 
tituido por la tierra, y entonces sí podemos pro- 
curar ver si se ha conservado la sucesión origi- 
naria. Tendríamos: 


“Edad de Oro 
Edad de Plata 


Edad de Bronce 
Edad del Hierro 


= elemento Aire 

= elemento Agua 
= elemento Fuego 
= elemento Tierra 


Ahora podemos ver de nuevo el cuadro pre- 
sentado antes sobre la distribución de los ele- 
mentos en China que tenemos que suponer que 
no se remonta a los orígenes de esa civilización, 
sino, a lo sumo, a mediados del último milenio 
antes de la Era, aunque pueda reproducir ras- 
gos más antiguos. Aparecen cosas sorprenden- 
tes: el agua tiene el color negro y corresponde 
al norte y al invierno, así como la Tierra tie- 
ne allí el color amarillo, etcétera. _ 


Son esas “cosas sorprendentes” las que arro- 
jan una primera luz sobre el problema, y la pri- 
mera de ellas es el atribuir al agua el color 
negro, y la segunda “incongruencia” llamativa 
es relacionar el invierno con el norte, cuando 
en China, que está en el hemisferio norte, el 
verano se produce (como en Mesopotamia y 
Grecia, etc.), justamente cuando el sol está 
hacia el norte. 


Nos anticipamos en lo que decimos, para 
aclarar desde un principio las cosas: lo que se 
contaba en una época anterior, no era el invier- 
no y el verano, sino el día y la noche. Y así, el 
norte era la noche, y por consiguiente negro, y 
el agua recibió ese color negro por correspon- 
der a la noche, a los comienzos, al caos, el Apsú 


= Primavera 
= Verano 

= Otoño 

= Invierno 


Las cosas parecen aclararse, pero no es así; 
al contrario, se complican más. El orden de las 
orientaciones indicado puede también haber 
sido el inverso, es decir, oeste para la primave- 
ra, siguiendo norte, este y sur. Además, la Edad 
de Oro, como la primera Edad, es sospechosa, 
pues aparece como un producto de especulacio- 
nes filosóficas sobre un estadio primero Edéni- 
co de la humanidad, y eso no existía entre los 
más viejos sumerios ni en Mesoamérica, en 
donde la primera humanidad es presentada 
como un pueblo primitivo de recolectores. En la 
Biblia también encontramos las Cuatro Edades, 
aunque tres están disminuidas en su importan- 
cia en favor de la que evidentemente es allí la 
segunda: Agua = Diluvio. Las otras edades son: 
la expulsión del Edén, la dispersión cuando la 
Torre de Babel, y la destrucción por el fuego de 
Sodoma y Gomorra. Los hechos están tan alte- 
rados como en Grecia, aunque de forma distin- 
ta: el fuego ocupa el último lugar. En Mesopo- 
tamia, el agua ocupa el primer lugar, y es el 
Caos primordial. 
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en Mesopotamia. Y el sur era rojo. Es manifies- 
to que los colores de los elementos en Grecia 
fueron alterados por un pensamiento raciona- 
lista, que ya había perdido o cambiado las asig- 
naciones de dirección. 


¿De qué color era Adán, fabricado con tierra, 
según la Biblia? Pocos se dan cuenta de ello: 
era rojo, según lo que significa su mismo nom- 
bre, variante de la palabra que significa en las 
lenguas semíticas Eden y Sur, como se puede 
ver en el nombre de Adén en el sur de Arabia. 
Entonces, el color de la Tierra es el rojo en la 
Biblia, como entre los kógi. 


Tendríamos que extendernos más sobre este 
tema, pero lo dejamos para otro momento. 


La idea de que la Tierra corresponde al sur o 
al este es la originaria, pero luego fue trasla- 
“dada al norte y al occidente, debido a nuevas 
ideas religiosas, y fue identificada con la noche, 
cuando antes era el día. Esa interpretación es 
ya dominante en los datos históricos que tene- 


mos sobre las primeras civilizaciones, tanto del 
Viejo como del Nuevo Mundo. Pero la idea de 
que el sur era el Arriba, el Día, y el norte el 
Abajo, la Noche, se conservó mucho más, hasta 
el pleno desarrollo de la brújula. 

¿Cuándo comenzaba el año? Sobre esto hay 
datos de Mesopotamia y Egipto desde el tercer 
milenio a. C. En Egipto comenzaba en el solsti- 
cio de verano, en junio; en Babilonia se contó la 
iniciación del año en el equinoccio de primave- 
ra, que tenía el color amarillo (eso lo conserva- 
mos en la frase de la “Dorada juventud” y se 
transformó en el verde en algunos lugares, 
como en China); luego, el verano fundido con la 
noción del día se consideró como el movimiento 
diario del Sol (en contra de la realidad astronó- 
mica) en el cenit (sur), y adquirió el color rojo al 
mismo tiempo que correspondía al hombre 
adulto; el otoño fue asimilado al color blanco, 
propio de la ancianidad, en el oeste, y al invier- 
no le correspondió el color negro, propio de la 
muerte (aunque se conserva en muchos pueblos 
el color blanco como el propio de la muerte y el 
luto), del que luego se producía una nueva pri- 
mavera. Observamos que antes, el blanco debía 
ser el color de la primavera y del este, y el ama- 
rillo del otoño y el oeste, de lo cual quedan res- 
tos en nuestra lengua, en la referencia al color 
de las hojas en otoño, y a la niñez como una 
edad de blanca inocencia. 

Como vemos, los colores cambiaron varias 
veces de posición, pero ahora nos interesa un 
cambio último que es importante por la difu- 
sión que tuvo, y que llegó hasta los mayas y 
aztecas. El cambio se debió al hecho de comen- 
zar a contarse el solsticio de verano en el norte, 
con sus naturales repercusiones religiosas. Con 
ello, la cuenta fue hecha al revés. Antes, la rela- 
ción se hacía en el orden siguiente: este, sur, 
oeste, norte, siguiendo el orden del día y la 
noche. Entonces se hizo de acuerdo al año: 
este, norte, oeste, sur. Con ese cambio parece 
que en Egipto y Grecia el color rojo se trasladó 
al norte y el negro al sur, pero en la India fue 
donde tuvo su mayor expresión. Allí los brah- 
manes tenían el color blanco, que localmente 
correspondían al este, los chatrias o guerreros 
el color rojo propio del sur; los vaysias, campe- 
sinos y comerciantes, el color amarillo, corres- 
pondiente al oeste, y los sudras o sirvientes el 
color negro, del lado norte y de la muerte. Aquí 
ya los brahmanes ocupan el primer lugar (antes 
lo tenían los chatria), pero el orden de orienta- 
ción se cuenta todavía del este al sur, etc.; 
entonces, sin que sepamos la fecha, se produjo 
un cambio, que podemos ver bien en la siguien- 


te cita: 
““...En la india, los brahmanes ocupaban 
el norte, los kshátriya el este, los vaisya el 


sur, y los sudra el oeste,...’’ (Guénon, René: 
Símbolos fundamentales de la Ciencia 
Sagrada, pág. 87). 


Con eso se alteró la posición de los colores, 
que giraron un cuarto hacia el norte, situándo- 
se allí el verano y la luz, pero las cosas se con- 
fundieron mucho, pues el país de los muertos 
(que estaba antes en el norte), pasó a ocupar el 
sur (en vez del oeste), colocándose allí a Yama, 
el Dios de los muertos hindú, etc. Es evidente 
que las cosas no se asimilaron bien y por com- 
pleto. Esta transformación parece haber ocu- 
rrido en el Viejo Mundo algo antes de mediados 
del último milenio a. C., y es patente en Persia, 
la India y hasta en las Galias y llegando a Amé- 
rica en su versión definitiva. No se aprecia en 
China. 


En Mesoamérica tenemos varias representa- 
ciones de los colores de dirección en total 
acuerdo con la forma hindú más antigua, y lue- 
go aparece el cambio en forma completa, inclu- 
so más elevado que en la India; eso se aprecia 
tanto en los libros mayas de Chilam Balam 
como en varias fuentes aztecas, en donde apa- 
rece esa nueva distribución de los colores. He 
aquí una cita al respecto: 


“2 d).—Los informes de Landa ratifican 
los datos méxica.... Los colores son Chac 
(rojo) al E.; Zac (blanco) al N.: Ek (negro) al 
W; Kan (amarillo) al S. El manuscrito de 
Chumayel da estos mismos colores” (Esca- 
lona Ramos, A.: Cronología y Astronomía 
Maya-Méxica, pág. 50). 

Vemos aquí que la posición de los colores 
y sus orientes es idéntica a la de la India, 
pero está más elaborada, pues se cuenta en 
dirección inversa: este, norte, oeste, sur, en 
tanto que en la India se siguió contando 
com antes, aunque empezando por el norte. 
Otra cita del mismo autor, págs. 49-50: 

“... pero E. Thompson desprende del 
manuscrito Historia de Colhuacán y Méxi- 
co, que el norte se asociaba al blanco; 
observó además que el amarillo es caracte- 
rístico de Mictlantecuhtli y por lo tanto per- 
tenece al sur, y que el rojo es el color del 
pelo del Sol de Oriente. Los otros colores 
que halla este autor en los músicos dedica- 
dos a este astro en los Anales de Cuauhtit- 
lán, son blanco, rojo, amarillo y verde; 
comparándolos con lo dados por Sahagún, 
resulta que el negro excedente debe corres- 
ponder al centro, entre los méxica. En resu- 
men: rojo al este, blanco al norte, verde o 
azul al oeste, amarillo al sur ”* 


La correspondencia con la transformación 
producida en el Viejo Mundo es total, ya que 
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incluso se da el traslado del Dios de la Muerte 
(Mictlantecuhtli) al sur, lo mismo que ocurrió 
en la India con Yama; ambos tenían antes su 
posición en el norte, de lo que hay muchos 
informes del Valle de México. La presencia de 
una influencia última y bastante reciente de 
Persia, más que la India, en la antedicha trans- 
formación ocurrida en Mesoamérica, es evi- 
dente. 


Otros materiales mesoamericanos, y unos 
pocos andinos, nos dan distintas formas de 
orientación, que pueden ser restos más anti- 
guos o alteraciones locales recientes, pero, por 
lo que hemos dicho, creemos haber aclarado 
bastante el proceso producido en sus últimas 
etapas. 


Volvamos al calendario azteca. Comenza- 
mos ahora por su orientación. De Mesopotamia 
y de la India, con sus derivados entre los 
hebreos, etc., tenemos dos puntos principales 
de orientación: la salida del Sol, como forma 
antigua, sustituida después parcialmente por el 
norte. Nosotros tenemos los mismos puntos de 
referencia: la salida del Sol y el norte, por la 
brújula. En Egipto, en cambio, la orientación 
primera o más antigua es hacia el sur, y una 
derivación de ella es lo que ha predominado en 
China hasta hoy; posteriormente, se desarrolló 
en Egipto una orientación hacia el Poniente. 
Las formas egipcias de orientación parecen 
haber sido las predominantes en América, a 
pesar de que dichas últimas influencias traje- 
ron la orientación por el norte. 


La orientación básica del calendario azteza 
es hacia el sur, posiblemente algo hacia el S.O., 
y la punta triangular que existe sobre la cabeza 
central, la Tierra, es generalmente reconocida 
como apuntando al Cénit (aunque a veces es 
ubicado al norte en vez de hacia el sur). A los 
costados de esa cabeza central, dispuestos en 
forma de X, hay cuatro cuadretes que represen- 
tan, también como cosa normalmente acepta- 
da, a las Cuatro Estaciones del año, los Cuatro 
Elementos y las Cuatro Edades del Mundo. En 
el interior de los cuadretes hay figuras que 
representan eso, y que son: una cabeza de tigre 
(tierra), una cabeza con la máscara del dios del 
aire (aire), una cabeza del dios del fuego, y la 
diosa del agua sobre una vasija. El orden en 
que deben leerse está en discusión, lo mismo 
que cuál es el primero y cuáles lo siguen. 


Además, está el problema de su relación con 
la cuenta de los días, de los 20 días, que repre- 
sentan a la Luna y que giran inmediatamente 
después de ellos, y cuya cuenta en el momento 
histórico de la conquista, comenzaba por el ter- 
cer signo de cada grupo de cinco de ellos, gru- 


386 


pos que formaban semanas de cinco días, de 
modo que la cuenta comenzaba por la mitad de 
cada semana. Esto se aplicaba a la cuenta de 
los años, como nuestros viejos Días Dominica- 
les. Aquí no tenemos más remedio que poner los 
nombres de los días en azteca y su traducción, 
aclarando desde el principio que los toltecas 
comenzaban en su cuenta del año por el día 
Técpatl, los teotihuacanos recientes por Kalli, 
los texcucanos por Acatl, y los aztecas mismos 
o mexicanos por Tochtli. En dichos cuadretes, 
las figuras correspondientes a esos signos, por 
su inmediata relación, son: para Técpatl, la 
cabeza de jaguar; para Kalli, la máscara del 
dios del viento; para Acatl, la vasija con la dio- 
sa del agua, y para Tóchtli, el dios del fuego. En 
un principio parecería que la relación podría 
hacerse fácilmente, pero las interpretaciones 
existentes, todas en desacuerdo entre sí, lo des- 
mienten. 


Los 20 días aztecas son los siguientes: 


1.—Cipactli, especie de cocodrilo 

2.—Ehécatl, viento 

3.—Kalli, casa 

4.—Cuetzpallin, lagartija 

5.—Cóatl, serpiente 

6.—Miquiztli, muerte 

7.—Mázatl, venado 

8.—Tóchtli, conejo 

9.—Atl, agua 
10.—Itzcuintli, perro 
11.—Ozomatli, mono 
12.—Malinalli, hierba retorcida 
13.—Acatl, caña 
14.—Océlotl, jaguar 
15.—Cuauhtli, águila 
16.—Cozcacuauhtli, buitre 
17.—Ollin, movimiento, temblor 
18.—Técpatl, cuchillo de pedernal 
19.—Quiáhuitl, lluvia 
20.—Xóchtitl, flor 


Conocemos multitud de interpretaciones 
sobre las estaciones, elementos y colores, sobre 
esta lista de 20 nombres de los días y las cuatro 
figuras de los cuadretes, pero son tan distintas 
entre sí que no es posible dar por solucionado el 
problema; además, la mayoría son imposibles 
a priori, como ocurre en la siguiente cita que 
hacemos del destacado investigador mexicano 
Alfonso Caso: 


“Colores y puntos cardinales. 


“Los colores, los puntos cardinales y los 
animales asociados, quedan distribuidos en 
el tonalpohualli del siguiente modo: 


“El este se representa por el color amari- 
llo y el águila; corresponde a los años Acatl; 


los dioses son Tonatiuh y Xipe, o sea, Tiat- 
lauhqui Tezcatlipoca; el norte se representa 
por el color rojo; el animal asociado es el 
tigre y corresponde a los anos Tecpatl; el 
dios es el Tezcatlipoca negro. El oeste se 
representa por el color blanco; el animal 
asociado es la serpiente, corresponde a los 
anos Calli y los dioses son Quetzalcoatl o 
Tlahuizcalpantecuhtli, las Cihuapipiltzin y 
el Tezcatlipoca amarillo o blanco. El sur 
corresponde al color azul, el animal asocia- 
do es el conejo, y corresponde a los años 
Tochtlil, el dios es Huitzilopochtli, o sea, el 
Tezcatlipoca azul. Hay, sin embargo, 
variantes en relación con los colores que 
corresponden a los puntos cardinales” (Ca- 
so, A.: El calendario mexicano, pág. 61). 


Esta síntesis es arbitraria, debido a que se ha 
procurado reunir en una sola interpretación 
una serie de datos provenientes de ideas cos- 
mogónicas distintas, como si todo correspon- 
diese a una misma. Varias de sus contradiccio- 
nes saltan a la vista: podemos fijarnos en el 
hecho de que el autor emplea, de acuerdo a su 
necesidad, los signos de la rueda de los 20 días 
o los de los cuatro cuadretes, como ocurre con 
el primer signo, Acatl, donde “olvida” que el 
cuadrete correspondiente pertenece al signo 
Agua, al mismo tiempo que, en la lista de los 
días, el signo Agua ocupa el número 9, junto a 
Conejo; lo mismo ocurre cuando describe el 
norte, donde cita al tigre o jaguar, refiriéndose 
al correspondiente cuadrete, pero ocurre que 
en los 20 días el jaguar es el signo 14, que está 
antes del águila, y corresponde al cuadrete 
anterior, y además junta allí el color rojo, que 
atribuye al norte junto con el Tezcatlipoca 
negro, en el oeste se pone primero el color blan- 
co y junto a él el Tezcatlipoca amarillo o blan- 
co, etcétera. 


Lo mismo decimos de otras interpretaciones 
que afirman que el signo Calli, casa, correspon- 
de al fuego, pues en las casas se enciende el 
fuego del hogar, y que el signo Tóchtli corres- 
ponde a la tierra, pues el conejo es un animal 
terrestre (¿y el tigre, preguntamos?), etcétera. 


Además, todos los autores han olvidado, por 
lo que conocemos, el hecho de que los días se 
han corrido tres veces, por lo que, si hay rela- 
ción entre ellos y los cuadretes, habría que pro- 
curar establecerla con los cuatro primeros días 
originarios de las semanas de cinco días, es 
decir: 1, cocodrilo o monstruo marino: 6, muer- 
te; 11, mono y 16, buitre. También se han olvi- 
dado, y ello es fundamental, que estamos en la 
Quinta Edad, y ésta recibe el nombre de Nahui- 


Ollin, y ocurre que el signo Ollin tiene el núme- 
ro 17 en la serie de los días. 


Para nosotros, esto indica que toda la cuenta 
de los días ha sido invertida. Se da la circuns- 
tancia de que, en principio, eso ya fue visto y 
dicho por Humboldt, Graebner, Kirchhoff, y 
otros autores sobre los que habría que tratar 
tan largamente que nos es imposible. Esa inver- 
sión fue advertida especialmente al comparar 
los nombres de los animales de la serie mexica- 
na y maya de los 20 días, con las series simila- 
res de 28 animales del Asia oriental, China, la 
India e Indonesia. 


Procuraremos aclarar aquí sólo un punto bá- 
sico del problema. En la rueda de los días del 
calendario azteca, el signo Cipactli ocupa el 
cénit y el sur (que era el Arriba, mediodía). Al 
mismo tiempo, si la rueda de los días se mueve, 
como sostenemos, ocurre que en el segundo día 
del mes, ese cénit lo ocupa Ehécatl, el tercero lo 
ocupa el signo Calli, etc., moviéndose los días 
en la misma dirección que el Sol, igual que las 
agujas de nuestro reloj cuando lo ponemos, 
como se debe hacer, con orientación sur (si 
ponemos el reloj con orientación norte, las agu- 
jas se mueven en sentido contrario al sol). Si 
colocásemos el calendario azteca orientado 
hacia el norte, los días se moverían en contra 
del movimiento solar, lo cual es muy poco pro- 
bable. Aclaramos otra vez que las orientaciones 
sur y norte significan un-comienzo del año en 
un solsticio y las este y oeste en los equinoccios 
y que el hecho de comenzar el día a las doce de 
la mañana en el calendario azteca, equivale a 
lo que ocurre en nuestra Astronomía y Astrolo- 
gía, no en el reloj. 


Ahora bien, en una época remota, cuando ya 
estaba establecida en Mesoamérica la sucesión 
de los 20 días y sus nombres, pero todavía no se 
contaba el bisiesto, el año debía comenzar en 
un equinoccio (mucho antes de la construcción 
del calendario azteca; varios siglos antes de la 
Era); entonces, la rueda de los días no debía 
comenzar por el cénit, sino por el este, sin 
moverse, y allí debía estar el signo Cipactli, al 
amanecer, no a las 12 del día; al no moverse 
esa rueda, los días se cortarían sobre ella inmó- 
vil, en dirección contraria a la actual, es decir, 
comenzando por Cipactli, y siguiendo por Xó- 
chitl, Quiáhuitl, Técpatl y Ollin. Así, el quinto 
día de la primera semana se correspondería 
exactamente con la Quinta Edad: Nahui-Ollin. 


Más importante aún es lo siguiente: si, sepa- 
rándola del calendario azteca, colocamos la 
rueda de los días con Cipactli hacia el este, pri- 
mavera, ocurre que tenemos exactamente bien 
ubicados los otros tres signos del comienzo de 
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las semanas de cinco dias, en una cuenta inver- 
tida, mientras que su orientación concuerda 
con una serie innumerable de animales de 
orientación similares que aparecen en todo el 
Viejo Mundo, tanto en Asia como en Europa y 
Africa, sin olvidarnos de Indonesia. La cuenta 
se hace del este hacia el sur, el oeste y el norte. 


En resumen, y como una primera compara- 
ción, tendríamos: 


Al este: primavera; buey en Babilonia anti- 
gua; Cipactli, cocodrilo o monstruo marino en 
México; dragón en China. 


Al sur: verano; águila en Babilonia; buitre en 
Egipto; Cozcacuauhtli o buitre en México; ave 
en China. 


Al oeste: otoño; león en Babilonia; mono en 
Egipto; Osomatli o mono en México; tigre en 
China. 


Al norte: invierno; hombre = mortal en Babi- 
lonia; Mizquitli = muerte en México; guerrero 
= muerte en China. 
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Podríamos multiplicar los lugares citados, 
incluyendo al norte de Europa, la Biblia (que 
reproduce básicamente los hechos babilónicos), 
algunos datos del Perú, etc.; pero creemos que 
ya es suficiente. El Makara de la India y nues- 
tro Capricornio son la misma cosa que Cipactli, 
pero han sido trasladados hacia el Norte. 


La distribución de los elementos-colores en 
el calendario azteca, quedaría así: 


Sur: viento o aire, amarillo; este: fuego, rojo; 
norte: agua, blanco; oeste: tierra, negro. Es 
igual que la última distribución de la India y 
que la que aparece en el Chilam Balam maya. 


Interpretamos que la invención o descubri- 
miento de representar a los días con una rueda 
dentada en movimiento, se relaciona con otras 
que representaban las semanas, meses, años y 
ciclos lunares, solares, de Venus, etc.; es lo que 
debió producir esa inversión expresada en la 
cuenta de los días. Pero el tratar eso nos lle- 
varía demasiado lejos y lo dejamos para otra 
oportunidad. 


APENDICE 


REDESCUBRIMIENTO DE LA 
ASTRONOMIA PRECOLOMBINA 


Después de terminar la presente obra, el 
autor se dedicó intensamente a la elaboración 
de otro extenso libro sobre La Ciencia en las 
Civilizaciones de Tiahuanaco e Inca, la cual 
viene a ser una ampliación extraordinaria de lo 
tratado aqui en el Capítulo VI, parte 5.°. 

Naturalmente, al dedicarse tan amplio 
esfuerzo sobre un tema especial, al parecer tan 
estrecho en sus limites, se han producido 
durante su elaboración una serie de aportes 
nuevos, sobre los dichos aquí, que a su vez han 
provocado una serie de nuevos descubrimien- 
tos, algunos de los cuales no asomaban siquiera 
en las páginas dichas de esta obra. Por cierto 
no contradicen lo dicho, sino que lo amplían 
enormemente. 

El primero de ellos es que se ha producido la 
completa interpretación de las mediciones 
astronómicas que se realizaban en la parte pos- 
terior del Kalasasaya de Tianuanaco, la llama- 
da Pared Balconera por Posnansky, de lo cual 
resulta, creemos, el primer observatorio astro- 
nómico precolombino, y acaso del mundo ente- 
ro, que viene a ser estudiado en tal amplitud. 
Como veremos de inmediato, lo más sorpren- 
dente que resultó de ello ha sido la relación de 
medidas de medios-meses, que se corresponden 
por completo con lo usado actualmente en la 
medición de las horas solares en la medición 
del círculo terrestre, y su inmediata relación 
con los conocimientos astrológicos tradiciona- 
les. 

La segunda serie de descubrimientos se 
refieren a la civilización incaica, y son temas 
que ni someramente hemos tratado antes. Se 
trata de que toda la organización social del 
Cuzco estaba basada en el calendario, un calen- 
dario de 12 meses fijos de 30 días, con comien- 
zo en la noche entre los días 2-3 de mayo, medi- 
do no sobre los puntos del horizonte como lo 
habíamos supuesto hasta el momento, sino 


sobre el círculo diario del Sol en su aparente 
circulación a través del cielo alrededor de la 
Tierra; tuvieron en ello que medirse lapsos de 
semanas de 10 días, con meses fijos de 30 días, 
y sin duda cada día y sus subdivisiones en 
horas y minutos. Suponemos meses correspon- 
dientes a las horas, o sea 12 horas (tipo sume- 
rio), y cada una de ellas subdividida en 30 
minutos, correspondientes a los días, o sea de 4 
minutos nuestros. En total, 360 días y minutos. 

En ello importan especialmente dos hechos 
fundamentales: un comienzo a principios de 
mayo significa una relación astrológica con el 
signo zodiacal de Tauro, o sea que la relación 
primera de origen de ese tipo de calendario tie- 
ne que remontarse a una época muy antigua de 
Mesopotamia, anterior incluso al año 2000 
antes de nuestra Era. Y, con ese reconocimien- 
to, se produce a continuación el segundo de los 
hechos citados; una verdadera avalancha de 
relaciones extraordinarias con nuestra Astro- 
logía, en los tiempos de sus orígenes históricos. 

Naturalmente ha tenido que ocurrir lo 
siguiente: la ciencia astrológica americana (así 
se llamaba en la antigúedad a la Astronomía), 
habría tenido que tener su primer origen en la 
fecha indicada, pero a ello se unieron posterior- 
mente muchos nuevos elementos, que culmina- 
ron finalmente en la llegada de la cuenta del 
bisiesto, que sabemos se produjo en el 238 a. C. 
en Egipto. Para entonces estaba completo el 
conocimiento de nuestro actual zodíaco y su 
comienzo en Aries; lo primero se aceptó, o sea 
la cuenta del bisiesto (y sin duda otras muchas 
cosas), pero ello no alteró el hecho de que la 
cuenta siguiese comenzando en Taurus. Y esa 
cuenta fundamental, probablemente con lige- 
ras alteraciones, se encuentra también en 
Mesoamérica, en primer lugar en la civilización 
Maya. 

Importaría aquí tener algunas informaciones 
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PLANO GENERAL DEL KALASASAYA de Tiahuanaco, según Posnansky. Abajo: la Gran Escalinata que marca el Este. Arriba: la Pared 


Balconera, al Oeste. Se han suprimido aqui los ángulos que marcan las medidas solares según Posnansky, y se han dibujado los ángulos de 
las medidas de la amplitud del movimiento solar, algo más allá de los pilares extremos de la Pared Balconera, y luego los movimientos de los 


nodos de la Luna o sea la Cabeza y la Cola del Dragón. 
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sobre las interpretaciones astrológicas que se 
hacian en tiempos antiguos en la zona Andina, 
pero de ello parece habernos llegado poco 
menos que nada; pero no hay que desesperar, 
sus restos son abundantes y en uso entre los 
indígenas actuales. Para Mesoamérica encon- 
tramos más noticias, e incluso detalles astroló- 
gicos precisos, en la obra monumental de Fray 
Bernardino de Sahagún, Historia de las cosas 
de la Nueva España. 

En todo caso hay una cosa segura: la inter- 
pretación astrológica americana presenta la 
supervivencia más directa que conocemos de la 
antigua astrología, con su comienzo en Taurus, 
o sea la anterior a su nuevo desarrollo con un 
comienzo en Aries. Ello lleva la antigüedad pri- 
mera de la astrología americana a una fecha 
más remota de lo que se pensaría comúnmente, 
y obliga a la concepción de la existencia de cor- 
poraciones de astrólogos que mantuviesen esos 
conocimientos durante no menos de tres mile- 
nios. Y en ello, en la ciudad de La Paz, Bolivia, 
el Dr. Gregorio Loza Balsa nos afirma incluso 
su actual existencia. 


La Astrología en la civilización de Tiahuanaco 


Ya hemos presentado los calendarios de tipo 
egipcio posterior al Decreto de Canopus, es 
decir, con cuenta del bisiesto, de modo que no 
es necesario insistir en ello; igualmente la 
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interpretación de Posnansky sobre la función 
astronómica del edificio llamado Kalasasaya, 
en donde se mediría la amplitud de los movi- 
mientos del sol en el horizonte, tanto en su sali- 
da como en su puesta, esta última sobre la 
Pared Balconera así llamada por Posnansky. 

Lo que hemos descubierto sobre astronomía 
del Tiahuanaco se refiere a esta pared, a la cual 
Posnansky interpretó en forma incompleta y 
con un pequeño error, que le impidió compren- 
der todo el conjunto, por más que básicamente 
su propuesta interpretativa fuese exacta. 

Abreviaremos: esta pared (hoy reconstruida) 
mide cerca de 60 metros de largo y está consti- 
tuida por once grandes pilares de sección cua- 
drangular, algunos de los cuales pasan de las 
veinte toneladas de peso; falta uno, que fue 
trasladado en tiempos coloniales a unos cientos 
de metros. La pared sigue unos cuantos metros 
después de cada uno de los pilares de los extre- 
mos, y luego da vuelta para unirse al muro ori- 
ginario del Kalasasaya (ver ilustración). Pos- 
nansky supuso que desde un punto de mira 
situado cerca del centro del Kalasasaya se 
miraba en esta pared en el momento de la pues- 
ta del Sol, y que en su centro se marcaban los 
Equinoccios y en los pilares de los extremos los 
Solsticios. 

Eso creímos también nosotros, pero en ese 
caso los pilares intermedios no significaban 
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LA PARED BALCONERA DEL KALASASAYA, como estaba antes de su actual reconstrucción: con un pilar caído y el otro trasladado lejos. 
Según Posnansky con respecto a los pilares y sus medidas de distancia. Según nosotros, la ubicación de la medición de sus 24 medios 
meses, correspondientes a nuestros husos horarios; entre pilar y pilar se pone el Sol en el espacio promedio de 32 cm. diarios. Las fechas 
indicadas son promedios que hay que comprobar en el terreno, con fotografías diarias, procurando separar los 5 días finales y el bisiesto, 


que deben estar después de la fecha de los dos equinoccios. 
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PLANO DEL CUZCO CON LA DISTRIBUCION DE LOS MESES en círculo zodiacal; el año comenzaba en la noche del 2-3 de mayo, en la forma 
más antigua incaica, y al parecer el 30 de octubre en una reforma posterior. A los lados, la posible serie de siete pilares dobles con que se 
median los movimientos del Sol. En los meses de junio, julio y agosto, los dos mojones indicados para esos meses por el P. Cobo, y que, 
como se ve, no se ubican dentro de los posibles movimientos solares, de modo que tienen que estar proyectados como se indica en otro 


gráfico. 


nada, y a nosotros se nos ocurrió que sí, tenían 
que significar algo, y realizamos una serie de 
cálculos, como había hecho Posnansky, con lo 
cual no obtuvimos nada; luego hicimos las mis- 
mas cuentas a partir del pilar central, que sin 
discusión posible medía los Equinoccios pues el 
Sol se ponía en él en esas fechas. En los dos 
casos sobraban o faltaban pilares. 

Nuestro descubrimiento se realizó cuando 
constatamos que contando así, a partir del pilar 
central y contando dos pilares por mes, faltaba 
un pilar en cada extremo. Realizamos un dibujo 
poniendo a los meses por quincenas, y hemos 
supuesto que en los extremos posiblemente 
habría una estatua incrustada en la parte alta 
del muro, equivalente a los Cornetas de la Puer- 
ta del Sol. Varias estatuas que habrían podido 
servir para ello se encuentran a un kilómetro 
de distancia, en el lugar donde existen los res- 
tos de otras grandes construcciones llamado 
Pumapuncu. Esas estatuas son llamadas Cha- 
chapuma (hombre puma), y tienen en la mano 
una cabeza cortada y una hacha en la otra, a la 
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vez que su cabeza es una máscara de puma. 
Los Cornetas tienen en la mano una cabeza cor- 
tada. El muro sigue algo más de donde habrían 
tenido que estar esas estatuas, y eso es impor- 
tante, como veremos. 

Con esto el descubrimiento estuvo completo, 
aunque hay que realizar ahora muchos estu- 
dios en el terreno para ajustar las cuentas. 

El resultado es: 

Que en ese muro se miden no sólo los Solsti- 
cios y Equinoccios, sino también los meses por 
quincenas e incluso día por día el lugar exacto 
en donde se pone el Sol en el horizonte, miran- 
do desde el punto de mira, que tiene que estar 
algo más atrás de donde lo supuso Posnansky. 

Reproducimos eso en un dibujo adecuado; la 
distancia entre pilar y pilar es de cuatro metros 
ochenta, de modo que corresponden a cada día, 
a la posición de cada día al ponerse, treinta y 
dos centímetros sobre ese muro. Naturalmente 
ahora hay que ir allí, y procurar ajustar más 
las cosas, comenzando por procurar ubicar 
dónde se contaban los cinco días finales y el 


bisiesto. También, los 32 centimetros no son 
exactos para todos los dias del año, sino que 
varian un poco con las estaciones. De modo que 
estamos recién al principio de un gran descu- 
brimiento, que ahora hay que completar deta- 
lladamente. 

Es ahora innecesario seguir con detalles téc- 
nicos, aunque todavia falta presentar otro muy 
importante: en los extremos del muro, luego de 
los Chachapumas que representarian los solsti- 
cios, queda un espacio como dijimos; su distan- 
cia se corresponde con la mayor amplitud del 
movimiento lunar sobre el solar, cosa que se 
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produce cada dieciocho años y algunos días, o 
sea el comúnmente llamado ciclo Saros babiló- 
nico, cuyo conocimiento es indispensable para 
predecir los eclipses. 

Veremos ahora los resultados astronómico- 
astrológicos de lo dicho: en primer lugar, apa- 
rece en forma indudable una desarrolladísima 
astronomía, no imaginada hasta ahora para la 
América precolombina; la cuenta por quince- 
nas o medios-meses significa una subdivisión 
del día en 24 horas, de tipo completamente 
egipcio (el sistema sumerio era de 12 horas, 
dobles que las nuestras), y el conocimiento y 
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MODELO DE LOS POSIBLES ESTUDIOS SOLARES EN EL CUZCO, de acuerdo a la interpretación posible de mojones o pilares (se suponen 

ser dobles, se los ha representado simples): desde el punto central de mira, tanto en el naciente como en el poniente, preferentemente, se 

medirían los movimientos solares (y los nodos de la Luna) en sus extremos máximos en los solsticios y sus puntos intermedios, mes por 
mes y posiblemente día por día. Ningún pilar puede estar más allá de donde se producen los Solsticios. 
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SUR 


MODELO DE LA UBICACION DE LOS PILARES EN EL CUZCO, según el P. Cobo. Como se ve, los tres grupos de pilares dobles que nos indica, 
correspondientes a los meses de junio (Solsticio, lo dice expresamente), julio y agosto, se encuentran más allá de donde es posible medir los 
movimientos solares en el horizonte, de modo que tienen que estar proyectados desde la medición del Sol en el Cenit y sus posibles puntos 


intermedios cada 30 grados. 


medición de las horas solares, que se traduce 
hoy en nuestros husos horarios con extensión 
de 15° cada uno. 

El uso de todo esto en la Astrología, tanto 
antigua como actual, es bien conocido, pues 
todo el sistema astrológico se basa en las 24 
horas del día y la posición del Sol en cada uno 
de los días del año. Lo mismo con los otros 
astros, y con la posición extrema de los nodos 
de la Luna, o sea la Cabeza y la Cola del Dra- 
gón, cuya importancia es tal para los que cono- 
cen astrología que no cabe exagerar su valor. 
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Resulta ahora manifiesto que los signos 
calendáricos existentes en la Puerta del Sol, la 
forma de su distribución, etc., ha sido elabora- 
da merced a las observaciones astronómicas 
hechas sobre la Pared Balconera que tratamos. 


El Calendario y la Astrología incaicas 


Ya dijimos algo sobre el tema del calendario 
y la astronomía incaicas, pero ahora los descu- 
brimientos se han multiplicado. 

Existe, en los cronistas, una serie muy 
incompleta de informaciones sobre la existen- 


cia de pilares en los entornos del Cuzco, en los 
cuales, al mirárselos desde la plaza central o 
del frente del Templo del Sol, señalaban el mes 
correspondiente del año, aunque las más de 
esas informaciones se refieren solamente a dos 
pilares la veces dobles), que marcarían los 
momentos iniciales de la siembra, en los finales 
de los meses de julio y agosto. Su situación era 
hacia el N. O. del Cuzco. 

Tenemos que superar los detalles; la infor- 
mación más valiosa al respecto se encuentra en 
la obra del P. Bernabé Cobo, que reproduce un 
trabajo del Lic. Polo es Ondegardo, y que noso- 
tros creemos mezclado con informaciones del 
P. C. Molina, el Cuzqueño. Se trata de la rela- 
ción de los ceques y huacas del Cuzco, o sea la 
distribución de los lugares en donde se realiza- 
ban ceremonias religiosas. 

La relación es complicada y ha ocupado a 
numerosos investigadores, que dedicaron 
mucho tiempo a su estudio, al parecer sin gran- 
des resultados positivos. La causa es que esa 
relación resulta sumamente compleja, e incluso 
incoherente entre sí, por sus contradicciones. 
Además, resulta evidente que la misma no está 
completa, o sea, en nuestra impresión, que el 
autor, Cobo, copió materiales manuscritos no 
terminados tanto de Polo como de Molina, pro- 
curando coordinarlos, cosa que no logró por 
completo. 

El resumen es el siguiente: de la plaza cen- 
tral en el Usnu, o del frente del Templo del Sol, 
salían una serie de líneas llamadas ceque, en 
cada una de las cuales había una serie de nú- 
mero variado de huacas, o sea lugares de ado- 
ración. Manifiestamente, en cada huaca 
correspondía un día del año, pero ocurre que 
las huacas descritas son sólo 332 (aparente- 
mente sólo 328). El número de los ceque es de 
41, y se distribuyen en los diversos cuatro 
suyus. 

A Chinchaysuyu corresponden nueve ceque, 
a Antisuyu y Collasuyn igualmente nueve ceque 
a cada uno, pero ocurre que Cuntisuyu tiene 14 
ceque. Esta anormalidad última ha desconcer- 
tado a todos los investigadores. 

Para nosotros, todos los suyus tenían sólo 
nueve ceque, la anormalidad de los 14 ceque de 
Cuntisuyu sería resultado de un error del cro- 
nista: son nueve ceque más cinco; interpreta- 
mos que esos últimos ceque no eran tales, sino 
que fueron contados erróneamente así, además 
ocurre que uno de ellos era doble. 

Cada ceque representaría una semana de 10 
días, interpretamos, y en cada suyu habría tres 
meses de treinta días; en Cuntisuyu se con- 
tarían los cinco días finales del año y el bisies- 
to, y eso fue contado erróneamente como sien- 


do otros cinco ceque. El resultado final son 12 
meses y 365 días en el año, con cuenta del 
bisiesto, marcada en el ceque doble. 


Existían 10 ayuus (clanes o gens) de origen real, 
de descendientes de un Inca, y dos no reales, 
plebeyos, cada uno de los cuales realizaban las 
fiestas correspondientes a un mes, y días 
correspondientes. Esto está claramente dicho 
por más de un cronista. O sea, toda la organiza- 
ción social del Cuzco, copiaba sencillamente al 
calendario o estatua organizada sobre él. 

Lo mismo ocurre por demás con las 12 tribus 
de Israel, en las descripciones bíblicas, en don- 
de, aunque eso no se dice, su distribución en el 
horizonte corresponde a los distintos meses. Y 
también en la antigua Atica, en donde la nación 
se subdividía en cuatro tribus, cada tribu en 
tres fratrias, y cada fratria en 30 gens. Son las 
cuatro estaciones del año, los doce meses y los 
trescientos sesenta días. 

Importa volver el calendario; en la relación 
de los ceque de Cobo se encuentran ubicados 
tres grupos dobles de pilares astronómicos. El 
primero de ellos situado hacia el Norte ligera- 
mente hacia el Este, se dice de él que marcaba 
el Solsticio de invierno; luego otros dos más 
hacia el N. O., a unos 30° entre si, en los cuales 
se indica que comenzaban las siembras. 

En la posición en que pone Cobo a estos pila- 
res, O pilares dobles, ninguno de ellos puede 
coincidir con la posición del Sol en el horizonte 
al ponerse, pues están más al Norte de los 
movimientos del Sol hacia el horizonte Oeste. 
En consecuencia están proyectados, el proble- 
ma era averiguar de qué clase de proyección se 
trataba. En cuanto a su relación con los meses, 
los mismos marcaban indudablemente las 
fechas del 21 de junio, 21 de julio y 20 de agos- 
to, de acuerdo a los meses fijos de 30 días. 

El problema en esto era el averiguar qué cla- 
se de proyección se había utilizado en lo dicho, 
y eso nos fue insoluble durante mucho tiempo; 
en cuanto a los otros autores que se ocuparon 
de esto, ni siquiera llegaron a darse cuenta de 
que esos puntos estaban proyectados. 


El problema, una vez resuelto, es increíble- 
mente simple, y a la vez nos muestra en toda su 
amplitud el grado de desarrollo de la astro- 
nomía indígena precolombina. En estas proyec- 
ciones no se tuvo en cuenta la posición del Sol 
en el horizonte, en su salida o su puesta, sino 
que se midió directamente la posición del Sol en 
su aparente circulación en torno a la Tierra, de 
modo que la posición del Sol en el Cénit el 21 de 
junio, fue proyectada hacia el Norte, y conse- 
cuentemente, a 30° de distancia, fueron ubica- 
dos sobre el horizonte los meses de julio y agos- 
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to; setiembre, sobre el horizonte Oeste, marca- 
ba el Equinoccio de Primavera, etc. Nuestra 
ilustración aclara eso mejor que cualquier des- 
cripción continuada. 

El calendario agrícola de los indígenas 
actuales de Bolivia y el Sur del Perú comienza a 
media noche de los días 2-3 de mayo, y su 
opuesto es el 30 de octubre, día del primer paso 
del Sol por el Cénit del Cuzco. De nuevo nos 
remitimos a la ilustración. Importan ahora 
terriblemente las fechas siguientes: en el floklo- 
re de Inglaterra, de Francia, etc., existen dos 
fechas tradicionales de festejos agrícolas: ellas 
son el 2 de mayo y el 30 de octubre (que se lla- 
man Beltain y Sanhaim, nombres manifiesta- 
mente de origen fenicio), y que coinciden con 
las fecha que acabamos de ver. Con ello, el ori- 
gen extra-americano de todo esto es manifiesto. 
Sería más bien cananeo, o sea de los fenicios de 
mediados del segundo milenio antes de Cristo. 

Por lo demás, Chipre con sus supervivencias 
micénicas, y contemporáneas griegas y fenicias 
dominantes, parece ser la fuente de la cultura 
claramente orientalizante de las costas del 
Ecuador, y su derivada inmediata la cultura 
Mochica I de Piura. Lambayeque tiene la mis- 
ma relación, aunque es distinto, más chipriota 
incluso en algunos rasgos. Vicús parece más 
persa en sus armas de bronce, pero no hemos 
de olvidar que en el momento que tratamos 
Chipre y Fenicia se hallaban bajo dominio per- 
sa. Un valioso rasgo que muestra esa relación 
es el de la cerámica anaranjada, de origen 
creto-micénico, pero que llegó a ser típico feni- 
cio entre los siglos IX y VII a. C.; ella es clásica 
de Lambayeque y el Mochica 1, a la vez que lle- 
ga al N. O. argentino con la cultura Draconia- 
na. También se difunde esporádicamente por 
Mesoamérica, llegando a las fases iniciales de 
la cultura azteca. 


A la vez, el comienzo del calendario incáico 
en los grados 11°-12° de la constelación de Tau- 
rus es indudable, y ello nos indica las relacio- 
nes astrológicas de cuanto estamos tratando. 

Los cronistas y los autores actuales, han pro- 
curado relacionar el comienzo del año incáico 
con un solsticio, rara vez con un equinoccio, 
suponiendo que el conocimiento por los incas 
de esos hechos astronómicos obligaba a ello; 
pero nosotros conocemos bien esos fenómenos 
y nuestro calendario no tiene ninguna relación 
con ellos. Lo mismo habría ocurrido con los 
Incas. Ningún pueblo del mundo ha procurado 
hacer comenzar su relación calendárica en 
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estricto acuerdo con esos hechos astronómicos. 

Gran parte de los cronistas, comenzando por 
Huama-n Poma de Ayala, refieren la existencia 
de astrólogos entre los Incas, a los cuales acom- 
pañaban en sus expediciones de guerra, etc., y 
lo mismo intervenían en sus días cotidianos. 
Desgraciadamente no nos dan mayores infor- 
maciones sobre sus procedimientos astrológi- 
cos y sus resultados, pero para México, como 
ya hemos dicho, Fray Bernardino de Sahagún 
proporciona informaciones valiosas y a él nos 
tenemos que remitir. Baste decir que nuestra 
clásica representación astrológica de un cuerpo 
humano con Aries en la cabeza, etc., tiene su 
correspondiente representación en varios Códi- 
gos mexicanos, con las naturales variaciones 
que tienen que haberse producido. 

El signo Acuario de un personaje humano 
con un cántaro en la mano, está representado 
en un Códice Maya (el personaje es femenino), 
y lo mismo en las estrofas de Garcilaso sobre 
Sumac Nusta: “Hermosa princesa, tu amado 
hermano, el cántaro que poseíais, lo rompió”, 
para que se produjeran las lluvias. Con esto, la 
relación de la Astrología americana con la del 
viejo mundo no puede ser más manifiesta. 

Tanto en la relación de los ceques y huacas 
del Cuzco, como en la Pared Balconera del 
Kalasasaya de Tiahuanaco, encontramos la 
cuenta del año día por día, medidos astronómi- 
camente. Pero en ello habría una diferencia 
importante: es indudable la cuenta o división 
del día en 24 horas en la civilización de Tiahua- 
naco, tanto en la Puerta del Sol como en la 
pared mencionada, pero en las cuentas incái- 
cas aparecen solamente 12 horas, dobles que 
las nuestras, y su subdivisión se encuentra 
constituida por 30 días-minutos, en lo cual 
resulta que los minutos son cuatro veces más 
largos que los nuestros y corresponden a la 
duración de un día. Además, los meses incáicos 
se contaban a mes vencido, no a vencer como 
los nuestros. El que en Tiahuanaco han existido 
influencias dominantes egipcias, y entre los 
Incas sumerias, resulta manifiesto. Suponemos 
que las influencias sumerias son más antiguas 
en su primer origen, como ocurre en Mesoamé- 
rica, pero luego tuvieron un nuevo desarrollo 
dominante con los Incas. 

Nos parece también, para terminar, que el 
principal motivo de la difusión de esos conoci- 
mientos desde el Viejo Mundo, fue su aplica- 
ción astrológica, y que en ello los conocimientos 
básicos astronómicos conservados, e incluso 
desarrollados más luego, fueron los que podían 
utilizarse en Astrología, como centro de aplica- 
ción activa de los mismos. 


ULTIMOS DESCUBRIMIENTOS 


Durante la impresión de esta obra, el autor 
ha continuado la investigación de los temas tra- 
tados en ella y, en consecuencia natural, se han 
producido una serie de nuevos e importantes 
descubrimientos, que naturalmente son 
ampliaciones de los temas tratados. Se pueden 
señalar como los más importantes los hechos 
siguientes: 


1.—En materia de antiguos mapas con la 
representación de América, existe la recons- 
trucción de un mapa tres siglos anterior al de 
Ptolomeo, cuyo original perdido habría sido 
hecho por Hiparco, donde claramente aparece 
representada América, aunque para ver eso 
claro hay que hacer previamente la interpreta- 
ción siguiente: el río supuesto ser el Ganges allí 
representado no es el Ganges sino el Hoang-Ho 
de China; a su frente, en una distancia seme- 
jante a la señalada por Mariono de Tiro, hay 
una extensión continental que del Norte de Asia 
se dirige hacia el Sur y es América. Ese error 
sobre los ríos se continúa en los mapas de Era- 
tóstenes, Estrabón y Ptolomeo. Las supuestas 
islas míticas de Crisé y Argira, serían América, 
y particularmente Crisé se correspondería con 
Cattigara. Ptolomeo funde esas islas con las 
costas de Indochina sobre el Golfo de Bengala. 

2.—En diciembre de 1978, el autor obtuvo la 
completa interpretación astronómica de los 
grandes pilares que constituyen la pared Oeste 
del Kalasasaya y de Tiahuanaco, y que son 
once. Se mide allí, como en el frente de ese edi- 
ficio, la duración del año solar, en sus Solsticios 
y Equinoccios, y, conjuntamente, en amplitud 
ligeramente mayor, los movimientos máximos 
de la Luna en un ciclo de 18 años, o sea el Saros 
de los babilonios. La distancia entre pilar y 
pilar mide quincenas de días, o sea 15 grados, 
que corresponden a nuestros 24 husos celestes 


y horarios, cosa por demás indicada por Hua- 
man Poma y no advertida antes. La observa- 
ción exacta de cualquier día del año se puede 
hacer hoy mismo en cualquier día del año. El 
calendario, en su total, es el ya señalado, de 
tipo egipcio, de la Puerta del Sol, la cual habría 
sido elaborada como resultado de las observa- 
ciones hechas allí. 


3.—Aunque el tema no ha sido tratado en la 
presente obra, los resultados del estudio lin- 
gúístico comparativo, hecho conjuntamente, se 
han ampliado mucho, y el resultado es que 
docenas de lenguas americanas habrían llega- 
do a este continente por la vía oceánica, ade- 
más de otras influencias menores de palabras 
en vocabularios. Provisionalmente todavía se 
puede señalar la sucesión siguiente: 


a) Lenguas de tipo asiánico, sufijadoras, que 
en América comprenderían especialmente el 
quichua, aymara, araucano, tarasco, etcétera. 


b) Lenguas austroasiáticas, en tránsito 
hacia las austronesias, prefijadoras, en Améri- 
ca representadas especialmente por las lenguas 
mayaquiché, chibchas, arawak, caribes, gua- 
raní, tupí, etcétera. 


c) Lenguas de tipo siamés o thailandés, del 
tipo originario del Sur de China, anteriores a su 
migración a la actual Thailandia. Hasta el 
momento, palabras importantes en el vocabula- 
rio de diversas lenguas mesoamericanas y 
andinas. 


d) Abundantes palabras de origen en las len- 
guas semíticas e incluso indo-europeo (griego y 
persa especialmente, también hititas?), que se 
encuentran en las mismas regiones anterior- 
mente citadas. 
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CONCLUSIONES 


El presente tomo de nuestra obra, América 
en la Prehistoria Mundial, trata especialmente 
del origen de las civilizaciones indígenas en 
su ‘ultimo período Formativo, generalmente 
supuesto como de desarrollo local, pero sobre el 
que nosotros sostenemos que se ha originado 
merced a una serie de migraciones y relaciones 
comerciales transpacíficas, derivadas de la 
época de expansión marítima que produjo el 
llamado Período orientalizante en el Mediterrá- 
neo antiguo. La misma expansión, por las vías 
marítimas del golfo Pérsico y el mar Rojo, 
habría llegado a Indochina-Indonesia y, desde 
allí, hasta las costas americanas del Pacífico 
muy poco después de producida la expansión 
en el Mediterráneo. 


El que comparemos las civilizaciones ameri- 
canas, desde ese momento hasta los tiempos de 
Cristo, con todas las civilizaciones del Viejo 
Mundo durante el mismo período, acaso pueda 
parecer exagerado, pero el hecho es que todas 
ellas estaban ya en relación entre sí, debido a la 
desarrollada navegación de entonces, y los 
objetos provenientes del Mediterráneo, Egipto, 
Persia, la India y China, llegaban continuamen- 
te en intercambio hasta Indonesia y, desde allí, 
llegaban hasta tierras americanas. 


Lo mismo ocurre en nuestra actual civiliza- 
ción, que ha tomado rasgos culturales prove- 
nientes de China, la India, etc., y, a la vez, con- 
serva innumerables elementos provenientes de 
la antigua civilización mesopotámica, egipcia 
de diversas épocas, griega, hebrea, romana, 
etc. Nada queda aislado en la cultura humana, 
cuando tiene tiempo para difundirse. 


Resumiendo lo dicho, y por decir en los tomos 
siguientes, expresamos que América fue pobla- 
da al principio por migraciones procedentes de 
Asia por el estrecho de Bering, las más antiguas 
de las cuales corresponden a bastante más de 
50.000 años, a la vez que sus portadores tenían 


una cultura de tipo Musteriense primitivo de 
principios del Paleolítico medio. Luego pasaron 
por allí otras varias migraciones. 


Por la vía oceánica, transpacífica, desde 
Indonesia especialmente, se produjeron otras 
relaciones, comerciales las más, pero también 
verdaderas migraciones de pueblos, desde un 
poco antes del 3.000 a. C. Las que nos ocupan 
en el presente tomo tuvieron lugar en los alre- 
dedores de la mitad del último milenio antes de 
la Era, y un poco más tarde, uno o dos siglos 
a. C., una misión científica de origen helenísti- 
co habría recorrido las costas pacíficas ameri- 
canas, aportando aquí los elementos más desa- 
rrollados de las altas culturas indígenas, espe- 
cialmente en la Astronomía y el Calendario. 


+ + * 


Nuestra posición interpretativa es ultradifu- 
sionista. Los autores anteriores que han tratado 
el problema de las relaciones transpacificas 
han sido generalmente lo que llamamos difusio- 
nistas tímidos. La diferencia se encuentra en 
que casi todos ellos han aceptado la existencia 
de las invenciones convergentes, lo mismo que 
los partidarios de la invención autóctona, es 
decir, del desarrollo independiente de las civili- 
zaciones indígenas. Nosotros negamos la posi- 
bilidad de las invenciones convergentes, soste- 
niendo para todas ellas un origen único; las 
diferenciamos, además, de los descubrimientos 
y de las aplicaciones de conocimientos. Para 
realizarse una invención tienen que existir 
necesariamente antecedentes, y esto falta en 
América en un gran número de rasgos cultura- 
les. Además, la creencia en las invenciones con- 
vergentes es una idea filosófica creacionista, no 
probada nunca, pero disfrazada de evolucionis- 
mo por la utilización de palabras propias de 
esta interpretación. Para nosotros, cada nueva 
invención es comparable a lo que ocurre con los 
hechos biológicos cuando aparece una nueva 
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especie: no puede existir sino como derivada de 
otra, y cada una de ellas tiene un origen único 
que se difundió posteriormente. 


Toda nuestra interpretación está estricta- 
mente sujeta a los hechos resultantes de lo que 
acabamos de decir. Uno de los hechos impor- 
tantes que se derivan de ello es que toda inven- 
ción, al difundirse sobre pueblos más primiti- 
vos, generalmente se empobrece. Otro funda- 
mental es que la mayoría de las invenciones 
desarrolladas que aparecen en América, no tie- 
nen sus antecedentes necesarios en nuestro 
continente, especialmente las copias de piezas 
metálicas en cerámica, etcétera. 


En las interpretaciones anteriores se ha tra- 
bajado principalmente en dos direcciones, en 
cuanto al origen de las altas culturas america- 
nas: primero, con la idea del desarrollo autóc- 
tono en el sitio: segundo, con la interpretación 
de la existencia de algunas relaciones trans- 
pacíficas con Oceanía, China y la India a lo 
sumo. A nuestro modo de ver, en el primero de 
ese tipo de interpretaciones se ha trabajado con 
ideas y clasificaciones provistas de una clave, 
igual que en las ciencias naturales con anterio- 
ridad al triunfo de las ideas verdaderamente 
evolucionistas, como por ejemplo, las plantas, 
mediante una clave clasificatoria. Lo mismo 
podemos decir de las interpretaciones que se 
aplican a las culturas indígenas en los períodos 
preagrícola, formativo, clásico y militarista. 


Los autores que llamamos difusionistas ‘‘ti- 
midos” no procuraron cambiar eso, sino agre- 
gar al anterior tipo de Imagen del Mundo la 
idea interpretativa de que algunos elementos 
de las altas culturas americanas habían llegado 
aquí merced a la navegación transpacífica, 
integrándose al desarrollo in situ, expresado 
por los autores antes tratados. En otras pala- 
bras, los autores partidarios del desarrollo 
general “en el sitio” se dedicaron a tratar espe- 
cialmente microproblemas locales, falseándo- 
los, y los difusionistas “tímidos” afrontaron 
algunos microproblemas sobre el origen exter- 
no de las civilizaciones americanas. 


* * * 


Con nuestra interpretación, todo el panora- 
ma de la prehistoria mundial tiene que cam- 
biar, no sólo el de la prehistoria americana. Es 
algo similar a lo que ocurrió cuando tuvieron 
que cambiar todas las clasificaciones se intro- 
dujo la idea de la evolución en las ciencias bio- 
lógicas. Antes, los seres vivos no tenían entre sí 
ninguna relación de origen, pues habían sido 
creados independientemente; con la interpreta- 
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ción evolucionista todos ellos quedaron ligados 
en origen, incluido el hombre, y ninguna forma 
viva podía existir sin tener sus necesarias for- 
mas antecesoras. Esa idea no fue aplicada a los 
hechos de la cultura humana (mejor dicho, sí lo 
fue, pero en forma falsificada, solamente con 
palabras), y de ahí, el mantenimiento hasta 
ahora de las ideas creacionistas en el desarrollo 
de la cultura. 


En nuestra interpretación, lo mismo que en 
la biología evolucionista, todos los rasgos de la 
cultura humana quedan ligados entre sí, debido 
a sus necesarios antecedentes, y también a la 
diferenciación (todavía imperfecta, por cierto) 
entre lo que es una invención, un descubri- 
miento y una aplicación de conocimiento, con 
sus necesarios antecedentes, que pueden ser 
muy distintos en cada caso. De esta forma, 
cada una de las verdaderas invenciones que se 
presentan en el mundo, en cualquier lugar del 
mundo, tienen que estar relacionadas entre sí 
por origen, y debe procurar buscarse ese pri- 
mer lugar de origen y luego el proceso de su 
difusión. De este modo, las más desarrolladas 
invenciones de las altas culturas americanas (y 
sus conocimientos) quedan ligadas ininterrum- 
pidamente al proceso de desarrollo, e incluso 
en su mayor parte a épocas, plenamente histó- 
ricas, que se produjo en el Viejo Mundo. 


El problema principal de lo expuesto es la 
existencia indiscutible de la navegación maríti- 
ma altamente desarrollada ya desde antes del 
4.000 a. C. en el sur de Asia, y a que el desarro- 
llo marítimo del Mediterráneo antiguo no sería 
más que una expansión lateral; sobre este 
tema, y en lo que por el momento nos concier- 
ne, hemos tratado especialmente del descubri- 
miento que hemos hecho sobre la presencia de 
las costas del Pacífico americano en mapas 
romanos de poco después de la Era, así como la 
aparición de esas mismas costas en mapas pos- 
teriores al descubrimiento de América, copia- 
dos de un mapa javanés perdido, tratándose de 
lugares que ningún europeo había recorrido 
todavía. 


El mapamundi de Ptolomeo nos sitúa en una 
época posterior a la que tratamos sobre las 
relaciones interpacíficas pero, a la vez, es la 
continuación directa del conocimiento de esas 
relaciones, ya empobrecidas en aquel momen- 
to, al menos en lo que se refiere a los conoci- 
mientos geográficos alejandrinos de Ptolomeo. 
El mapa javanés y sus copias parciales nos 
indican que las relaciones con América conti- 


nuaban coetáneamente a los descubrimientos 
geográficos europeos, desde Indonesia, y tam- 
bién desde el centro y sur de China, informes 
que de ello nos da Marco Polo. 


Respecto a América, y hacia mediados del 
último milenio antes de la Era, tenemos una 
serie de relaciones, especialmente con las cos- 
tas del Ecuador, norte de Perú y Mesoamérica, 
que hablan directamente de migraciones trans- 
pacíficas. Y luego las referencias, que nos pare- 
cen indudables, de que una misión científica de 
origen helenístico recorrió las costas america- 
nas del Pacífico, desde México al Perú, dejando 
aquí los últimos conocimientos científicos 
astronómicos y calendáricos existentes en el 
Viejo Mundo hacia el siglo II a. C. Al principio, 
supusimos que esa misión científica tendría que 
ser de origen alejandrino, pero posteriormente 
nos inclinamos a pensar que su origen estaría 
en la Persia seleucida. La prueba de su existen- 
cia se encuentra no solamente en los restos de 
la Saga azteca transmitida por Sahagún, sino 
más bien, y especialmente, en el altísimo desa- 
rrollo de los conocimientos astronómicos y 
calendáricos que por ese entonces aparecieron 
en la América precolombina, donde el calenda- 
rio de la antigua civilización Maya era superior 
incluso al nuestro de hoy, siendo éste un hecho 
normalmente reconocido. 


* * * 


Está de más insistir sobre nuestra nueva 
interpretación del calendario azteca y de la 
representación geocéntrica del Universo en él 
expresada, así como sobre la traducción de los 
calendarios de Tiahuanaco y la desarrollada 
astronomía incaica, y lo tratado al final del últi- 
mo capítulo, sobre los Elementos, las Edades 
del Mundo, los Colores Cardinales, etc.; dentro 
de lo último citado, los colores y sus puntos de 
orientación, sus dos últimas posiciones, sucesi- 
vas, se presentan en la misma forma en la India 
(aunque lo creemos de origen persa) y entre los 
mayas y aztecas. También la cuenta invertida 
de los días en el calendario azteca (cuyo origen 
parece hallarse directamente en las doctrinas 
de Zoroastro) que, una vez comprendida, per- 
mite hacer una serie de relaciones inmediatas 
de las figuras animales allí representadas con 
todo el Viejo Mundo, en una época inmediata- 
mente anterior a las últimas influencias trans- 
pacíficas. 


Si procuramos buscar en el Viejo Mundo de 


‘donde procede la mayor parte de los elementos 


culturales la América precolombina, nuestra 
opinión se dirige hoy directamente hacia el gol- 
fo Pérsico, origen de las civilizaciones sumeria 
y elamita, y, para la época que ahora nos ocu- 


pa, a los finales de la civilización asiria y los 
comienzos de la persa; hemos presentado una 
lista comparativa de elementos culturales ame- 
ricanos con los del período orientalizante del 
Mediterráneo antiguo, pero esos mismos rasgos 
debían estar al mismo tiempo en Mesopotamia 
y Persia, de modo que más de uno pudo llegar 
de allí, traídos por los comerciantes fenicios. 
Otros, incluso más importantes, tienen relación 
inmediata con el Mediterráneo, incluso con la 
Creta Minoica, de modo que las vías del mar 
Rojo y del golfo Pérsico debieron ser fuentes de 
navegación contemporáneas, fenicias y corin- 
tias y, luego, helenísticas. 


* * * 


Por ultimo, resumiremos un punto que se 
refiere a la sucesión de las relaciones trans- 
pacíficas, tanto comerciales como de migracio- 
nes: 


I. Desde un poco antes del 3.000 a. C. hay, 
en las costas del Ecuador y posiblemente en las 
occidentales de México, relaciones con Indone- 
sia que, a su vez, estaba recibiendo rasgos cul- 
turales del principio de la Edad del Bronce de 
Sumeria, la India e Indochina. Los pueblos 
americanos de allí eran muy primitivos 
todavía, de modo que sólo adoptaron unos 
pocos de esos elementos extranjeros. 


II. Desde por lo menos 1.800 a. C., aparecen 
en las costas ecuatorianas y del norte del Perú 
rasgos culturales de origen egipcio y del Medi- 
terráneo oriental, junto con otros de Mesopota- 
mia, Elám y la India, que aportan ya rasgos 
altamente desarrollados; lo mismo debió ocu- 
rrir en México occidental, poco estudiado 
todavía. El proceso se intensifica hacia el 1.500 
a. C., con la aparición de los primeros rasgos 
olmecas, chorrera y chavinoides. Sigue un lap- 
so de tiempo y luego, entre el 1.000 y el 700 
a. C., aparecen nuevas e intensas influencias de 
la misma procedencia en las culturas citadas. 


III. Después de otro intervalo de tiempo, 
hacia el 500 a. C., se dan nuevas e intensas 
influencias, incluso migraciones, tanto en 
Mesoamérica como en las costas peruano- 
ecuatorianas, de las que quedan incluso tradi- 
ciones históricas, que forman el Pre-clásico 
Superior o Formativo Superior americano; a 
Mesoamérica no llega entonces la metalurgia, 
pero hay muchas copias de objetos metálicos en 
otros materiales; en cambio, la metalurgia lle- 
ga plenamente desarrollada a las costas del 
Ecuador y, de allí, pasa a las del norte del Perú. 
Aparición intensiva de rasgos orientalizantes y 
persas, posiblemente difundidos por fenicios y 
griegos corintios. Al final de este período se 
producen las primeras influencias hindúes y 
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chinas en América, las primeras de las cuales 
se encuentran especialmente entre los olmecas 
y, luego, entre los mayas. 


IV. Uno o dos siglos a. C., la misión científica 
helenística debió recorrer las costas america- 
nas dejando, tanto en Mesoamérica como en 
las costas de la zona andina, los más desarro- 
llados conocimientos sobre Astronomía y 
Calendario de la época, la interpretación geo- 
céntrica del Universo, la cuenta del bisiesto, 
etc., cosas que no existían todavía en el período 
anterior. 
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V. Hacia el 500 después de Cristo, un reflujo 
cultural americano, de origen maya en el Viejo 
Imperio, llega a Indochina, aportando allí espe- 
cialmente la arquitectura de piedra, con el arco 
falso, el trifoliado, el conocimiento del Cero, 
etc., rasgos culturales que se difunden por la 
India y llegan más tarde a Europa. Los arcos 
trifoliados del arte gótico procederían de ese 
reflujo, así como el desarrollo de la matemática 
con el conocimiento del cero, dos rasgos cultu- 
rales llevados a Europa por la civilización ára- 
be. 
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